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PROLOGO 


Era  por  la  festividad  de  San  Francisco  de  1953. 
La  Provincia  de  los  XII  Apóstoles  del  Perú  cele- 
braba el  cuarto  centenario  de  su  fundación.  Estas 
efemérides  pasaron  desapercibidas  para  España: 
para  la  España  de  la  cultura  hispánica  y  para  la 
España  franciscana  y  misionera;  y,  sm  embargo, 
se  trataba  de  conmemorar  uno  de  los  grandes 
acontecimientos  del  imperio  español,  colonizador 
y  misionero. 

La  Provincia  de  los  XII  Apóstoles  del  Perú  es 
la  primera  Provincia  franciscana  de  Suraméri- 
ca;  de  ella  nacieron  las  de  Colombia,  Ecuador, 
Bolivia  y  Chile.  Los  franciscanos  llegaron  al  Perú 
con  la  segunda  expedición  de  Francisco  Piza- 
rro  en  1532;  y  la  Provincia  franciscana  de  los 
XII  Apóstoles  — así  llamada  en  memoria  de  los 
doce  primeros  franciscanos  llegados  de  España — 
quedó  establecida  en  1553.  Desde  entonces  el 
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Perú  es  franciscano,  ademas  de  español  y  cris- 
tiano. Que  lo  diga  San  Francisco  Solano,  "nuestro 
Pancho",  como  le  llaman  los  inditos,  quienes  to- 
davía mandan  celebrar  Misas  en  el  altar  de  su 
sepulcro  por  la  salud  de  Nuestro  Señor  el  Rey 
de  las  Españas. 

Era,  pues,  por  la  festividad  de  San  Francisco 
de  1953  cuando  en  Arequipa,  en  el  convento  de 
San  Francisco,  se  celebraba  el  Congreso  conme- 
morativo del  cuarto  centenario  de  la  fundación 
de  la  Provincia  franciscana  del  Perú.  Antes,  en 
el  mes  de  julio,  se  había  celebrado  en  Lima  otro 
Congreso  al  que  asistieron  delegados  especiales 
de  Colombia,  Ecuador,  Bolivia,  Chile,  Argentina 
y  España,  y  algunos  Embajadores  de  estas  na- 
ciones. Posteriormente,  al  finalizar  el  año,  se  ce- 
lebraron las  mismas  fiestas  en  el  Cuzco. 

Tuve  la  suerte  de  asistir  a  todos  esos  Congre- 
sos; pero  puedo  asegurar  que  en  ninguno  de  ellos 
dije  palabra.  Estaba  mudo  de  emoción;  de  emo- 
ción y  de  sentimiento.  Más  aún,  ni  siquiera  podía 
asistir  a  las  conferencias  de  dichos  Congresos, 
porque,  ya  no  sólo  me  llenaban  de  emoción  y 
sentimiento,  sino  que  me  hacían  llorar  de  dolor. 
Prefería  que  me  hablaran  directamente  los  si- 
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llares  de  los  claustro9,  los  azulejos,  los  artesona- 
dos,  las  pinturas,  los  mismos  adobes.  Todo  me 
hablaba  de  España,  y  con  más  realidad  que  los 
discursos:  de  España  y  del  franciscanismo,  tan 
católico  éste  como  aquélla,  y  tan  derrochador 
de  energías  el  uno  como  la  otra  en  esas  tierras 
de  bendición. 

Pasaba  del  convento  de  San  Francisco  de  Lima 
al  de  los  Descalzos,  tan  celebrado  el  uno  como 
el  otro.  El  de  San  Francisco,  por  su  esplendor 
y  grandiosidad:  ¡qué  maravilla  de  claustros!  El 
de  los  Descalzos,  por  su  retiro  y  soledad.  Allí 
acudían  los  Virreyes  y  la  nobleza  criolla  y  cas- 
tiza para  pedir  consejo  a  los  frailes,  y  también 
para  llorar  sus  desmanes.  La  Alameda  de  los 
Descalzos,  ¡qué  derroche  de  mundanidad  en  los 
días  de  fiesta!  Los  Virreyes,  el  Virrey  Amat,  ca- 
talán, por  más  señas;  la  Perricholi,  las  limeñas 
embozadas  con  sus  mantos,  los  caballeros  caste- 
llanos de  capa  y  espada,  los  truhanes,  el  indito 
humilde  y  cazurro  con  dos  jarras  de  pisco  en  el 
cuerpo:  todos  hallaban  en  el  convento  de  los 
Descalzos  una  palabra  de  perdón,  de  aliento  y 
de  vida. 

Atravesé  los  Andes,  siete  cordilleras  hasta  el 
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Cuzco;  no  a  pie,  como  los  coyiquistadores  y  los 
misioneros,  sino  en  avión,  a  una  altura  de  siete 
mil  metros:  tal  vez  sea  más  peligroso  esto  que 
aquello.  ¡Qué  maravillas  en  la  capital  de  los  In- 
cas! Otra  vez  el  español  y  el  franciscano,  y  tam- 
bién el  inca:  Manco  Capac  vive  todavía  en  la 
memoria  y  en  la  sangre  de  los  cuzqueños,  en  las 
fortalezas,  en  el  templo  del  Sol  y  en  el  funda- 
mento de  los  vetustos  edificios.  El  convento  de 
San  Francisco  domina  la  capital  incaica  con  su 
templo,  que  es  una  fortaleza,  con  sus  claustros 
interminables.  La  Recoleta  en  un  bosque  de  euca- 
liptos, recogida  al  otro  lado  de  la  ciudad.  Allí 
pasé  seis  meses  soñando  en  España,  en  el  fran- 
ciscanismo,  y  en  las  glorias  del  imperio  inca:  tres 
tapados  de  la  historia  del  Perú. 

El  Perú  es  la  región  del  ensueño,  de  los  con- 
trastes y  de  los  tesoros  escondidos.  No  hay  indito 
de  la  sierra  que  no  sueñe  todas  las  noches  en 
un  tesoro  escondido;  los  fuegos  fatuos  son  la 
revelación  del  misterio;  el  deseo  se  contagia  en 
las  noches  claras  de  luna,  y,  a  veces,  hasta  la 
codicia  se  despierta:  ¡quién  pudiera  encontrar  el 
bastón  de  oró  que  clavó  Manco  Capac  en  una 
de  esas  lomas  sobre  las  que  se  asienta  el  Cuzco! 
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En  las  sierras  andinas  todos  los  sueños  son  ver- 
daderos, o  al  menos  tienen  su  fundamento  y  su 
huella  histórica. 

Pero  el  misterio  más  profundo  del  Perú  está 
en  la  selva,  en  lo  que  allí  se  llama  la  Montaña. 
Es  una  trinidad  misteriosa  de  árboles,  de  anima- 
les y  de  hombres,  a  la  que  nadie  se  atreve  c 
mirar  cara  a  cara  y  al  desnudo;  y,  no  obstante^ 
la  selva  atrae,  fascina,  hechiza,  y,  a  veces,  en- 
gulle. Que  lo  digan  los  Misioneros  de  Moquegua, 
quienes,  insatisfechos  de  la  costa  del  Pacífico  y 
de  los  altiplanos  de  Puno  y  del  Cuzco,  se  lanza- 
ron a  la  conquista  de  la  selva,  como  si  allí  les 
aguardara  el  verdadero  tapado,  más  valioso  que 
el  bastón  de  oro  del  Inca. 

Quise  experimentar  por  unos  días  las  emocio- 
nes de  aquellos  misioneros,  muchos  de  ellos  ca- 
talanes, negociantes  de  preciosas  margaritas,  y 
emular  sus  hazañas.  Paucartambo  es  el  último 
reducto  de  la  civilización.  Por  eso  los  Misioneros 
de  Moquegua  quisieron  establecer  allí  el  puesto 
de  avanzadilla.  Más  allá  comienza  lo  desconocido 
con  toda  clase  de  sorpresas.  Los  inditos  y  criollos 
del  pueblo,  conscientes  de  la  aventura,  nos  car- 
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gan  de  regalos  y  atenciones;  y  quedan  ansiosos 
esperando  nuestra  llegada. 

En  la  selva  peruana  sólo  pueden  vivir  los  sal- 
vajes y  los  misioneros:  las  dos  clases  de  gentes 
que  no  sirven  para  la  sociedad,  porque  son  de- 
masiado realistas  unos  y  otros.  El  realismo  de  la 
sociedad  es  artificial;  en  la  selva  peruana  todo 
es  natural.  La  Naturaleza  es  Naturaleza,  pura 
Naturaleza;  no  queda  lugar  para  el  sueño  y  el 
artificio;  todo  esto  se  queda  atrás,  en  la  costa 
y  en  la  sierra.  Los  árboles  son  árboles,  con  toda 
su  realidad  de  árboles  no  con  esa  ficción  de  los 
árboles  de  alameda  o  de  jardín;  los  animales  son 
puros  animales,  no  esas  pinturas  de  animales  de 
parque  zoológico  que  ya  parecen  hombres  edu- 
cados de  tanto  mirarse  en  ellos;  pero,  sobre  todo, 
los  hombres  son  hombres,  puros  hombres,  no  poe- 
tas, ni  filósofos,  ni  abogados,  ni  economistas,  ni 
todas  esas  razas  que  ha  formado  la  civilización; 
ni  siquiera  teólogos:  hombres,  nada  más. 

Hombres  salvajes  que  luchan  contra  la  Natu- 
raleza, contra  todos  los  elementos  de  la  Natura- 
leza, porque  todos  se  rebelan  contra  él.  Aquí  se 
aprecia  lo  que  significó  el  ser  echado  del  Paraíso 
terrenal.  Y  hombres  misioneros  que  luchan  ade- 
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más  contra  la  misma  naturaleza  salvaje  del  hom- 
bre salvaje,  para  defender  otra  naturaleza:  la 
Naturaleza  humana  de  Cristo,  que  es  la  nuestra, 
unida  a  la  Naturaleza  divina,  que  es  a  la  que 
Cristo  quiso  unirnos.  Pero  todo  esto  sin  misti- 
cismos, sin  sueños  poéticos,  sin  teología:  todo 
realidad,  pura  realidad,  catecismo,  no  más. 

Ocho  días  en  la  selva  con  gente  joven  y  ani- 
mosa, es  sólo  una  aventura;  pero  una  aventura 
que  puede  tener  trascendencia.  Las  aventuras  de 
la  selva  no  son  para  ser  descritas,  sólo  pueden 
vivirse.  Pero  sí  que  se  puede  dejar  constancia 
en  estas  páginas  de  prólogo  que,  tal  vez  sin  pen- 
sarlo, reanudamos  la  historia  de  los  antiguos  mi- 
sioneros del  Colegio  de  Moquegua  desde  La  Re- 
coleta del  Cuzco. 

A  los  ocho  días  salimos  de  la  selva,  después 
de  haberle  arrancado  su  secreto.  El  verdadero 
tapado  de  la  selva  sólo  pudieron  descubrirlo  los 
misioneros  españoles,  no  los  conquistadores,  ni 
siquiera  los  imperialistas  incas.  La  ilusión  del 
Misionero  español  ha  sido  siempre  la  selva;  el 
inca  y  los  conquistadores  se  quedaron  en  la  sierra 
y  en  la  costa.  Los  antiguos  Colegios  de  Propa- 
ganda Pide,  como  el  de  Ocopa  y  Moquegua,  se 
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deben  a  esa  ilusión  intrépida  de  conquistar  la 
selva,  a  pesar  de  que  muchos  misioneros  fueran 
engullidos  por  ella.  El  Vicariato  franciscano  del 
Ucayali  es  una  realidad.  Y  la  Provincia  de  San 
Francisco  Solano,  heredera  de  los  antiguos  Cole- 
gios de  Propaganda,  es  la  que  hasta  hoy  va  rea~ 
tizando  esa  bella  ilusión. 

Repetimos  que  era  por  la  festividad  de  San 
Francisco,  en  La  Recoleta  de  Arequipa,  cuando 
descubrimos  el  tesoro  escondido,  un  verdadero 
tapado,  de  las  glorias  del  Colegio  de  Moquegua. 
El  P.  Fernando  Domínguez,  explorador  de  las 
ruinas  de  Moquegua,  lo  guardaba  como  oro  en 
paño.  Pacientemente,  este  joven  misionero  de  La 
Recoleta  de  Arequipa  había  recogido  las  pepitas 
de  este  tesoro  de  entre  los  escombros  de  la  Igle- 
sia del  Colegio  de  Moquegua,  de  los  archivos 
reales  y  diocesanos  del  Perú  y  de  España,  y  es- 
taba como  avergonzado  de  mostrarlo  al  público, 
pues  sentía  en  el  alma  que  el  resultado  de  sus 
investigaciones  no  correspondiera  al  ideal  soñado 
que  le  empujara  a  la  búsqueda.  Es  el  pudor  del 
investigador  sincero  y  lleno  de  amor. 

Pero  el  primer  paso  se  ha  dado.  Y  por  eso 
creemos  que,  con  la  publicación  de  la  presente 
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obra,  no  sólo  rendimos  un  sagrado  homenaje  a 
los  heroicos  misioneros  de  Moquegua,  ya  casi 
anónimos,  sino  que,  además,  se  abre  un  camino 
para  la  historia.  Y,  sobre  todo,  nos  gozamos  de 
que  se  haya  abierto  un  camino  a  la  vida  de  nue- 
vas conquistas  misioneras,  que  será  la  continua- 
ción de  los  ideales  de  Moquegua. 

Fray  Miguel  Oromí 


Madrid,  San  Francisco  el  Grande,  9  de  marzo 
de  1955. 
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INTRODUCCION 


En  la  evangelización  de  la  América  meridio- 
nal ocupa  lugar  distinguido  la  Provincia  mino- 
rítica  de  los  Doce  Apóstoles,  cuyo  origen  se  re- 
monta  a  1532,  en  que  llegaron  al  Perú  los  siete 
primeros  franciscanos  con  la  segunda  expedición 
de  Francisco  Pizarro,  al  frente  de  los  cuales  vino 
como  Superior  el  célebre  Fr.  Marcos  de  Niza. 

Se  le  unieron  bien  pronto  cinco  compañeros 
más,  y  con  los  doce  se  formó  en  1536  la  Custo- 
dia de  los  Doce  Apóstoles  del  Perú,  que  en  1553, 
precisamente  ahora  hace  cuatro  siglos  (1),  ob- 
tuvo el  rango  de  Provincia. 

Bien  pronto  se  extendió  su  apostolado  a  gran 
parte  de  lo  que  actualmente  es  el  territorio  de 
las  cinco  repúblicas:  Perú,  Chile,  Bolivia,  Ecua- 
dor y  Colombia;  de  manera  que  ya  en  1565  de  la 
Provincia  de  los  Doce  Apóstoles  se  desprendie- 
ron las  cuatro  de:  San  Antonio  de  los  Charcas 
(Bolivia),  San  Francisco  de  Quito  (Ecuador), 


(1)  Se  escribía  la  introducción  en  los  días  que  en  Lima 
se  festejaba  con  toda  solemnidad  el  cuarto  centenario  de 
la  creación  de  la  Provincia  de  los  XII  Apóstoles. 
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Santa  Fe  del  Nuevo  Reino  de  Granada  (Colom- 
bia) y  Santísima  Trinidad  (Chile). 

La  obra  evangelizadora  de  la  Provincia  de  los 
Doce  Apóstoles  siguió  pujante,  y  abarca  desde 
los  días  mismos  de  la  conquista  del  Perú  has- 
ta hoy. 

Como  hija  de  esta  Provincia,  la  de  San  Anto- 
nio de  los  Charcas  heredó  el  mismo  espíritu  y  su 
gloriosa  historia.  Tuvo  por  escenario,  hasta  la  in- 
dependencia americana,  parte  del  territorio  hoy 
comprendido  por  los  departamentos  de  Cuzco, 
Puno,  Arequipa,  Moquegua  y  Tacna,  con  algo  de 
lo  que  actualmente  ya  es  de  Chile,  y  buena  parte 
del  teritorio  de  Bolivia,  al  que  ha  venido  a  re- 
ducirse. 

Fuera  del  régimen  de  las  Provincias,  y  para 
mejor  lograr  la  conversión  de  los  infieles,  tenía 
en  América  la  Orden  franciscana  los  Colegios  de 
Misiones,  cuyo  origen  data  del  año  1686,  en  que 
fueron  creados  por  ley  de  la  Orden  y  aprobados 
por  Breve  de  la  Santa  Sede,  teniendo  en  cuenta 
principalmente  la  obra  que  España  realizaba  en 
el  Nuevo  Mundo.  La  fundación  de  estos  Colegios 
es  debida  al  mallorquín  R.  P.  Antonio  Llinás, 
que  trabajó  incansablemente  para  establecerlos, 
primero  en  España,  como  centros  de  formación 
de  misioneros  y  después  en  América.  Aquí  fué 
el  primero  el  de  Querétaro,  en  Méjico  (1682), 
confirmado  luego  en  1686.  Posteriormente  fueron 
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estableciéndose  otros  en  diversas  partes,  todos 
a  semejanza  del  de  Querétaro  (2),  como  los  del 
Crucificado  de  Guatemala,  el  de  Zacatecas  y  San 
Fernando,  en  el  mismo  reino  de  Méjico,  y  por  re- 
ligiosos  salidos  de  Querétaro;  después  vinieron 
los  de  Chillan,  Tarija  y  Buenos  Aires.  En  el 
Perú  fueron  dos  los  Colegios:  el  de  Ocopa  (1751) 
y  el  de  Moquegua,  objeto  de  nuestro  estudio. 
Ocopa  fué  el  primer  Colegio  de  los  fundados  por 
la  Orden  en  Suramérica.  De  él  salieron,  con  fray 
Manuel  Gil,  tres  compañeros  más,  que  en  1755 
fundaron  el  de  Tarija.  A  su  vez,  de  Tarija  ha- 
bían de  salir  los  que  establecieron  el  Colegio  de 
Moquegua,  como  se  verá  leyendo  estas  páginas. 
Como  es  sabido,  los  Colegios  regíanse  por  es- 


(2)  Arch.  Ibero  Americano,  tom.  XVI,  pp.  321-41,  y 
tomo  XVII,  pp.  176-243,  "El  P.  Antonio  LHnás  y  los 
colegios  de  Misiones  hispanoamericanas",  estudio  sobre  la 
vida  de  este  insigne  misionero.  El  P.  Llinás  nació,  según 
todas  las  probabilidades,  el  17  de  enero  de  1635  (Cfr.  AIA, 
tomo  XVII,  pp.  177-8).  Tomó  el  hábito  franciscano  el  19 
de  dic.  de  1654.  Ordenado  sacerdote,  se  distinguió  como 
notable  predicador.  En  1665  debió  pasar  a  América,  re- 
gresando a  España  a  fines  del  79,  dedicándose  en  la  Penín- 
sula a  las  misiones  populares.  Embarcóse  de  nuevo  para 
América  en  1683,  al  frente  de  una  misión  de  cuarenta 
religiosos,  para  fundar  el  Colegio  de  Querétaro....  Cfr.  Pa- 
dre Pazos,  Emmanuel,  O.  F.  M.  "De  Patre  Antonio  Llinás 
Collegiorum  Missionariorum  in  Hispania  et  America  fun- 
datore",  1635-93.  Vich,  1936,  citado  por  el  P.  Odorico 
Saiz,  O.  F.  M.,  en  su  tesis  doctoral,  inédita:  "De  restau- 
ratione  in  Peruvia  Colegiorum  Franciscalium  Propagandae 
Fidei  saec.  XIX,  1824-60". 
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tatutos  especiales  confirmados  por  las  Bulas  lla- 
madas inocencianas  (Ecclesiae  catholicae,  16  de 
octubre  de  1686),  y  dependían  directamente  de 
los  Comisarios  Grles.  de  Indias  o  del  Rvmo.  Ge- 
neral de  la  Orden,  rara  vez  de  los  Prvinciales. 

La  observancia  religiosa  era  muy  estricta  y 
toda  encaminada  a  jacilitar  la  conversión  de  los 
infieles.  El  número  de  religiosos  era  alrededor 
de  treinta,  formados  en  los  mismos  Colegios,  pues 
gozaban  del  derecho  a  noviciado,  o  recolectados 
de  las  Provincias  de  la  Orden. 

El  Colegio  de  Moquegua  vino  a  ser  de  los 
últimos  que  se  fundaron  en  América  antes  de  la 
independencia  de  estas  naciones.  Sólo  le  fué  pos- 
terior en  un  año  el  Colegio  de  Tarata,  en  Bolivia, 
fundado  en  1796. 

Un  cuarto  de  siglo,  poco  más,  fué  la  vida  del 
Colegio  de  Moquegua.  Pocos  años  y  los  menos 
aparentes  para  la  obra  grandiosa  que  tenía  por 
delante.  No  obstante,  correspondió  muy  digna- 
mente a  la  doble  finalidad  de  su  fundación:  una 
vida  interna  de  gran  austeridad  y  una  vida  ex- 
terna de  gran  apostolado,  aunque  no  extrañará 
si  al  final  de  su  historia  queda  el  ánimo  con 
ansias  de  frutos  más  sazonados. 

Para  orientación  del  lector,  diremos  algo  sobre 
el  origen  y  desarrollo  del  presente  trabajo. 

La  ocasión  fué  una  misión  dada  en  1939  por  el 
autor  en  la  ciudad  de  Moquegua,  junto  con  otros 
religiosos  de  La  Recoleta  de  Arequipa,  en  pre- 
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paración  al  Segundo  Congreso  Eucarístico  Na- 
cional del  Perú,  celebrado  con  gran  solemnidad 
al  año  siguiente.  Al  tiempo  de  dar  ejercicios 
espirituales  a  los  jóvenes  en  el  mismo  local  del 
Colegio,  ofrecióse  inspeccionarlo  detenidamente  y 
admirar  los  restos  de  lo  que  un  día  fuera  morada 
de  santos  religiosos.  Aquellos  m,uros,  aquellos 
claustros  en  parte  arruinados  y  en  parte  bien 
conservados,  produjeron  honda  impresión  en 
nuestro  ánimo  y  el  deseo  de  conocerlos  mejor 
y  darlos  a  conocer  mediante  algunos  artículos, 
destinados  a  publicarse  en  La  Colmena,  sema- 
nario que  por  entonces  veía  la  luz  en  Arequipa. 
Los  artículos  no  aparecieron;  pero,  en  cambio, 
es  fruto  de  aquel  propósito  la  presente  obra. 

Para  escribirla  hemos  investigado  paciente- 
mente y  reunido  cuanto  material  hemos  hallado 
en  los  archivos  parroquial  de  Moquegua  y  No- 
taría Pública  de  aquella  ciudad;  en  el  de  Rela- 
ciones Exteriores  de  Lima,  Sección  Límites;  en 
los  de  La  Curia  Arzobispal  de  Arequipa,  de  La 
Recoleta,  y  especialmente  en  el  de  Indias,  sin 
omitir  otras  fuentes  de  información,  con  el  obje- 
to de  cimentar  lo  más  posible  cuanto  aquí  de- 
cimos. 

*  *  *  * 

Los  historiadores  han  dejado  de  lado  la  vida 
del  Colegio  de  Moquegua,  no  obstante  su  impor- 
tancia; aun  los  que  de  él  se  han  ocupado,  sólo 
incidentalmente  lo  han  hecho. 
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La  publicación  más  importante  que  sobre  las 
Cosas  del  Colegio  franciscano  tenemos,  es  la  Re- 
vista de  Archivos  y  Bibliotecas  nacionales  (3), 
que  dió  a  luz  una  ((Breve  noticia  histórica  sobre 
la  fundación  del  Colegio  de  Misioneros  de  Pro- 
paganda Fide  de  Moquegua»,  debida  a  la  docta 
pluma  de  R.  Rey  y  Boza,  avalorada  con  la  trans- 
cripción íntegra  de  documentos  oficiales  que  la 
respaldan.  En  el  mismo  número  de  la  citada 
revista  (pp.  1-461)  se  publica  íntegro  el  manus- 
crito de  la  correspondencia  mantenida  por  el 
P.  Antonio  Avellá  en  el  período  que  estuvo  de 
Comisario  Prefecto  al  frente  de  las  Misio- 
nes (1803-9),  que  fué  el  tiempo  de  mayor  apogeo. 
El  manuscrito  original  es  un  valioso  documento, 
no  sólo  para  conocer  el  gobierno  del  P.  Avellá, 
sino  la  historia  íntegra  de  las  Misiones  bajo  la 
jurisdicción  de  Moquegua. 

Del  historiador  moqueguano  Pbro.  Juan  Anto- 
nio Montenegro  y  Ubalde,  que  fué  por  largo 
tiempo  párroco  y  vicario  de  su  ciudad  natal  en 
la  primera  mitad  del  siglo  pasado,  publicó  la 
"Revista  histórica  del  Perú"  (4)  parte  de  sus 
valiosos  escritos,  entre  los  que  se  encuentran 
noticias  de  interés,  si  bien  este  escritor  preocu- 
póse más  que  nada  de  investigar  la  genealogía 


(3)  Revista  de  Archivos  y  Bibliotecas  Nacionales, 
año  II,  vol.  2.o.  Lima,  1899. 

(4)  Revista  histórica,  órgano  del  Instituto  Histórico  del 
Perú,  tom.  1.©.  Lima  (1906),  pp.  70-109;  225-68  ;  321-36. 
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de  las  familias  distinguidas  de  la  ciudad  y  no 
del  Colegio  franciscano. 

Hay  que  mencionar,  entre  los  escritores  del 
siglo  pasado,  al  P.  Nicolás  Armentia,  O.  F.  M., 
con  sus  obras:  ((Navegación  del  Madre  de  Dios)) 
y  ((Limites  de  Bolivia  con  el  Perú));  al  famoso 
Antonio  Raimondi  y,  por  último,  al  franciscano 
Bovo  de  Revello,  todos  los  cuales  se  han  ocupado, 
más  o  menos,  de  Moquegua.  Entre  los  modernos 
tenemos  al  P.  Bernardino  Izaguirre,  O.  F.  M., 
con  su  ((Historia  de  las  Misiones  franciscanas  y 
narración  de  los  progresos  de  la  geografía  en  el 
Oriente  del  Perú)),  y  al  P.  Santiago  Mendizá- 
bal,  O.  F.  M.,  con  ((El  Vicariato  apostólico  del 
Benb),  a  los  que  hay  que  agregar  el  P.  Wolfgango 
Priewasser,  O.  F.  M.  (5).  Ninguno,  empero,  de 
los  mencionados,  ni  aún  otro,  que  sepamos,  han 
dedicado  a  la  historia  de  Moquegua  sino  breví- 
simas páginas;  por  donde  se  ve  lo  escasas  que  son 
las  fuentes  impresas. 

En  cambio,  es  abundante  el  material  de  ma- 
nuscritos y  documentos  inéditos  que  se  hallan  en 
los  archivos  consultados,  en  espera  de  la  mano 
hábil  y  paciente  que  los  desempolve  y  con  ellos 


(5)  Archivo  de  la  Comisaría  franciscana  de  Bolivia, 
año  III  (1911),  pp.  843-45,  bajo  el  título:  "Los  Francis- 
canos de  Moquegua.  Observancia  religiosa",  cita  al  Padre 
Armentia  en  su  obra:  "Límites  de  Bolivia  con  el  Perú", 
y  a  Corleu  (José)  en:  "América",  Barcelona  (1895), 
tomo  II,  pp.  130  s. 
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teja  la  brillante  historia  del  Colegio  de  Moque- 
gua.  Nosotros  sólo  hemos  desbrozado  ligeramente 
el  terreno  y  removido  la  tierra  dura. 

De  los  manuscritos  diremos,  en  general,  que 
buena  parte  de  lo  que  fué  archivo  conventual 
de  Moquegua  pasó  a  manos  del  Gobierno  del 
Perú  luego  de  la  independencia;  y  otra  parte  se 
conserva  en  La  Paz.  En  esta  ciudad  última  y  en 
Lima  es,  pues,  donde  hay  que  buscar  la  docu- 
mentación, sin  mencionar,  claro  es,  el  abundante 
material  existente  en  el  Archivo  de  Indias,  en  don- 
de pasamos  varios  meses  entregados  a  sacar  algo 
de  lo  mucho  que  allí  vimos  relacionado  con  nues- 
tro estudio.  Desgraciadamente,  no  pudimos  hacer 
otro  tanto  con  los  documentos  existentes  en  La 
Recoleta  de  La  Paz.  El  material  existente  en  otros 
lugares  es  relativamente  pequeño,  al  menos  en 
lo  que  hemos  visto. 

Por  la  importancia  de  los  documentos  es  el 
primero  el  Libro  de  Actas  del  Colegio  (6),  que 
hemos  aprovechado  ampliamente.  Siguen  después 
las  cartas,  relaciones  oficiales,  algunos  mapas  e 
informes  de  los  misioneros,  en  especial  del  Padre 
Avalla,  que  se  guardan  en  su  mayor  parte  en 
el  archivo  de  R.  E.  de  Lima;  otros,  de  menor 
importancia  y  en  menor  número,  hay  en  el  de  la 
Curia  Arz.  de  Arequipa  y  en  La  Recoleta  de  esta 
misma  ciudad. 


(6)   Véase  nota  1.a,  c.  VI. 
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Antes  de  terminar  esta  introducción,  diremos 
todavía  una  palabra.  Reconocemos  que  adolece 
este  escrito  de  muchas  deficiencias,  válganos  la 
excusa  de  haberlo  emprendido,  no  por  creer  tu- 
viéraw.os  la  preparación  debida,  sino  arrastrados 
por  el  deseo  de  revivir  esta  gloria  franciscana. 
Reconocemos  que  bien  pudiera  ser  más  completo, 
sobre  todo  en  hacer  resaltar  más  la  figura  de 
algunos  misioneros,  como  los  PP.  Tadeo  Ocampo, 
Antonio  Avellá  y  Andrés  Herrero,  cada  uno  de 
los  cuales  bien  merece  su  biografía  aparte.  La 
falta  de  medios  y  otras  razones,  nos  han  impedido 
apechugar  con  la  tarea.  De  esperar  es  venga 
alguien  que  con  erudita  pluma  llene  estos  vacíos. 
A  nosotros  bástanos  la  satisfacción  de  haber  con- 
tribuido en  algo,  según  creemos,  a  sacar  del  ol- 
vido esta  parte  de  la  historia  franciscana.  • 

Como  final,  vaya  la  expresión  de  nuestra 
gratitud  hasta  nuestro  hermano  en  religión  el 
R.  P.  Fr.  Odorico  Sáiz,  que  con  sus  acertados 
consejos  y  orientaciones  en  todo  momento  nos 
ha  alentado  a  coronar  esta  obra. 
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La  Ciudad  de  Moquegua 

Sumario:  Situación  geográfica. — Fundación. — Ruidoso  plei- 
to entre  los  habitantes  de  ta  antigua  y  nuera  población. — « 
Título  de  Villa  y  de  ciudad  concedidos  a  Moquegua. — 
Principales  terremotos  e  inundaciones  que  ha  sufrido. 
Nobleza  y  religiosidad  de  sus  habitantes. 

Está  la  ciudad  de  Moquegua  situada  en  el  pe- 
queño y  rico  valle  de  su  nombre,  en  la  parte 
meridional  del  Perú,  a  los  17°  12'  S.  y  71°  2'  O. 
más  o  menos  del  meridiano  de  Greenwich.  Dista 
unos  cien  kilómetros  de  la  costa,  y  su  altura  so- 
bre el  nivel  del  mar  es  de  1.367  metros.  Goza  de 
clima  uniforme  y  muy  agradable,  primaveral 
puede  decirse,  porque  ni  los  calores  intensos  de 
la  costa  la  abochornan  por  estar  la  ciudad  a  com- 
petente elevación,  ni  los  fríos  de  la  sierra  la 
afectan,  por  tener  al  Norte  y  al  Este  cerros  de 
regular  altura  que  la  protegen. 

A  los  pies  de  la  ciudad,  y  de  Oriente  a  Po- 
niente, van  las  aguas  del  río  Moquegua,  muy  es- 
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casas  de  ordinario,  que  siguen  su  curso  hasta 
desembocar  junto  al  puerto  de  Uo.  A  una  y  otra 
orilla  del  río  extiéndese  la  campiña,  que  provee 
de  suaves  frutos  y  toda  clase  de  alimentos  a  la 
población  compuesta  de  unos  ocho  mil  habitantes. 

De  la  historia  incaica  de  Moquegua  poco  es  lo 
que  se  sabe.  Manco  Cápac,  inca,  la  conquistó 
para  su  imperio,  juntamente  con  otras  poblacio- 
nes de  la  costa  del  Perú,  allá  por  el  siglo  XIII. 

Tampoco  son  muchas  las  noticias  que  se  tienen 
de  la  fundación  española  de  Moquegua.  Se  sabe 
que  fueron  trece  sus  primeros  fundadores,  entre 
ellos  Pedro  Cansino,  natural  de  León,  España, 
de  donde  vino  con  los  primeros  conquistadores 
a  América,  siendo  algún  tiempo  Gobernador  en 
Nicaragua.  El  Deán  Valdivia  cita  al  español  Juan 
de  Castro  como  primer  poblador  de  Moque- 
gua (1);  luego  vino,  dice,  el  andaluz  Hernán 
Rodríguez  de  San  Juan  y  Huelva. 

La  fecha  precisa  de  fundáción  no  es  conocida; 
ni  se  ha  podido  encontrar  el  acta  correspondien- 
te. Fué  por  los  años  de  la  fundación  de  Arequipa 
o  sea,  hacia  1540,  y,  más  probablemente,  1541, 
siendo  esta  opinión  última  la  que  más  ha  pre- 
valecido hasta  la  fecha.  Por  esta  razón,  en  1941, 


(1)  D.  D.  J.  G.  V.  "Fragmentos  para  la  historia  de 
Arequipa",  por  el  —  ,  Arequipa  (1847),  p.  148. 
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el  25  de  noviembre,  en  que  la  Iglesia  celebra  la 
festividad  de  Santa  Catalina,  virgen  y  mártir, 
patrona  de  Moquegua,  se  celebró  el  cuarto  cen- 
tenario de  fundación  de  la  ciudad,  aunque  sólo 
de  manera  privada.  En  forma  solemne,  con  di- 
versos actos  oficiales,  celebróse  el  25  de  noviem- 
bre de  1944. 

Estuvo  en  un  principio  Moquegua  algo  más  al 
norte  del  lugar  que  hoy  ocupa,  al  otro  lado  del 
río  del  mismo  nombre,  en  la  margen  derecha. 
La  primitiva  población  cristiana,  que  aún  hoy 
subsiste,  llevaba  el  nombre  de  San  Sebastián  de 
Escapagua,  nombre  que  conservó  hasta  1617  (2). 
En  su  iglesia  fué  donde  por  vez  primera  en  estos 
lugares  se  celebró  la  santa  misa.  El  nombre  de 
San  Sebastián  de  Escapagua  le  fué  mudado  ese 
año  por  el  de  San  Francisco  de  Esquilache,  cuan- 
do el  Príncipe  de  este  nombre  D.  Francisco  de 
Borja  y  Aragón,  le  confirió  el  título  de  Villa, 
quedando  desde  entonces  con  el  nombre  de  Villa 
de  San  Francisco  de  Esquilache.  Hoy  se  conoce 


(2)  Revista  Histórica,  tom.  1.°,  pp.  70-4,  "Noticia  de 
la  ciudad  de  Santa  Catalina  de  Guadalcázar  de  Moquegua", 
por  el  Pbro.  Juan  Antonio  Montenegro  y  Ubalde.  Antes 
que  llevara  el  nombre  de  San  Sebastián,  por  estar  su 
iglesia  dedicada  a  este  Santo,  tenía  sencillamente  el  de 
Escapagua.  Dióle  su  propio  nombre  el  Príncipe  de  Esqui- 
lache a  la  población  indígena  ya  existente,  llamándola 
San  Francisco  de  Borja  de  Esquilache.  Cfr.  también : 
Mendiburu,  Dic  Hist.,  art.  Bsquilache. 
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este  lugar  por  "Alto  ele  la  Villa",  y  también  con 
el  de  "Villa  Vieja". 

Los  pobladores  de  la  margen  izquierda  del 
río,  donde  hoy  está  edificada  la  ciudad,  solici- 
taron permiso  para  construirla  allí,  "en  virtud  de 
tener  hecha  la  iglesia".  A  esta  petición  se  opu- 
sieron resueltamente  los  de  la  margen  derecha, 
de  lo  que  vino  a  originarse  un  ruidoso  pleito  en- 
tre los  de  una  y  otra  banda,  pleito  que  llegó  a 
ocasionar  sangrientas  luchas. 

En  ocasión  de  practicar  la  Visita  Canónica  el 
primer  Obispo  residencial  de  Arequipa  (3)  el 
Excmo.  Mons.  D.  Pedro  Perea,  en  1620,  empleó 
su  gran  celo  en  apaciguar  los  ánimos;  pero  fué 
desairado  en  sus  aspiraciones  y  no  consiguió 
entonces  poner  fin  a  las  querellas.  Cuatro  años 
más  tarde,  envió  el  mismo  Prelado  una  misión  de 
Padres  Jesuítas,  integrada  por  los  religiosos  Die- 
go Baranda  y  Juan  Bautista  Chacón.  Lograron 
tanto  fruto,  que  consiguieron  reconciliar  los  áni- 
mos; y  que  los  bandos  enemigos  llegaran  a  un 


(3)  Mendiburu,  o.  c,  tom.  VII,  apéndice  núm.  12.  Antes 
que  gobernara  la  diócesis  de  Arequipa  el  limo.  D.  Pedro 
.Perea  (1619-30),  fueron  Obispos  de  esta  diócesis  el  ilus- 
trísimo  Fr.  Cristóbal  Rodríguez  (1613),  O.  P.,  y  el  ilustrí- 
simo  D.  Juan  de  las  Cabezas  Altamirano  (1614-15).  Uno  y 
otro  murieron  antes  de  pisar  Arequipa.  Cfr.  Cateriano, 
"Memorias  de  los  Obispos  de  Arequipa",  Arequipa  (1908), 
pp.  4-5. 
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acuerdo,  por  el  que  someterían  el  pleito  íntegro 
al  Virrey  D.  Diego  Fernández  de  Córdoba,  Mar- 
qués de  Guadalcázar. 

El  Virrey  dirimió  el  asunto  ordenando  fuese 
la  población  donde  hoy  está,  menos  aparente; 
y  c¿ue  tuviera  categoría  de  Villa,  con  el  título  de 
Santa  Catalina  de  Guadalcázar.  La  hizo,  además, 
capital  de  provincia,  dependiente  de  la  Real 
Audiencia  de  Lima,  no  de  la  Audiencia  de  Char- 
cas, como  hasta  entonces,  separándola  de  la  ju- 
risdicción de  Chucuito,  en  donde  estaban  las 
Cajas  Reales  de  cobranza. 

Moquegua  adquirió  el  título  de  Villa  en  1625. 
El  18  de  enero  de  1823  el  Congreso  Constituyen- 
te del  Perú  dióle  el  título  de  Ciudad;  y  en  1828 
el  de  Benemérita  de  la  Patria,  en  atención  a  los 
servicios  prestados  durante  la  campaña  de  la 
Independencia  nacional. 

Como  patrona  insigne  de  la  población  fué  te- 
nida desde  un  principio  la  gloriosa  virgen  y 
mártir  santa  Catalina  de  Alejandría,  que  ya  des- 
de 1601  tuvo  un  templo  dedicado  en  su  honor. 
Igualmente  el  apóstol  San  Bartolomé  es  consi- 
derado patrón  de  la  ciudad  desde  muy  antiguo  y 
recibía  culto  en  una  pequeña  ermita,  construida 
por  el  noble  Gaspar  Fernández  Cabeza  de  Vaca 
en  un  cerrillo  que  todavía  hoy  lleva  el  nombre 
del  santo  apóstol,  situado  en  la  parte  noreste, 
a  la  salida  de  la  ciudad.  Este  cerrito  formó  parte, 
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años  más  tarde,  de  la  circunscripción  del  con- 
vento franciscano,  según  tendremos  ocasión  de 
ver  en  su  correspondiente  lugar. 

También  la  Candelaria,  Nuestra  Señora  de 
Loreto  y  los  Angeles  Custodios  fueron  elegidos 
en  diversas  épocas  protectores  contra  los  terre- 
motos, que  con  tanta  frecuencia  han  azotado  Mo- 
quegua.  De  éstos,  señalaremos  los  más  graves, 
así  de  tiempos  antiguos  como  en  los  modernos. 

*  *  * 

El  primer  temblor  de  grandes  proporciones  de 
que  se  tiene  conocimiento,  sucedió  el  18  de  fe- 
brero de  1600,  en  que  reventó  el  volcán  Huana- 
putina.  Sus  cenizas  se  extendieron  tanto,  que 
llegaron  a  la  misma  ciudad  de  Moquegua,  según 
testimonios  de  la  época.  En  el  mismo  siglo,  1687, 
un  gran  terremoto  derrumbó  la  mayor  parte  de 
los  edificios  de  la  ciudad;  otro,  en  1715,  ocasionó 
también  grandes  perjuicios;  y  el  que  sacudió  la 
población  en  1731  hizo  tan  graves  daños,  que  el 
Cabildo  se  vio  precisado  a  ofrecer  con  juramen- 
to celebrar  todos  los  años  solemnemente  la  fies- 
ta de  Nuestra  Señora  de  Loreto,  nombrándola 
patrona  contra  los  temblores.  Asimismo  fué 
grande  el  terremoto  del  13  de  mayo  de  1782; 
hasta  el  punto  de  echar  por  tierra  los  edificios 
más  firmes,  incluso  la  iglesia  Matriz.  Justamente 
a  los  dos  años,  el  13  de  mayo  de  1784,  un  nuevo 
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terremoto  destruyó  segunda  vez  la  iglesia  Matriz, 
trabajosamente  reedificada  "de  adobe  y  tejida". 
Fué  gravísimo  el  de  1868,  que  no  dejó  un  solo 
edificio  en  buenas  condiciones,  pudiéndose  decir 
que  dejó  arrasada  la  ciudad.  De  la  iglesia  Ma- 
triz, reconstruida  hermosamente  con  piedra  la- 
brada, cayó  íntegra  la  bóveda;  lo  demás  quedó 
con  grandes  desperfectos,  aunque  no  tantos  como 
para  imposibilitar  su  reconstrucción.  Desgracia- 
damente, y  más  por  incuria  que  otra  cosa,  toda- 
vía hoy  yace  en  ruinas.  Los  escombros  que  de 
ella  quedan  son  mudo  testimonio  de  la  pasada 
grandeza,  digna  de  mejor  suerte  de  la  que  tiene; 
y  al  mismo  tiempo,  clara  manifestación  de  la  re- 
ligiosidad del  pueblo  moqueguano,  que,  sin  ser 
de  primera  categoría  por  su  opulencia,  supo  erigir 
hermosos  templos  al  Dios  del  cielo. 

El  último  terremoto  de  consideración,  ya  como 
quien  dice  en  nuestros  días,  ha  sido  el  del  11  de 
mayo  de  1948,  a  las  cuatro  menos  cuatro  minutos 
de  la  madrugada,  que  produjo  muchos  daños  ma- 
teriales, particularmente  en  el  hospital,  regenta- 
do por  religiosas  Franciscanas  Misioneras  de 
María.  También  la  actual  iglesia  parroquial,  an- 
tiguo convento  de  Santo  Domingo,  sufrió  nota- 
bles desperfectos,  así  como  la  mayor  parte  de 
las  viviendas  particulares,  por  lo  común  de  escasa 
resistencia.  Lo  que  restaba  de  la  iglesia  del  anti- 
guo Colegio  de  Propaganda  Fide,  que  eran:  los 
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muros  laterales  hasta  el  arranque  de  la  bóveda, 
la  fachada  hasta  igual  altura,  y  alguna  otra  parte, 
una  Comisión  de  Seguridad  nombrada  por  el 
Gobierno  a  raíz  del  terremoto,  encargóse  de  ha- 
cerlo destruir,  contra  el  parecer  del  público,  por 
el  peligro  que  amenazaba. 

La  desgracia  suele  conducir  más  directamente 
a  Dios  que  la  prosperidad.  Tal  vez  por  esto, 
Moquegua  siempre  ha  manifestado  honda  religio- 
sidad, pues  con  mucha  frecuencia  ha  sido  pro- 
bada de  calamidades.  Fuera  de  los  terremotos  y 
frecuentes  temblores,  también  otras  desgracias  le 
han  sobrevenido,  como  frecuentes  sequías,  por 
ser  mucha  la  escasez  de  agua.  Otras  veces,  en 
cambio,  ha  tenido  grandes  inundaciones  en  su 
campiña,  como  en  1747  y  1750.  La  primera  de 
éstas  fué  tal,  que  se  dañaron  muchas  fincas  de 
viñedos,  de  los  que  Moquegua  en  épocas  anterio- 
res tuvo  siempre  gran  abundancia.  Se  calcularon 
los  daños  en  más  de  un  millón  de  pesos,  como 
dicen  los  historiadores  de  la  época  (4). 

Del  espíritu  religioso  de  Moquegua  son  mag- 
nífico exponente  los  conventos  de  franciscanos, 
betlemitas,  dominicos  y  jesuítas  que  hubo  en  la 
ciudad.  Todavía  más  que  el  número,  relativa- 
mente grande,  de  casas  religiosas,  es  claro  indicio 
de  la  religiosidad  moqueguana  el  tesón  para  le- 


(4)   Mendiburu,  o.  c,  art.  Manso. 
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vantar  de  sus  ruinas,  una  y  otra  vez,  los  edificios 
dedicados  al  culto,  antes  que  las  propias  vivien- 
das. Valga  por  todos  lo  sucedido  con  la  iglesia 
Matriz,  tres  veces  destruida  y  tres  veces  restau- 
rada, cada  vez  con  mayor  esmero,  hasta  que 
actualmente  ha  podido  más  el  influjo  deletéreo 
del  indiferentismo  y  las  dificultades  económicas, 
que  la  fuerza  del  espíritu. 

A  las  iglesias,  propiamente  dichas,  venían  a  su- 
marse algunas  capillas.  La  primera  de  que  se 
tiene  conocimiento  y  que,  según  el  historiador 
Pbro.  D.  Antonio  Montenegro,  Vicario  de  la 
ciudad,  fué  también  la  más  antigua,  es  la  dedi- 
cada al  apóstol  San  Bartolomé,  que  estuvo  en  la 
cumbre  del  cerrito  que  todavía  se  conoce  con  este 
nombre,  ya  mencionado.  Lugar  muy  concurrido 
era  el  llamado  "El  Calvario",  por  haber  en  él  tres 
cruces,  y  donde  subían  los  fieles  en  gran  número, 
practicando  el  ejercicio  del  Vía  Crucis.  Todavía 
hoy  suben  muchos  devotos  llevando  flores,  que 
depositan  al  pie  de  las  cruces,  en  especial  duran- 
te el  mes  de  mayo,  en  celebración  de  la  fiesta 
de  la  Santa  Cruz,  que  es  bajada  en  devota  pere- 
grinación hasta  el  pueblo. 

Cuando  el  año  1652,  a  raíz  de  predicar  ferias 
cuaresmales  en  la  ciudad  dos  religiosos  domi- 
nicos, se  trató  de  fundar  convento  de  esa  Orden, 
las  autoridades  civiles  fueron  las  primeras  en 
facilitar  el  proyecto.  Para  ello  "se  reunió  el  Ca- 
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bildo  abierto  y  todos  a  una  voz  proclamaron  lo 
conveniente  que  era  en  el  lugar  esta  funda- 
ción" (5).  No  contento  el  Cabildo  con  aprobar 
dicha  fundación,  a  los  religiosos  "dió  sitio  cuanto 
quisieran,  fuera  de  tres  vecinos  notables  que  ce- 
dieron sus  casas"  (6).  En  1696,  el  Cabildo  y  con 
él  todo  el  pueblo,  hacen  juramento  de  celebrar 
cada  año  una  fiesta  solemne  a  la  Virgen  de  la 
Candelaria  del  pueblo  de  Torata,  distante  cinco 
leguas  de  Moquegua,  y  previo  permiso  del  Obis- 
po de  Arequipa. 

Con  estos  ejemplos  de  religiosidad  dados  por 
las  autoridades  en  aquellos  tiempos  de  fe  honda, 
nada  tiene  de  extraño  que  los  particulares  qui- 
sieran adelantarse  unos  o  otros  en  las  manifes- 
taciones de  piedad.  Anotemos  algunas,  recogidas 
al  acaso,  entre  las  muchas  que  pudieran  traerse, 
de  los  protocolos  de  la  ciudad. 

Se  trató  de  que  hubiera  en  Moquegua  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  y  su  piadoso  fundador, 
el  Capitán  D.  José  Hurtado  Zapata  y  Echagoyen, 
"deja...  sus  cuantiosas  haciendas  y  mucho  caudal, 
sin  más  calidad  que  lo  encomienden  a  Dios, 
hagan  bien  por  su  alma,  prediquen,  hagan  bien 
por  los  pobres  y  enseñen  la  santa  Ley"  (7).  An- 


(5)  RH  tom  1.°,  p.  83. 

(6)  Ibid. 

(7)  Ibid,  pp.  70  s. 
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tonio  Isidro  Maldonado  y  Raya  funda  el  Hospital 
de  San  Juan  de  Dios,  y  dona  para  esa  obra  todos 
sus  bienes.  Luego  él  mismo  entra  religioso  en 
los  Betlemitas,  para  convertirse  más  perfecta- 
mente en  servidor  de  los  pobres  de  Cristo.  Pro- 
yectóse en  1714  la  fundación  de  un  monasterio 
o,  en  su  defecto,  un  beaterio  para  recogimiento 
y  educación  de  doncellas  de  la  población,  bajo 
el  patronato  de  San  José,  y  para  este  fin  dejan 
sus  cuantiosos  bienes  el  Capitán  D.  José  del  Al- 
cázar y  Padilla  y  su  esposa,  doña  Ana  María  de 
Peñalosa  Fernández,  con  cuyos  bienes,  años  más 
tarde,  se  fundó  en  Arequipa  el  monasterio  de 
Santa  Rosa,  en  el  que  podrían  entrar,  de  prefe- 
rencia, las  jóvenes  de  Moquegua.  Los  piadosos 
donantes  D.  Manuel  Hurtado  de  Mendoza  y  doña 
Constanza  de  Yzaguirre  dejan  sus  bienes  en  1742, 
con  el  fin  de  que  se  levante  una  hospedería,  bajo 
el  nombre  de  Nuestra  Señora  de  las  Mercedes. 

Hasta  los  militares,  de  ordinario  poco  solícitos 
en  obras  de  piedad,  hicieron  durante  más  de  tres 
cuartos  de  siglo,  a  partir  de  1741,  la  novena  y 
fiesta  de  la  Purísima  Concepción  todos  los  años, 
faltando  todavía  más  de  un  siglo  para  que  este 
misterio  fuera  declarado  dogma  católico.  Cada 
año  también  levantaban  los  militares  un  hermoso 
altar  en  la  procesión  del  Corpus,  celebrada  sun- 
tuosamente. Las  dos  prácticas  se  conservaron 
fielmente  en  Moquegua  hasta  el  año  1822. 
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Aun  añadiremos  que  la  religiosidad  del  pueblo 
de  Moquegua  tenía  otras  bellas  manifestaciones, 
como:  dotar  las  iglesias  de  ornamentos  y  vasos 
sagrados,  pertenecer  a  instituciones  piadosas, 
tales  como  de  la  Santísima  Trinidad,  del  Santísi- 
mo Sacramento,  Corazón  de  Jesús,  Purísima 
Concepción,  Rosario,  las  Animas,  &.;  crear  her- 
mandades para  alivio  de  enfermos,  huérfanos  y 
viudas,  encarcelados  y  demás  necesitados.  Fácil- 
mente podrían  aducirse  ejemplos,  que  sobran. 
♦  *  * 

Corre  parejas  con  la  piedad  en  Moquegua  el 
linaje  esclarecido  de  sus  hijos,  que  siempre  tu- 
vieron fama  de  muy  nobles  entre  todos  los  pue- 
blos del  Perú,  viniendo  a  ser  en  esta  parte  me- 
ridional, guardada  la  debida  proporción,  lo  que 
Trujillo  es  en  los  pueblos  del  norte,  pues  nin- 
guna otra  ciudad  sureña,  excepción  hecha  de 
Arequipa,  encontramos  que  se  le  pueda  igualar 
en  esto. 

Al  respecto,  entre  sus  primeros  pobladores 
merecen  recordarse:  Pedro  Canino  y  Juan  de 
Castro,  ambos  ya  nombrados;  Hernán  Rodríguez 
de  San  Juan  y  Huelva;  Hernán  Bueno,  llamado 
el  Mozo;  Fernando  de  La  Torre  y  otros,  todos 
venidos  de  España  con  los  conquistadores,  o  que 
figuraron  luego  por  sus  hazañas  y  fueron  origen 
de  las  familias  que  allí  han  vivido  hasta  tiempos 
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modernos.  Muchos  otros  se  podrían  nombrar 
entre  los  nobles  moqueguanos,  como  Diego  Es- 
pinosa, descendiente  de  Juan  <de  La  Torre;  Diego 
Vizcarra,  primer  Corregidor  de  Moquegua;  Juan 
de  Olea,  Almirante  y  Señor  de  Ante  Dehesa  y 
Río  de  los  Conejos;  Domingo  Maldonado  y  So- 
tomayor,  caballero  de  la  Orden  de  Alcántara; 
Antonio  Murquis  y  Azcona,  caballero  de  Cala- 
trava;  Pedro  de  Zevallos;  Pedro  Remigio  Mal- 
donado  Fernández,  que  puso  la  fuente  en  la 
Plaza  principal  y  fué  Corregidor  en  1770;  los 
Vélez,  Ordóñez,  Becerra,  los  Nieto  y  Roa,  Condes 
de  Alastaya;  y,  por  último,  el  gran  Mariscal 
Nieto,  héroe  ya  en  la  vida  independiente  del 
Perú,  de  todos  conocido. 

Por  desgracia,  de  un  tiempo  a  esta  parte,  puede 
decirse  que  desde  fines  del  siglo  pasado  se  ha 
producido  aquí  también  el  fenómeno  social  de 
abandonar  los  pequeños  centros  de  población, 
para  ir  a  las  grandes  ciudades,  sobre  todo  a  la 
capital.  Este  fenómeno,  en  muchas  ocasiones  in- 
evitable, dado  el  ritmo  de  la  vida  moderna,  re- 
dunda en  grave  desequilibrio  para  la  misma 
sociedad,  entre  otras  razones,  por  el  abandono 
de  las  fuentes  naturales  de  riqueza,  con  el  con- 
siguiente atraso  para  las  pequeñas  poblaciones. 


CAPITULO  II 


Albores  de  fundación  franciscana  en  Moquegua 
(1604-1673) 

Sumario:  Primeros  documentos. — El  ermitaño  Gaspar  Fer- 
nández de  Lugo. — Tradición  y  solar  del  convento. — Co- 
legio para  la  Compañía  de  Jesús. — Prohíbense  nuevas 
fundaciones. — Interés  público  en  que  haya  franciscanos 
en  la  ciudad. — Gestiones  que  se  hacen  ante  el  Rey  de 
España. — Se  establecen  los  hijos  de  San  Francisco  en 
Moquegua.* — Devoción  que  inspiran. — Algunas  vicisitu- 
des.— Ubicación  de  los  religiosos. — ¿Observantes  o  Mi- 
sioneros? 

El  primer  documento  que  hallamos  escrito  con 
relación  a  los  franciscanos  en  Moquegua,  es  el 
testamento  del  español  Gaspar  Fernández  de 
Lugo,  natural  de  León,  España,  ermitaño  sin 
voto,  residente  en  la  ciudad  de  Moquegua.  en 
donde  otorgó  testamento  el  año  1604,  cuyo  origi- 
nal hemos  visto  (1). 


(1)  Notaría  Pública  de  Moquegua,  años  1601-4,  p.  644. 
"Testamento  de  Gaspar  Fernández  de  Lugo".  Por  el  mismo 
testamento  se  sabe  fueron  los  padres  de  este  ermitaño :  Don 
Florián  Benavides  Cabeza  de  Vaca,  natural  de  la  misma 
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Entre  varias  disposiciones,  que  no  atañen,  hay 
ésta:  "Item  mando  qe.  las  casa  en  q.bivo  con 
su  guerta  y  sitio  de  ella  se  de  en  propiedad  a  la 
cofradía  del  Santísimo  Sacramento  de  este  dicho 
Valle  para  q.  los  mayordomos  y  Cofrades  de 
ella  hagan  lo  q.  determinare  la  m?.yor  parte  de 
los  dchs.  y  si  dentro  de  dos  años  fundaren  casa 
en  este  Valle  los  Padre  recoletos  de  Sn.  Franco, 
como  se  trata,  es  mi  voluntad  q.  se  les  de  la 
dcha.  casa  guerta  y  sitio,  y  en  tal  caso  se  den 
veynte  ps.  de  limosna  a  la  dcha  Cofradía  y  en 
el  ínterin  goce  de  ello  la  dcha  Cofradía".  El  tes- 
tamento está  fechado  el  13  de  octubre  del  men- 
cionado año  1604. 

Mucho  tiempo  había  de  pasar  hasta  que  los 
anhelos  del  piadoso  testamentario  se  cumplieran. 

Según  la  autorizada  opinión  del  historiador 
Pbro.  Antonio  Montenegro  (2),  muy  versado  en 


ciudad  de  León  (España),  v  Dña.  Angela  Fernández,  na- 
tural de  San  Cristóbal  de  La  Laguna,  en  Tenerife. 

(2)  El  Pbro.  Juan  Antonio  Montenegro  y  Ubal- 
de  (1782-1854)  nació  en  Moquegna.  Sus  padres  fueron :  el 
Teniente  Coronel  D.  Manuel  Montenegro  y  Dña.  Tadea 
Catalina  Ubalde  y  Zeballos,  siendo  el  menor  de  catorce 
hermanos.  El  mayor,  José  Manuel,  llegó  a  ser  Brigadier 
de  los  Ejércitos  de  Su  Majestad.  El  que  ahora  nos  inte- 
resa, muchas  veces  citado  en  este  trabajo,  cursó  los  prime- 
ros estudios  en  su  ciudad  natal,  bajo  la  dirección  del 
Pbro.  José  Enríquez  Dávila,  graduándose  de  doctor  en  Sa- 
grada Teología,  en  la  ciudad  de  La  Plata.  Escribió  mucho 
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las  antigüedades  de  Moquegua,  las  casas  y  huerta 
a  que  se  hace  referencia  en  el  testamento,  estu- 
vieron en  el  mismo  sitio  que,  andando  el  tiempo, 
fué  primero  Colegio  de  Jesuítas  y,  después,  de 
Propaganda  Fide.  De  ser  cierta  esta  versión,  se 
cumplieron  los  deseos  del  testamentario  Gaspar 
Fernández  de  Lugo,  aunque  transcurrido  más  de 
siglo  y  medio. 

Debió  ser  grande  el  fervor  en  Moquegua  por 
tener  convento  de  religiosos  franciscanos,  como 
se  ve  por  el  hecho  de  que,  a  los  dos  años  de  fir- 
mado .  el  testamento  aludido,  en  1606,  ya  "se  es- 
peraba en  este  pueblo  de  Santa  Catalina  de  Mo- 
quegua a  los  frailes  recoletos  descalzos",  como  se 
dice  en  un  documento  manuscrito  de  la  época, 
cuyo  original  hemos  tenido  a  la  vista  (3). 

Fuera  de  lo  dicho,  ningún  otro  testimonio  ha- 
llamos sobre  fundación  franciscana  en  esta  ciudad, 


de  la  historia  de  Moquegua,  siendo  en  ésto  la  primera 
autoridad.  Los  valiosos  manuscritos,  inéditos,  forman  grue- 
sos volúmenes,  doce  o  más,  adquiridos  casi  todos  por  el 
actual  Ob.  de  Tacna,  Exmo.  Mons.  Carlos  Alberto  Arce 
Masías. 

(3)  NPM,  "Actas  del  Cabildo",  lib.  3>,  a.  1736;  RH 
tomo  1.°,  p.  329,  "Noticia  de  la  ciudad  de  Santa  Catalina 
de  Guadalcázar  de  Moquegua".  Las  noticias  que  trae  esta 
revista  sobre  el  convento  franciscano  de  Moquegua,  las 
hemos  confrontado  casi  en  su  totalidad  con  los  documentos 
manuscritos  originales.  Citamos  la  RH  por  ser  más  fácil 
de  encontrar. 
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hasta  el  año  1631,  en  que,  por  crecimiento  de 
población,  era  ya  insuficiente  un  solo  sacerdote 
para  atender  a  todos,  por  lo  que  el  Cabildo, 
Justicia  y  Regimiento,  con  fecha  26  de  enero, 
otorgan  su  poder  a  D.  Juan  Rodríguez  Pizarro, 
encargado  de  negocios  en  la  Corte  de  Madrid, 
para  que  pida  al  Rey  fundación  de  un  convento 
de  religiosos  descalzos  de  San  Francisco  (4). 
Aunque  en  agosto  de  1658  estuvo  en  Moquegua 
el  R.  P.  Fr.  Gonzalo  Tenorio,  Lector  jubilado  de 
la  Provincia  de  los  XII  Apóstoles,  y  revisó  los 
títulos  de  haciendas  del  valle,  midió  tierras,  &., 
no  sabemos  tuviera  misión  ninguna  sobre  funda- 
ción de  convento. 

Siguiendo  orden  cronológico  de  documentos, 
vemos  que  en  1709,  el  rico  señor  y  buen  cristiano 
don  José  Hurtado  de  Chagoyan,  fundador  en 
Moquegua  del  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús, 
al  mismo  tiempo  que  cedía  cuantiosos  bienes  para 
esta  fundación  y  otras  muchas  obras  pías,  dejó 
en  testamento  que,  si  en  ocho  años  no  fundaban 
Colegio  los  de  La  Compañía,  sirviese  el  caudal, 
que  era  de  ciento  diecisiete  mil  pesos  con  seis 
reales,  para  la  fundación  de  un  convento  de  San 
Francisco. 

Por  Real  Cédula  de  5  de  octubre  de  1711,  fe- 
chada en  Corrella,  se  concedió  a  los  Jesuítas 


(4)   MOPM,.  tom.  l.o,  p.  172;  RH,  p.  328. 
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licencia  para  fundar  en  Moquegua,  con  lo  que 
vino  a  postergarse  la  fundación  para  los  Fran- 
ciscanos (5). 

Ya  parecía  próximo  el  día  de  tener  en  Mo- 
quegua casa  los  hijos  de  San  Francisco,  cuando 
en  1717,  por  Cédula  Real  expedida  el  30  de  abril, 
se  ordenaba:  "que  los  Virreyes  y  Gobernadores 
no  permitan  fundación  de  convento  ni  hospicio 
por  ningún  caso  ni  motivo,  para  religión  algu- 
na" (6).  Si  llegaba  a  contravenirse  esta  dispo- 
sición, cualquier  edificio  que  así  se  levantara, 
debía  demolerse,  sin  lugar  a  reclamo  y  sin  que 
ni  Virreyes  ni  Gobernadores  pudieran  tener  auto- 
ridad ni  licencia  para  contrario  proceder.  Con 
esta  determinación,  hubieron  de  retraerse  los 
ánimos  de  quienes  anhelaban  fundación  de  fran- 
ciscanos en  Moquegua. 

Aún  tenemos  otro  valioso  documento  sobre  los 
orígenes  franciscanos:  son  las  Actas  del  Cabildo, 
que  hemos  leído  en  sus  originales.  En  ellas,  más 
que  en  ninguna  otra  parte,  se  aprecia  el  vehe- 
mente deseo  que  tenía  la  población,  representada 
en  sus  autoridades,  de  que  en  Moquegua  se  esta- 
blecieran los  hijos  del  Seráfico  Pobrecillo.  El 
primer  testimonio  que  nos  dan  dichas  Actas  es 


(5)  RAB,  a  II,  vol.  2.°  (1899),  p.  CIII. 

(6)  Mendiburu,  "Diccionario  Histórico",  art.  Caraccioli 
D.  Carmine,  Nicolás. 
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del  año  1736,  en  que  el  Cabildo,  Justicia,  Co- 
rregimiento y  hacendados  principales  de  todo  el 
valle,  con  gran  cantidad  de  pueblo,  convocados 
por  Edicto  público,  deliberaron  largamente  sobre 
el  modo  de  conseguir  la  proyectada  fundación. 

Por  unanimidad  aprobaron  hacer  llegar  sus 
deseos  al  Rey.  Solicitaron  la  traslación  del  con- 
vento franciscano  de  San  Marcos  de  Arica,  des- 
truido poco  antes,  a  Moquegua,  solución  que 
parecía  la  más  acomodada  para  el  caso  (7) .  Mien- 
tras tanto  no  se  lograra  la  erección  formal  de 
convento,  piden  los  solicitantes  se  conceda  erigir 
un  hospicio,  donde  residan  de  inmediato  los  reli- 
giosos y  mejor  puedan  atender  a  la  fábrica  del 
proyectado  convento. 

Con  lo  expuesto,  nada  extraño  se  adelanta- 
ran unos  a  otros  los  vecinos  de  Moquegua  a 
ofrecer  sus  bienes  y  personas,  conforme  la  capa- 
cidad de  cada  uno,  para  el  fin  indicado.  Por  esto, 
a  partir  de  esta  época,  en  especial  desde  1750, 
pueden  verse  en  la  Notaría  Pública  de  Moque- 
gua una  serie  de  escrituras,  por  las  que  se  obligan 
a  favorecer  con  limosnas,  o  en  otra  forma,  dicha 
fundación. 


(7)  NPM,  "Actas  del  Cabildo",  1.  c,  fojs.  40-42.  El 
terremoto  a  que  se  alude  debió  ser  el  de  1731,  que  hizo 
estragos,  por  cuyo  motivo  juró  el  Cabildo  celebrar  todos 
los  años  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  l_oreto. 
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Quienes  más  en  esto  se  distinguieron  son:  Don 
Domingo  Arguedas,  el  Capitán  D.  Manuel  Mon- 
tenegro, el  Pbro.  don  José  Beltrán  Urdanivia 
Bueno  de  Zaconeta,  que  dejó  mil  pesos  con  des- 
tino al  Vía  Crucis  en  el  Hospicio  de  San  Fran- 
cisco, aun  antes  de  que  se  fundara;  doña  Juana 
de  Carvajal,  que  donó  un  cuartito  "frente  a  la 
portería  del  Ospicio  de  S.  Francisco",  doña  Ca- 
talina de  Angulo  y  Maldonado,  que  deja  un  le- 
gado en  1762  para  la  obra  "luego  que  llegue  a  su 
confirmación".  De  igual  manera  procedieron  otras 
personas  de  la  localidad. 

*  *  # 

Sin  que  a  punto  fijo  sepamos  el  año  que  llega- 
ron los  franciscanos,  para  establecerse  en  Mo- 
quegua,  es  lo  cierto  que  antes  de  1750  ya  residían 
ailí.  Parece  seguro  que  desde  el  año  1746  se 
instalaron  en  Moquegua,  gracias  a  las  reiteradas 
instancias  del  Cabildo,  mediante  el  cual  "se  con- 
siguió fin  tan  deseado,  desde  cuyo  tiempo  los 
religiosos  de  esta  Seráfica  Orden  se  han  mante- 
nido en  un  pobre  ospicio"  (8). 

Otro  documento,  de  primera  mano,  como  casi 
todos  los  anteriores  y  la  mayor  parte  de  los  que 
utilizamos  en  este  trabajo,  lo  tenemos  en  ei  tes- 
tamento que  otorgó  en  1750  Dña.  Teresa  Hurtado 


(8)   Ibid.,  fojs.  301-5. 
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de  Montánchez,  persona  muy  principal  en  Mo- 
quegua  y  muy  devota  de  San  Francisco.  Ese 
año  dieron  allí  grandes  misiones  religiosos  fran- 
ciscanos, que  sin  duda  contribuyeron  a  cimentar 
más  en  la  piadosa  matrona  su  devoción  al  Se- 
ráfico Pobrecillo.  En  el  documento  aludido  se 
hace  expresa  mención  de  "que  está  al  presente 
en  sus  principios  con  las  licencias  de  Ospicio" 
la  fundación  franciscana.  Y  luego,  para  contribuir 
a  ella  eficazmente,  añade:  "Por  cuanto  yo  tengo 
mui  espesial  debosión  a  Ntro  Padre  San  Franco, 
por  cuia  causa  e  deseado  la  fundasión  de  su 
Convento  en  esta  Villa...  y  deseo  tener  parte 
en  su  ereción  concurriendo  con  alguna  cosa  de 
limosna  para  sostento  de  los  religiosos  que  uvie- 
sen  de  ser  conventuales  en  deho.  ospicio  y  con- 
vento por  tanto  de  mi  grado  y  buena  voluntad... 
otorgo  y  conosco  por  la  presente  carta  que  hago 
gracia  y  donación  a  dcha.  fundación...  de  veinte 
topos  de  tierras  q.  tengo  y  poseo  en  el  pago  de 
Yaracachi"...  &.  (9).  A  nombre  de  la  Orden 
Franciscana  recibió  la  donación  el  R.  P.  Carlos 
Morón,  en  calidad  de  Presidente  del  Hospicio. 

Otra  piadosa  moqueguana,  Dña.  María  Jimé- 
nez, donó  al  año  siguiente  cuatro  mil  pesos,  aun- 
que sólo  bajo  condición  de  si  llegaba  a  fundarse 


(9)   Ibid.,  '"Ubro  de  Protocolos",  a  1750,  fojs.  105-7. 
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convento  de  frailes  menores.  Donaciones  simila- 
res eran  frecuentes  estos  años. 

No  debió  ir  muy  aprisa  la  fábrica,  pues  todavía 
en  1752  nos  asegura  Montenegro  que  la  Villa 
trató  de  cimentar  un  hospicio  de  los  RR.  PP.  de 
la  Observancia  de  San  Francisco.  En  1757  el 
mismo  historiador  afirma  que  ya  estuvo  dicho 
hospicio  en  Moquegua,  y  que  fueron  sus  prime- 
ros fundadores  los  PP.  Fr.  Juan  Morón,  Jacinto 
Bailón,  Andrés  Lozada  y  otros. 

Viene  a  confirmar  lo  dicho  por  Montenegro  el 
testimonio  del  Visitador  Real  D.  Antonio  Alvarez 
Jiménez,  quien,  en  la  relación  pormenorizada  que 
dejó  escrita,  a  raíz  de  la  visita  que  hizo  el  año 
1765,  nos  dice  lo  siguiente:  "Moquegua  "tiene 
tres  conventos:  de  Santo  Domingo,  de  la  Com- 
pañía y  de  los  Religiosos  Betlemitas;  y  un  Hos- 
picio de  Religiosos  Franciscanos  de  la  Observan- 
cia, que  están  procurando  fundación  de  conven- 
to" (10). 

En  1766  hay  testimonio  de  que  los  fieles  tenían 
la  devota  costumbre  de  solicitar  en  el  hospicio 
franciscano  hábitos  de  mortaja,  señal  de  que 
llevaban  algún  tiempo  establecidos  allí  los  reli- 
giosos. 

A  raíz  de  la  expulsión  de  la  Compañía,  cuya 


(10)  Barriga,  P.  Víctor,  O.  R.  C,  "Arequipa  y  sus 
Blasones",  Arequipa  (1940),  p.  105. 
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orden  de  "extrañamiento"  se  cumplió  en  Mo- 
quegua  el  15  de  septiembre  de  1767,  en  igual 
forma  que  en  otros  lugares,  pidió  el  Cabildo  que 
pasara  el  local  a  los  Observantes,  en  atención  al 
bien  que  hacían  desde  que  se  establecieron  el 
año  1746,  y  a  "que  se  hallan  en  un  pequeño 
ospicio  de  una  casa  particular,  cuia  petición  la 
haga  el  Cavildo  al  Excmo.  Sor  Virey"  (11). 

En  1771  ocuparon  el  Colegio  por  vez  primera 
los  Observantes,  como  resultado  de  las  gestio- 
nes dichas.  Tuvieron  que  abandonarlo  a  poco. 
Volvieron  a  él  en  1773;  en  ambas  ocasiones  te- 
niendo sólo  carácter  de  hospicio  el  local  (Í2). 
Allí  siguieron  los  Observantes  hasta  1776,  año 
en  que,  por  Cédula  Real  fué  adjudicado  a  los 
religiosos  de  Propaganda  de  la  ciudad  de  Tarija 
en  Bolivia.  Una  vez  más  lo  ocupan  los  Observan- 
tes en  1778,  y  perseveran  sólo  hasta  el  año  1783, 
en  que,  definitivamente,  se  adjudica  a  los  Mi- 
sioneros de  Propaganda  del  Colegio  de  Tarija, 
en  virtud  de  Cédula  Real  (13).  De  imaginar  son 
los  forcejeos  para  tan  reiterados  cambios,  bien 
poco  edificantes  por  cierto. 

Sobre  la  ubicación  del  hospicio,  consta  que 


(11)  NPM,  "Actas  del  Cabildo",  libro  IV  (1768),  pá- 
ginas 301-5. 

(12)  Ibid,  lib.  II  (1774-87),  fojs.  301-5. 
(13)   RAB,  pp.  CXIII  s. 
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en  1761  los  Observantes  ocuparon  la  casa  de  doña 
Martina  Quezada  Vélez  de  Córdoba,  que  más 
tarde  fué  de  D.  Juan  Peñaloza  Maldonado,  como 
"cabeza  de  Dña.  Francisca  Navarro  y  Argue- 
das",  según  testimonio  de  Montenegro  (14).  Se 
sabe  también  que  un  tiempo  ocuparon  la  casa 
de  D.  Gravil  Casanova,  en  la  llamada  "Calle  de 
El  Medio",  habitada  por  el  año  1845  por  don 
Francisco  Navarro  y  Arguedas. 

Con  lo  dicho,  queda  sobrado  manifiesto  que 
los  franciscanos  tuvieron  casa  en  Moquegua  en 
la  época  a  que  se  refieren  los  testimonios  adu- 
cidos. 

Casi  cincuenta  años  permanecieron  allí  los 
Observantes,  sin  poder  formalizar  convento,  aun- 
que varias  veces  lo  intentaron.  Durante  este 
medio  siglo,  no  hay  duda  que  contribuyeron 
mucho  a  mantener  el  espíritu  religioso,  siguiendo 
la  trayectoria  de  la  gloriosa  Provincia  de  San 
Antonio  de  los  Charcas.  Con  todo,  apoyándonos 
en  los  hechos,  no  llegó  a  calar  muy  hondo  su 
apostolado.  No  en  los  primeros  años;  pero  sí 
posteriormente  hubo  contra  ellos  frecuentes  que- 
jas, tachándolos  de  poca  actividad  en  el  púlpito 
y  confesonario.  A  raíz  de  la  expulsión  de  los  Je- 
suítas, no  pudieron  seguir  en  Moquegua  los  Ob- 
servantes, no  obstante  haber  puesto  todo  influjo, 


{14)    RH,  tom.  I*  (1906),  p.  332. 
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valiéndose  de  los  miembros  del  Cabildo,  y  aun 
conseguido  una  Real  Cédula  a  su  favor  en  1766. 
La  opinión  del  pueblo  no  les  fué  favorable  cuan- 
do se  trató  de  quiénes  deberían  seguir  en  Mo- 
quegua:  si  los  Observantes,  que  tenían  a  su  favor 
el  haber  sido  los  primeros  en  establecerse  en  la 
ciudad,  o  los  religiosos  de  Propaganda  Fide,  que 
sólo  eran  conocidos  por  las  pocas  veces  que  en 
Moquegua  habían  dado  misiones.  Menos  pudie- 
ron inclinar  a  su  favor  al  Obispo  de  Arequipa, 
Mons.  Manuel  Abad  Yllana,  como  se  verá  ade- 
lante (15), 


(15)   NPM,  "Actas  del  Cabildo",  Hb.  IV,  fojs.  301  s. 
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Decreta  el  Virrey  se  funde  convento 
en  moquegua 
(1773-1775) 

Sumario:  Filiación  de  los  primeros  franciscanos  en  Mo- 
quegua. — Chispas  de  discordia. — Dan  misiones  por  ves 
primera  en  Moquegua  religiosos  de  Tarija. — Misiones  en 
la  costa  y  en  los  pueblos  de  la  sierra. — Frutos  alcanza- 
dos.— Complacencia  del  Obispo  Abad  Y  llana. — Gestiones 
en  favor  de  los  Misioneros  para  que  se  queden  en  Mo- 
quegua.— Decidida  actitud  del  Obispo  de  Arequipa. — 
Decreto  del  Virrey  concediendo  a  los  de  Tarija  quedarse 
en  Moquegua. 

Conviene  tener  en  cuenta  que  la  filiación  de 
los  primeros  religiosos  franciscanos  que  en  Mo- 
quegua se  radicaron,  fué  de  la  Observancia  y  de 
la  Provincia  de  Charcas.  Tiene  esto  interés  por 
las  divisiones  y  luchas  que  sobrevinieron,  a  raíz 
de  haberse  concedido  que  los  del  Colegio  de 
Propaganda  Fide  de  Tarija  se  hicieran  cargo  del 
extinguido  Colegio  de  La  Compañía,  con  exclu- 
sión de  los  Observantes,  que  fueron  los  primeros 
en  cuyo  favor  fué  solicitado  el  local. 
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La  presencia  concedida  a  los  de  Tarija  en  este 
asunto,  amén  de  otras  causas,  fué  motivo  de  no 
interrumpidas  contradicciones,  que  llenan  ínte- 
gra la  historia  del  Colegio. 

Hacia  1750  dieron  en  Moquegua  grandes  mi- 
siones, durante  veintinueve  días,  religiosos  de 
Tarija,  quién  sabe  si  los  mismos  que,  años  des- 
pués, pasaron  allí  de  fundadores.  Grande  fué  el 
bien  de  estas  misiones  en  la  ciudad,  "dexándola 
en  un  todo  reformada",  según  relación  que  de 
ellas  hizo  el  Procurador  de  la  Villa  al  Obispo  de 
Arequipa,  abogando  por  el  feliz  resultado  que 
vendría  de  establecerse  en  Moquegua  dichos  re- 
ligiosos (1). 

Nuevamente,  en  1773,  los  franciscanos  de  Ta- 
rija dieron  misiones,  no  ya  sólo  en  Moquegua, 
sino  en  la  mayor  parte  de  la  diócesis  de  Arequipa, 
a  solicitud  de  su  Obispo,  el  limo.  Manuel  Abad 
Yllana.  El  fruto  espiritual  conseguido  en  estas 
misiones  fué  grande.  De  reflejo,  se  pidió  a  raíz  de 
ellas  el  establecimiento  de  los  misioneros  en  la 
diócesis  de  Arequipa,  concretamente  en  Moque- 
gua. Nos  es  conocido  el  nombre  de  los  que  toma- 
ron parte  en  estas  apostólicas  empresas.  Fueron 


(1)  Archivo  Arzobispal  de  Arequipa:  "Papeles  per-, 
tenecientes  a  los  PP.  Misioneros  de  Moquegua  y  Tarija 
y  de  otros.  Obispo  Abad  Yllana,  Legajo  núm.  1."  Oficio 
del  Procurador  de  Moquegua  y  varios  vecinos  notables, 
f.  25  ab.  1776. 
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los  PP.:  Fr.  Diego  Torneo,  Presidente;  Fr.  Juan 
González  Moreno  y  Fr.  Juan  Márquez.  Más  tar- 
de, los  PP.  Torrico  y  Moreno  fueron  fundadores 
del  Colegio  de  Propaganda  de  Moquegua. 

Aunque  no  se  conoce  con  precisión  la  fecha  en 
que  comenzaron  y  el  tiempo  de  duración  de  las 
misiones,  debió  ser  en  marzo  o  abril.  Tampoco 
se  sabe  cuál  fuese  la  primera  población  en  que 
se  dieron. 

Por  la  correspondencia  existente  en  el  Archivo 
de  la  Curia  de  Arequipa,  se  sabe  de  cierto  que, 
a  partir  de  mayo  de  1774,  dieron  misiones  en 
los  valles  de  Camaná,  Ocoña  y  Atico,  y  otras 
poblaciones  de  la  costa  al  norte  de  Arequipa. 

La  primera  carta  que  tenemos  sobre  estas  mi- 
siones es  del  P.  Torrico,  fechada  en  Camaná 
el  2  de  mayo,  destinada  al  Obispo  de  Arequipa, 
dándole  cuenta  de  cómo  "todos  tres  religiosos 
llegamos  buenos  a  Camaná"  (2),  deduciéndose 
era  la  primera  carta  desde  allí  y  que  recién  ha- 
bían llegado  a  esa  población. 

De  Camaná  se  trasladaron  a  Ocoña,  más  al 
norte,  siguiendo  la  costa.  El  P.  Torrico,  sin  dete- 
nerse en  Ocaña  un  solo  día,  siguió  a  Lima,  urgido 
por  las  necesidades  de  gestionar,  por  mandato 
del  limo.  Diocesano,  la  concesión  del  local  del 


(2)  Ibid.,  "Correspondencia  dirigida  al  Obispo  Abad 
Yllana,  1772-779". 
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Colegio  para  su  instituto  (3),  pues  aquel  Pre- 
lado deseaba  ardientemente  fueran  los  religiosos 
de  Propaganda  de  Tarija,  y  no  los  Observantes, 
quienes  en  Moquegua  se  establecieran. 

Terminada  la  misión  en  Ocaña,  el  P.  Moreno 
se  trasladó  al  pequeño  valle  de  Quilca,  en  donde 
se  venera  una  milagrosa  imagen  de  la  Virgen. 
Aquí  dió  misiones  durante  un  mes  íntegro,  re- 
gresando a  Ocaña,  en  donde  perseveró  traba- 
jando mucho  en  la  reforma  de  costumbres.  En 
esto  hubo  de  sufrir  graves  molestias.  Su  celo  en 
combatir  los  vicios  concitóle  la  malevolencia  de 
algunos  principales  del  pueblo,  que  no  toleraban 
ser  inquietados  en  sus  perversas  costumbres. 

Debió  ser  en  los  primeros  meses  de  1775,  cuan- 
do dieron  nuevamente  misiones  los  de  Tarija  en 
la  costa  del  Pacífico,  desdé  Moquegua  a  Tara- 
pacá  (4).  No  es  creíble,  dáda  la  enorme  exten- 
sión, pudieran  el  mismo  año  dar  misiones  pro- 
longadas en  los  valles  mencionados  y  luego  en 


(3)  Ibid.,  "Carta  del  P.  Juan  González  Moreno",  f.  en 
Ocaña,  7  jun.  1774. 

(4)  Cortado,  P.  Alejandro  María,  O.  F.  M. :  "El  Co- 
legio Franciscano  de  Tarija  y  sus  Misiones",  Quarac- 
chi  (1884),  p.  89.  Esta  obra  es  la  misma  que  con  el  título 
de  "Manifiesto  Histórico"  dejó  escrita  el  P.  Antonio  Coma- 
juncosa,  publicada  por  los  PP.  de  Tarija,  añadiéndole  unos 
preliminares — hasta  las  p.  55— y  un  apéndice. 
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los  del  sur,  hasta  Pica,  ya  en  lo  que  hoy  es  terri- 
torio chileno. 

No  tan  sólo  en  la  costa;  también  en  los  pue- 
blos de  la  sierra  andina  fueron  a  dar  misiones 
este  año  1775.  El  15  de  febrero  viajaron  al  pue- 
blo de  Ubinas,  en  las  faldas  del  famoso  volcán. 
Al  mes  siguiente,  día  13,  vemos  a  los  PP.  Torrico 
y  González  Moreno,  recién  llegados,  a  Puquina, 
tan  a  gusto  del  párroco  del  lugar,  "que — dice — 
quisiera  tenerlos  a  mi  lado  toda  la  vida"  (5). 
Durante  meses  perseveraron  en  la  misma  tarea, 
recorriendo  diversos  lugares. 

Como  fruto  de  esta  labor  de  los  misioneros, 
vino  un  gran  cambio  en  las  costumbres  de  los 
pueblos.  Para  consolidar  el  bien  alcanzado,  las 
autoridades  de  Moquegua  y  Tarapacá,  antes  que 
ningún  otro,  pidieron  al  Obispo  de  Arequipa  que 
tan  santos  misioneros  se  establecieran  en  Mo- 
quegua, conservando  su  dependencia  del  Colegio 
de  Tari  ja. 

Benévolamente  acogió  el  limo.  Abad  Yllana 
esta  petición,  haciéndola  suya  de  tal  manera,  que 
luego  dispuso  pasara  a  Lima  el  P.  Torrico  y  ges- 
tionara ante  el  Virrey  dicha  erección,  como  se  ha 
visto  poco  antes.  Por  carta  se  dirigió  también  al 
mismo  Virrey,  D.  Manuel  Amat  y  Juniet,  expo- 
niendo las  razones  por  las  que  convenía  se  eri- 


(5)   A  A  A,  leg.  1. 
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giera  el  local  dejado  por  los  Jesuítas  en  Colegio 
de  Propaganda  Fide.  Muchos  trabajos  hubo  de 
sufrir  durante  un  año  el  P.  Torrico,  antes  de 
lograr  el  buen  término  de  sus  gestiones.  Al  fin, 
el  22  de  junio  de  1775,  el  Virrey  concedió  interi- 
namente, y  en  espera  de  la  confirmación  real, 
que  los  religiosos  de  Tari  ja  se  establecieran  en 
Moquegua. 

Al  establecimiento  de  los  misioneros  de  Tarija 
en  Moquegua  sólo  el  Procurador  de  la  Villa  se 
había  opuesto,  al  contestar  los  informes  pedidos 
por  el  Virrey.  Alegaba  el  Procurdor  que,  por  su 
Regla,  los  de  Propaganda  estaban  impedidos  de 
consagrarse  a  la  educación  de  la  juventud,  uno 
de  los  fines  que  debía  cumplir  el  Colegio,  puesto 
que  tenían  por  finalidad  de  su  instituto  las  mi- 
siones; y  que  era  chocante  pedir  salieran  de 
Moquegua  los  Observantes,  cuando  en  otras  oca- 
siones se  había  solicitado  su  permanencia  (6). 
Pero  esta  no  era  toda  la  verdad. 

A  su  vez,  el  Obispo  hizo  una  larga  represen- 
tación a  la  Junta  Subalterna  de  Aplicaciones  de 
Arequipa,  persuadiendo  las  razones  verdaderas  y 
la  necesidad  que  había  de  establecerse  en  Mo- 
quegua, en  forma  definitiva,  los  misioneros  de 
Propaganda.  Hizo  ver  al  mismo  tiempo  la  contra- 
dicción en  que  incurría  el  Procurador,  y  junta- 


(6)   RAB,  pp.  CV1II-IX. 
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mente  con  él  algunos  vecinos,  que  habiendo,  en 
el  mes  de  marzo  anterior,  pedido  con  muchas 
instancias  la  fundación  y  ofrecídose  personal- 
mente a  trabajar  en  ella,  aun  a  costa  de  sus  in- 
tereses materiales,  en  el  mes  de  septiembre,  sin 
nuevas  razones  justificantes,  habían  pedido  fue- 
ran los  Observantes  quienes  se  quedaran  en  Mo- 
quegua (7).  Ni  noble  ni  sincero  era  el  proceder 
del  Procurador.  Movíanle  influjos  interesados,  no 
el  amor  a  su  pueblo.  Fué  éste  un  período  de 
muchas  intranquilidades  para  Moquegua,  por  la 
división  existente  entre  partidarios  de  unos  y 
otros  religiosos.  Por  esto  hubo  de  tener  gran 
prudencia  el  Virrey  al  dar  el  Auto  arriba  men- 
cionado. 

De  más  está  decir  que  dicho  Auto  tuvo  gran 
importancia  en  lo  sucesivo,  y  también  grande 
oposición  de  los  religiosos  de  Charcas,  sobre 
todo,  porque  en  él  se  disponía  aplicar  "en  pro- 
piedad, en  nombre  de  Su  Magestad  y  conforme 
a  su  Real  mente,  significada  en  las  instrucciones 
y  Zedulas  expedidas  en  esta  razón  a  los  Reli- 
giosos... Misioneros  del  Colegio  de  Propaganda 
fide  de  Nuestra  Señora  de  los  Angeles  de  la 
Villa  de  Tarija,  con  todas  sus  avitaciones  y  ofi- 


(7)  AAA,  leg.  1 :  "Representación  del  Ob.  Abad  Yllana 
a  la  Junta  Subalterna  de  Aplicaciones  de  Arequipa,  sobre 
la  fundación  del  Colegio  de  Propaganda  en  Moquegua. 
Año  1774." 
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ciñas  y  con  su  Yglesia  y  todo  el  ornato  de  ella, 
y  alhajas,  vasos  y  vestiduras  sagradas,  según  el 
formal  inventario  que  de  ellas  se  hizo  al  tiempo 
del  secuestro"  (8).  En  esta  forma  quedó  adjudi- 
cado el  antiguo  Colegio  de  la  Compañía  a  los 
religiosos  de  Propaganda  Fide. 

Los  misioneros  continuaron  trabajando  inten- 
samente en  distintos  pueblos  y  ciudades  de  la 
diócesis  de  Arequipa,  cada  día  con  más  acepta- 
ción del  público,  que  veía  en  aquellos  santos  re- 
ligiosos no  preocuparse  de  los  intereses  materia- 
les, atentos  únicamente  a  los  del  alma  y  a 
cumplir  austeramente  con  los  fines  de  su  insti- 
tuto. Con  eso.  cada  día  iba  aumentando  la  admi- 
ración que  se  les  tenía. 


(8)   RAB,  p.  CX. 
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Vicisitudes  dolorosas 
(1775-1785) 

Sumario:  El  Obispo  Abad  Y  llana  solicita  religiosos  de 
Tarija  para  Moquegua. — Amor  de  este  Prelado  a  los 
Misioneros. — Júbilo  en  Moquegua. — Los  primeros  fun- 
dadores.— Medidas  de  reserva  dictadas  por  el  Comisa- 
rio Gral.  de  Indias. — Hócense  cargo  del  Colegio  los  de 
Tarija. — Dificultades  surgidas. — Relajación  de  costum- 
bres.— La  Candelaria  en  Torata. — Ejemplar  vida  de  los 
Misioneros  y  celo  que  despliegan- — Orígenes  de  la  Ter- 

— cera  Orden  en  Moquegua. — Renovación  espiritual. — Tra- 
bajos fuera  de  la  ciudad. — Contradicciones. — Tornan  los 
Observantes  al  Colegio,  y  de  nuevo  salen  de  él. 

Apenas  el  Virrey  Amat  hubo  firmado  el  Auto 
de  22  de  junio  de  1775,  por  el  que  disponía  la 
entrega  del  Colegio  que  fué  de  la  Compañía  a 
los  religiosos  de  Tarija,  luego  el  Obispo  Abad 
Yllana,  gestor  principal  en  este  asunto,  dirigióse 
al  Guardián  del  Colegio  de  Tarija  (20-VII-1775) , 
pidiendo  enviase  a  Moquegua  competente  nú- 
mero de  sacerdotes,  que  se  hicieran  cargo  del 
local  e  implantaran  allí  la  vida  religiosa,  propia 
de  su  santo  instituto.  Constábale  al  virtuoso 
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Obispo  que  los  religiosos  de  Propaganda  eran  los 
que  él  necesitaba  en  la  diócesis  para  la  reforma 
de  costumbres,  por  la  santa  vida  que  llevaban  y 
apostólico  celo  (1). 

Y  puesto  que  los  que  mandasen  habían  de  ser 
principio  y  fundamento  espirituales  del  nuevo 
Colegio,  llamados  a  irradiar  en  todo  el  sur  del 
Perú  los  resplandores  del  Evangelio,  era  preciso 
que  las  cualidades  correspondieran  a  tales  exi- 
gencias; y,  por  lo  tanto,  fueran  muy  sólidos  en 
ciencia  y  virtud,  tanto  como  permitiese  la  fra- 
gilidad humana. 

A  tal  fin,  insistía  el  Obispo  ante  el  Guardián 
de  Tarij  a  y  Padres  del  Discretorio,  pido  a  Vues- 
tras paternidades  "dispongan  luego  la  remisión 
de  religiosos,  cuales  convengan  a  una  fundación, 
de  la  que  yo,  y  casi  todo  este  Obispado,  espe- 
ramos muy  copiosos  frutos  de  bendición"  (2). 

Hablaba  así  por  el  extraordinario,  cariño  que 
este  Obispo  tuvo  a  los  Misioneros.  Extraordinario 
fué  también  el  empeño  por  que  se  establecieran  en 
su  diócesis.  Era  tanto,  que  puede  adjudicársele 
el  título  de  cofundador,  no  sólo  por  haber  dado 


(1)  AAA  "Informe  sobre  los  Misioneros  de  Propagan- 
da de  la  Villa  de  Moquegua",  leg.  1.°  Los  informes  que 
obtuvo  el  Ob'.  no  podían  ser  más  favorables  a  los  de 
Moquegua.  Entre  los  informantes  estuvo  el  Dr.  Antonio 
de  Otazú,  más  tarde  canónigo  de  la  catedral  de  Arequipa. 

(2)  Corrado,  o.  c.  p.,  p.  531. 
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licencia  para  dicha  fundación,  sino  por  lo  que 
personalmente  hizo  en  esta  obra,  según  él  mismo 
lo  confiesa:  "cuanto  he  trabajado  por  el  adelan- 
tamiento de  la  Orden  Seráfica  no  es  bien  que  yo 
lo  digo...  Amo  mucho  a  su  humilde  y  venerable 
hábito;  quiero  mucho  a  los  hijos  de  San  Fran- 
cisco, a  quien  adoro  y  estimo  como  a  Padre;  se 
me  va  el  corazón  tras  los  moradores  de  ese  santo 
Colegio,  y  para  establecerlos  en  mi  Diócesis,  ha 
muchos  meses,  y  aun  casi  dos  años,  que  no  se 
me  cae  la  pluma  de  la  mano"  (3). 

Los  Misioneros,  por  su  parte,  tenían  en  el 
Obispo  Abad  Yllana  el  mejor  defensor  y  el  me- 
jor de  los  padres;  y  lo  amaban  con  filial  cariño, 
confiándole  cuanto  atañía  a  su  instituto.  Como 
recompensa,  sólo  quería  de  ellos  verlos  dedica- 
dos asiduamente  al  pulpito  y  confesonario;  que, 
mediante  su  vida  santa  y  penitente,  reformaran 
en  su  diócesis  las  costumbres  depravadas,  que 
habían  echado  hondas  raíces. 

Habla  muy  alto  del  celo  de  los  religiosos  que 
alcanzaran  en  buena  parte  los  deseos  del  Obispo; 
pero  también  es  claro  testimonio  del  acierto  y  ex- 
celentes virtudes  del  limo.  Abad  Yllana. 

Bien  previeron  los  fieles  de  Moquegua  las  ven- 
tajas que  obtendrían  de  establecerse  allí  los  san- 
tos religiosos  de  Tarija.  Por  esto  dieron  jubilosas 


(3)  lbid. 
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gracias  a  su  Obispo  y  a  la  Junta  Superior  de 
Aplicaciones  de  Moquegua.  El  Procurador  de  la 
ciudad,  D.  Pablo  de  Vizcarra,  y  caballeros  prin- 
cipales manifestaban  el  25  de  abril  de  1776  los 
mismos  sentimientos,  a  nombre  de  toda  la  po- 
blación (4). 

#  *  * 

De  Tarija  se  destinaron  seis  religiosos  para 
Moquegua.  Como  presidente  iba  el  R.  P.  Diego 
Torrico.  Le  acompañaban  los  PP.  Juan  Gonzá- 
lez Moreno  y  Juan  Manrique,  y  el  Hno.  lego 
Juan  Sevilla,  todos  recomendables  por  su  virtud 
y  cualidades.  No  conocemos  quienes  eran  los  dos 
restantes  señalados.  Es  dudoso  llegaran  a  ir,  pues 
ninguna  referencia  tenemos  de  ellos.  En  cambio, 
sabemos  que  el  Rvdmo.  Comisario  General  de 
Indias  prohibió  con  fecha  22  de  noviembre 
de  1776  enviar  de  Tarija  ningún  otro  religioso  a 
Moquegua,  hasta  tanto  que  la  disposición  del  Vi- 
rrey fuera  aprobada  por  el  Consejo  de  Indias  (5), 
viéndose  por  esto  en  duro  trance  los  religiosos, 
entre  dos  mandatos  opuestos  e  igualmente  res- 
petables. 

Llegaron  a  Moquegua  el  18  de  marzo  de  1776, 


(4)  AAA,  leg.  I.». 

(5)  Ibid.  "Carta  del  Rvmo.  Com.  Gral.  de  Indias  al 
Guardián  y  Discretorio  de  Tarija",  que  transcribe  al  Obispo 
(22  nov.  1776)  el  P.  Alejo  Forcadel,  Guardián  de  Tarija. 
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quedándose  unos  días  en  la  cercana  población  de 
Torata,  para  dar  tiempo  a  que  los  Observantes 
hicieran  entrega  del  Colegio  al  Cabildo,  de  quien 
luego  los  de  Tarija  lo  recibirían  por  inventario. 

Ya  en  Moquegua,  se  hospedaron  tres  o  cuatro 
días  en  el  convento  de  los  Betlemitas,  dedicán- 
dose desde  el  primer  día  al  pulpito  y  confesona- 
rio. El  22  ó  23  de  marzo  se  trasladaron  al  Cole- 
gio, ya  desocupado  por  los  Observantes,  que  se 
retiraron  a  una  casa  particular  de  la  pobla- 
ción (6). 

No  faltaron  dificultades  a  la  hora  de  hacer  la 
entrega  del  Colegio,  por  más  que  en  su  Auto  de 
22  de  junio  de  1775  el  Virrey  claramente  seña- 
ló la  manera  de  proceder.  Al  fin,  como  urgían  las 
disposiciones  dadas,  los  Observantes  hicieron  en- 
trega, junto  con  el  Colegio,  de  las  pocas  alhajas, 
ornamentos  y  demás  cosas,  aunque  no  todas,  a 
él  pertenecientes. 

Por  las  irregularidades  cometidas,  renunció  su 
cargo  el  Síndico  del  Colegio  D.  Vicente  de  La 
Torre  el  16  de  agosto  de  1778,  renuncia  que  pa- 
rece no  le  fué  aceptada,  pues  siguió  desempe- 
ñando el  cargo  los  años  siguientes,  y  en  calidad 
de  Síndico  recibió  el  Colegio  para  los  de  Tarija 
el  año  1778. 


(6)  Ibid.  Carta  del  P.  Torneo  al  Ob.  Yllana,  f.  en 
Moquegua,  21  mar.  1776. 
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A  los  ocho  días  de  haber  entrado  al  Colegio, 
escribió  al  limo.  Abad  Yllana  el  P.  Torrico  dán- 
dole cuenta  detallada  de  la  entrega  y  recepción 
del  Colegio. 

*  *  * 

Con  la  ida  de  los  Misioneros  a  Moquegua  prin- 
cipió una  época  de  intensa  vida  religiosa  en  la 
ciudad.  Apenas  tomaron  posesión  del  Colegio, 
consagráronse  de  lleno  al  doble  ministerio  de  la 
predicación  y  confesonario.  Fué  su  mayor  pre- 
ocupación durante  el  primer  año  de  estadía  en 
Moquegua,  curar  las  muchas  lacras  morales  que 
había  en  la  ciudad,  sin  salir  a  los  pueblos. 

Sólo  una  excepción  hicieron,  yendo  a  Torata, 
distante  poco  menos  de  cinco  leguas.  Aprove- 
chando la  fiesta  de  la  Candelaria  (1777),  que 
todos  los  años  se  celebra  allí  con  mucha  solem- 
nidad, dieron  una  misión,  principiada  en  Torata 
el  día  primero  de  febrero  y  terminándola  en  Mo- 
quegua. Por  no  ser  suficiente  la  iglesia  a  conte- 
ner la  muchedumbre  en  los  últimos  días,  predi- 
caban cada  noche  en  la  plaza.  El  resultado  no 
pudo  ser  mayor,  pues  hasta  muchos  pecadores 
públicos  se  convirtieron  (7). 

Por  lo  mismo  que  había  grande  relajación  de 


(7)  Ibid  Carta  de  los  PP.  Torrico  ¡y  Moreno  al  mis- 
mo, 25  feb.  1777. 
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costumbres  en  toda  suerte  de  personas,  empren- 
dieron la  lucha  con  santo  ardor,  para  desarrai- 
gar tal  estado,  valiéndose  de  la  divina  palabra  y 
de  cuantos  medios  tenían  a  su  alcance.  Extraños 
parecerían  actualmente,  por  decir  lo  menos,  al- 
gunos de  los  procedimientos  empleados  por  aque- 
llos varones  apostólicos  para  hacer  respetar  la 
casa  de  Dios,  cuando  no  eran  suficientes  las  ca- 
ritativas y  reiteradas  amonestaciones  desde  el 
púlpito,  como  aquel  de  arrojar  del  templo,  látigo 
en  mano,  a  imitación  del  divino  Salvador,  a  los 
profanadores  del  templo. 

La  palabra  y,  sobre  todo,  el  ejemplo  de  vida  de 
los  predicadores  evangélicos,  fueron  obrando 
paulatinamente  saludable  reacción  y  mejora- 
miento de  costumbres.  Los  sermones  iban  dirigi- 
dos a  exponer  en  forma  clara  las  verdades  evan- 
gélicas, sin  contemplaciones  al  vicio,  en  la  forma 
acostumbrada  en  las  misiones,  tan  propia  de  la 
Orden  Franciscana.  Cuando  no  era  bastante  la 
iglesia  a  contener  la  muchedumbre,  ofrecíales 
ancho  campo  la  plaza  y  allí  predicaban,  como  en 
la  ocasión  referida.  Fácil  es  imaginar  el  fruto 
que  por  este  medio  hicieron  con  lo  que  también 
crecía  la  estimación  hacia  los  religiosos.  Sin  que 
éstos  nada  pidieran,  a  competencia  se  les  proveía 
del  alimento,  cuanto  pudieran  necesitar.  , 

El  fruto  más  estimable  era,  que  muchos  se 
acogían  a  la  dirección  espiritual  de  los  religiosos; 
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y  en  dos  años  que  en  Moquegua  siguieron,  fué 
grande  el  aumento  de  piedad,  de  lo  que  recibía 
gran  consuelo  el  Obispo,  al  ver  que  no  en  vano 
se  había  sacrificado  para  conseguir  la  fundación 
del  Colegio  y  traído  a  él  tan  santos  apóstoles. 
*  *  * 

Para  mejor  afianzar  la  virtud  y  poner  un  dique 
a  los  vicios,  rehicieron  o,  como  se  expresan  los 
documentos  originales,  "se  publicó"  en  el  Colegio 
la  Venerable  Orden  Tercera  de  Penitencia,  a  los 
dos  meses  de  haberse  establecido  allí  los  Misio- 
neros, o  sea,  en  el  mes  de  mayo  de  1776. 

Ya  en  tiempo  de  los  Observantes  había  Ter- 
cera Orden  en  Moquegua,  sin  que  sepamos  cuán- 
do fué  establecida.  Los  de  Tarija  la  restauraron, 
ajustándola  estrictamente  al  espíritu  del  funda- 
dor, e  hicieron  de  la  Hermandad  un  medio  efi- 
caz de  perfeccionamiento  cristiano  entre  los  fie- 
les, muy  inclinados  a  la  institución,  según  expre- 
samente lo  dice  el  P.  Torrico  al  Obispo  Yllana 
en  cartas  que  se  conservan  (8). 

Aunque  los  de  Propaganda,  por  concesión  de 
la  Santa  Sede,  podían  fundar  y  regir  Hermanda- 
des de  la  Tercera  Orden,  vino  a  facilitarles  la 
restauración  o,  si  se  quiere,  verdadera  fundación 


(8)  Ibid.  Cartas  del  mismo  a  id.,  ff.  25  sept.  y  8  octu- 
bre 1777. 
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que  en  Moquegua  hicieron  de  la  Tercera  Orden, 
un  decreto  del  limo.  Yllana  "mandando  no  hu- 
biese más  Orden  3.a  de  Sn  Franco,  que  en  este 
su  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  la  Regular 
Observ.a"  (9).  La  razón  de  este  decreto  era  faci- 
litar a  los  Misioneros  su  apostólica  labor,  pues 
los  Observantes  querían  seguir  manteniendo  su 
Hermandad  de  la  T.  O.,  aun  después  de  haber 
dejado  el  Colegio. 

Con  la  disposición  del  Obispo,  los  fieles  que  ya 
pertenecían  a  la  T.  O.  y  los  que  nuevamente  iban 
entrando,  quedaban  bajo  el  régimen  de  los  Mi- 
sioneros, ganando  en  ello  la  piedad,  y,  como  es- 
cribía el  P.  Torrico,  "el  pueblo  se  va  reforman- 
do por  causa  de  la  Orden  Tercera"  (10) . 

Mientras  esta  labor  desarrollaban  en  Moque- 
gua los  Misioneros,  no  sin  contradicciones  más  o 
menos  abiertas,  también  hacían  llegar  los  be- 
neficios de  su  apostólico  ministerio  a  las  pobla- 
ciones de  la  sierra,  a  partir  de  1778.  Especial- 
mente el  P.  Torrico  trabajó  mucho  en  Puno  y 
otras  poblaciones  de  aquella  región,  tan  áspera 
por  el  clima  y  la  altura.  A  fines  del  mencionado 
año  y  principios  del  siguiente,  misionó  en  Vil- 
que, lugar  de  peregrinación  religiosa  de  todo  el 
departamento  de  Puno.  Otro  tanto  hizo  en  San 


(9)  Ibid.  Carta  del  P.  Moreno,  f.  8  jun.  1778. 

(10)  Ibid. 
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Antonio  de  Esquiladle,  centro  minero  de  impor- 
tancia (11). 

Abarcó  la  actividad  de  los  Misioneros  estos 
años  a  las  poblaciones  de  la  costa:  Locumba,  lio, 
Tacna  y  otras  hasta  Arica,  Tarapacá,  etc.,  algu- 
nas pertenecientes  hoy  a  la  república  de  Chile. 
De  tantos  trabajos,  sólo  incompletas  referencias 
tenemos. 

*  *  * 

El  cuidado  de  repartir  el  pan  del  espíritu  a  las 
almas,  no  impidió  al  P.  Torrico  y  a  sus  compañe- 
ros velar  ñor  las  necesidades  materiales,  y  repa- 
rar el  edificio  del  Colegio,  que  lo  habían  recibido 
en  lamentable  estado.  Desgraciadamente,  el  tiem- 
po les  fué  corto  para  cumplir  sus  deseos,  por- 
que muy  en  breve  les  llegó  la  hora  de  la  prueba 
V  las  contradicciones,  de  las  que  a  la  postre  sa- 
lieron más  purificados  y  aptos  para  cumplir  los 
designios  de  Dios  sobre  aquella  morada. 

En  efecto,  antes  de  poner  el  pie,  como  quien 
dice,  en  Moquegua,  ya  los  de  Tarija  experimen- 
taron las  mayores  dificultades.  Lo  más  sensible 
es  que  venían  de  sus  propios  hermanos  los  reli- 
giosos Observantes,  de  verse  éstos  suplantados 
en  el  mismo  lugar  donde  ellos  primero  residie- 


(11)  Ibid.  Carta  d.  P.  Torrico,  ff.  30  dic.  (1778)  y 
4  feb.  1779. 
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ron.  Vino  a  levantarse  contra  los  de  Tarija  una 
montaña  de  contradicciones,  sospechas  y  calum- 
nias: se  les  acusó  ante  los  Superiores  de  la  Or- 
den, ante  el  Virrey  y  ante  la  Corte  de  Madrid. 
El  Definitorio  de  los  Charcas,  reunido  en  el  Cuz- 
co, reclamó  contra  el  Auto  del  Virrey  Amat. 
Formáronse  en  Moquegua  dos  partidos:  uno  en 
favor  de  los  Misioneros,  que  ya  gozaban  de  muy 
buena  estimación,  y  otro  opoyando  a  los  Obser- 
vantes, para  que  fueran  éstos  y  no  los  de  Tarija 
quienes  permanecieran  en  Moquegua. 

Ni  se  libraba  el  dignísimo  Obispo  Abad  Yllana 
de  la  tormenta  que  envolvía  a  los  Misioneros, 
por  causa  del  cariño  que  les  tenía.  Corrieron  li- 
belos infamatorios  contra  el  Obispo  y  los  de  Ta- 
rija (12).  El  pueblo,  escandalizado,  se  dividió 
cada  vez  más.  En  fin,  no  hubo  infamia  de  que  no 
se  echara  mano  para  desacreditar  a  los  pobres 
Misioneros,  hasta  el  punto  de  que  el  P.  Torrico, 
blanco  principal  de  las  saetas  envenenadas,  esta- 
ba dispuesto  a  dejar  Moquegua  y  regresar  a  Ta- 
rija. Deteníale  únicamente  no  faltar  a  las  órde- 
nes del  Obispo,  como  escribía  desde  San  Anto- 
nio de  Esquiladle  el  4  de  febrero  en  1779.  No 


(12)  Ibid.  Se  hizo  famoso  por  el  mes  de  septiembre  uno 
de  estos  libelos  en  octavillas  contra  el  Ob.  y  los  misio- 
neros, con  desdoro  para  el  buen  nombre  del  intachable 
Prelado  y  los  religiosos.  El  libelo  fué  denunciado  y  sus 
autores  enjuiciados. 
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sólo  el  P.  Torrico;  también  su  compañero  el 
P.  Moreno  escribía  al  Obispo  de  Arequipa  di- 
ciéndole:  "ya  no  tengo  paciencia  para  aguantar 
tanta  petulancia  y  ninguna  caridad"  (13). 

Aumentó  con  los  años  esta  tirantez  y  produjo 
pésimos  resultados.  Al  tiempo  que,  por  un  lado, 
el  Procurador  General  de  Moquegua  pedía  re- 
consideración del  Auto  del  22  de  junio  de  1775 
para  que  los  Misioneros  dejaran  la  ciudad  y  vol- 
vieran a  Tarija,  por  otro,  los  vecinos  principales 
de  Moquegua  a  nombre  del  pueblo  daban  al  Vi- 
rrey las  más  rendidas  gracias  por  haber  decre- 
tado la  entrega  del  Colegio  a  los  de  Propaganda 
Fide. 

La  Audiencia  de  La  Plata  hubo  de  intervenir 
en  el  asunto.  A  ella  acudió  el  Provincial  de  Char- 
cas en  demanda  de  protección.  La  Audiencia  pa- 
reció inclinarse  a  que  los  Observantes  siguieran 
en  Moquegua;  y  comunicó  al  Virrey  de  Lima, 
el  10  de  octubre  de  1776,  que,  teniendo  en  cuenta 
lo  irregular  de  la  fundación  del  Colegio  de  Pro- 
paganda de  la  Villa  y  la  representación  que  ha- 
bía hecho  el  Provincial  sobre  necesidad  de  mi- 
sioneros, tenía  determinado  pedir  al  Rey  resol- 
viera lo  más  conveniente. 

El  Virrey  de  Lima  expidió  el  15  de  noviembre 
de  1777  un  nuevo  Auto,  por  el  que  todo  lo  ac- 


(13)   Ibid.  Carta  del  P.  Moreno  al  Ob.,  f.  23  dic.  1777. 
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tuado  debía  remitirse  al  Rey.  Con  todo,  mientras 
venía  la  resolución,  en  Moquegua  debían  seguir 
los  de  Tarija;  en  cambio,  debían  retirarse  luego 
los  Observantes,  yendo  a  sus  conventos  de  Pro- 
vincia (14).  No  llegó  a  cumplirse  esta  última 
orden,  continuando  en  Moquegua  los  religiosos 
observantes,  en  una  casa  particular,  donde  pu- 
sieron Santísimo  y  atendían  a  los  fieles.  El  Obis- 
po prohibióles  reservar  Santísimo,  por  ser  casa 
particular,  fuera  de  otros  motivos. 

Llegó  el  año  1778.  A  mediados  de  él  hubo  un 
cambio  notable  en  el  asunto.  Por  Cédula  Real, 
expedida  en  Madrid  el  15  de  julio  de  este  año, 
se  restableció  a  los  Observantes  en  la  posesión 
del  Colegio,  interinamente,  como  habían  estado 
los  Misioneros.  Estos,  debían  volver  a  su  con- 
vento de  Tarija,  para  lo  que  se  ordenaba  al  Co- 
misario General  de  Indias  expidiera  las  respecti- 
vas patentes  urgiendo  el  fiel  cumplimiento  de  lo 
que  ahora  se  ordenaba. 

En  consecuencia,  por  Decreto  expedido  el  8  de 
mayo  de  1779  el  Virrey  de  Lima  comunicó  las 
respectivas  órdenes  al  limo.  Obispo  Abad  Yllana 
y  a  las  Autoridades  de  Moquegua. 

Las  primeras  noticias  de  la  Real  Cédula,  y  del 
subsiguiente  Decreto,  llegaron  a  Moquegua  el 
5  de  junio;  luego  el  P.  Juan  Moreno  escribe  al 


(14)   RAB,  p.  CXII. 
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Obispo  de  Arequipa  participándole  los  rumores, 
y  pidiendo  instrucciones  para  proceder  en  el 
caso. 

Los  PP.  Observantes,  luego  que  tuvieron  no- 
ticias de  habérseles  adjudicado  nuevamente  el 
Colegio,  se  presentaron  a  que  se  diera  cumpli- 
miento a  la  Real  Cédula. 

Por  el  Libro  de  Actas  del  Cabildo  de  Moque- 
gua  sabemos  que  se  dió  pronto  cumplimiento, 
y  los  PP.  Observantes  entraron  en  el  Colegio 
una  vez  más.  No  dejó  de  ofrecer  resistencia  al- 
gún religioso  de  los  Misioneros,  viéndose  preci- 
sado el  Virrey  desde  Lima  (7  enero  1782) ,  a  urgir 
que  el  P.  Juan  Sevilla,  de  Tari  ja,  el  único  que 
no  había  dado  cumplimiento  a  las  órdenes,  se 
restituyera  a  su  convento  y  mientras  no  lo  hi- 
ciera, morase  en  el  mismo  Colegio  de  Moquegua 
con  sus  hermanos  de  hábito,  los  de  Charcas,  pues 
se  había  retirado  a  vivir  en  casa  particular  (15). 

No  terminaron  con  esto  las  dificultades.  Los 
de  la  Provincia  procuraron  de  varios  modos  in- 
clinar a  su  favor  el  real  ánimo.  Para  esto  el  ex- 
provincial Fr.  Tomás  Galdo  solicitó  del  Cabildo 
de  Moquegua  un  informe  sobre  la  conducta  de 
sus  religiosos,  informe  que  dió  el  Cabildo  en  for- 


(15)  NPM.  "Libro  2.°  de  Actas  del  Cavildo"  (1747-87), 
fL  276-7. 
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ma  laudatoria  para  los  Obsevantes  (16).  En  este 
informe,  contra  toda  verdad,  se  presenta  a  los 
Observantes  como  "oprimidos  por  los  PP.  Mi- 
sioneros de  Propaganda  Fide",  cuando  la  reali- 
dad era  lo  contrario.  Fácilmente  puede  adivi- 
narse aquí  la  influencia  de  los  interesados.  Para 
que  definitivamente  quedaran  en  Moquegua  los 
Observantes,  todavía  pidió  el  Cabildo,  por  acuer- 
do del  19  de  julio  de  1782,  se  informara  al  Virrey 
y  se  le  pidiera  que  el  hospicio  se  erigiera  en 
convento  formal  de  la  Observancia. 

Por  este  camino  siguieron  las  cosas,  con  per- 
turbación de  la  paz  y  armonía  religiosas.  Sólo 
leyendo  la  correspondencia  privada  que  de  todo 
este  enmarañado  asunto  ha  llegado  hasta  nos- 
otros, puede  comprenderse  cuanto,  por  una  y 
otra  parte,  se  agriaron  los  ánimos. 

Por  último,  no  debieron  quedar  muy  bien  las 
cosas  bajo  el  régimen  de  la  Cédula  Real  del  15  de 
julio  de  1778,  pues  fué  revocada,  después  de  mu- 
chos informes  en  pro  y  en  contra,  por  Real  Cé- 
dula de  8  de  diciembre  de  1783,  ordenando  fue- 
ran los  Misioneros  de  Tarija  quienes  habitaran 
el  Colegio  y  no  los  Observantes;  y  se  cumpliera 
estrictamente  el  Auto  de  22  de  junio  de  1775, 
dado  por  el  Virrey  de  Lima.  La  Cédula  del  8  de 
diciembre,  que  se  acaba  de  mencionar,  quedó 


(16)   Ibid.  Ses.  del  Cabildo,  2  mayo  1782,  pp.  337-8. 


7h 


CAPÍTULO  TV 


sobrecartada  por  otra  del  16  de  noviembre 
de  1785,  a  ruego  del  P.  Fr.  Juan  González  Mo- 
reno, que  de  Moquegua  había  ido  a  España,  por 
instancias  del  nuevo  Obispo  de  Arequipa  el  Ilus- 
trísimo  D.  Miguel  de  Pamplona,  con  el  encargo 
de  gestionar  la  elevación  del  hospicio  a  Colegio 
de  Propaganda  Fide  (17). 

En  este  pie  quedó  el  régimen  de  los  Misione- 
ros de  la  Villa  de  Moquegua,  esto  es,  como  hos- 
picio dependiente  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  Tarija,  régimen  que  duró  diez  años, 
como  se  verá. 


(17)  RAB,  pp.  CXV-XVII,  donde  se  publican  ambas 
Cédulas.  El  Ob.  Abad  Yllana  gobernó  la  diócesis  de  Are- 
quipa desde  el  13  de  mayo  de  1772  al  1.°  de  feb.  de  1780, 
en  que  renunció  y  se  fué  a  España.  Se  caracterizó  por 
su  gran  prudencia,  sabiduría  y  virtud.  Dejó  escrita  una 
Pastoral  notabilísima,  con  motivo  del  "extrañamiento"  de 
los  Jesuítas  de  los  dominios  españoles.  Para  la  Orden 
Seráfica  tuvo  gran  cariño,  y  trabajó  lo  indecible  para 
establecer  en  Moquegua  los  misioneros,  viendo  satisfechos 
sus  deseos.  Este  cariño  (por  la  Orden  tuvo  su  historia: 
Estando  el  Ob.  gravemente  enfermo  en  La  Rioja  (Tucu- 
mán),  no  tenía  quien  le  socorriera.  Sólo  un  lego  francis- 
cano le  acompañaba,  y  éste  le  salvó  la  vida  mediante  una 
sangría  y  solícitos  cuidados.  El  Ob.  Abad  Yllana  trabajó 
asimismo  para  que  el  P.  Francisco  Alvarez  de  Villanueva, 
de  Ocopa,  trajera  religiosos  de  España,  con  destino  a  las 
Misiones.  Antes  de  ser  Ob.  de  Arequipa  lo  había  sido  de 
Tucumán,  desde  1764  hasta  su  elevación  a  la  sede  are- 
quipeña.  Cfr.  AAA,  "Papeles  pertenecientes  a  los  Padres 
Misioneros  de  Moquegua  y  Tarija,  y  de  otros.  Obispo  Abad 
Mana.— Ug.  1." 


CAPITULO  V 


Fundación  del  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  moquegua 
(1785-1795) 

Sumario:  Carácter  de  este  período. — El  fundador  de  los 
Colegios  de  Propaganda  Fide  en  Hispanoamérica. — Vuel 
ven  a  Moquegua  los  Misioneros  de  Tarija. — El  R.  Pa- 
dre Tomás  Nicoláu  y  sus  compañeros. — Se  les  entrega  el 
Colegio. — Obras  materiales  de  reparación- — Actividades 
espirituales. — Aprecio  que  se  tiene  por  los  misioneros. — 
Tres  Superiores  al  mismo  tiempo  y  difícil  situación. — 
Visita  Pastoral  en  Moquegua. — El  P.  Tadeo  Ocampo, 
Procurador  en  España. — Gestiones  que  allí  hace. — Feliz 
resultado. — Cédula  Real  del  20  de  enero  de  1795. 

El  carácter  peculiar  de  los  años  que  abarca  el 
presente  capítulo,  es  el  empeño  de  los  Misio- 
neros por  conseguir  que  el  hospicio  en  que  mo- 
raban fuera  elevado  a  la  categoría  de  Colegio 
de  Propaganda  Fide,  con  las  prerrogativas  que 
éstos  gozaban  en  América. 

*  *  * 


En  virtud  de  la  Cédula  Real  de  16  de  noviem- 
bre de  1785,  el  Guardián  de  Tarija,  Fr.  Jerónimo 
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Guillén,  destinó  el  22  de  julio  de  1787  cinco  sacer- 
dotes y  dos  legos  para  que  formaran  la  nueva 
Comunidad  en  Moquegua.  Por  Superior  fué 
nombrado  el  P.  Tomás  Nicolau,  que  había  tra- 
bajado con  buena  aceptación  entre  infieles.  Los 
demás  religiosos  fueron:  los  PP.  Mateo  Camplá, 
José  Viñals,  Antonio  Avellá  y  Pedro  Pasaron; 
los  legos:  José  Simón  y  José  Candelayos  (1). 

El  19  de  septiembre  del  mismo  año  tomaron 
posesión  del  Colegio.  Pero  no  fué  el  P.  Nicolau, 
que  se  hallaba  internado  en  las  Misiones  de  los 
indios  chiriguanos,  quien  recibió  el  Colegio,  sino 
el  P.  Camplá,  como  Presidente  interino,  y,  en 
su  nombre,  el  Síndico  D.  Vicente  de  La  Torre. 

A  nombre  de  la  Junta  Superior  de  Aplicacio- 
nes, hizo  la  entrega  legal  el  Conde  de  Alastaya 
D.  Antonio  Roa  y  Nieto.  Fué  ésta  la  segunda  vez 
que  los  religiosos  de  Tari  ja  tomaron  posesión  del 
Colegio.  Allí  seguirían  hasta  la  Independencia. 

Junto  con  la  posesión  del  Colegio,  debía  ha- 
cerse entrega  de  lo  demás:  vasos  sagrados,  or- 
namentos, etc.  Era  tan  poco  lo  que  había,  y  en 
tan  mal  estado,  que  no  fué  mucho  lo  que  tuvie- 
ron que  recibir. 

Muchas  eran  las  ruinas  en  lo  material  y  en  lo 
espiritual,  que  hallaron,  dice  el  autor  de  "El  Co- 


tí) RAB,  p.  CXVIII,  "Patente  dei  R.  P.  Guardián  de 
Tanja",  i  22  jul.  <1787);  LA,  pp.  20  s. 
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legio  Franciscano  de  Tarija  y  sus  Misiones",  por 
lo  que  tuvieron  que  ponerse  a  reparar  ambas 
cosas.  "La  iglesia  y  habitaciones  eran  bien  rui- 
nes y  en  todo  ruinosas;  apenas  había  cuatro  o 
cinco  celdas;  el  patio  se  reducía  a  un  patio  abier- 
to y  en  declive;  el  refectorio  era  una  pieza  corta 
y  tan  oscura,  que  para  leer  era  preciso  ponerse 
el  lector  de  mesa  en  la  misma  puerta,  y  aun  así 
era  trabajoso;  la  librería,  a  excepción  de  unas 
pocas  obras  de  estimación,  era  como  un  desecho 
de  revendedores;  a  la  sacristía  nada  le  sobraba; 
la  iglesia  estaba  bien  pobre:  sola  la  custodia,  que 
ya  estaba  en  tiempo  de  los  PP  Jesuítas,  es  fa- 
mosa y  de  mucho  valor:  la  huerta  era  capaz  en 
terreno,  pero  estaba  limpia  de  hortaliza,  y  como 
nada  había  que  poder  robar,  no  le  dañaban  los 
portillos;  y  así  tuvieron  mucho  que  hacer  para 
repararlo  todo  de  nuevo"  (2). 

No  era  halagadora,  por  tanto,  la  situación  de 
los  religiosos  al  hacerse  cargo  del  Colegio;  pero 
luego  se  pusieron  a  la  obra.  El  primer  objeto  de 
sus  desvelos  fué  la  Iglesia,  que  había  sufrido 
mucho  en  el  terremoto  de  1784.  No  pretendían 
hacer  iglesia  nueva  ni  suntuosa.  Empero,  los  ve- 
cinos quisieron  se  fabricara  sobre  los  mismos  ci- 
mientos de  la  que  principiaron  a  construir  los 


(2)   Corraio.  El  Colegio  franciscano,  p.  90. 
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Padres  Jesuítas  y  la  dejaron  a  flor  de  tierra,  con 
lo  que  la  nueva  vino  a  ser  "grande  y  hermosa". 

El  trabajo  de  la  iglesia  adelantó  rápidamente, 
hasta  el  punto  que  en  1795  pudo  ya  estrenarse. 
Pusieron  mano  en  ella  el  arquitecto  Coulí,  cata- 
lán, y  muy  entendido  en  el  oficio  (3),  el  lego 
Fr.  José  Conde  y  otros.  A  porfía  contribuyeron 
los  moqueguanos  con  limosnas  y  trabajo  perso- 
nal. Era  la  obra  de  cal  y  canto;  sus  dimensiones, 
sesenta  y  cuatro  metros  con  noventa  y  dos  centí- 
metros de  largo,  por  diez  metros  con  treinta  y 
dos  centímetros  de  ancho.  (4).  Todavía  les  al- 
canzó tiempo  para  reparar  los  muchos  desper- 
fectos que  tenía  el  edificio  mismo  del  Colegio. 
Ampliáronlo  con  nuevas  celdas  para  huéspedes, 
poblaron  de  árboles  la  huerta  y  la  cercaron,  e 
hicieron  otras  mejoras. 


(3)  Poco  es  lo  que  se  sabe  de  este  Coulí,  pues  ni  el 
nombre  completo  sabemos.  Fuera  de  haber  trabajado  gran 
parte  de  la  iglesia  del  Colegio  de  Moquegua,  trabajó  tam- 
bién con  mucha  habilidad  en  la  Catedral  de  la  antigua 
Chuquisaca,  hoy  Sucre.  Se  dice  que,  estando  casado  en 
Moquegua  con  Dña.  Francisca  Vargas,  pretendió  casarse 
nuevamente  en  Bolivia.  Averiguado  el  caso,  se  le  apresó 
y  se  supo  había  sido  exclaustrado  agustino.  Embarcósele 
para  España  y  en  el  viaje  se  tiró  al  mar,  pereciendo 
ahogado. 

(4)  Estas  fueron  las  medidas  que  hace  pocos  años  to- 
mamos personalmente  del  edificio  en  reuinas.  Después  del 
terremoto  de  1948,  no  hubiera  sido  ya  posible  hacerlo. 


I 
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Si  en  lo  material  trabajaron  con  empeño,  más 
hicieron  en  lo  espiritual.  La  vida  regular  del 
Claustro,  el  silencio,  la  oración  y  demás  prácti- 
cas ocupábanles  las  horas  del  día  y  buena  parte 
de  la  noche.  La  sagrada  predicación,  el  confeso- 
nario, el  auxilio  espiritual  de  enfermos,  de  día 
y  de  noche,  atraían  hacia  ellos  la  admiración  del 
pueblo,  que  veía  en  aquellos  hijos  de  San  Fran- 
cisco a  verdaderos  representantes  de  las  virtu- 
des evangélicas  y  fieles  seguidores  de  su  santo 
fundador. 

Ejercían  también  el  ministerio  en  otras  pobla- 
ciones, cumpliendo  las  obras  pías  encomendadas 
al  Colegio.  Hasta  1791  fué  poco  lo  que  pudieron 
hacer  de  ministerio  de  la  divina  palabra  fuera  de 
la  ciudad,  debido  al  escaso  número  de  religiosos; 
pero  a  partir  de  1792,  con  mayor  número  de 
sacerdotes,  recorrieron  las  poblaciones  al  norte 
de  Moquegua:  Camaná,  Caravelí,  Ocoña,  etc., 
misionando  en  todas  ellas.  Lo  mismo  hicieron  en 
la  ciudad  de  Arequipa,  solicitados  por  el  Obispo. 
Aquí  predicaron  por  espacio  de  cuarenta  días  a 
la  población;  luego  siguieron  tandas  de  ejerci- 
cios al  clero  y  a  grupos  de  personas  seglares, 
que  se  sucedían  cada  semana.  Perseveraron  en 
este  ministerio  hasta  el  mes  de  mayo  de  1793. 

Como  habían  hecho  en  las  poblaciones  del  Nor- 
te, hicieron  con  las  del  Sur,  dando  misiones  en 
Tacna,  Arica,  Tarapacá,  Iquique  y  otras  de  me- 
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ñor  importancia,  algunas  de  las  cuales,  al  pre- 
sente forman  parte  de  Chile.  No  por  esto,  sin 
embargo,  se  despreocuparon  de  Moquegua,  en 
donde  dieron  dos  cursos  de  misiones  en  este 
tiempo,  con  mucho  fruto  para  los  fieles  (5) . 

Nada  extraño,  por  consiguiente,  fueran  los  Mi- 
sioneros muy  apreciados,  y,  por  el  aprecio,  co- 
operaran los  fieles  tan  decididamente  en  las  obras 
de  la  iglesia  y  reparación  del  convento.  Y  lo  que 
más  debió  halagar  a  los  religiosos  fué  que  nunca 
este  afecto  llegó  a  desmentirse,  ni  en  los  peores 
tiempos  que  después  vinieron,  y  que  no  eran  sólo 
personas  de  humilde  condición,  sino  también  las 
revestidas  de  carácter  oficial. 

De  lo  anterior  tenemos  claro  testimonio. 
En  1791  hizo  visita  oficial  al  partido  de  Moque- 
gua el  Gobernador  Intendente  y  Vicepatrono 
Real,  Teniente  Coronel  D.  Antonio  Alvarez  Ji- 
ménez. Dejó  una  "Relación  Legalizada  de  la  Vi- 
sita...", en  la  que,  luego  de  hacer  referencia  a 
las  muchas  dificultades  que  hubo  para  el  defini- 
tivo establecimiento  de  los  religiosos  de  Tari  ja 
en  Moquegua,  expresa  que  "la  utilidad  de  este 
establecimiento  no  es  ponderable:  Crece  por  mo- 
mentos el  reconocimiento  del  vecindario  a  la  pie- 
dad de  nuestro  Soberano  que  se  sirvió  facilitar- 
lo.  Los   aprovechamientos   espirituales   que  el 


(5)    Corrado,  o.  c,  pp.  92  s. 
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Pueblo  tiene  cada  día  por  medio  de  el  frecuente 
Pulpito,  y  Confesionario  de  estos  buenos  reli- 
giosos: son  las  pruebas  más  relevantes  de  su 
mérito,  y  de  la  necesidad  que  la  Villa  tenía  de 
tales  operarios.  No  se  encuentra  persona  de  cual- 
quier claze  o  condición  sea,  que  no  se  derrame 
en  elogios  de  edificación,  religiosidad  y  exactitud 
con  que  aquellos  cumplen  su  Instituto,  y  el  fin 
de  su  misión"  (6).  El  testimonio  aducido  vale 
por  muchos,  siendo  de  persona  tan  autorizada. 

Tenía  el  Colegio  estos  años  catorce  religiosos, 
de  los  que  eran  sacerdotes  seis,  cuatro  eran  legos 
y  cuatro  postulantes  o  donados,  pudiendo  por 
esto  implantarse,  si  bien  de  modo  imperfecto,  la 
escuela  de  niños,  en  cumplimiento  de  las  reales 
disposiciones,  que  antes  no  sé  habían  podido 
llevar  a  cabo,  por  lo  que  el  P.  Nicolau  hubo  de 
dar  excusas  al  Visitador  Jiménez. 

Antes  de  seguir  adelante,  diremos  algo  de  las 
dificultades  que  se  suscitaron  a  raíz  de  haber 
tomado  el  P.  Nicolau  posesión  de  su  cargo.  El 


(6)  Relación  legalizada  de  la  visita  que  en  cumplimiento 
de  los  artículos  21  y  22  de  la  Real  Ordenanza  en  el  Par- 
tido de  Moquegua  de  la  Provincia  de  Arequipa  hizo  a 
Governador  Intendente  y  Vice  Patrono  Real,  el  Teniente 
Coronel  de  los  Reales  Exercitos  Don  Antonio  Alvarez  y 
Ximenez.  Años  1787-1795".  Debemos  a  la  gentileza  del 
R.  Pí  Víctor  Barriga,  O.  R.  C,  haber  podido  utilizar  esta 
Relación. 
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nombramiento  de  Presidente  del  Colegio,  o  más 
propiamente,  del  Hospicio  de  Moquegua,  dió  ori- 
gen para  que  en  1787  vinieran  graves  disturbios 
en  la  Comunidad.  No  se  sabía  a  punto  fijo  quién 
era  legalmente  el  llamado  a  desempeñar  el  oficio 
de  Presidente,  pues  tres,  a  falta  de  uno,  eran  los 
que  se  creían  en  el  derecho  dé*  llevar  este  cargo: 
el  P.  Nicolau,  nombrado  por  el  Guardián  de  Ta- 
rija,  en  virtud  de  Real  Cédula  de  16  de  noviem- 
bre de  1785;  el  P.  Juan  González  Moreno  (7), 
de  carácter  impulsivo  y  dominante,  que  estaba 
en  España,  y  del  que  se  decía  haber  recibido 
Patentes  de  Presidente,  dadas  por  el  Rvmo.  Co- 
misario Gral.  de  Indias,  y,  por  último,  el  P.  Fran- 
cisco García  (8),  nombrado  para  idéntico  cargo 


(7)  AGI,  doc.  1607.  Algunos  han  confundido  el  nom- 
bre del  P.  Juan  González  Moreno  con  el  de  Juan  Moscoso, 
diciendo  que  fué  este  último  el  pretendido  Presidente 
nombrado ;  pero  no  cabe  dudar  fué  el  primero,  como  consta 
de  documentos  originales,  del  lugar  en  referencia.  Cfr.  tam- 
bién LA,  p.  22:  "Representación  del  P.  Tadeo  Ocampo 
solicitando  la  separación  del  Colegio  de  Moquegua  del 
de  Tanja". 

(8)  LA,  p.  66.  El  Pbro.  Domingo  Zamácola  llámale 
José  García;  pero  creemos  que  el  verdadero  nombre  es 
Francisco,  porque  en  ninguna  otra  parte  aparece  con  el 
nombre  de  José.  Sobre  todo,  nos  apoyamos  en  el  LA,  en 
donde  siempre  se  le  nombra  Francisco  y  nunca  José, 
aunque  es  cierto  que  los  datos  no  se  refieren  precisamente 
a  los  mismos  años.  Resulta  no  pequeña  confusión  al  querer 
distinguir  los  varios  religiosos  que  vivieron  en  el  Colegio 
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por  el  nuevo  Guardián  de  Tarija,  Fr.  Manuel  de 
La  Parra,  sin  que  tuviera  comisión  especial  para 
ello.  De  esto  vino  a  resultar  ser  tres  los  supues- 
tos Superiores,  con  el  consiguiente  desorden  en 
los  religiosos  y  mal  ejemplo  para  los  fieles. 

El  conflicto  duró  varios  años,  hasta  que 
en  1790  sentenció  el  Virrey  a  favor  del  P.  Nico- 
lau,  obligando  al  P.  Moreno  y  sus  partidarios  a 
salir  de  Moquegua.  Ratificó  la  Corte  de  Madrid 
lo  dispuesto  en  Lima.  De  hecho,  sólo  el  P.  Nico- 
lau  había  ejercido  el  cargo  de  Presidente. 

Intervino  asimismo  en  la  cuestión  el  Obispo  de 
Arequipa,  el  limo.  D.  Pedro  José  Chávez  de  la 
Rosa.  Este  Prelado  hizo  en  1789  Visita  Pastoral 
en  Moquegua  y  demás  lugares  de  la  región.  Hizo 
la  entrada  solemne  en  la  ciudad  el  5  de  agosto 
del  mencionado  año,  en  medio  de  gran  concurso 
del  pueblo,  presidido  por  las  autoridades  y  todo 
el  clero,  que  era  numeroso. 

De  la  Visita  nos  dejó  interesante  diario  el 
Pbro.  Domingo  Zamácola,  familiar  del  Obispo, 


con  el  mismo  nombre  y  apellido  García.  Así  tenemos  que, 
fuera  del  a  que  ahora  nos  referimos  y  que  pasó  de  Tariia 
a  Moquegua  en  1788,  hay  otro  Francisco  García,  que 
en  1798  vino  a  España;  y  aún  tenemos  otros  dos  del  mismo 
apellido:  el  P.  Juan  García,  incorporado  el  mismo  año  1798 
a  Moquegua,  y  un  hermano  lego,  Fr.  Julián  García,  incor- 
porado en  1805. 
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y  párroco  de  Caima,  cerca  de  Arequipa.  A  la 
sazón  servíale  de  secretario  (9). 

Recoge  el  diario  algo  de  los  disturbios  a  que 
hemos  aludido,  aunque  creemos  padece  equívoco 
al  decir  que  el  P.  Juan  Moscoso  era  uno  de  los 
pretendidos  superiores  del  Colegio  en  lugar  del 
Padre  Juan  González  Moreno;  equívoco  en  que 
también  han  caído  algunos  otros  al  escribir  de 
Moquegua,  como  el  Dr.  Belisario  Soto,  al  publi- 
car algunos  artículos  en  el  desaparecido  "Sema- 
nario La  Colmena",  con  motivo  de  las  Bnda  de 
Plata  Episcopales  del  que  fué  ilustre  Obispo 
de  Arequipa  Excmo.  Mons.  Fr.  Mariano  Hol- 
guín  (10). 

El  Obispo  Chávez  de  La  Rosa  intervino  para 
componer  los  ánimos  de  los  religiosos  y  evitar  el 
mal  ejemplo  al  público,  que  veía  la  división  en 
el  claustro  por  motivo  de  prelacia.  Al  P.  Juan 
González  Moreno  envió  a  predicar  misiones  a 
los  valles  de  Sama  y  Locuba  y  otros  lugares 
apartados;  al  P.  García  mandó  al  valle  y  puerto 
de  lio,  para  que  ayudase  al  párroco  del  lugar,  y, 
por  último,  al  P.  Nicolau  retiró  las  facultades  de 
predicar  en  público  y  confesar,  ínterim  llegara 


(9)  También  agradecemos  al  P.  Barriga  habernos  pro- 
porcionado copia  del  diario  manuscrito  que  ahora  uti- 
lizamos. 

(10)  %a  Colmena",  f.  dic.  (1929),  núm.  extraordinario. 
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la  resolución  del  Virrey,  participando  a  éste 
cuanto  sucedía  en  Moquegua. 

Como  es  de  suponer,  estas  discordias  produ- 
jeron acritud  en  los  ánimos  y  las  dificultades  se 
fueron  agravando.  En  vista  de  ello,  la  Comu- 
nidad de  Tari  ja  envió  a  Lima  al  P.  Tadeo  Ocam- 
po  (11)  para  gestionar  la  solución  del  conflicto. 

Dispuso  el  Virrey  continuara  en  su  cargo  de 
Presidente  el  P.  Nicolau,  hasta  que,  en  última 
instancia,  el  Rey  y  el  Comisario  Gral.  de  Indias, 
a  los  que  se  participaría  íntegro  el  asunto,  resol- 
vieran lo  más  conveniente.  El  P.  Juan  González 
Moreno  y  sus  partidarios,  los  PP.  Juan  García, 
Juan  López  y  José  Ocaña,  deberían  salir  del 
Virreynato,  como  lo  cumplieron  en  1790. 

En  reemplazo,  de  Tari  ja  pasaron  a  Moquegua 


(11)  Nació  el  P.  Tadeo  Ocampo  en  Tacna,  según  todas 
las  probabilidades,  pues  seguridad  no  hay,  por  falta  de  tes- 
timonio 'fehaciente.  No  obstante  haber  buscado  con  empeño 
su  partida  de  nacimiento  en  los  libros  parroquiales  de 
aquella  ciudad,  nada  hemos  hallado,  lo  cual  deja  paso  a  la 
duda  de  que  tal  vez  sea  oriundo  del  Tucumán,  en  la  Ar- 
gentina, según  referencias  leídas  en  alguna  parte.  El  Padre 
Ocampo  fué  uno  de  los  que  más  levantaron  el  nombre 
del  Colegio  de  Moquegua.  Trabajó  incansablemente  hasta 
lograr  tuviera  el  título  de  Colegio  de  Propaganda  Fide 
y  también  para  conseguir  dotarlo  de  personal  suficiente. 
El  P.  Ocampo  tiene  la  gloria  de  haber  sido  el  portador, 
desde  España  hasta  Moquegua,  del  cuerpo  de  Santa  For- 
tunata, después  de  haberla  conseguido  él  mismo  en  Roma, 
según  parece  averiguado. 
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los  PP.  José  Neves  (12),  Antonio  Comajunco- 
sa  (13) ,  Jaime  Mulet  y  Juan  Aragonés  (14) .  Ade- 
más, el  lego  Fr.  Miguel  Arismendi  (15). 


(12)  El  P.  José  Neves  se  incorporó  en  Tupisa  (Bolivia) 
a. la  misión  que  de  España  condujo  en  1798  el  P.  Ocampo 
para  Moquegua.  En  1799  ya  vemos  que  el  P.  Neves  firma 
como  Guardián  el  LA.  Desempeñó  este  cargo  hasta  1802; 
en  1805  fué  elegido  por  el  Discretorio  Visitador  y  Presi- 
dente de  Capítulo.  En  los  primeros  años  del  Colegio  tuvo 
el  P.  Neves  importante  actuación. 

(13)  Nació  el  P.  Antonio  Coma  juncosa  en  Altafulla, 
a  dos  leguas  de  Tarragona  (España),  el  13  de  junio  de  1749. 
De  diecisiete  años  entró  en  la  Orden  Seráfica,  profesando 
el  9  de  abril  de  1767  en  el  convento  de  San  Buenaventura, 
de  Barcelona,  donde  también  cursó  estudios,  ordenándose 
sacerdote  en  1773.  Por  su  talento  obtuvo  en  su  Provincia 
la  primera  cátedra  de  Artes.  Pero  sentía  ansias  de  trabajar 
en  las  Misiones,  por  lo  que  se  agregó  a  los  religiosos  que 
en  1775  embarcaron  para  América,  con  destino  a  Tari  ja, 
a  donde  llegó  tres  años  después.  El  territorio  de  Bolivia 
fué  el  teatro  de  sus  mayores  actividades,  aunque  algo 
trabajó  también  en  Arequipa.  Fué  nombrado  por  el 
Rvmo.  Com.  Gral.  Fr.  Pablo  de  Moya  para  el  cargo  de 
Discreto  en  Moquegua  al  fundarse  dicho  Colegio  con  re- 
ligiosos de  Tari  ja,  aunque  no  llegó  a  ejercer  el  cargo,  tal 
vez  por  haber  sido  reclamado  por  sus  hermanos  de  Tari  ja, 
que  conocían  bien  las  cualidades  del  P.  Comajuncosa. 
Durante  los  años  1794-1801  desempeñó  el  cargo  de  Co- 
misario Prefecto  de  Misiones  de  Tarija.  Finalmente,  murió 
a  los  65  años,  día  2  de  agosto  de  1814. 

(14)  Vino  de  España  el  P.  Juan  Aragonés,  siendo  diá- 
cono todavía,  en  1787,  con  siete  religiosos  más,  con  des- 
tino a  Tarija. 

(15)  Era  Fr.  Miguel  Arimendi  lego  de  notables  cua- 
lidades y  resuelto,  según  lo  demostró  en  1819,  cuando  ya 
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Con  la  atinada  orden  del  Virrey,  aunque  pro- 
visional, quedó  todo  pacíficamente.  Más  tarde, 
resolvió  la  Corte  de  España  a  favor  del  P.  Nico- 
lau.  Los  religiosos  dedicáronse  con  nuevo  celo 
al  ministerio  ordinario,  como  lo  habían  hecho, 
sin  interrupción,  ni  aun  en  las  dificultades  pa- 
decidas. 

Una  vez  éstas  superadas,  resolvió  la  Comuni- 
dad enviar  a  España  al  P.  Ocampo,  en  calidad 
de  Procurador,  que  gestionase  en  la  Corte  de 
Madrid  la  elevación  del  hospicio  de  Moquegua 
a  la  categoría  de  Colegio  de  Propaganda  Fide  (16) . 

Para  lograr  su  objeto,  iba  premunido  el  Padre 
Ocampo  con  las  más  eficaces  recomendaciones, 
tanto  del  Obispo  y  Cabildo  eclesiástico  de  Are- 
quipa, como  del  Ayuntamiento  y  Párroco  de  Mo- 
quegua, del  Comisionado  de  Temporalidades,  de 
gran  valimiento  en  el  caso;  llevaba  los  poderes 
y  mandatos  de  la  Comunidad,  que  le  asignó  la 
difícil  tarea. 

Quien  más  apoyó  al  P.  Ocampo  en  su  come- 
tido fué  el  limo.  Abad  Yllana,  que  puso  en  esta 
obra  su  gran  corazón,  pues  la  miraba  como  suya 


las  luchas  por  la  independencia  estaban  en  ebullición.  Hizo 
por  escrito  una  representación  al  Virrey  Pezuela  sobre 
las  causas  de  las  revueltas  y  relajación  de  costumbre,  a! 
mismo  tiempo  que  defendía  de  ataques  injustos  a  sus 
hermanos  religiosos. 
(16)    LA,  p.  23. 
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propia  y  culminación  de  sus  propios  anhelos  en 
relación  a  Moquegua  (17). 

No  era  cosa  que  fácilmente  pudiera  alcan- 
zarse la  que  pretendía  el  P.  Ocampo  en  la  Corte. 
Si  bien  de  parte  de  la  Provincia  de  Charcas  y 
del  Colegio  de  Tarija  se  dijo  no  haber  oposición 
a  que  se  fundara  Colegio  en  Moquegua,  no  fal- 
taron graves  dificultades  a  la  erección,  que  pe- 
saban en  la  Corte  y  retrasaban  el  logro  de  las 
gestiones.  . 

Se  pretendía  erigir  el  Colegio  de  Propaganda 
por  varios  fines.  El  primero,  aunque  no  el  más 
importante,  era  misionar  a  los  fieles  de  la  dió- 
cesis de  Arequipa,  y  también  en  las  de  Cuzco  y 
La  Paz,  siempre  que  fuera  posible  y  lo  pidieran 
sus  Prelados.  Como  fin  principal  tendría  que 
misionar  a  los  infieles  de  la  región  del  Cuzco  y 
de  las  islas  Carolinas  u  Otaití,  si  lo  determinaba 
Su  Majestad.  En  la  ciudad  de  Moquegua  vendría 
obligado  a  cumplir  las  obras  pías  que  tuvieron 
a  su  cargo  los  Jesuítas,  además  de  servir  al 
público  en  lo  espiritual,  como  ya  lo  hacían.  Otro 
de  los  fines  que  se  pretendía,  era  obviar  los 
graves  inconvenientes  que  la  experiencia  había 
demostrado  provenían  de  la  subjeción  del  hos- 
picio al  Colegio  de  Tarija,  por  cuya  razón  el 
Obispo  de  Arequipa  recomendó  eficazmente  ante 


(17)     MRE,  doc.  715,  Informe  del  Ob.  Abad  Yllana. 
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las  autoridades  del  Reino  la  erección  del  nuevo 
Colegio,  con  total  independencia  de  Tari  ja,  sobre 
todo  por  estar  uno  y  otro  en  distinto  Virreinato. 
No  era  tampoco  débil  motivo  evitar  los  escán- 
dalos que  se  habían  originado  durante  el  régi- 
men de  subordinación. 

Exponiendo  los  anteriores  motivos,  dirigió  el 
Obispo  de  Arequipa  a  la  Corte  de  Madrid  un 
importante  memorial,  que  pesó  mucho  en  el  real 
ánimo  para  conceder  la  Cédula  Real  de  erección, 
como  se  verá. 

En  España  movióse  el  P.  Ocampo  con  gran  di- 
namismo para  conseguir  el  fin  de  su  ida  a  la 
Península.  Ya  el  17  de  febrero  de  1792  presen- 
taba a  la  Corte  una  larga  y  documentada  soli- 
citud pidiendo  la  separación  de  su  Colegio  del 
de  Tarija;  luego  otra  el  29  de  abril  del  mismo 
año,  en  vista  de  que  el  Supremo  Consejo  de 
S.  M.  exigía  nuevos  informes,  tanto  del  Virrey 
como  del  Obispo  de  Arequipa,  Autoridades  de 
Moquegua  y  Colegio  de  Tarija,  todos  ellos  inte- 
resados en  el  asunto  (18). 

No  cesó  el  P.  Ocampo  de  sus  gestiones  ante 
el  Rey,  ante  el  Supremo  Consejo  de  Indias  y 
ante  el  Comisario  Gral.,  lo  mismo  que  ante  otras 
personas  de  representación  en  la  Corte.  Todo 


(18)  AGI,  doc.  1607. 
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el  año  1792  se  lo  pasó  en  agitar  este  asunto,  re- 
trasado por  pedir  y  esperar  nuevos  informes  de 
Lima  y  de  Arequipa. 

Como  resultado  final,  vino  la  Cédula  Real  de 
erección  del  Colegio  Franciscano  de  Propaganda 
Fide  de  la  Villa  de  Moquegua,  tanto  tiempo  an- 
helada, el  20  de  enero  de  1795,  dada  por  Car- 
los IV,  concediendo  con  la  erección  todos  los 
privilegios,  exenciones  y  derechos  propios  de  los 
Colegios  de  Propaganda  Fide  establecidos  en 
América.  Así  quedó  sellada  la  obra  de  los  re- 
ligiosos Misioneros  de  Moquegua. 

A  los  pocos  días  de  firmada  la  Cédula  Real 
dicha,  se  comunicó  por  otra  de  29  del  mismo  mes 
de  enero,  dirigida  al  Obispo  de  Aerquipa,  lo  re- 
suelto, con  las  obligaciones  que  debería  cumplir 
el  nuevo  Colegio,  así  dentro  como  fuera  de  la 
diócesis  de  Arequipa  y  para  conservar  en  lo 
futuro  inalterable  la  paz. 

Ni  la  Cédula  Real  de  erección,  ni  la  Bula  con- 
firmatoria del  Papa  Pío  VI,  hemos  podido  hallar, 
por  más  diligencias  que  se  han  hecho. 


CAPITULO  VI 


GUARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  TOMAS  NlCOLAU 

(1795-1799) 

Sumario:  Primer  Discretorio. — Obras  de  reparación  en 
el  Colegio. — Misioneros  para  Moquegua. — Aventuras  de 
un  largo  viaje. — Son  apresados  del  corsario  inglés. — 
Se  ven  arrojados  a  las  playas  de  Angola. — Un  tesoro 
inapreciable  que  corre  peligro. — ^Harapos,  hambre  y  sed 
con  malos  tratos. — Los  buenos  amigos  portugueses. — Re- 
liquias  de  Santa  Fortunata. — Rumbo  a  las  costas  del 
Brasil. — De  Buenos  Aires  a  Moquegua  en  procesión  triun- 
fal.— Te  alabamos,  Señor. — Cédula  Real  del  15  de  abril 
de  1796. — El  P.  Ocampo  es  nombrado  Visitador. — Culto 
de  Santa  Fortunata. — Capítulo  Guardianal  en  1799. 

El  24  de  diciembre  de  1795  establecíase  solem- 
nemente el  primer  Discretorio  con  su  Guardián, 
el  R.  P.  Fr.  Tomás  Nicolau,  en  el  Colegio  de 
Propaganda  Fide  de  Moquegua,  que  en  el  Libro 
de  Actas  tiene  por  nombre:  "Colegio  de  Nuestra 
Señora  del  Mayor  Dolor  de  Misioneros  Apostó- 
licos del  Orden  de  San  Francisco,  de  la  Villa 
de  Moquegua,  Obispado  de  Arequipa  y  Provincia 
de  San  Antonio  de  los  Charcas". 


CAPÍTULO  VI 


El  acto  de  instalación  del  primer  Discretorio 
estuvo  rodeado  de  las  graves  ceremonias  que 
reclamaba  la  importancia  del  mismo.  En  la  pri- 
mera acta  discretorial  se  registra  minuciosa- 
mente: reunida  la  Comunidad  el  día  señalado, 
a  toque  de  campana,  en  la  Sala  de  Refectorio, 
por  no  haber  aun  Sala  Capitular,  dióse  lectura 
a  la  Patente  de  erección  del  Colegio  y  a  la 
creación  de  Superiores,  con  las  facultades  y  obli- 
gaciones de  quienes  habían  de  regir  la  vida  del 
Colegio,  según  orden  del  Rvmo.  Comisario  Ge- 
neral de  Indias,  Fr.  Pablo  de  Moya,  y  reales 
disposiciones  del  Monarca  español  Carlos  IV,  co- 
municadas por  intermedio  del  Supremo  Consejo 
de  Indias  y  con  conocimiento  del  Excmo.  Virrey 
de  Lima. 

Todos  los  cargos  venían  ya  provistos  para  el 
gobierno  de  la  Comunidad.  Para  Guardián  era 
nombrado  el  P.  Tomás  Nicolau;  para  discretos, 
primero  y  segundo,  los  PP.  Antonio  Comajun- 
cosa  y  José  Neves,  poco  antes  retirados  a  Ta- 
rija,  por  lo  que  fueron  reemplazados  por  los 
PP.  Mateo  Camplá  y  Antonio  Avellá.  Los  otros 
discretos  eran:  los  PP.  José  Viñals  y  Julián 
Pérez  Pastor.  El  P.  Viñals  fué  juntamente  nom- 
brado Presidente  o  Vicario  del  Colegio,  con  cargo 
de  pedir  al  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias  dis- 
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pensa,  en  caso  de  ser  incompatibles  ambos  ofi- 
cios (1). 

*  *  # 

Entre  las  cosas  que  reclamaban  la  atención 
del  P.  Nicolau  al  hacerse  cargo  de  la  guardianía, 
la  más  urgente  era  reparar  el  edificio,  maltrecho 
de  los  frecuentes  temblores.  Para  llevar  a  cabo 
las  obras  se  requerían  cuantiosas  limosnas,  que 
sólo  mediante  la  cooperación  del  público  podían 
obtenerse,  y  que  felizmente  nunca  llegó  a  faltar,  * 
en  la  medida  de  lo  posible. 


(1)  Tras  larga  búsqueda  encontramos  el  LA,  importan- 
tísimo documento  para  la  historia  del  Colegio  de  Moque- 
gua.  Se  halla  en  MRE.,  Límites  con  Bolivia.  Epoca  Co- 
lonial. Siglo  XVIII,  a.  1795,  N.°  726.  Tiene  el  siguiente 
título :  "Libro  Becerro  en  que  se  toma  razón  de  las  Sec- 
ciones, Actas,  Acuerdos,  Disposio.n8  y  ordenacions.  hechas 
en  sus  puntos  pr.  el  Rdo.  y  Vn.e  Discretorio  del  Colegio 
de  Misionros.  de  la  Villa  de  Moquegua,  así  pa.  la  recep- 
ción y  obedecimiento  de  las  Orden.6  y  superiores  mandatos 
que  se  le  comunican  pr.  el  Rbdo.  Pe.  Gra.  de  Indias,  como 
pa.  resolver  en  los  asuntos  y  puntos  que  seg.n  las  Cons- 
tituciones Apostólicas  le  competen  al  mismo  Cuerpo,  o 
dar  dictamen  en  aquellas  cosas  que  el  R.  P.  Guard.n  le 
consulte  pa.  el  mejor  ¡y  más  acertado  Gobierno  del  mismo 
Colegio  &  debiéndose  tener  pres.te  qe.  no  se  encuentran 
firmadas  en  este  las  primeras  Actas  Discretoriales  qe.  se 
manifiestan,  pr.  qto.  en  el  tpo.  qe.  se  verificaron  se  ca- 
recía del  Libro  respectivo  en  qe.  devían  anotarse,  habién- 
dose pr.  esto  rubricado  a  continuación  de  sus  mismos  ori- 
ginales seg.n  se  podrá  ver  y  se  iprebendra  en  los  lugares 
que  correspondan". 


CAPÍTULO  VI 


Aunque  pocos  son  los  pormenores  que  se  en- 
cuentran, en  relación  a  las  obras  materiales  em- 
prendidas de  inmediato  por  el  P.  Nicolau — cosa 
no  de  admirar,  si  se  tiene  en  cuenta  que  ni 
Libro  de  Actas  tuvo  el  Colegio  donde  asentar 
sus  cosas  durante  casi  tres  años — ,  por  el  mismo 
Libro  de  Actas  sabemos  que  todavía  en  1798 
sufría  apuros  económicos  para  atender  "a  los 
crecidos  gastos  que  exige  la  actual  fábrica  del 
Colegio",  según  palabras  textuales  (2). 

De  mayor  importancia  que  las  obras  materiales 
era  la  necesidad  que  tenía  de  proveerse  de  per- 
sonal para  atender  las  muchas  obligaciones  que 
iban  a  pesar  sobre  el  Colegio,  sobre  todo  para 
la  evangelización  de  infieles.  Treinta  y  tres  pa- 
rece que  era  el  número  de  religiosos  que  debían 
constituir  la  dotación  de  cada  Colegio  de  Propa- 
ganda, tal  vez  recordando  la  vida  del  Señor.  De 
los  treinta  y  tres,  veintinueve  debían  ser  sacer- 
dotes y  legos  los  cuatro  restantes. 

Felizmente  para  el  Colegio  de  Moquegua,  el 
P.  Ocampo  seguía  en  España  al  tiempo  de  fir- 
marse la  Cédula  Real  de  erección.  Permitióle 
esto  ponerse  de  inmediato  a  la  obra  de  recolectar 
una  partida  de  religiosos  con  destino  a  su  con- 
vento. 

En  enero  de  1795  firmó  el  Rey  la  Cédula  de 


(2)   hA,  p.  5. 


Cuerpo  de  Santa  Fortunata,  traído  de  Roma 
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erección;  y  ya  en  mayo  siguiente  había  presen- 
tado el  P.  Ocampo  un  memorial  al  Consejo  de 
S.  M.  pidiendo  permiso  para  recolectar  veinti- 
cinco religiosos. 

Por  autorización  real  de  28  de  mayo  del  mismo 
año  y  por  una  Real  Orden  del  30  de  mayo  del 
año  siguiente  de  1796,  recolectó  veintitrés  celo- 
sos misioneros.  Conservamos  la  lista  de  estos 
primeros  religiosos,  que  embarcaron  con  el  Pa- 
dre Ocampo  para  Moquegua.  Allí  vinieron,  por 
nombrar  los  principales,  los  PP.  Tomás  Cano, 
que  hacía  de  presidente  durante  el  viaje;  Anto- 
nio Serra,  que  tuvo  más  tarde  intervención 
decisiva  en  las  Misiones  de  La  Paz;  Jaime  o 
Santiago  Masip,  Guardián  del  Colegio;  José  Coll, 
que  sucedió  en  el  cargo  de  Prefecto  de  Misiones 
al  P.  Antonio  Avellá  en  1809;  Benito  Valencia, 
explorador  y  cartógrafo,  muy  alabado  por  Rai- 
mondi;  Manuel  Domínguez,  elegido  Guardián 
en  1811,  y  otros  más. 

Cuando,  por  fin,  el  P.  Ocampo  y  los  veintitrés 
religiosos  compañeros  que  había  reunido  logra- 
ron embarcarse  en  el  puerto  de  Cádiz  y  empren- 
der viaje  el  18  de  octubre  de  1796  con  destino 
a  Moquegua,  fué  embarcarse  en  un  tropel  de  des- 
venturas, que  duraron  por  espacio  de  dos  años. 
El  mismo  nos  las  cuenta  de  modo  patético  en 
carta  que  dirigió  a  S.  M.  desde  San  Pablo  de 
Loanda,  en  las  costas  de  Angola,  Africa  Occi- 
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dental  Portuguesa,  a  donde  fueron  a  dar  en  tan 
desventurado  viaje. 

Apenas  habían  salido  de  Cádiz  en  la  fragata 
mercante  llamada  "Nuestra  Señora  de  La  Sole- 
dad", que  navegaba  en  convoy  con  cuatro  uni- 
dades más,  por  temor  a  los  corsarios  ingleses^ 
cuando  al  segundo  día  fueron  dejados  atrás  y 
separados  del  resto  de  las  naves.  El  8  de  noviem- 
bre y  a  los  veintiún  días  de  navegación,  estando 
a  los  13  grados  de  latitud  N.  y  frente  a  las 
costas  de  Africa,  tuvieron  la  desgracia  de  caer 
presa  de  un  corsario  inglés,  que  los  trasladó 
luego  a  la  corsaria  y  fueron  despojados  de  cuan- 
to llevaban,  sin  permitírseles  otra  cosa  que  los 
pobres  hábitos  que  llevaban  puestos,  con  algo 
de  cama  y  el  breviario  para  rezar. 

Grande  fué  para  los  religiosos  esta  desgracia. 
Llevaban  consigo  numeroso  equipaje  de  libros, 
ornamentos  de  iglesia  y  mucha  parte  de  lo  que 
se  necesitaba  para  proveer  al  nuevo  Colegio, 
hasta  entonces  sin  los  objetos  necesarios.  De 
cuanto  llevaban,  poco  o  nada  podían  esperar  re- 
cuperarlo. Mas  lo  que  llenaba  de  angustia  sus 
corazones  era  que  traían  consigo  un  tesoro  que 
valía  mucho  más,  y  que  también  podían  perder: 
el  cuerpo  de  Santa  Fortunata,  virgen  y  mártir, 
a  la  que  se  tiene  hasta  hoy  grande  devoción  en 
Moquegua,  y  cuyas  reliquias  el  P.  Ocampo  había 
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traído,  así  es  de  creer,  desde  Roma  a  España, 
y  ahora  conducía  para  el  Colegio. 

Largo  fuera  relatar  los  sufrimientos  padeci- 
dos en  el  tiempo  que  duró  su  cautiverio  en  poder 
del  inglés.  Durante  varios  meses  anduvieron  pe- 
regrinando de  acá  para  allá,  según  la  conve- 
niencia del  corsario.  Fuera  de  la  desnudez,  des- 
calsez,  hambre  y  carencia  de  sueño,  que  les  eran 
ya  "como  innatos  a  los  Misioneros",  no  les  falta- 
ron tampoco  "el  desprecio,  los  palos,  bofetones 
y  varias  suertes  de  injurias",  a  lo  que  se  juntó 
que  muchos  enfermaron,  por  el  género  de  vida 
que  hubieron  de  llevar  en  tan  adversas  circuns- 
tancias. Sobre  todos  los  males  hacíales  sufrir 
indeciblemente  ver  escarnecida  por  los  hijos  de 
Lutero  la  imagen  de  Jesús  Crucificado,  y  el 
temor  de  que  fueran  profanadas  las  reliquias  de 
Santa  Fortunata. 

Podemos  imaginar  qué  tal  serían  sus  angus- 
tias, que  pidieron  como  gracia  se  les  dejara 
desembarcar  en  algún  punto  de  las  posesiones 
que  Portugal  tenía  en  aquella  costa  africana. 
Convino  el  capitán  del  buque  y  así  se  determinó 
a  hacerlo,  frente  a  San  Pablo  de  Loanda,  una 
de  las  posesiones  de  aquella  nación.  Mas  para 
lograrlo,  tuvieron  harto  que  sufrir,  porque  va- 
rias veces  estuvieron  a  punto  de  naufragar  en 
una  pequeña  lancha,  en  que  tuvieron  que  entrar 
los  veinticuatro  religiosos,  fuera  de  muchas  otras 
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personas,  siendo  capaz  la  lancha  escasamente 
para  la  mitad  de  ese  número. 

Se  vieron  en  grande  aprieto  al  desembarcar, 
por  haberse  tenido  que  echar  al  agua  para  no 
perecer,  y  a  causa  de  que  los  portugueses,  cre- 
yéndoles en  un  principio  enemigos,  los  recibieron 
desde  la  playa  a  tiros  de  cañón,  disparados  al 
agua,  con  gran  confusión  para  los  religiosos, 
que  se  veían  recibidos  como  enemigos.  Mas  luego 
de  ser  reconocidos  por  lo  que  eran,  se  convirtió 
la  pena  en  gozo,  pues  los  portugueses  los  trata- 
ron con  mucha  consideración,  en  especial  el  Go- 
bernador de  la  plaza,  llamado  Manuel  Almeida. 
Estos  y  otros  sufrimientos,  que  sólo  pararon  con 
la  llegada  a  San  Pablo  de  Loanda  el  10  de  enero 
de  1797,  soportaron  los  religiosos  con  gran  re- 
signación. 

Debido  a  los  buenos  oficios  del  Gobernador 
portugués  ante  el  Capitán  del  buque  corsario  en 
favor  de  los  religiosos,  pudieron  éstos  recuperar 
los  útiles  personales;  sobre  todo,  pudieron  recu- 
perar el  cuerpo  de  Santa  Fortunata,  a  cuya 
intercesión  atribuyeron  verse  libres  del  enemigo 
y  del  cautiverio  (3).  En  poder  del  inglés  quedó 
cuanto  traían  para  servicio  del  Colegio. 


(3)  AGI  doc.  1607.  Reales  Cédulas  e  informes  a.  1588- 
1802.  Ver  la  doble  carta  del  P.  Ocampo  al  Rey,  f.  en 
S.  Pablo  de  Loanda,  28  En.  y  16  Mar.  (1797). 
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No  relataremos  por  menudo  lo  demás  del  largo 
viaje.  Cuatro  meses  hubieron  de  permanecer 
todavía  en  aquella  costa  africana,  durante  los 
cuales  sólo  atenciones  y  cariño  recibieron  de  los 
portugueses,  que  al  conocer  el  tesoro  que  el 
P.  Ocampo  llevaba  con  el  cuerpo  sagrado  de 
Santa  Fortunata,  se  encendieron  deseos  de  poder 
venerar  también  ellos  aquellas  reliquias.  En  su 
honor  hicieron  muchas  fiestas,  hasta  el  día  que 
los  religiosos  pudieron  seguir  su  viaje  en  un  barco 
portugués,  que  los  condujo  gratuitamente  hasta 
Río  de  Janeiro.  En  esta  ciudad  murió  el  P.  Mi- 
guel Roura,  de  resultas  de  los  malos  tratos,  su- 
frimientos y  enfermedades  del  viaje.  De  Río  de 
Janeiro  pasaron  a  Montevideo  y  llegaron  con 
felicidad  a  Buenos  Aires.  Debió  ser  esto  en  los 
primeros  meses  de  1798. 

En  Río  de  Janeiro,  en  Montevideo  y  por  do- 
quiera pasaban,  al  tener  noticia  los  fieles  que 
conducían  el  cuerpo  de  la  santa  virgen  y  mártir 
Santa  Fortunata,  regocijábanse  y  acudían  en 
masa  a  venerar  los  sagrados  despojos. 

Desde  Buenos  Aires  emprendieron  la  ruta  por 
tierra,  pasando  por  Córdoba  y  San  Miguel  del 
Tucumán,  llegando  a  Salta,  en  donde  se  le  hi- 
cieron muy  solemnes  fiestas.  Tenemos  en  nuestro 
poder  el  panegírico  manuscrito  que  a  la  llegada 
de  la  santa  reliquia  pronunció  ante  la  muche- 
dumbre del  pueblo,  presidido  por  sus  autorida- 
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des,  el  Maestro  D.  Manuel  Antonio  Castro,  Ca- 
tedrático de  Filosofía  de  Salta  (4). 

A  los  dos  años  de  haber  salido  de  Cádiz,  lle- 
garon el  8  de  octubre  de  1798  a  Moquegua  los 
veintidós  religiosos  que  traía  el  P.  Ocampo  desde 
España,  y  tres  más  que  en  Montevideo  se  le 
incorporaron.  El  recibimiento  en  Moquegua  y  las 
fiestas  celebradas  en  honor  de  Santa  Fortunata, 
fueron  proporcionadas  a  los  sufrimientos  pade- 
cidos y  dignas  de  la  insigne  reliquia.  Varios  días 
consecutivos  hubo  misas  cantadas  de  acción  de 
gracias,  seguidas  del  "Te  Deum  laudamus",  por 
la  culminación  del  viaje.  Fué  esta  la  primera  por- 
ción de  misioneros  que  trajo  de  España  el  Padre 
Ocampo  (5). 

El  personal  llegado  de  España  era  para  el 
Colegio  savia  vivificadora  de  todas  sus  activida- 
des. Poco,  sin  embargo,  fué  lo  que  el  P.  Nicolau 
pudo  valerse  de  los  recién  llegados,  en  orden 
al  ministerio  apostólico,  pues  ya  estaba  oara  ter- 
minar el  período  de  su  gobierno  y  sólo  en  el 
gobierno  del  P.  Neves  comenzaría  a  dar  sus 
frutos. 


(4)  "Panegírico  de  Sta.  Fortunata",  manuscrito  origi- 
nal en  nuestro  poder,  que  trae  referencias  concretas  del 
itinerario  seguido  desde  Africa  hasta  la  ciudad  de  Salta 
en  la  Argentina. 

(5)  LA  p.  18;  AGI  1.  c. 
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En  relación  a  los  trabajos  ministeriales  durante 
la  guardianía  del  P.  Nicolau  en  favor  de  los 
fieles,  apenas  tenemos  referencias,  tal  vez  por 
lo  mismo  que  ni  Libro  de  Actas  tenía  el  Colegio, 
por  su  pobreza  y  lo  sucedido  en  el  viaje,  en  estos 
primeros  años.  No  dejarían  de  atender,  hasta 
donde  alcanzaba  el  escaso  personal — ocho  sacer- 
dotes y  dos  legos  había  en  el  Colegio  el 
año  1795 — ,  las  vastas  regiones  que  le  estaban 
encomendadas. 

«• 

En  cambio,  con  referencia  a  los  infieles,  fin 
primordial  al  fundarse  el  Colegio,  vemos  que, 
por  Cédula  Real  de  15  de  abril  de  1796,  conse- 
guida a  instancias  del  P.  Ocampo,  se  ordenaba 
a  la  Provincia  de  Charcas  entregará  al  Colegio 
de  Moquegua  tres  pueblos  de  los  más  interna- 
dos en  tierra  de  infieles,  para  que  los  Misioneros 
los  atendieran  (6). 

La  Cédula  que  se  acaba  de  mencionar  y  su 
ejecución  dieron  motivo  a  rozamientos  entre  los 
religiosos  de  la  Provincia  de  Charcas  y  los  de 
Moquegua  (7).  Quien  primero  tuvo  que  afrontar 
las  dificultades  fué  el  mismo  P.  Ocampo,  por  el 
oficio  que  tenía  de  Prefecto  Comisario  de  Mi- 
siones, a  lo  que  vino  a  juntarse  haber  recibido 


(6)  MRE  doct.  735. 

(7)  LA  P.  4. 
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del  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias,  Fr.  Pablo 
de  Moya,  el  encargo  de  visitar  el  Colegio  y  pre- 
sidir el  Capítulo  Guardianal  subsiguiente.  El 
nombramiento  de  Visitador  fué  otorgado  el  25  de 
agosto  de  1797,  pero  sólo  en  abril  del  año  siguien- 
te pudo  realizar  la  Visita  y  a  continuación  el 
Capítulo. 

Son  dignas  de  tenerse  en  cuenta  las  manifesta- 
ciones del  P.  Ocampo  en  el  Auto  de  Visita  y  las 
disposiciones  dejadas  para  el  mejor  régimen  del 
Colegio.  Revelan  unas  y  otras  la  austeridad  re- 
ligiosa que  se  guardaba,  con  mucha  edificación 
de  los  fieles.  No  en  vano  se  había  fundado  este 
centro  de  virtud  y  vida  misionera.  "No  pode- 
mos menos  que  elevar— comienza  por  decir  el 
P.  Ocampo — nuestros  rendidos  y  fervorosos  votos 
al  Altísimo,  como  lo  hacemos,  dando  al  mismo 
tiempo  las  más  debidas  gracias  a  esta  Apostólica, 
Observante  y  religiosísima  Comunidad,  por  su 
virtud,  por  su  celo,  por  su  aplicación  al  minis- 
terio y  por  las  demás  preciosas  cualidades  que 
la  hacen  agradable  a  los  ojos  de  Dios,  y  del  mun- 
do, animándole  de  nuevo  a  la  perseverancia  y 
conservación  de  sus  fervores  santos*'  (8). 

Entre  las  ordenanzas  dejadas  por  el  P.  Ocampo, 
son  muy  atinadas  las  que  se  refieren  a  la  buena 
marcha  de  la  Comunidad,  observancia  de  la  vida 


(8)   Ibid.,  p.  10. 
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religiosa  y  aprovechamiento  de  los  fieles,  por  me- 
dio de  la  predicación,  ejercicios  espirituales,  &. 
Muestra  el  P.  Ocampo  su  gran  devoción  a  la 
Madre  de  los  Dolores,  patrona  del  Colegio.  Para 
mejor  honrarla,  manda  se  haga  anualmente  su 
fiesta,  precedida  con  solemne  septenario,  conce- 
diendo se  pueda  tener  los  tres  días  últimos  de 
él  pública  exposición  del  Santísimo,  con  jubileo 
de  Cuarenta  Horas. 

Se  preocupó  de  la  manera  de  rendir  culto  a  las 
reliquias  de  Santa  Fortunata,  ordenando  entre 
otras  cosas,  se  la  honrara  con  misa  y  fiesta  so- 
lemne todos  los  años  el  día  14  de  octubre;  no 
debían  exponerse  de  ordinario  a  la  vista  del  pú- 
blico las  reliquias  de  la  santa,  sino  sólo  el  día 
de  su  fiesta  y  alguna  que  otra  vez  excepcional, 
para  que  no  viniera  a  disminuir  la  devoción  con 
el  frecuente  exhibirla.  Esta  norma,  dictada  por 
el  P.  Ocampo,  ha  venido  observándose,  más  o  me- 
nos fielmente,  en  el  transcurso  de  los  años  hasta 
nuestros  días. 

Pero,  al  fin,  no  todo  era  santo  en  el  Colegio. 
También  se  encontraban  algunos  puntos  negros 
que  había  que  corregir,  para  que  mejor  resplan- 
deciera el  cristal  de  vida  en  aquella  santa  casa. 
El  ardiente  celo  del  P.  Ocampo  no  temió  dejar 
estampadas  las  más  duras  palabras  de  condena 
para  los  abusos,  que,  sin  duda,  había  en  alguno 
de  los  moradores,  menos  digno  de  vivir  en  com- 


106 


CAPÍTULO  VI 


pañía  de  los  demás  santos  varones.  Debía  ser 
grave  el  abuso  que  se  trataba  de  corregir,  y  no 
nos  atreveríamos  a  emplear  las  palabras  que  el 
P.  Ocampo  usa  si  no  las  viéramos  escritas  en  el 
mismo  Libro  de  Actas,  que  son  así:  "no  falta 
entre  nosotros  vocación  enferma,  Angel  apóstata, 
Apóstol  prevaricador".  Encendido  en  santo  ardor 
para  conservar  en  su  pureza  aquella  morada  de 
virtud,  quería  el  austero  P.  Ocampo  verla  res- 
plandecer en  todos  sus  miembros. 

Finalmente,  mencionaremos  siquiera  la  dispo- 
sición dejada  por  el  P.  Ocampo  en  beneficio  de 
Moquegua  y  cumpliendo  una  Real  Cédula,  para 
que  se  abriera  en  el  mismo  local  del  Colegio  es- 
cuela de  primeras  letras,  que  se  conmutó  después 
por  la  gramática,  a  petición  del  Cabildo  de  la 
ciudad.  Para  mejor  cumplimiento  de  esta  obliga- 
ción, autorizó  el  Visitador  que  el  religioso  o  re- 
ligiosos que  tuvieran  a  su  cargo  la  enseñanza 
quedaran  exentos,  en  lo  necesario,  de  llevar  vida 
común  (9). 

Ya  dijimos  que,  luego  de  la  Visita  practicada 
por  el  P.  Ocampo,  llevóse  a  cabo  el  Capítulo 
Guardinal,  también  presidido  por  él,  en  la  se- 
gunda quincena  del  mes  de  abril  de  1799,  sin 
que  sepamos  el  día  exacto.  En  este  Capítulo 
salió  elegido  canónicamente  Guardián  el  R.  Pa- 


19)   Ibid,  p.  16. 
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dre  Fr.  José  Neves,  que  había  servido  cuarenta 
años  entre  infieles;  y  al  nombrarse  el  primer 
Discretorio  del  Colegio  fué  señalado  para  formar 
parte  de  él,  aunque  parece  no  llegó  a  desempe- 
ñar el  cargo,  reemplazándole  el  P.  Antonio  Ave- 
llá.  En  octubre  de  1898  firma  las  Actas  el  P.  Neves 
sólo  como  prodiscreto.  Este  era  quien  debía  regir 
la  Comunidad  en  el  período  más  activo  que  tuvo 
en  su  historia. 


CAPITULO  VII 


Las  Misiones  entre  infieles 

Sumario:  Importancia  de  las  Misiones  Franciscanas  en  el 
Sur  oriente  del  Perú. — Las  «entradas»  a  los  infieles  hasta 
fines  del  siglo  XVIII. — Parte  que  tomaron  los  religiosos 
de  la  Orden  Franciscana. — Los  primeros  religiosos  que 
llegaron  al  Madre  de  Dios. — Navegación  del  Urubamba. 
El  P.  Gregorio  Bolívar. — Entradas  por  Sandia  y  Cara- 
baya. — El  P.  José  Pérez  Reinante. — P.  Domingo  Alva- 
res y  otros. — Los  dominicos  PP.  Jorge  Andino  y  Juan 
Hurtado. — Un  olvido  injustificado. — Exploraciones  de  los 
PP.  Martí  y  Jorquera. — Otras  de  los  religiosos  Simón 
Sosa  y  Miguel  Buitrón. — Entran  en  acción  los  Misio- 
neros del  .Colegio  de  Moquegua. 

La  mayor  gloria  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  Moquegua  son  sus  Misiones,  no  lo  que 
trabajó  entre  fieles.  Principiaron  las  Misiones 
luego  de  la  creación  del  Colegio  en  1795  y  du- 
raron hasta  después  de  la  Independencia.  Para 
darlas  a  conocer,  expondremos  desde  este  capí- 
tulo alternativamente  la  vida  interior  del  Colegio 
y  sus  actividades  entre  fieles  y  el  trabajo  en  las 
Misiones,  conforme  los  períodos  de  gobierno  en 
uno  y  otras. 
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No  es  completa  la  descripción  de  la  obra  mi- 
sional en  el  oriente  del  Perú,  si  no  se  incluyen 
los  trabajos  realizados  por  los  Franciscanos  del 
Cuzco  y  La  Paz,  y  especialmente  los  llevados  a 
cabo  por  los  religiosos  del  Colegio  de  Propagan- 
da Fide  de  la  Villa  de  Moquegua,  quienes  en  las 
postrimerías  del  siglo  XVIII  y  primeros  decenios 
del  XIX,  tuvieron  a  su  cargo  la  evangelización 
de  esta  importante  y  extensa  región  del  Perú. 

Hoy  día  constituye  esta  región,  en  líneas  gene- 
rales, los  Departamentos  de  Puno,  Cuzco  y  Ma- 
dre de  Dios  en  el  Perú,  y  una  extensa  región  a 
lo  largo  del  Beni,  en  Bolivia. 

Del  lado  del  Perú,  son  actualmente  los  religio- 
sos de  Santo  Domingo  quienes  trabajan  con  todo 
éxito  en  lo  que  un  día  fué  teatro  de  los  esfuerzos 
de  los  Misioneros  de  Moquegua.  La  región  de 
Bolivia  correspondiente  a  las  antiguas  Misiones 
del  mismo  Colegio,  más  otros  territorios,  está 
dividida  en  Vicariatos,  adscritos  a  diversos  ins- 
titutos religiosos,  conservando  la  Orden  Francis- 
cana el  Vicariato  del  Beni.  Los  PP.  Redentoris- 
tas  y  de  Maryknoll  tienen  el  Vicariato  de  Reyes 
y  El  Pando,  respectivamente. 

Lo  que  fueron  para  la  región  centrooriental 
los  religiosos  de  Ocopa,  fueron  para  esta  parte 
del  Sur  los  religiosos  de  Moquegua,  guardada  la 
debida  proporción,  con  la  diferencia  de  que  los 
primeros  han  visto  crecer  y  perpetuarse  el  edi- 
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ficio  por  ellos  levantado,  y  los  últimos  viéronlo 
derrumbarse  antes  de  concluirlo. 

Al  hablar  de  la  obra  de  rehabilitación  indíge- 
na, necesariamente  hay  que  referirse  a  las  llama- 
das ''entradas"  o  expediciones,  que  fueron  la 
preparación  necesaria  para  luego  implantar  la 
verdadera  cultura,  mediante  el  establecimiento 
de  pueblos  o  residencias  misionales,  que  han  sido 
y  son  hoy  la  única  manera  estable  de  trabajar 
provechosamente  en  esta  empresa,  en  que  la  re- 
ligión y  la  patria  vienen  empeñadas  desde  hace 
siglos. 

Hasta  principios  de  siglo  estuvo  con  preferen- 
cia vinculada  a  la  Orden  Seráfica  la  evangeliza- 
ción  al  oriente  y  norte  del  Cuzco,  sin  que  por 
esto  queramos  decir  que  sola  la  Orden  Francis- 
cana hubiera  misionado  ese  territorio.  De  modo 
especial  trabajaron  aquí  los  religiosos  del  Cole- 
gio de  Propaganda  de  Moquegua,  los  cuales  em- 
prendieron sistemáticamente  la  reducción  de  los 
indios  que  allí  moraban,  igual  que  la  región  del 
Beni  en  Bolivia. 

*  *  * 

No  estará  de  más  traer  a  la  memoria  algunas 
expediciones  que  desde  tiempos  antiguos  fueron 
organizadas  y  se  llevaron  a  cabo  con  el  propó- 
sito de  conocer  y  conquistar  estos  territorios,  so- 
bre todo,  las  qúe  tuvieron  por  fin  la  espiritual 
conquista. 
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Dejamos  de  lado  las  expediciones,  aunque  im- 
portantes, que  ya  desde  el  incanato  se  hicieron 
a  las  regiones  mencionadas;  dejamos  las  "entra- 
das" al  célebre  Amaru  Mayo  o  nuestro  Madre 
de  Dios,  si  es  que  realmente  corresponde  uno  a 
otro  — cosa  que  algunos  ponen  en  duda —  reali- 
zadas por  el  inca  Yupanqui,  consideradas  por 
más  de  uno  como  legendarias  (1).  Tampoco  nos 
vamos  a  detener  en  las  que  ya  en  tiempos  del 
virreinato  hicieron  algunos  exploradores:  así  las 
de  Pedro  Candía,  Pedro  Anzules  o  Ansures,  Juan 
Alvarez  Maldonado  y  otros. 

Principia  la  obra  de  civilización  propiamente 
cuando  con  los  conquistadores  van  los  misione- 
ros, o  cuando  éstos  se  internan  a  las  naciones  de 
infieles;  bien,  solos;  bien,  acompañados  de  auxi- 
liares para  su  defensa.  Mencionaremos  las  entra- 
das a  los  chunchos,  del  P.  Pedro  Báez  de  Urrea, 
carmelita,  en  1560;  del  dominico  Diego  Martín 
en  1567,  acompañando  la  expedición  de  Juan  Al- 
varez Maldonado,  de  que  se  acaba  de  hacer  men- 
ción; y,  por  último,  la  del  jesuíta  P.  Miguel  de 
Urrea,  en  1597.  Mayor  relación  tiene  con  el 
Cuzco  la  expedición  que  desde  Calacoto  hizo  el 
párroco  de  ese  lugar,  que,  penetrando  por  San- 


(1)  Asa,  P.  José  Pío,  O.  P. :  "Apuntes  para  la  historia 
del  Madre  de  Dios".  Urna  (1926),  p.  5. 
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dia,  llegó  hasta  el  río  Inambari,  pasándolo  en 
balsa. 

Y  llegamos  con  el  año  1621  al  período  de  "en- 
tradas" de  los  religiosos  franciscanos,  que  desde 
el  Cuzco  o  La  Paz,  organizaron  una  serie  de  ex- 
pediciones, de  mejor  o  peor  resultado;  pero  siem- 
pre con  el  ánimo  de  conquistar  para  Dios  las 
tribus  salvajes,  y  explorar  aquellas  regiones,  con- 
tribuyendo así  también  eficazmente  a  los  pro- 
gresos de  la  geografía.  A  este  respecto,  cabe  a  la 
Orden  Franciscana  la  gloria  de  haber  sido  sus 
religiosos  quienes  más  trabajaren  por  la  evan- 
gelización  en  la  inmensa  zona  suroriental  del 
Perú  y  buena  parte  del  territorio  boliviano,  que 
riegan  las  aguas  del  Madidi  y  del  Beni,  aunque 
no  fueran  ellos  siempre  los  primeros. 

Con  toda  verdad  puede  afirmarse  que  ninguna 
Orden  religiosa,  durante  el  virreinato,  trabajó 
tanto  en  la  inmensa  región  comprendida  por  los 
ríos  Urubamba,  Madre  de  Dios  y  Beni,  como  los 
misioneros  franciscanos,  siendo  ellos  quienes 
evangelizaron  estas  partes  durante  largos  años, 
casi  exclusivamente.  Los  franciscanos  fueron 
quienes  primero,  ya  hacia  1655,  llegaron  a  las 
márgenes  del  Madre  de  Dios;  los  franciscanos, 
los  civilizados  que  primero  navegaron  en  todo 
su  curso  el  Urubamba  y  escribieron  la  primera 
relación  del  Pongo  Mainique,  en  1805,  cincuenta 
y  dos  años  antes  que  a  Maldonado  se  le  adjudi- 
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cara  oficialmente  el  título  de  descubridor  de  la 
comunicación  fluvial  entre  el  Cuzco  y  el  río  Ama- 
zonas, título  que  antes  de  él  merecieron  los  re- 
ligiosos de  Moquegua,  los  franciscanos,  quienes 
tuvieron  a  su  cargo  la  evangelización  de  muchas 
tribus  salvajes. 

El  primero  de  los  franciscanos  que  entró  a 
los  chunchos  fué  el  P.  Gregorio  Bolívar,  de  la 
Provincia  de  los  XII  Apóstoles,  quien,  debida- 
mente autorizado  por  Lima,  penetró  el  año  1621 
por  la  ruta  de  La  Paz  a  los  indios  de  Apolobam- 
ba,  y  recorrió  la  parte  meridional  de  ese  terri- 
torio, trabajando  allí  veinte  años,  con  lo  que  ad- 
quirió gran  conocimiento  de  la  zona.  Al  Padre 
Bolívar  acompañaron  dos  religiosos  de  su  misma 
Orden,  los  PP.  Juan  Sánchez  y  Luis  de  Jesús, 
como  dice  el  P.  Córdoba  y  Salinas  en  su  Cró- 
nica (2).  Desgraciadamente  el  P.  Bolívar  y  sus 
compañeros,  por  diversas  razones,  no  pudieron 
consolidar  la  obra  comenzada;  pero  su  ejemplo 
es  admirable.  El  P.  Bolívar,  después  de  trabajar 
incansablemente  entre  los  salvajes,  murió  entre 
ellos  en  aras  de  su  ideal  (3). 

También  por  la  ruta  de  Sandia  entraron  reli- 


(2)  Crónica,  lib.  L,  p.  127. 

(3)  La  causa  principal  estuvo  en  las  dificultades  que 
en  L,a  Paz  encontró  el  P.  Bolívar  y  en  las  intrigas  del 
aventurero  Diego  Ramírez,  que  servía  de  intérprete. 
Cfr.  RAB,  vol.  II,  a.  II  (1899),  introduc. 


LAS  MISIONES   ENTRE  INFIELES 


115 


giosos  franciscanos  a  los  infieles,  siendo  ellos  los 
primeros  religiosos  en  hacerlo  por  aquí  (4) .  Aun- 
que no  sabemos  con  precisión  el  año,  parece  pro- 
bable que  fué  en  1654,  según  testimonio  del 
Obispo  de  Cuzco,  el  limo.  D.  Manuel  de  Molli- 
nedo  y  Angulo  (5). 

Hicieron  una  entrada  por  Carabaya  los  fran- 
ciscanos en  1661  con  el  P.  Fr.  Domingo  Alvarez 
de  Toledo,  que  "tirando  siempre  al  norte",  como 
dice  él  mismo,  llegó  a  los  toromonas,  que  vivían 
entre  los  ríos  Madidi  y  Madre  de  Dios,  y  a  los 
guarayos,  situados  al  sur  del  Madre  de  Dios  y 
al  oriente  del  Inambari,  lo  que  quiere  decir  que 
este  religioso  llegó  hasta  el  mismo  Madre  de 
Dios  y  a  las  vertientes  del  Madidi,  según  la  "Re- 
lación jurada"  que  dejó  escrita  el  interesado 
sobre  la  expedición  dicha,  con  fecha  1690.  El 
P.  Alvarez  permaneció  entre  los  chunchos  un 
par  de  años,  o  tres  (6). 

A  las  anteriores  expediciones  hay  que  añadir 
las  del  intrépido  P.  José  Pérez  Reinante,  misio- 
nero de  La  Paz,  que  entró  a  los  salvajes  en  1673, 


(4)  MRE,  Sec.  Límites,  citado  en  RAB,  p.  XXIII. 
Carta  del  Cura  de  Sandia,  D.  Antonio  de  la  Llana,  al 
Virrey  de  Lima,  Conde  de  Castellar,  f.  7  oct.  (1677). 

(5)  RAB,  p.  XX.  Carta  del  Ob.  de  Cuzco,  limo,  don 
Manuel  de  Mollinedo  y  Angulo,  al  Rey,  f.  17  ab.  (1678). 

(6)  Ibid  p.  XXIII.  Relación  jurada  por  el  P.  Alvarez 
de  Toledo,  f.  27  nov.  (1690),  firmada  por  varios  religiosos, 
entre  ellos  el  Custodio  de  la  Prov.,  R.  P.  Cristóbal  Carrillo. 
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en  medio  de  grandes  penalidades.  Después  de 
atravesar  el  Madidi,  llegó  también  a  las  márge- 
nes del  Madre  de  Dios. 

Siete  años  más  tarde,  en  1680,  cuatro  religio- 
sos franciscanos  de  San  Antonio  de  los  Charcas, 
los  PP.  Bartolomé  Zumeta,  Francisco  Corso,  An- 
drés de  Castro  y  Pedro  de  la  Peña,  a  solicitud  y 
acompañados  del  párroco  de  Sandia,  Pbro.  don 
Antonio  Camargo,  entraron  por  esta  ruta  a  los 
araonas,  con  los  que  permanecieron  dos  años,  en 
que  fundaron  el  pueblo  de  Santa  Bárbara. 

De  nuevo  los  religiosos  del  Cuzco  reiniciaron 
las  conquistas,  y  en  1677  entraron  por  la  región 
de  Car  aba  ja  los  PP.  Francisco  Cote,  Luis  Enrí- 
quez,  Pedro  Saenz,  Diego  Gómez,  Francisco 
Ruiz,  Manuel  Lugo  y  el  Hno.  lego  Juan  Ojeda. 
Este  último,  con  fecha  16  de  diciembre  del  mismo 
año  1677,  escribió  desde  el  Cuzco  una  intere- 
sante carta  al  Virrey  de  Lima,  Conde  de  Caste- 
lar,  dándole  cuenta  de  la  expedición  que  él  y  sus 
compañeros  habían  hecho,  siguiendo  la  ruta  de 
Carabaya.  Estos  religiosos,  igual  que  antes  sus 
hermanos,  fueron  muy  favorecidos  por  el  Obispo 
de  Cuzco  Mollinedo  y  Angulo,  aún  con  dinero 
de  su  propio  bolsillo  (7). 

Terminó  la  última  expedición  referida  y  viene 
un  largo  período  de  calma  en  los  intentos  de  abrir 
nuevas  rutas  para  llegar  a  los  infieles  y  reducir- 


(7)    Ibid  p.  XXIII. 
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los  al  Evangelio.  Sin  embargo,  no  es  tan  largo  el 

silencio  ni  tan  absoluto  como  se  ha  querido  pon- 
derar por  algunos,  que  ponen  la  expedición  de 
Juan  Alvarez  Maldonado  de  1567  como  la  última 
llevada  a  cabo  y  la  última  digna  de  mención, 
hasta  las  realizadas  a  mediados  del  siglo  dieci- 
nueve. Así,  por  ejemplo,  el  dominico  R.  José 
Pío  Aza,  en  lo  referente  al  Madre  de  Dios,  se 
expresa  de  esta  manera:  1 'desde  el  momento  en 
que  circuló  la  noticia  del  fracaso  (de  la  expedi- 
ción Maldonado,  en  que  los  excursionistas  pere- 
cieron a  manos  de  los  infieles)  ya  no  se  quiso 
oír  hablar  más  de  exploración,  ni  de  coloniza- 
ción, ni  de  conquista  de  esta  montaña  del  Madre 
de  Dios.  Fué  preciso — termina  diciendo — que  so- 
bre estos  tristes  sucesos  cayera  el  polvo  de  tres 
siglos,  para  que  se  tornara  a  pensar  en  la  región 
del  Madre  de  Dios"  (8). 

No  fueron  tan  escasas  las  tentativas  después 
de  1567,  ni  de  tan  poca  importancia»  como  para 
negarles  el  recuerdo  en  la  lista  de  las  explora- 
ciones. Cuando  menos,  algunas  de  las  entradas 
de  los  franciscanos  llegaron  hasta  el  Madre  de 
Dios;  y  son  fehaciente  testimonio  de  que  no  es 
cierto  que  "toda  idea  de  exploración  y  coloniza- 
ción del  Madre  de  Dios  muere  y  baja  al  sepulcro 
con  el  mismo  Juan  Alvarez  Maldonado  en  el  año 
1612",  como  afirma  el  mismo  autor  (9). 


(8)  Aza,  o.  c,  p.  12. 

(9)  Ibid. 
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Si  se  argumentara  diciendo  que  las  expedicio- 
nes de  los  religiosos  franciscanos  no  tuvieron  re- 
sultado práctico,  como  podría,  tal  vez,  deducirse 
de  que  sólo  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX, 
con  los  viajes  del  naturalista  Haenque  y  otros, 
es  cuando  en  realidad  llega  a  madurez  el  deseo 
de  conocer  el  Madre  de  Dios  y  toda  la  región 
suroriental  del  Perú,  se  ha  de  tener  en  cuenta, 
en  primer  lugar,  que  muchas  otras  expediciones, 
inclusive  la  de  Maldonado  en  1567,  fracasaron 
tristemente  como  expediciones,  sin  que  por  esto 
podamos  deducir  no  tuvieran  benéficos  resulta- 
dos bajo  muchos  aspectos;  y,  en  segundo  lugar, 
la  afirmación  no  es  conforme  con  los  hechos 
apuntados  de  las  exploraciones  de  los  francisca- 
nos, así  de  los  del  Cuzco  como  de  Laz  Paz. 

Fuera  de  lo  dicho,  y  sólo  con  relación  al  Uru- 
bamba,  añadiremos  que  ya  desde  mediados  del 
siglo  XVI  y  antes  que  los  franciscanos  de  Mo- 
quegua  llegaran  a  esta  región,  atrajo  esta  zona 
las  miradas  de  exploradores  y  misioneros,  siendo 
religiosos  agustinos  quienes  primero  evangeliza- 
ron estos  lugares,  pues  en  1568  estaban  en  Vil- 
cabamba  los  PP.  Marcos  García  y  Juan  Riveros  de 
dicha  Orden,  a  los  que  se  juntó  el  mismo  año  su 
hermano  en  religión  el  P.  Diego,  martirizado 
luego  por  los  salvajes,  con  cuyo  martirio  glorioso 
terminó  en  estos  lugares  la  labor  de  los  agus- 
tinos. 

Con  la  expedición  de  Martín  Hurtado  de  Or- 
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viet,  ordenada  por  el  Virrey  Toledo  para  castigar 
a  les  indios  por  la  muerte  del  P.  Diego,  iban 
en  1572  religiosos  mercedarios,  que  se  establecie- 
ron en  Vilcabamba  y  allí  levantaron  casa  y  una 
buena  iglesia,  que  todavía  presta  servicio. 

Los  jesuítas,  a  su  vez,  estableciéronse  en  Santa 
Ana  en  1650  o  tal  vez  antes,  y  trabajaron  con 
mucho  celo,  adquiriendo  gran  preponderancia, 
hasta  que  fueron  expulsados  en  1768.  A  los  je- 
suítas sucedieron  los  dominicos  durante  treinta 
años,  hasta  que  en  1798  los  misioneros  del  Colegio 
de  Moquegua  se  hicieron  cargo  de  toda  la  región 
del  Urubamba,  como  se  irá  viendo  en  estas  pá- 
ginas. 

Volviendo  a  la  interrumpida  relación,  diremos 
que  por  los  años  1760  y  siguientes,  aparecen 
algún  tiempo  en  la  región  del  Cuzco  los  domini- 
cos PP.  Jorge  Andino  y  Juan  Hurtado,  quienes 
trabajaron  con  mucha  voluntad  y  abnegación,  sin 
que  pudieran  hacer  obra  estable,  por  falta  de 
medios  y  estar  aislados.  Al  P.  Hurtado  habrá 
ocasión  de  encontrarlo  repetidas  veces  en  el  curso 
de  este  trabajo.  Fueron  estos  dos  religiosos  los 
últimos  no  franciscanos  que  actuaron  en  estas 
regiones,  hasta  la  época  moderna. 

Todavía  añadiremos  a  las  anteriores  expedi- 
ciones franciscanas  algunas  otras:  las  que  des- 
de 1790  realizaron  los  PP.  Agustín  Martí  y  José 
Jorquera  a  los  indios  mosetenes,  en  que  tuvieron 
que  pasar  innumerables  trabajos  para  abrir  ca- 
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minos  y  fundarles  pueblo;  y,  cuatro  años  más 
tarde,  en  1794,  la  importante  exploración  que  hi- 
cieron los  PP.  Simón  Sosa  y  Miguel  Buitrón, 
que  partiendo  de  Coaza  se  internaron  hasta  lle- 
gar al  Inambari. 

*  *  * 

Los  religiosos  del  Colegio  de  Propaganda  Fide 
de  Moquegua  vienen  a  encargarse  de  evangelizar 
la  cuenca  del  Urubamba,  a  fines  del  siglo  diecio- 
cho, poco  conocida  todavía,  mediante  comisión 
de  Reales  Cédulas.  Se  hicieron  cargo  también 
de  evangelizar  en  las  márgenes  del  Beni,  más 
conocido  que  el  Urubamba  en  la  época  indicada. 

Entre  el  Urubamba  y  el  Beni  queda  la  inmen- 
sa zona  del  Madre  de  Dios,  prácticamente  des- 
conocida, no  obstante  las  expediciones  realizadas 
antes  del  1800.  Sólo  a  mediados  del  siglo  XIX 
se  logra  conocerla  lo  suficiente,  mediante  las 
exploraciones  de  Maldonado  y  otros.  Aunque  los 
religiosos  de  Moquegua  realmente  no  llegaron  a 
las  márgenes  del  Madre  de  Dios,  como  habían 
llegado  otros  hermanos  suyos  de  hábito,  sin  em- 
bargo no  por  esto  dejaron  de  ser  fructíferas  las 
numerosas  tentativas  que  hicieron  por  Sandia 
y  Carabaya,  ruta  ésta  que  resultó  impracticable, 
pero  que  al  menos  dejó  la  experiencia  de  las 
exploraciones  hechas  y  el  ejemplo  de  heroísmo 
extraordinario. 

Por  último,  la  acción  de  los  religiosos  de  Mo- 
quegua llega  hasta  los  días  mismos  de  la  Inde- 
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pendencia,  en  un  gigantesco  esfuerzo  por  unir 
con  los  lazos  de  la  civilización  todo  el  territorio 
suroriente  peruano,  siguiendo  el  curso  del  Uru- 
bamba,  por  un  lado,  hasta  dar  con  las  Misiones 
de  Ocopa  en  el  Ucayali  y  sus  afluentes,  y  por 
otro,  hasta  las  fronteras  con  el  Brasil  y  terri- 
torios que  pertenecen  hoy  a  Bolivia.  regadas  por 
el  Beni  y  Madre  de  Dios.  En  parte  llegaron  a 
conseguir  este  ideal,  aunque  después  los  frutos 
no  correspondieron  a  los  esfuerzos  realizados. 

En  capítulos  siguientes  trataremos  de  dar  a  co- 
nocer lo  mejor  posible  las  principales  etapas  de 
este  gigantesco  esfuerzo  que  hizo  el  Colegio 
Franciscano  de  Propaganda  Fide  de  Moquegua. 


CAPITULO  vin 


Gobierno  de  las  Misiones  por  el  P.  Tadeo 
Ocampo 
(1795-1803) 

Sumario:  Labor  indiscriminada — Se  organiza  un  plan  dé 
conquistas  entre  infieles. — Hacia  las  Misiones. — El  Obis- 
po de  La  Paz  y  el  P.  Ocampo,  en  desacuerdo.— A  orillas 
del  Urubamba. — Recibe  el  P.  Ocampo  nombramiento  de 
Visitador. — Primeros  tanteos  de  exploración. — Benéficos 
resultados. — El  indio  Salamanca. — El  P.  Tomás  Nicolau 
y  Fr.  Tomás  Anaya. — Regresan  a  la  ciudad  de  Cuzco. 

Desde  que  en  Moquegua  se  establecieron  los 
religiosos  franciscanos  en  1775,  hasta  1795  en  que 
se  elevó  a  Colegio  de  Propaganda,  su  acción  vino 
a  confundirse  con  la  que  desarrollaron  los  reli^ 
giosos  de  Tarij a.  Luego  de  alcanzar  independen- 
cia de  Tarija,  organizaron  un  plan  de  trabajo, 
sobre  todo  en  lo  relativo  a  infieles. 

El  primer  religiosos  del  Colegio  de  Moquegua 
a  quien  hallamos  desempeñando  el  oficio  de  Co- 
misario Prefecto  de  Misiones,  es  el  P.  Fr.  Tadeo 
Ocampo,  que  había  trabajado  para  conseguir  la 
segregación  del  Colegio.  No  hemos  podido  averi- 


124 


CAPÍTULO  VIH 


guar  la  fecha  en  que  se  le  encomendara  el  oficio 
de  Comisario.  Debió  ser  antes  de  1795,  porque  a 
principios  de  ese  año  ya  estaba  desempeñándolo 
en  Madrid.  En  el  Libro  de  Actas  (1)  nada  se 
dice  con  relación  al  nombramiento  del  cargo  de 
Comisario  Prefecto  de  Misiones  en  la  persona 
del  P.  Ocampo,  pero  de  hecho  él  desempeñaba 
este  oficio. 

Bajo  la  dirección  de  este  religioso  se  empren- 
dió sistemáticamente  la  conversión  de  los  infieles 
en  tres  frentes:  en  las  Misiones  ya  establecidas 
de  La  Paz,  en  las  que  estaban  por  abrirse  en  el 
Cuzco  y  en  la  región  de  Carabaya  y  Sandia.  Las 
dos  primeras  zonas  eran  relativamente  conoci- 
das, no  así  la  de  Carabaya,  que,  prácticamente, 
del  todo  era  desconocida. 

Para  llevar  a  cabo  sus  planes,  necesitaba  el 
P.  Ocampo  proveer  con  abundante  personal  el 
recién  formado  Colegio  de  Moquegua,  en  donde 
a  la  sazón  sólo  diez  religiosos  moraban.  Ya  queda 
relatado  el  viaje  tan  accidentado  que  tuvieron 
los  primeros  religiosos  que  con  el  P.  Ocampo 
vinieron  de  España  para  Moquegua.  Con  estos 
misioneros  se  proponía  iniciar  el  Comisario  una 


(1)  LA,  pp.  1-2.  No  figura  el  nombre  del  P.  Ocampo 
en  las  Actas  al  proveerse  los  cargos  del  Colegio,  señal  de 
que  no  recibió  entonces  el  oficio  de  Comisario  de  Misiones, 
sino  que  ya  lo  tenía. 
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etapa  de  intensa  labor  en  todas  las  regiones  de 
infieles  a  su  Colegio  encomendadas,  o  que  en 
adelante  se  le  encomendaran,  según  se  trataba. 

Destinó  de  inmediato  ocho  religiosos  para  las 
Misiones  de  Cavinas,  Pacaguaras  y  Mosetenes, 
en  el  Obispado  de  Laz  Paz,  en  virtud  de  la  Real 
Cédula  de  15  de  abril  de  1796.  Esta  disposición 
tropezó  con  firme  resistencia  del  Obispo  de  La 
Paz,  el  limo.  D.  Remigio  de  La  Santa.  El  motivo 
fué  un  celo  excesivo  en  velar  por  derechos  de 
jurisdicción,  más  o  menos  fundados,  dando  origen 
a  larguísimo  pleito,  que  vino  a  frustrar  en  gran 
parte  la  actividad  de  los  Misioneros. 

En  vista  de  las  muchas  dificultades  y  escaso 
apoyo  para  atender  las  Misiones  del  Obispado 
de  La  Paz,  pero  sin  abandonarlas  y  sin  renunciar 
a  los  derechos  que  el  Colegio  tenía  para  asis- 
tirlas, comenzó  el  P.  Ocampo  a  dirigir  la  mirada 
a  otros  horizontes,  en  donde,  con  el  tiempo,  él 
y  sus  religiosos  podrían  desarrollar  todo  su  celo. 
Este  campo  era  la  región  al  norte  y  al  oriente 
del  Cuzco,  de  más  halagüeñas  esperanzas. 

Como  Presidente  de  la  Audiencia  de  Cuzco 
estaba  un  fiel  servidor  de  los  intereses  de  la  ci- 
vilización y  del  Evangelio.  Era  el  Conde  Ruiz  de 
Castilla,  que  ya  desde  1796,  apenas  creado  el 
Colegio  de  Moquegua,  había  pedido  al  Guardián 
Tomás  Nicolau  religiosos  para  evangelizar  aque- 
llas montañas,  siendo  aceptada  la  petición  para 
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cuando  llegase  el  personal  de  España.  El  contin- 
gente de  religiosos  pedidos  estaba  ya  en  Moque- 
gua,  y  era  tiempo  de  cumplirle  la  promesa  al 
Presidente  de  la  Audiencia,  que  tan  decidido 
estaba  a  trabajar  para  la  evangelización  de  aque- 
llos infieles,  según  lo  demostró  en  todo  tiempo 
desde  el  alto  puesto  que  ocupaba,  aun  con  su 
peculio  particular;  y  lo  que  es  más,  yendo  él 
mismo  alguna  vez  con  los  misioneros  al  lugar 
de  las  conquistas. 

El  Capítulo  celebrado  en  Moquegua  la  segunda 
quincena  de  abril  de  1799  fué  de  capital  impor- 
tancia para  la  obra  civilizadora  en  la  región  del 
Cuzco,  porque  en  él  se  echaron  las  bases  para 
emprender  la  conquista  de  aquella  vasta  región. 
Aunque  nada  concreto  hallamos  en  las  actas  ca- 
pitulares, es  lo  cierto  que  luego  del  Capítulo 
emprendieron  los  religiosos  la  conquista  espiri- 
tual de  las  montañas  del  Cuzco.  Ayudó  mucho 
a  esto  haberse  agregado  al  servicio  de  las  Mi- 
siones el  P.  Nicolau,  luego  de  terminar  su 
guardianía.  A  principios  de  julio  del  mismo 
año  1799  lo  vemos  en  Cuzco  en  compañía  del 
ilustre  P.  Antonio  Avellá,  en  vísperas  de  inter- 
narse ambos  a  los  infieles. 

Sin  pérdida  de  tiempo,  comenzaron  a  forma- 
lizarse las  primeras  reducciones  misionales  en 
la  región  del  Cuzco,  sucediéndose  unas  a  otras, 
con  el  objeto  de  establecer  uno  o  más  centros 
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en  los  mismos  confines  de  los  salvajes,  para  desde 
allí  penetrar  más  a  las  naciones  gentiles.  Además 
de  este  fin,  había  otro  en  la  mente  del  P.  Ocampo 
y  del  Conde  Ruiz  de  Castilla,  que  era  el  esta- 
blecimiento de  un  pueblo  de  españoles  en  la 
frontera  con  los  infieles,  para  defensa  contra  las 
incursiones. 

Estos  planes  no  pudieron  de  inmediato  ser 
ejecutados,  por  atender  de  preferencia  las  Misio- 
nes ya  establecidas  del  Obispado  de  La  Paz,  y  los 
compromisos  en  el  de  Arequipa,  para  los  cuales 
no  era  suficiente  el  personal.  Vino  también  a  pos- 
tergar la  realización  de  estos  proyectos  haber 
recibido  el  P.  Ocampo  del  Rvmo.  Fr.  Pablo  de 
Moya  el  encargo  de  hacer  la  Visita  en  el  Colegio 
y  presidir  el  subsiguiente  Capítulo  Guardinal, 
que  vino  a  realizarse  en  abril  de  1799,  según 
queda  dicho. 

Al  P.  Tomás  Nicolau  cupo  la  gloria  de  ser  el 
primero  entre  los  religiosos  de  Moquegua  que 
penetró  en  la  región  de  infieles  al  norte  del 
Cuzco,  acompañado  del  P.  Fr.  Tomás  Anaya,  en- 
tendido en  la  lengua  quechua.  Durante  los  meses 
de  julio  a  septiembre  de  1799  recorrió  sin  des- 
canso el  P.  Nicolau  el  Valle  de  Sta.  Ana,  para 
mejor  apreciar  el  sitio  donde  fundar  un  pueblo 
de  conversiones  (2).  Participó  el  P.  Antonio 


(2)    MRE,  Sec.  Límites' con  Bolivia,  Coloniaje,  doc.  801. 
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Avellá  de  estos  primeros  trabajos,  acompañando 
al  P.  Nicolau,  que  era  ya  de  avanzada  edad. 

Se  conserva  el  diario  de  la  primera  expedición 
que  hizo  el  P.  Nicolau,  no  escrito  por  él,  pero 
sí  a  base  de  los  datos  por  él  proporcionados,  y 
avalorado  con  su  firma.  Copia  de  este  diario, 
una  mala  copia,  sacada  del  original,  autorizada 
en  la  ciudad  de  Cuzco  el  9  de  septiembre  de  1799, 
hemos  tenido  a  la  vista  (3). 

Salieron  del  Cuzco  el  22  los  expedicionarios,  y 
ese  mismo  día  llegaron  a  Urubamba,  distante 
treinta  y  siete  kilómetros,  donde  permanecieron 
algunos  días,  por  motivo  de  las  fiestas  del  Após- 
tol Santiago  y  Sta.  Ana.  Continuaron  después 
en  jornadas  difíciles,  hasta  llegar  a  Guayanay 
el  6  de  agosto.  En  Guayanay,  colindante  con  tie- 
rras de  infieles,  fijaron  residencia  provisional. 
Con  grandes  trabajos,  por  ser  muy  tupido  el 
bosque  y  tener  que  abrirse  camino  machete  en 


Informe  del  P.  Nicolau  al  Prdte.  de  la  Aud.  de  Cuzco, 
f.  25  ab.  (1801). 

(3)  Ib'id  doc.  804.  "Razón  o  diario  de  la  entrada  que 
han  hecho  los  Padres  Misioneros  del  Colegio  de  Propa- 
ganda Fide  de  la  Villa  de  Moquegua,  Fr.  Tomás  Nicolau  y 
Fr.  Andrés  Avellá,  en  compañía  del  R.  P.  Predicador 
Apostólico,  Fr.  Tomás  de  Aanaya,  a  los  chunchos  fronte- 
rizos del  Valle  de  Santa  Ana,  con  las  licencias  necesarias 
del  Gobierno".  Sin  duda  está  equivocado  el  nombre  del 
P.  Avellá,  pues  en  ninguna  otra  parte  se  le  menciona  con 
el  de  Andrés.  En  todo  caso,  sería  nombre  de  pila. 
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mano,  llegaron  a  Alcusama  y  Echarati,  en  donde 
encontraron  un  indio  de  la  región,  muy  cono- 
cido de  ellos,  por  nombre  Patiri,  que  vivía  con 
dos  mujeres.  Alcusama  dista  de  Guayanay  esca- 
samente dos  leguas.  Inspeccionando  la  región, 
encontraron  en  Echarati  una  hermosa  pampa  cu- 
bierta de  árboles,  enfrente  del  cerro  llamado 
Urusaygua,  no  lejos  de  otro  llamado  Aputiña. 

El  13  pasaron  por  la  pampa  de  Cocabambilla, 
en  donde  pronto  habría  de  fundarse  la  primera 
Misión.  Sin  detenerse  en  Cocabambilla,  siguie- 
ron hasta  Saguayacu,  distante  de  Echarati  unas 
cuatro  leguas,  según  la  apreciación  de  los  mi- 
sioneros; pero  que  en  realidad  parece  dista  me- 
nos, aunque  personalmente  no  podemos  dar  tes- 
timonio. En  este  último  lugar  vivieron  algunos 
cristianos  antiguamente,  que  los  salvajes  victi- 
maron sin  dejar  uno  solo.  En  la  ocasión  estaba 
del  todo  desamparado  de  cristianos,  y  sólo  ha- 
bitado por  algunos  infieles.  Al  día  siguiente  de 
llegar  a  Saguayacu,  14  de  agosto,  tuvieron  a  la 
vista  un  grupo  de  indios  chontaquiros  o  simirin- 
chis,  que  vivían  sólo  a  media  legua,  y  vinieron 
a  los  religiosos. 

Venían  los  indios  vendiendo  loros,  monos  y 
algunas  menudencias.  Su  cuerpo,  casi  entera- 
mente desnudo.  Por  odorno,  al  cuello  traían  dien- 
tes de  mono,  picos  de  pájaros  y  otras  cosas;  en 
los  brazos  y  muñecas,  una  cinta  de  algodón  muy 
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apretada;  en  las  pantorrillas  y  tobillos,  adornos 
parecidos,  que  al  andar  producían  un  ruido  como 
de  cascabeles. 

Pasaban  de  treinta  los  hombres  y  eran  trece 
las  mujeres,  fuera  de  los  niños,  haciendo  un  total 
de  cincuenta  personas.  A  todos  trataron  los  mi- 
sioneros con  gran  cariño,  agasajándolos  con  me- 
dallas, cuchillos,  avalorios  y  cuanto  pudiera  ha- 
lagar a  los  infieles,  para  atraerlos  con  este  medio. 

Venía  de  capitán  un  indio  por  nombre  Sala- 
manca. Recibió  a  éste  con  especial  cariño  el 
P.  Nicolau  y  regaló,  por  saber  de  su  boca,  me- 
diante el  intérprete,  que  había  estado  con  misio- 
neros de  Ocopa  en  la  reducción  de  Manoa  y  co- 
nocía a  los  Padres  de  aquel  Colegio,  Fr.  Narciso 
Girbal  y  ai  "P.  Buenaventura",  siendo  de  suponer 
íuera  el  P.  Buenaventura  Márquez. 

Mucho  se  alegró  el  P.  Nicolau,  igual  que  su 
compañero,  ai  saber  estas  nuevas  por  medio  tan 
extraordinario  y  no  esperado.  Por  el  mismo  Sa- 
lamanca supieron  que  ios  indios  de  su  nación 
quedaban  inmediatos  a  los  cunivos,  y  que  esta- 
ban dispuestos  él  y  los  que  le  acompañaban  a 
reducirse  a  pueblo,  aunque  de  inmediato  no  po- 
dría ser,  por  motivo  de  las  sementeras:  que  había 
de  ser  ia  fundación  en  Yuyato  y  no  en  Sagua- 
yacu,  donde  se  hallaban,  por  ser  el  primer  lugar 
con  abundante  pesca  y  madera.  Otras  noticias 
dióles  el  cacique  Salamanca,  todas  de  interés 
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para  los  misioneros,  entre  otras,  el  motivo  de 
haber  dejado  sus  tierras,  que  era  el  temor  a 
los  conivos.  Díjoles  asimismo  que  en  Manoa,  ya 
perteneciente  a  las  Misiones  de  Ocopa,  había  un 
castillo  con  fuerza  armada  de  soldados  para  de- 
fenderse de  los  indios  conivos,  noticia  que  no 
llamó  poco  la  atención  del  P.  Nicolau,  el  cual, 
mejor  informado,  vino  a  saber  no  existía  tal  cas- 
tillo, sino  en  la  imaginación  de  los  indios  ti- 
moratos. 

Después  de  permanecer  unos  días  con  el  caci- 
que Salamanca,  y  dar  de  comer  bien  a  cuantos 
con  él  vinieron,  se  fueron  todos,  y  continuó  su 
expedición  el  P.  Nicolau,  llevándose  consigo  a 
Salamanca,  que  consintió  en  ello  muy  gustoso; 
pero  tuvo  la  desgracia  de  accidentarse  al  cruzar 
el  río,  por  lo  que  tuvo  que  quedarse,  siguiendo 
el  P.  Nicolau  hasta  llegar  a  Chaguaris  o  Balsa- 
mar. Aquí  también  el  P.  Nicolau  tuvo  la  des- 
gracia de  que  una  de  las  canoas  naufragó,  per- 
diéndose los  víveres.  Por  suerte,  ninguno  de  los 
que  en  ella  iban  pereció,  teniendo  sólo  que  la- 
mentar el  hambre,  pues  todas  las  provisiones 
venían  en  la  canoa  náufraga.  Felizmente,  a  poco 
llegaron  a  Santiagato,  que  fué  el  17  de  agosto, 
encontrando  allí  indios  benévolos,  que  les  dieron 
de  comer  de  lo  poco  que  tenían.  Retornóles  el 
P.  Nicolau  con  agasajos,  comprometiéndolos  a 
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que  se  redujeran  a  pueblo.  De  Santiagato  pasó 
luego  a  Guayanay. 

Por  el  percance  sufrido  y  porque  la  intención 
del  P.  Nicolau  no  era  otra  que  ponerse  en  con- 
tacto directo  con  los  infieles  e  inspeccionar  el 
terreno,  durante  varios  días  estuvo  recorriendo 
todos  los  parajes  cercanos  con  mucho  deteni- 
miento. 

Era  el  P.  Nicolau  gran  observador,  y  describe 
con  gran  detalle  no  sólo  lo  que  a  primera  vista 
pudiera  interesarle,  sino  muchas  otras  cosas:  la 
calidad  de  los  terrenos,  los  cultivos  que  pueden 
dar,  la  diversidad  de  árboles,  &. 

Inspeccionó,  ya  de  regreso,  con  mucha  aten- 
ción, el  lugar  preferido  por  los  chontaquiros  para 
fundar  pueblo,  que  era  Yuyato,  como  a  una 
legua  y  media  al  interior  de  Yanatile;  pero  no 
la  halló  suficientemente  apropiada.  De  todas  sus 
observaciones  sacó  por  conclusión  no  haber  por 
allí  sitio  del  todo  aparente  para  formar  pobla- 
ción. Gracias  a  sus  observaciones,  pudo  deter- 
minar, el  primero,  el  curso  del  río  Urubamba 
en  el  Valle  de  La  Convención,  y  deducir  la  ne- 
cesidad de  abrir  un  camino  entre  Santa  Ana  y 
Talangato.  El  tiempo  ha  venido  a  hacer  ver  lo 
acertado  que  anduvo  el  P.  Nicolau.  La  carretera 
que  actualmente  sigue  el  curso  del  Urubamba 
y  presta  muy  buenos  servicios,  es  la  consagración 
de  los  pronósticos  del  P.  Nicolau.  Este  misionero 
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contribuyó  no  sólo  al  conocimiento  geográfico 
de  esta  región,  sino  también  a  descubrir  las  ri- 
quezas, inmensas  que  atesora,  por  lo  que  es  digno 
del  mayor  reconocimiento  (4). 

Estando  ya  de  regreso  en  Saguayacu  y  próxi- 
mo a  terminar  su  gira,  tuvo  el  P.  Nicolau  la  gran 
satisfacción  de  recibir  una  carta  del  religioso  mi- 
sionero de  Ocopa  en  el  Ucayali,  R.  P.  Narciso 
Girbal  y  Barceló,  de  quien  el  indio  Salamanca  le 
había  hablado,  traída  por  los  indios,  por  vía  tan 
extraordinaria. 

Al  fin  pareció  a  los  religiosos  haber  hallado 
sitio  conveniente  para  un  pueblo  de  infieles,  que 
sirviera  de  punto  céntrico  de  nuevas  incursiones 
evangélicas.  Escogieron  uno  situado  en  la  con- 
fluencia de  los  ríos  Yanatile  con  el  Río  Grande 
o  Santa  Ana,  pues  con  ambos  nombres  lo  cono- 
cían, y  que  no  es  otro  sino  el  mismo  Urubamba. 
Más  exactamente:  el  lugar  fué  el  llamado  Cha- 
huari,  no  lejos  de  los  ríos  Talangato  y  Koribeni, 
lugar  poblado  por  indios  salvajes,  si  bien  anti- 
guamente allí  habitaron  algunos  cristianos.  De 
hecho,  tampoco  la  Misión  fué  establecida  aquí 
definitivamente,  sino  a  una  legua  de  distancia, 
río  arriba,  en  Cocabambilla. 

De  los  fines  y  resultados  obtenidos  por  esta 


(4)  Ibid. 
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primera  expedición,  llevada  a  cabo  por  el  P.  Ni- 
colau,  daba  cuenta  él  mismo  en  una  exposición 
al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Cuzco,  en  su 
condición  de  Presidente  y  Vicecomisario  de  Mi- 
siones (5). 


(5)   Ibid.  doc.  801. 
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GUARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  JOSE  NeVES 

(1799-1802) 

SUMARIO:  El  P.  Ocamto  en  las  Misiones. — Trabaios  apos- 
tólicos entre  fieles. — Importantes  misiones  en  el  Cuzco. — 
Otra  vez  en  Moquegua. — Vida  interior  del  CoJ^^io  do- 
rante el  gobierno  del  P.  Neres. — Nuevas  necesidad*? 
persoiuil. — Exito  de  las  gestiones  del  P.  Ocambo. — Trá- 
tase de  fundar  casa  en  el  Cuzco. — Misionas  en  Pavear- 
tambo. — Donación  fiara  que  se  funde  en  Paucartambo. — 1 
Reclamos  desde  Moquegua  y  Arequipa. 

Al  realizarse  en  1799  el  primer  Capítulo  Guar- 
dianal.  mies  en  1795  no  hubo  Canítulo  propia- 
mente dicho,  continuó  el  P.  Ocampo  al  servicio 
de  las  Misiones,  con  el  título  de  Comisario  Pre- 
fecto de  ellas. 

Gracias  al  esfuerzo  que  puso  er>  el  desempeño 
de  este  cargo,  y  la  cooperación  de  sus  herma- 
nos, especialmente  de  los  PP.  Antonio  Avellá, 
Benito  Valencia  y  Buenaventura  Quintana,  lle- 
garon a  buen  pie  en  los  primeros  años  del  si- 
glo XIX  las  Misiones  encomendadas  al  Colegio 
de  Moquegua.  en  particular  las  situadas  al  inte- 
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rior  del  Cuzco,  donde  llegaron  a  establecerse 
hasta  cinco  residencias,  la  más  importante  la  de 
Cocabambilla.  También  hicieron  expediciones, 
con  poco  éxito,  en  la  región  de  Carabaya  y 
Sandia,  por  las  que  mostró  gran  interés  el  Obispo 
de  Cuzco,  Bartolomé  de  las  Heras,  que  ayudó 
cuanto  pudo.  Pero  no  vamos  a  relatar  los  traba- 
jos desarrollados  en  estas  regiones.  Baste  decir 
que  el  primer  lustro  del  siglo  XIX  es  el  de  más 
brillo  para  el  Colegio,  gracias  en  buena  parte  a 
los  religiosos  nombrados,  que  supieron  encarnar 
los  altos  ideales  de  la  institución  a  que  perte- 
necían. 

♦  *  * 

Las  actividades  ordinarias  del  Colegio  de  Mo- 
quegua  entre  fieles  se  deslizan  suavemente,  como 
ol  agua  que  corre  mansa  por  el  cauce  ya  abierto, 
beneficiando  por  doquiera  que  pasa.  Este  fué  el 
carácter  de  la  guardianía  del  P.  Neves  entre  fie- 
les, contrariamente  a  la  vida  entre  infieles. 

Con  regularidad,  los  santos  misioneros  reco- 
rrían las  costas  del  Pacífico  en  los  departamentos 
de  Arequipa,  Moquegua  y  Tacna,  predicando  a 
todo  lo  largo  de  lo  que  a  principios  del  800  abar- 
caban estos  territorios.  No  se  contentaban  con 
nredicar  en  los  lugares  que,  por  Reales  Cédulas, 
tenían  obligación.  A  muchos  otros  extendíase  su 
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apostólica  labor,  mirando  únicamente  al  bien  de 
las  almas  (1). 

También  a  los  fieles  del  Cuzco  y  sus  cercanías 
prolongóse  la  acción  directa  de  los  religiosos  de 
Moquegua.  En  la  ciudad  misma  del  Cuzco  dieron, 
probablemente  el  año  1800,  unas  fructíferas  mi- 
siones durante  más  de  un  mes,  quedando  muy 
complacido  del  fruto  el  Obispo  de  la  Diócesis. 
Apenas  terminaron  en  la  ciudad,  siguieron  tra- 
bajando con  igual  ritmo,  y  no  menor  resultado, 
en  otros  importantes  lugares  del  mismo  departa- 
mento, como  Tinta,  Acomayo,  Sicuani,  Quiqui- 
jana,  &. 

No  impedían  los  trabajos  mencionados  socorrer 
con  preferencia  las  necesidades  espirituales  de 
Moquegua,  en  donde  los  fieles  todos  de  hecho 
eran  atendidos  por  los  religiosos  misioneros  en 
el  confesonario  y  fuera  de  él,  especialmente  a  en- 
fermos, dentro  y  fuera  de  la  población,  de  día 
y  de  noche.  La  predicación  de  la  divina  palabra 
ellos  la  sostenían,  ya  fueran  los  sermones  acos- 
tumbrados en  la  cuaresma  o  en  los  actos  ordina- 
rios del  culto,  ya  también  en  tandas  de  ejercicios 


(1)  MRE,  Límites  con  Bolivia,  Ser.  Coloniaje,  s.  XIX 
(1800),  doc.  800.  "Expediente  seguido  por  Fr.  Tomás 
Xicolau,  Vicepreíecto  de  Misiones,  para  que  por  la  Junta 
de  Real  Hacienda  se  forme  una  razón  de  las  festividades 
y  donaciones  que  corresponden  a  los  misioneros  del  Co- 
legio de  Moquegua." 
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espirituales  a  instituciones  piadosas  o  al  clero. 
Todos  preferían  escuchar  de  labios  de  los  fervo- 
rosos misioneros  las  divinas  enseñanzas,  lo  cual 
intensificaba  más  y  más  el  recargado  trabajo  que 
ya  tenían. 

No  hubieran  podido  sostener  este  género  de 
vida  sin  una  observancia  religiosa  estricta,  de  la 
que  sacaban  fuerzas  para  consagrarse  al  bien  de 
sus  hermanos,  atrayéndose  al  mismo  tiempo  cada 
vez  más  el  aprecio  y  admiración  del  pueblo.  La 
vida  de  comunidad  florecía  con  la  observancia  de 
las  reglas  y  santas  costumbres  de  aquellos  reli- 
giosos, que  más  gozaban  en  vivir  retirados  que 
en  salir  del  claustro;  y  que,  sin  embargo,  mo- 
víanse con  actividad  que  no  les  permitía  reposo, 
mientras  hubiera  almas  dispuestas  a  recoger  la 
semilla  del  Evangelio  que  ellos  esparcían  con 
la  predicación.  El  Colegio  era  morada  de  paz, 
en  donde  los  religiosos,  ocupados  en  los  santos 
ministerios,  sólo  buscaban  su  propia  santificación 
en  la  observancia  de  la  regla  y  el  bien  de  sus 
hermanos,  mediante  las  obras  de  espiritual  ca- 
ridad. 

Aún  les  quedaba  tiempo  para  trabajar  en  la 
"fábrica  de  todo  el  Colegio  y  celdas  para  sus  mo- 
radores" y  para  otros  que  debían  llegar  de  Es- 
paña, como  se  esperaba  en  1803.  en  número  de 
cuarenta,  que  por  entonces  allí  recolectaba  el 
P.  Ocampo.  Debido  al  incremento  que  ya  des- 
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de  1799  y  años  siguientes  tuvieron  las  Misiones, 
fueron  también  aumentando  las  necesidades  de 
personal,  por  lo  que  era  preciso  ese  número  para 
atender  todas  las  obligaciones. 

Para  traer  de  España  el  personal  comisionó 
el  Discretorio  al  P.  Ocampo  el  2  de  agosto  de  1800 
V  le  suplica  "a  nombre  de  toda  la  Comunidad 
haga  este  sacrificio  aceptando  esta  elección,  co- 
misión y  confianza",  que  en  tales  circunstancias 
le  era  de  grande  sacrificio,  pues  no  dejaría  de 
recordar  los  sufrimiento  del  primer  viaje  (2). 

El  personal  que  ahora  se  iba  a  solicitar  tardó 
aún  cuatro  años  en  venir  a  Moquegua:  y  sólo 
una  peaueña  parte  llegó  a  salir  de  España:  once 
religiosos  en  total. 

Por  la  exposición  de  motivos  que  el  P.  Ocampo 
dirigió  al  Supremo  Consejo  de  Indias,  sabemos  el 
número  de  religiosos  que  tenía  en  1801  el  Cole- 
gio y  el  lugar  donde  cada  uno  trabajaba  con  el 
cargo  respectivo.  Cuarenta  eran  los  religiosos 
del  Colegio:  veinte  en  el  Colegio  mismo  y  veinte 
en  las  Misiones  (3).  De  ellos,  un  buen  número 
era  preciso  descontar  en  lo  que  a  trabajo  efectivo 
se  refiere,  por  ancianos,  enfermos,  &. 

Las  gestiones  del  P.  Ocampo  en  la  Península 


(2)  Hay  copia  autorizada  de  la  carta  en:  MRE,  doc.  811. 

(3)  AGI,  Aud.  de  Lima,  doc.  1607;  MRE,  doc.  811. 
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no  fueron  infructuosas,  pues  se  le  concedió  la 
misión  pedida  (4). 

La  importancia  que  iban  adquiriendo  las  Mi- 
siones del  Colegio  de  Moquegua  a  principios 
de  1800  y  años  siguientes  era  cada  vez  mayor,  y 
mayores  las  dificultades  de  atenderlas  convenien- 
temente, sobre  todo  por  las  enormes  distancias 
desde  Moquegua  a  cualquiera  de  los  centros  mi- 
sionales. Esto  hizo  que  los  religiosos  concibieran 
la  idea  de  abrir  un  centro  misionero  conlindante 
con  tierra  de  infieles,  que  sería  de  gran  utilidad 
en  la  obra  evangelizadora.  El  centro  que  ahora 
se  pensaba  abrir  no  era  precisamente  una  esta- 
ción misional,  sino  algp  como  un  sustituto  del 
Colegio,  que,  sin  estar  propiamente  entre  infieles, 
sirviera  como  de  cuartel  general  donde  los  reli- 
giosos pudieran  encontrar  todo  lo  necesario  para 
atender  las  Misiones,  sin  necesidad  de  hacer  lar- 
gos recorridos.  Para  esto,  la  región  del  Cuzco 
era  la  indicada. 

Coincidían  en  esta  idea  algunas  personas  bue- 
nas de  Cuzco,  en  donde  los  religiosos  de  Mo- 
quegua gozaban  de  mucho  prestigio,  sobre  todo 
desde  que  allí  habían  dado  misiones. 

El  Capitán  de  Milicias  D.  Vicente  González, 
rico  propietario  de  Paucartambo,  soltero  y  sin 
familia,  impresionado  por  la  vida  santa  de  los 


(4)   MRE,  doc.  834. 
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Misioneros  y  el  gran  bien  que  éstos  hicieron  en 
el  Cuzco,  queriendo  de  alguna  manera  perpetuar 
tanto  bien,  ofreció  con  gran  voluntad  el  24  de  fe- 
brero de  1801  una  hacienda  realenga  que  poseía, 
por  nombre  "Chanca",  situada  a  once  leguas  de 
la  gentilidad,  al  interior  del  Cuzco,  para  que  en 
ella  los  religiosos  tuvieran  cómo  fundar  con- 
vento, o  al  menos  un  hospicio,  para  desde  allí 
emprender  luego  con  más  garantía  la  conquista 
de  los  infieles. 

El  piadoso  donante  ofrecía  su  hacienda  "Chan- 
ca" con  todo  lo  necesario  para  el  cultivo  de  la 
misma.  Para  el  servicio  religioso  tenía  en  medio 
la  hacienda  una  capilla,  dedicada  a  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores,  Patrona  del  lugar,  y  provista 
de  lo  necesario  en  ornamentos,  vasos  sagrados,  &. 
e  inclusive  algunos  terrenos,  con  cuyo  producto 
se  atendía  a  los  gastos  del  culto.  Todo  lo  cedía 
el  donante  con  gran  voluntad  para  la  casa  reli- 
giosa que  allí  se  fundase  (5). 

Vieron  los  misioneros  en  esta  dispossición  del 
Capitán  D.  Vicente  González  una  circunstancia 
providencial  para  el  mejor  servicio  de  la  evan- 
gelización  de  los  infieles.  Por  esto,  luego  de  ob- 


(5)  AGI,  doc.  1606:  "Informe  sobre  la  pretensión  de 
los  vecinos  de  Paucartambo  en  su  solicitud  de  que  se 
erija  en  aquel  asiento  un  Convento  u  Hospicio  de  Propa- 
ganda Fide,  para  los  Religiosos  Misioneros  de  Moquegua.' 
El  mismo  doc.  en :  MRE,  Sec.  Fronteras  y  Límites,  doc.  833. 
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tenidos  informes  satisfactorios,  hízose  la  escritura 
de  donación  el  20  de  mayo  del  mismo  año  1801 
sobre  una  casa  u  hospicio,  que  se  había  de  fun- 
dar en  dicha  hacienda  de  Chanca,  para  residen- 
cia de  los  religiosos  de  Propaganda  Fide  de  Mo- 
quegua,  con  la  condición  de  que  anualmente,  o 
por  lo  menos  cada  dos  años,  hubieran  de  dar  mi- 
siones en  la  región,  siempre  que  se  llegara  a  rea- 
lizar la  fundación,  siendo  nulo  en  caso  contrario. 

Aprobó  gustoso  el  Obispo  de  Cuzco,  Bartolomé 
de  las  Heras,  esta  cesión,  siempre  que  S.  M.  la 
aprobara  también. 

Así  las  cosas,  se  ofreció  dar  misiones  en  Pau- 
cartambo  los  religiosos  de  Moquegua,  y  recono- 
cieron la  hacienda  "Chanca",  encontrando  que 
no  era  aparente  para  la  fundación  pretendida. 
Se  comprometió  entonces  el  vecindario  a  comprar 
sitio  más  conveniente,  para  que  a  los  religiosos 
no  faltaran  los  medios  de  qué  poder  sustentarse, 
pues  no  los  había  suficientes  en  la  hacienda 
"Chanca".  Esta  podía  servir  para  manutención 
del  ganado  que  se  necesitaba  en  la  fundación  y 
para  otras  necesidades  de  la  Misión.  Convino  en 
todo  esto  el  donante,  con  lo  que  parecía  iba  a 
realizarse  pronto  dicha  fundación;  aún  más  cuan- 
do muchos  vecinos  del  lugar  se  comprometieron 
en  diversas  formas  a  contribuir  a  la  realización 
del  proyecto.  No  faltaron  quienes  opinaran  por 
que  el  mismo  Colegio  de  Moquegua  fuera  tras- 
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ladado  a  Urubamba,  en  donde  ya  había  convento, 
ocupado  por  religiosos  Recoletos  de  San  Fran- 
cisco, a  cambio  de  que  se  cediera  a  la  Provincia 
de  Charcas  el  de  Moquegua,  trueque  ventajoso 
según  parecer  de  muchos,  que  reparaban  sobre 
todo  en  la  gran  distancia  entre  Moquegua  y 
Cuzco.  A  esta  solución  última  inclinábanse  el 
Obispo  de  Cuzco  y  su  Audiencia,  aunque  bien 
claro  se  veían  las  dificultades.  Todavía  pareció 
más  próxima  la  fundación  cuando  un  vecino  de 
Paucartambo,  llamado  Buenaventura  Holgado, 
ofreció  para  el  mismo  fin  una  casa  y  terreno  con 
mayores  ventajas. 

Para  que  se  trasladara  a  Paucartambo  el  Co- 
legio de  Moquegua,  sobre  todo  se  interesó  el 
Conde  Ruiz  de  Castilla,  informando  en  este  sen- 
tido a  S.  M.  con  fecha  6  de  octubre  de  1801. 

No  el  traslado,  pero  sí  fundación  de  un  nuevo 
hospicio,  que  dependiera  del  Colegio  de  Moque- 
gua y  estuviera  situado  al  interior  del  Cuzco, 
habría  sido  de  gran  ventaja  para  las  obras  de 
evangelización.  Quizás  no  hubieran  sufrido  éstas 
la  triste  suerte  que  tuvieron.  La  idea  del  Conde 
de  Castilla  tenía  firme  apoyo  en  la  realidad,  aun- 
que sólo  en  lo  referente  a  la  fundación  de  una 
casa  u  hospicio;  no  en  cuanto  al  traslado  del 
mismo  Colegio  de  Misioneros.  Su  gran  cariño 
por  la  obra  de  los  religiosos  de  Moquegua  le  im- 
pulsó a  valerse  del  poderoso  influjo  que  tenía, 
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para  que  se  realizara  el  proyecto  de  trasladar  a 
Paucartambo  el  Colegio  de  Misioneros  de  Moque- 
gua,  con  lo  que  vino  a  herir,  sin  pretenderlo,  los 
intereses  religiosos  de  Moquegua  y  la  Diócesis 
de  Arequipa,  en  especial  de  su  Obispo,  que  tanto 
había  trabajado  por  establecerlos  en  aquella 
ciudad. 

No  es  de  admiración,  por  lo  tanto,  que  el  Ayun- 
tamiento y  vecinos  de  Moquegua,  el  Obispo  y 
Cabildo  eclesiásticos  de  Arequipa  (6),  al  tener 
conocimiento  de  que  la  Audiencia  de  Cuzco, 
aprobándolo  su  Obispo,  gestionaban  ante  el  Real 
Consejo  de  S.  M.  la  traslación,  suplicaran  al  Rey 
y  al  Supremo  Consejo  de  Indias,  se  mantuviera 
en  el  Obispado  de  Arequipa  la  gracia  que  pri- 
meramente se  le  había  concedido  con  la  funda- 
ción del  Colegio  de  Misioneros,  sin  perjuicio  de 
que  pudiera  fundarse  el  deseado  hospicio  en  al- 
guno de  los  lugares  del  Cuzco,  tal  como  lo  de- 
seaban aquel  Obispo  y  Audencia.  Al  acuerdo 
unánime  del  Cabildo  de  Arequipa  se  unieron  las 
autoridades  y  vecinos  todos  de  Moquegua  (7). 


(6)  ARA,  lib.  24.  Documentos  varios,  núm.  2:  "In- 
forme que  el  limo.  Pedro  José,  Obispo  de  Arequipa,  hace 
al  Virrey,  para  que  no  traslade  el  convento  de  la  Villa 
de  Moquegua  a  la  fundación  en  el  Valle  de  Urubamba; 
año  1802."  También:  NPM,  lib.  4.°  de  Actas  del  Cabil- 
do (1785),  ff.  432-3. 

(7)  NPM,  ibid.  p,  433. 
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Por  su  parte  el  Obispo  de  Arequipa,  con  fe- 
cha 12  de  enero  de  1802,  todavía  insistía,  escri- 
biendo a  S.  M.,  que  cuando  había  condescendido 
en  la  erección  del  Colegio  en  Moquegua,  no  sólo 
tuvo  por  finalidad  la  conversión  de  los  gentiles, 
sino  atender  espiritualmente  a  los  fieles  del  Obis- 
pado de  Arequipa,  llenar  las  obligaciones  que 
tuvieron  los  Jesuítas  y,  por  último,  instruir  a  la 
juventud  de  Moquegua,  con  los  demás  servicios 
religiosos  que  pudieran  dar  a  todas  las  pobla- 
ciones de  la  costa  del  Pacífico,  en  clavadas  en  la 
Diócesis.  De  realizarse  el  traslado  del  Colegio, 
todos  estos  fines  quedarían  sin  cumplir,  con  des- 
doro de  la  real  palabra,  y  desvanecidos  los  es- 
fuerzos de  los  pobladores  de  la  Villa,  que  con  su 
dinero  y  aún  con  sus  personas  generosamente 
habían  contribuido  a  la  edificación  del  Colegio  y 
a  proveer  a  los  religiosos  de  lo  necesario  en  su 
manutención,  con  limosnas  que  cada  día  reco- 
gían, fuera  del  ministerio  de  misas  y  predica- 
ción (8). 

Finalmente,  para  coordinar  los  intereses  de  las 
Misiones  y  del  Obispado  de  Arequipa  y  espe- 
cialmente de  Moquegua,  se  quiso  llevar  a  cabo 
la  fundación  en  Paucartambo  de  la  casa  hospicio 


(8)   AGI,  doc.  1606. 
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proyectada,  sujeta  al  Colegio  de  Moquegua,  a  lo 
que  asentía  gustoso  el  Comisario  Gral.  de  In- 
dias (9),  solución  ésta  que  parecía  la  más  ven- 
tajosa, que  desgraciadameste  no  se  realizó. 


(9)   MRE,  doc.  854. 
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Las  Misiones  del  Cuzco  en  la  Guardianía  del 
R.  P.  Fr.  José  Neves 
(1799-1802) 

Sumario:  Fundación  de  Cocabambilla. — Los  PP.  Avellá, 
Anaya  y  Girbal. — Se  construye  la  primera  Capilla. — 
El  P.  Ramón  Busquéis  en  Cocabambilla. — Vida  de  tra- 
bajos.— Escaso  rendimiento. — Viaja  a  Lima  el  P.  Nico~ 
lau. — Expediciones  durante  su  ausencia. — Regreso  del 
P.  Nicolau. — Nuevas  tentativas  y  halagadoras  esperan- 
zas.— La  fuerza  armada  en  la  Misión. — Incidencias  y 
Capítulo  Guardianal. 

El  principal  fundador  de  la  primera  Misión  que 
los  religiosos  de  Moquegua  establecieron  en  la 
región  del  Cuzco  fué  el  Conde  Ruiz  de  Castilla, 
Presidente  de  la  Audiencia,  pues  él,  con  apoyo 
incondicional  y  aún  con  su  propio  peculio,  les 
ayudó  eficazmente.  Y  lo  que  más  es,  en  persona 
inspeccionó  el  terreno  donde  pretendían  esta- 
blecer la  Misión,  pasando  las  mismas  incomodi- 
dades de  los  religiosos,  todo  por  acertar  en  la 
elección  del  sitio.  Junto  con  el  Presidente  de  la 
Audiencia  hay  que  señalar  por  fundadores  de 
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Cocabambilla  al  P.  Nicolau  y  sus  compañeros 
los  PP.  Antonio  Avellá  y  Tomás  Anaya,  a  los 
que  de  justicia  hay  que  añadir  el  P.  Girbal  y 
Barceló,  misionero  de  Ocopa,  recién  llegado  del 
Ucayali,  en  donde  había  trabajado  con  mucho 
celo. 

El  P.  Nicolau,  Viceprefecto  de  Misiones,  ins- 
peccionó minuciosamente  la  región  de  Cocabam- 
billa y  escogió  lugar  para  la  fundación,  con  el 
parecer  de  sus  religiosos  y  aprobación  del  Pre- 
sidente de  la  Audiencia.  Con  autorización  de 
ambos,  levantó  en  1799  el  P.  Girbal  casa  y  capilla 
en  el  lugar  señalado,  que  era  una  pampa  con 
abundante  agua.  Era  la  capilla  de  una  sencillez 
absoluta,  igual  que  la  casa  misión,  que  se  estrenó 
el  29  de  septiembre  del  mismo  año  1799.  Por 
nombre  se  le  puso  "Nuestra  Señora  de  la  Espe- 
ranza de  Cocabambilla".  Quiso  patrocinar  esta 
fundación  el  Presidente  de  la  Audiencia,  que  ob- 
sequió un  hermoso  lienzo  de  esta  advocación  (1) . 

Solas  dos  familias  de  infieles  había  en  el  lugar, 
por  cuya  razón  tuvieron  mucho  que  trabajar  el 
P.  Nicolau  y  sus  compañeros  para  atraer  algunos 
indios  de  Yanatile  y  Talangato,  para  que  allí  se 
establecieran. 

Antes  de  1799  hubo  en  Cocabambilla  algunas 


(1)   Iwguirre,  Historia...,  tom.  VIII,  p.  316. 
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haciendas  de  cristianos,  pero  tuvieron  que  ser 
abandonadas,  de  miedo  a  las  incursiones  de  los 
bárbaros,  que  hacían  frecuentes  robos  y  muer- 
tes. Para  resguardo  de  los  religiosos  y  de  los 
chunchos  reducidos,  se  estableció  más  tarde  allí 
una  escolta  de  varios  soldados  con  su  cabo.  Des- 
de 1800  se  hicieron  trabajos  de  roce  de  terrenos 
y  cultivos,  aunque  en  forma  rudimentaria,  para 
conseguir  los  medios  necesarios  de  subsistencia 
para  los  religiosos  y  para  los  infieles  que  a  ellos 
venían,  al  mismo  tiempo  que  se  lograría  asentar 
la  Misión.  Algunos  infieles  iban  quedándose  en 
Cocabambilla,  por  el  buen  trato  que  recibían  y 
por  el  temor  de  volver  a  juntarse  con  sus  ene- 
migos de  otras  tribus,  que  frecuentemente  les 
hacían  guerra. 

Luchando  con  todo  género  de  privaciones,  se- 
guían los  misioneros  trabajando  en  organizar  los 
diversos  ramos  de  producción,  así  en  agricultura 
como  en  ganadería.  Lograban  algún  fruto,  no 
mucho,  en  ambas  cosas;  por  lo  que  el  Presidente 
de  la  Audiencia,  en  vista  de  la  necesidad,  per- 
mitió que  los  misioneros  pudieran  utilizar  para 
su  servicio  diez  indios.  Con  todo,  era  lánguida 
la  vida  en  esta  Misión. 

Quien  le  dió  impulso  fué  el  P.  Ramón  Bus- 
quéis, sin  el  cual  Cocabambilla  hubiera  muerto 
al  nacer.  Desde  que  este  religioso  puso  la  mano 
allí,  que  fué  en  1802,  comenzó  a  prosperar  la 
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Misión.  Desde  este  año  vivieron  de  manera  esta- 
ble en  Cocabambilla  los  religiosos,  juntamente 
con  los  neófitos  que  había  logrado  reunir  el 
mismo  P.  Busquets  en  una  excursión  que  hizo  en 
agosto,  acompañado  de  su  fiel  amigo  D.  Joaquín 
Selvático,  habiendo  logrado  llegar  hasta  Talan- 
gato.  La  expedición  que  se  acaba  de  nombrar, 
llevada  a  cabo  en  medio  de  grandes  penalida- 
des, dió  ocasión  al  P.  Busquets  para  atraer  mu- 
chos indios  hacia  Cocabambilla,  unos  por  alicien- 
te del  pequeño  comercio  a  que  se  dedicaban,  otros 
por  las  ventajas  que  él  mismo  les  ofrecía  en  la 
Misión,  que  no  podían  tener  en  sus  tierras,  y 
todos  por  la  razón  dicha  de  las  frecuentes  gue- 
rras que  sostenían  con  otras  tribus.  Los  religiosos 
que  moraban  en  Cocabambilla  eran  los  PP.  To- 
más Nicolau,  que  era  el  Superior;  Antonio  Ave- 
llá,  Narciso  Girbal  y  Mateo  Camplá  (2). 

La  vida  les  era  bien  dura  por  cierto.  Se  había 
logrado  fijar  un  centro  de  residencia — no  a  gusto 
de  todos — desde  el  que  pudieran  emprender  nue- 
vas excursiones,  en  el  afán  de  establecer  otros 
centros  similares,  pero  poco  más.  Casi  todo  fal- 
taba; era  preciso  luchar  con  todo  género  de  obs- 
táculos: con  la  penuria  de  recursos,  pues  fre- 
cuentemente no  llegaban  a  tiempo  los  sínodos 
de  las  Cajas  Reales,  aunque  tan  cortos  para  las 


(2)   MRE,  doc.  869. 
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muchas  necesidades;  se  luchaba  con  la  falta  de 
trabajadores  para  el  cultivo  de  los  terrenos  y 
lograr  el  sustento  diario;  se  luchaba,  sobre  todo, 
con  la  volubilidad  permanente  de  los  indios,  de 
quienes  el  P.  Nicolau  se  expresaba  diciendo  que 
eran  "unas  fieras  que  sólo  el  pasto  y  la  dádiva 
los  puede  mantener  a  nuestra  obediencia  y  su- 
jección";  se  luchaba,  por  fin,  por  la  falta  de  lo  que 
en  otros  lugares  se  consideraría  esencial  para 
vivir,  y  en  Cocabambilla  ni  se  podía  esperar.  De 
donde  resultaba  que  los  mismos  religiosos  cons- 
tantemente tenían  que  desempeñar  los  más  hu- 
mildes menesteres:  cuidar  el  ganado,  labrar  el 
campo  cual  si  fuesen  gañanes,  hacer  de  cocineros 
y  todo  lo  demás  de  la  vida  ordinaria. 

Con  todo,  allí  perseveraban  contentos  en  espe- 
ra del  fruto.  De  los  primeros  resultados  favora- 
bles informaba  el  P.  Nicolau  al  Gobierno  de  Lima, 
con  encargo  de  que  lo  transmitiera  al  Consejo  de 
Indias  y  al  Rey  de  España  (3).  Pero  no  es  de 
admirar  si  este  año  1802  no  se  había  adelantado 
gran  cosa  y  los  frutos  no  correspondían  a  los  es- 
fuerzos hechos,  hasta  el  punto  de  que,  en  vista 
de  ser  tantos  los  trabajos  y  escaso  el  rendimiento, 


(3)  Tbid.  doc.  775:  "Expediente  del  P.  Tomás  Nicolau 
sobre  el  adelantamiento  en  que  se  halla  la  conversión  de 
infieles  del  Valle  de  Santa  Ana,  y  lugar  nombrado  Coca- 
bambilla." 
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algunos  misioneros  eran  de  parecer  se  trasladase 
la  Misión  a  otro  lugar  más  favorable.  Hubo  di- 
vergencia sobre  esto  largo  tiempo,  como  se  puede 
apreciar  leyendo  la  correspondencia  de  estos  años 
entre  los  misioneros.  Prevaleció  Cocabambilla, 
por  la  razón  de  no  convenir  se  internaran  los 
misioneros,  dejando  a  la  espalda  naciones  in- 
fieles (4). 

Lo  anterior  da  cabal  idea  de  la  enérgica  vo- 
luntad que  era  menester  para  perseverar  en 
Cocabambilla.  Sólo  un  ideal  de  conseguir  la  sal- 
vación, aunque  sólo  fuera  de  un  alma,  podía 
retener  a  los  misioneros.  Este  ideal  hacía  ver 
con  optimismo  y  alegría  los  resultados  al  Padre 
Camplá,  que  escribía  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  Cuzco:  "en  Cocabambilla  tenemos  ya 
quince  indios:  le  daría  gusto  oír  a  muchos  de 
ellos  cómo  saben  ya  la  doctrina"  (5). 

En  su  ardiente  celo,  atenaceaba  a  los  misio- 
neros la  idea  de  establecer  al  norte  del  Cuzco 
toda  una  serie  de  reducciones,  de  manera  que  los 
infieles  se  vieran  como  constreñidos  a  abandonar 
su  vida  de  salvajes  y  entrar  a  formar  parte  en 
la  vida  civilizada.  De  conformidad  a  este  plan, 
los  PP.  Ocampo  y  Nicolau,  más  conocedor  éste 


(4)  Ibid.  doc.  801.  Véanse,  p.  ej.,  las  cartas  del  Padre 
Girbal,  ff.  22  may.  y  2  jun.  (1800)  al  Pte.  de  la  Audiencia. 

(5)  Ibid.  Carta  del  P.  Campla  al  mismo  Pte. 
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del  terreno,  querían  establecer  reducciones  entre 
los  indios  chaguaris  y  chontaquiros,  además  de 
Cocabambilla.  En  este  sentido  escribía  el  Padre 
Nicolau  al  Presidente  de  la  Audiencia  el  19  de 
enero  de  1801  y  pedía  el  socorro  necesario. 

Pero  no  se  contentó  el  P.  Nicolau  con  pedir 
los  recursos.  El  mismo  hizo  viaje  a  Lima  con  tal 
fin,  logrando  su  objeto  durante  el  año  casi  com- 
pleto que  allí  estuvo,  al  cabo  del  cual  regresó  a 
Cocabambilla  con  buena  cantidad  de  lo  que  se 
necesitaba  en  una  Misión  recién  fundada,  desde 
ornamentos  de  altar  hasta  la  vajilla  de  casa  y 
herramientas  para  labranza  del  campo. 

Durante  la  ausencia  del  P.  Nicolau  en  Lima, 
hicieron  por  el  Urubamba  los  PP.  Mateo  Camplá 
y  Girbal  varios  recorridos,  explorando  el  río 
hasta  Yanatile,  Talangato  y  Koribeni. 

En  febrero  de  1801,  recién  venido  de  Lima, 
vemos  de  nuevo  al  P.  Nicolau  reconociendo  más 
detenidamente  los  lugares  donde  ya  el  año  ante- 
rior había  estado,  y  otros  nuevos.  Entró  por  Ra- 
mospata  hasta  Guayanay,  en  donde  principió  los 
trabajos  para  establecer  un  centro  de  Misión,  no 
obstante  serle  pocos  los  recursos  que  tenía.  Tuvo 
la  gloria  de  ser  el  primer  sacerdote,  dice,  que 
en  estos  lugares  celebró  la  santa  misa  y  bautizó 
al  primer  infiel,  momentos  antes  de  que  volara 
al  cielo,  como  primicia  de  los  que  más  tarde  ha- 
bían de  recibir  igual  beneficio. 
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Es  el  año  1801  el  que  mayor  actividad  registra 
por  parte  de  los  misioneros  en  las  expediciones 
hechas  al  interior  del  Cuzco,  siempre  con  el  auxi- 
lio del  Conde  de  Castilla  (6),  auxilio  que  abarca 
desde  proporcionarles  los  medios  económicos, 
hasta  procurarles  que  el  Virrey  de  Lima,  Mar- 
qués de  Osorno,  extendiera  a  favor  de  ellos  el 
privilegio  de  evangelización  en  las  montañas  del 
Cuzco,  sin  que  pudieran  ser  molestados. 

Este  mismo  año,  partiendo  de  Cocabambilla, 
se  internaron  varios  religiosos  siguiendo  el  Uru- 
bamba  hasta  el  Koribeni;  otros  dos,  por  la  misma 
ruta,  llegaron  a  los  chontaquiros,  sin  que  sepa- 
mos con  exactitud  hasta  qué  punto  llegaron,  pues 
aunque  dice  la  relación  de  estos  viajes  que  andu- 
vieron veinticinco  leguas  al  norte  de  Cocabam- 
billa, no  hay  seguridad  en  los  cálculos.  Tampoco 
se  nos  dice  qué  religiosos  hicieron  estas  expedi- 
ciones. Uno  de  ellos  debió  ser  el  P.  Camplá,  como 
tan  decidido  en  las  exploraciones  para  la  con- 
versión de  los  infieles,  y  porque  de  él,  siendo 
Prefecto  de  Misiones,  dirá  más  tarde  el  P.  José 
María  Coll  que  en  estos  años  hizo  el  religiosí- 
simo P.  Camplá  una  expedición  en  la  que  llegó 
hasta  Talangato,  siendo  de  suponer  fuera  alguna 
de  las  mencionadas  (7). 


(6)  Ibid.  Carta  del  Conde  Ruiz  de  Castilla  al  P.  Girbal. 

(7)  Ibid.  doc.  941:  Informe  del  P.  Coll  al  Pte.  de  la 
Audiencia  de  Cuzco,  f.  en  esta  ciudad,  1.°  ag.  (1811). 
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Además  de  las  expediciones  mencionadas,  hizo 
el  Viceprefecto  P.  Tomás  Nicolau  por  este  tiempo 
varias  otras,  de  mayor  o  menor  importancia,  ya 
solo,  ya  en  compañía  de  algún  religioso,  según 
testimonio  del  P.  Coll,  sucesor  suyo,  de  quien 
dice  haber  hecho  "innumerables  tentativas  con 
el  más  esmerado  celo  y  admirable  afán",  para 
bien  de  las  Misiones.  Por  estos  años  ya  no  era 
joven  el  P.  Nicolau,  pues  pasaba  de  los  sesenta, 
empleados  más  de  veinte  en  misionar  infieles. 
Esto  hace  sea  este  misionero  uno  de  los  bene- 
méritos que  tuvo  el  Colegio  de  Moquegua  (8). 

Para  afianzar  el  éxito  de  las  conquistas  en  la 
frontera  del  Cuzco,  quisieron  los  misioneros  de 
Moquegua  seguir  el  ejemplo  de  los  de  Ocopa  en 
el  Ucayali,  pidiendo  al  Presidente  de  la  Audien- 
cia nombrara  "un  Maestre  de  Campo  o  Capitán 
Comandante  de  Fronteras  de  Infieles  cuya  obli- 
gación sea  auxiliar,  y  trabajar  de  acuerdo  con 
los  Misioneros",  proponiendo  para  el  caso  a  don 
José  Acosta,  natural  de  Galicia,  en  España,  y 
Teniente  de  Milicias,  de  los  primeros  pobladores 
de  Cocabambilla,  bien  conocido  y  probado  de 
los  misioneros. 


(8)  Izaguirre,  o.  c,  tom.  VIII,  pp.  313-9:  "Diario  de 
la  Expedición  del  río  de  Santa  Ana.  que  verificaron  los 
Padres  Misioneros  Apostólicos  Fr.  Ramón  Busquets  y 
Fr.  Cristóbal  Rocamora,  del  Colegio  de  Moquegua..." 
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Así  lo  hizo  el  Presidente  de  la  Audiencia,  nom- 
brando al  referido  José  Acosta  Capitán  de  Fron- 
teras; pero  bien  pronto  hubo  éste  de  experimen- 
tar grandes  trabajos,  porque  le  tomaron  preso 
vecinos  de  Urubamba  y  le  hicieron  sufrir  lo  in- 
decible (9).  Años  después  los  mismos  Comisarios 
de  Misiones  tuvieron  que  reclamar  contra  abu- 
sos de  estos  Capitanes  de  Fronteras  y  contra  el 
acompañamiento  de  cualquier  fuerza  armada  en 
las  Misiones,  por  ser  más  los  inconvenientes  que 
las  ventajas. 

*  *  * 

En  tanto  los  misioneros  trabajaban  como  se  ha 
visto  en  las  regiones  al  interior  del  Cuzco,  en  el 
Colegio  ocurrían  varias  incidencias  en  torno  al 
Capítulo  Guardianal  que  debía  realizarse  en  1802, 
por  cumplirse  el  trienio  del  R.  P.  José  Neves. 
Conviene  decir  algo  de  estos  incidentes  rela- 
cionados con  el  gobierno  de  la  Comunidad. 

Para  hacer  la  Visita  reglamentaria  antes  del 
Capítulo  que  debía  realizarse  conforme  a  las 
leyes,  nombró  el  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  In- 
dias, Fr.  Pablo  de  Moya,  al  R.  P.  Fr.  Tadeo 
Ocampo.  Para  el  caso  de  necesidad,  como  susti- 
tuto, nombró  para  el  mismo  cargo  al  R.  P.  fray 


(9)  MRE,  doc.  801 :  Solicitud  del  P.  Nicolau  al  Pte.  de 
la  Aud.  de  Cuzco, 
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Juan  Aragonés;  y  todavía,  en  sustitución  de 
ambos,  para  un  caso  dado,  designó  como  Visita- 
dor y  Presidente  de  Capítulo  al  R.  P.  Fr.  Juan 
García  (10).  Pero  sucedió  lo  imprevisible:  al  re- 
cibirse en  Moquegua  la  Patente  del  nombramien- 
to, ya  los  dos  primeramente  designados  habían 
embarcado  para  España;  el  P.  García  hallábase 
internado  en  las  reducciones  de  Huanta,  perte- 
necientes al  Colegio  de  Ocapa,  enfrascado  en  una 
larga  expedición  entre  infieles,  con  suma  difi- 
cultad de  abandonarla  y  sin  tener  a  mano  cómo 
participársele  los  nombramientos  del  Rvmo.  Co- 
misario Gral.  de  Indias.  Por  otra  parte,  el  tiempo 
hábil  concedido  por  las  leyes  para  efectuar  el 
Capítulo  se  vencía,  faltando  sólo  cuatro  meses 
para  expirar. 

En  tal  coyuntura  optó  el  Guardián  P.  Neves 
por  exponer  la  situación  al  Gobernador  Inten- 
dente de  Arequipa,  pidiendo  su  beneplácito  para, 
de  acuerdo  con  el  Discretorio  del  Colegio  y  en 
uso  de  las  facultades  otorgadas  por  las  Constitu- 
ciones de  la  Orden,  nombrar  un  nuevo  Visita- 
dor y  Presidente  de  Capítulo,  en  vista  de  que 
ninguno  de  los  señalados  por  el  Rvmo.  Comisa- 
rio de  Indias  estaba  en  condiciones  de  poder 


(10)  El  P.  Juan  García,  primero  religioso  de  Tarija, 
se  había  incorporado  al  de  Moquegua  en  1798,  de  donde 
pasó  a  Ocopa. 
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cumplir  el  encargo.  Así  se  hizo;  y  por  unanimi- 
dad fué  elegido  Visitador  el  benmérito  Padre 
Fr.  Antonio  Avellá,  de  gran  estima  entre  sus 
hermanos  de  hábito. 

Con  pase  del  Vice  Patrón  real,  fué  recibido 
en  Comunidad  plena  como  Visitador  y  Presi- 
dente de  Capítulo  el  R.  P.  Avellá,  el  día  4  de 
agosto  del  mencionado  año  1802.  Todo  parecía 
estar  en  marcha  sin  contratiempo  ninguno,  cuan- 
do el  9  de  octubre,  de  manera  inesperada,  pre- 
sentóse en  el  Colegio  el  P.  Juan  García,  ante 
la  expectación  de  todos.  Como  el  nombramiento 
del  Rvmo.  Comisario  de  Indias  en  favor  del 
P.  García  era  prevalente  sobre  el  efectuado  por 
el  Discretorio  en  favor  del  P.  Avellá— -que  a  pre- 
caución había  hecho  renuncia  del  cargo — ,  ahora 
ratificó  la  renuncia  ante  el  P.  García,  el  cual, 
desde  ese  momento,  ejerció  las  funciones  de 
único  Visitador  y  futuro  Presidente  de  Capítulo. 
Bajo  su  presidencia  efectuóse  el  Capítulo  sin 
contratiempo  el  día  23  de  octubre,  saliendo  ele- 
gido Guardián  el  R.  P.  Mateo  Camplá. 

No  faltaron  algunas  irregularidades  en  el  curso 
de  las  elecciones  de  este  Capítulo,  que  más  tarde, 
por  decreto  del  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias, 
de  fecha  4  de  junio  de  1803,  fueron  subsanadas, 
en  atención  a  la  paz,  y  con  la  advertencia  de  que 
no  sirviera  de  ejemplo  lo  actuado;  pero  el  Capí- 
tulo mismo  fué  desaprobado. 


CAPITULO  XI 


Las  Misiones  en  la  región  de  Carabaya  y  Sandia 
(1801-1803) 

Sumario:  Desconocimiento  de  la  región  de  Carabaya  y 
Sandia. — Preocupación  que  por  ella  tienen  los  religiosos 
franciscanos. — El  Párroco  de  Ayapata,  D.  Mariano  Gue 
vara. — Interés  del  Obispo  de  Cusco  por  estas  Misiones.- — 
Los  salvajes  quieren  tener  contacto  con  los  cristianos.— 
Extraordinario  modo  que  emplean  para  ésto. — Pedro 
Cabrera,  cautivo  de  los  indios. — Los  PP.  Tomás  del  Sa- 
cramento y  Pascual  Don,  son  nombrados  para  ir  a  le: 
gentiles  por  Carabaya. 

La  región  menos  conocida  de  cuantas  venían 
sujetas  al  celo  de  los  religiosos  de  Moquegua  en 
las  postrimerías  del  siglo  XVIII,  era,  sin  duda,  la 
que  queda  al  interior  de  las  provincias  de  Cara- 
baya  y  Sandia.  Aún  hoy  tampoco  son  lo  suficiente 
conocidos  estos  lugares,  a  siglo  y  medio  de  dis- 
tancia y  con  grandes  facilidades  para  explorar, 
que  entonces  eran  del  todo  desconocidas.  Es  la 
causa  lo  escabroso  de  la  cordillera  andina  en  toda 
esta  región,  que  ha  retraído  a  los  exploradores  y 
detuvo  un  tiempo  a  los  misioneros,  que  siendo 
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pocos  en  número  y  con  ancho  campo  de  acción  en 
otras  partes,  dejaron  postergada  esta  región  en 
espera  de  tiempos  m»jores  y  mayores  facilidades. 

Con  todo,  no  abandonaron  estas  fronteras  los 
religiosos  franciscanos.  Ya  va  dicho  en  otra  parte 
cómo  desde  el  año  1677  los  de  la  Provincia  de 
Charcas  entraron  por  esta  ruta  de  Carabaya  a  las 
Misiones  de  Apolobamba  con  buen  resultado,  pues 
fundaron  el  pueblo  de  Santa  Bárbara  (1).  El 
célebre  P.  Fr.  Julián  Bovo  de  Revello  en  1848 
hace  memoria  de  que  las  Misiones  "de  la  Purí- 
sima Concepción  de  Apolobamba,  tuvieron  prin- 
cipio por  la  provincia  de  Carabaya",  entrando 
los  misioneros  por  San  Juan  del  Oro  y  llegando  a 
fundar  el  pueblo  de  Santa  Ursula  de  Misiguapo. 
El  testimonio  del  P.  Bovo  de  Revello  no  puede  po- 
nerse en  duda,  por  ser  de  religioso  tan  autorizado 
y  estar  apoyado  en  la  autoridad  del  Comisario 
de  Misiones  de  Apolobamba,  que  había  escrito 
en  1761,  y  cuyo  manuscrito — dice  el  P.  Bovo  de 
Revello — conservaba  en  su  poder  (2) .  Ya  se  hizo 
mención  también  de  la  expedición  que  por  Cara- 
baya  realizó  en  1794  el  fransciscano  Simón  Sosa, 
en  compañía  de  otros  religiosos  de  su  misma 


(1)  RAB,  p.  XUI. 

(2)  Ibid.  p.  XXII;  Bovo  de  Revello,  Julián,  O.  F.  M. 
"Brillante  porvenir  del  Cuzco  (1848)",  p.  30. 
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Orden.  Todo  esto  prueba  que  los  franciscanos 
nunca  olvidaron  la  región  de  Carabaya. 

Tampoco  la  olvidó  el  P.  Ocampo  siendo  Co- 
misario de  Misiones  del  Colegio  de  Moquegua,  ni 
sus  inmediatos  sucesores.  El  P.  Ocampo  tuvo 
gran  empeño  para  lograr  que  sus  religiosos  en- 
traran por  Carabaya  y  Sandia  a  la  gentilidad 
de  los  indios  que  habitaban  al  norte  de  Sandia 
y  a  los  que  moraban  hacia  las  Misiones  atendi- 
das desde  La  Paz. 

Fué  buena  coyuntura  para  los  deseos  del  Pa- 
dre Ocampo  encontrar  en  el  párroco  de  Ayapata, 
don  Mariano  Guevara,  disposición  favorable  a 
esta  empresa  y  deseos  de  cooperar  en  ella.  Desde 
que  el  P.  Ocampo  recibió  el  cargo  de  Comisario 
Prefecto  de  Misiones,  tuvo  en  perspectiva  abrir 
la  entrada  a  los  infieles  por  esta  ruta  de  Cara- 
baya,  considerándola  de  gran  importancia. 

Mostrando  en  las  obras  su  cooperación,  intere- 
sóse vivamente  el  párroco  de  Ayapata  con  el 
Obispo  de  Cuzco  para  que  a  su  vez  influyera  con 
el  Gobierno  de  Puno,  a  fin  de  que  se  dieran  los 
pasos  necesarios  y  las  instrucciones  a  las  auto- 
ridades subalternas  de  la  provincia,  para  que  los 
misioneros  de  Moquegua  no  tuvieran  embarazo 
y  se  les  proveyera  de  lo  necesario  en  la  expe- 
dición que  iban  a  hacer. 

Es  interesante  conocer  la  ocasión  de  descu- 
brirse que  los  indios  del  interior  de  Carabaya 

n 
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tenían  buena  disposición  para  recibir  a  los  evan- 
gelizadores  y  que  lo  deseaban.  Sabemos  esto  por 
relación  del  mismo  D.  Mariano  Guevara,  que  nos 
lo  cuenta,  y  fué  así: 

Cada  año  tenían  costumbre  los  indios  de  esta 
región  salir  en  el  mes  de  octubre  a  tierras  de 
cristianos  y  robar  cuanto  podían.  Los  despojos 
de  sus  rapacerías  eran  las  muertes  que  ocasio- 
naban, o  cuando  menos,  el  terror  en  los  morado- 
res cristianos  del  confín. 

Siguiendo  su  costumbre,  también  el  año  1798 
dieron  asalto  a  los  pueblos  o  haciendas  de  cris- 
tianos, logrando  tomar  cautivo  a  un  hombre  lla- 
mado Pedro  Cabrera,  de  veinticinco  años,  poco 
más  o  menos,  que  se  había  internado  solo  más 
de  la  cuenta,  y  se  lo  llevaron  consigo.  Lo  llora- 
ron por  muerto  los  cristianos,  pensando  en  el 
cruel  martirio  que  los  salvajes  le  habrían  dado, 
como  tenían  costumbre,  llevados  de  su  natural 
ferocidad. 

Pero  no  fué  así,  porque  la  Providencia  hizo 
que,  siquiera  una  vez,  olvidaran  su  fiereza  los 
crueles  salvajes  y  se  mostraran  benignos  y  hasta 
cariñosos  con  su  cautivo,  sirviendo  en  esto  los 
designios  de  Dios,  que  hasta  de  las  desgracias 
sabe  aprovechar  para  sus  amorosos  designios. 
Lejos  de  maltratar  a  su  presa,  le  colmaron  de 
todas  aquellas  atenciones  que  en  su  modo  de 
vida  podían  manifestarle;  y  del  modo  que  podían 
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esforzábanse  en  manifestarle  con  señales,  a  falta 
de  inteligencia  en  el  lenguaje,  que  ningún  daño 
le  harían,  sino  más  bien  le  guardarían  toda  con- 
sideración, como  así  fué. 

Lo  condujeron  hasta  lo  más  interno  de  su 
nación;  allí  lo  instruyeron  en  su  lenguaje  y  cos- 
tumbres y  género  de  vida,  para  que  luego  de 
aprendidas  todas  sus  cosas  retornara  a  los  suyos, 
de  donde  lo  habían  arrebatado,  para  que  sir- 
viendo como  intermediario,  manifestara  a  los 
cristianos  el  interés  y  deseo  que  tenían  de  entrar 
en  relación  con  ellos  y  mantener  amistad. 

Esto  se  vió  claro  después  de  tres  años  y  ocho 
meses  que  los  salvajes  tuvieron  cautivo  al  men- 
cionado Pedro  Cabrera,  quien  manifestó  clara- 
mente ante  el  Obispo  del  Cuzco  cuanto  va  dicho, 
como  también  que  luego  de  haberlo  aprisionado 
los  indios,  lo  llevaron  al  primer  tambo  o  apea- 
dero llamado  San  Gaván  el  Grande;  que  habían 
llegado  a  un  río  caudaloso,  probablemente  el 
Inambari,  que  no  admitía  puente  por  lo  ancho, 
pasándolo  él  en  hombros  de  los  salvajes;  que 
luego  habían  seguido  río  abajo  durante  seis 
días,  llegando  a  donde  los  indios  vivían,  y  per- 
maneció con  ellos  todo  el  tiempo  y  en  la  forma 
que  se  ha  dicho  (3). 


(3)  MRE,  doc.  877:  "Expediente  en  que  se  relaciona 
la  entrada  de  los  Misioneros  al  Valle  de  San  Gaván..." 
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Con  el  relato  de  lo  acaecido,  y  más  con  la  pre- 
sencia del  mismo  Cabrera  ante  el  Obispo  del 
Cuzco,  a  quien  informó  de  todo,  se  movió  más 
este  Prelado  a  favorecer  la  empresa  de  cristia- 
nizar los  gentiles  que  habitaban  a  lo  interior  de 
las  montañas  de  Carabaya,  para  lo  cual  parecía 
tan  visiblemente  disponer  las  cosas  la  Provi- 
dencia. 

Con  mucha  satisfacción  veía  el  P.  Ocampo 
la  buena  coyuntura  para  entrar  a  estos  genti- 
les, hasta  el  punto  de  que,  escribiendo  al  ilustrí- 
simo  Obispo  del  Cuzco  el  26  de  febrero  de  1801, 
sobre  la  grande  conveniencia  de  llevar  a  cabo 
esta  obra,  se  mostraba  no  sólo  complacido  de 
que  sus  religiosos  la  acometieran,  sino  que  "de- 
searía, dice,  verificarla  por  mí  mismo  esta  con- 
quista y  expedición  espiritual"  (4). 

La  falta  de  religiosos  y  los  mútiples  negocios 
que  por  entonces  le  absorbían,  imposibilitáronle 
de  tomar  parte  personal  en  esta  empresa,  según 
quería;  pero,  deseando  se  comenzara  lo  antes 
posible  y  luego  que  se  tuvieran  los  recursos  in- 
dispensables, destinó  a  tal  fin  dos  religiosos,  que 
fueron  los  PP.  Fr.  Tomás  del  Sacramento  Anaya 
y  Fr.  Pascual  Dou,  muy  aparentes  por  su  abne- 


(4)  Ibid.  "Informe  del  P.  Ocampo",  f.  en  Cuzco,  20  fe- 
brero  (1801). 
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gación  y  buen  celo  (5).  Ambos  deberían  estar  en 
Ayapata  a  fines  de  abril  o  principios  de  mayo, 
por  haber  ofrecido  los  indios  salir  en  ese  tiempo 
a  este  lugar,  según  informes  que  se  tenían  de 
Pedro  Cabrera.  Desde  Ayapata  deberían  luego 
internarse  a  los  infieles,  para  explorar  su  volun- 
tad y  dedicarse  a  evangelizarlos. 

Con  tan  buenos  antecedentes  era  de  esperar 
igual  resultado  para  esta  empresa,  por  la  que 
también  se  interesó  vivamente  el  párroco  de 
Coaza  y*algunas  personas  del  lugar,  que  ponían 
en  ella  los  ojos  y  la  esperanza  de  pronta  evan- 
gelizaron para  los  infieles  de  esta  latitud. 

Pero,  cosa  extraña,  del  resultado  de  la  expe- 
dición nada  se  nos  dice,  lo  cual  hace  pensar  que 
no  se  llegó  a  emprender;  y  si  los  religiosos  la 
acometieron,  no  lograron  el  intento  de  pasar 
hasta  los  infieles,  malográndose  con  esto  muy 
fundadas  esperanzas. 


(5)  Bovo  de  Revello,  o.  c,  pp.  43-4.  Hace  memoria 
del  P.  Anaya,  diciendo  que  había  oído  relatar  sus  entra- 
das a  los  chunchos  y  que  existía  una  relación  manus- 
crista,  que  no  había  podido  conseguir. 


CAPITULO  XII 


Las  Misiones  en  la  frontera  de  Boltvia  durante 

EL  GOBIERNO  DEL  R.  P.  Fr.  TADEO  OCAMPO 

(1795-1803) 

Sumario:  Nubes  en  la  cuna  de  estas  Misiones. — Priwrns 
dificultades  ante  el  Obispado  de  La  Paz. — La  Cédala 
Real  de  1796  y  su  cumplimiento. — Solicita  el  P.  O  campo 
facultades  ministeriales  y  le  son  negadas. — Tirantes  que 
esto  origina. — Interviene  el  Virrey  de  Buenos  Aires. — 
Preocupación  del  Colegio  por  las  Misiones  de  La  Paz. — 
Estado  que  tenían  en  1803. 

La  historia  de  las  Misiones  en  la  frontera  con 
Bolivia,  en  íntima  relación  con  las  entradas  que 
por  Sandia  y  Carabaya  realizaron  los  religiosos 
de  Moquegua,  está  llena  de  desazones  de  prin- 
cipio a  fin.  Circula  por  ellas  un  álito  de  esteri- 
lidad, no  obstante  los  generosos  esfuerzos  que 
derrocharon  para  convertirlas  en  el  campo  más 
fecundo  de  su  ministerio,  ya  que  vieron  en  ellas 
una  vasta  región  donde  poder  expansionar  su 
ardiente  celo  por  atraer  multitud  de  almas  al 
conocimiento  del  verdadero  Dios,  al  mismo  tiem- 
po que  extendía  el  reino  de  la  Iglesia  y  del 
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Católico  Monarca  español,  que  facilitaba  con  los 
tesoros  de  su  Real  Erario  tales  empresas. 

Para  comprender  el  desarrollo  de  las  Misio- 
nes de  Apolobamba,  con  cuyo  nombre  abarca- 
mos las  que  recibieron  los  Misioneros  de  Mo- 
quegua  o  ellos  mismos  fundaron  en  las  regiones 
que  hoy  forman  parte  del  territorio  boliviano, 
o  lindan  con  él,  es  necesario  tener  en  cuenta 
que  ya  antes  de  crearse  el  Colegio  de  Propa- 
ganda, había  interés  por  parte  del  Obispado  de 
La  Paz  y  de  la  Audiencia  de  Charcas  en  tener 
bajo  su  influjo  y  anexar  aquellos  territorios  que, 
al  oriente  del  Cuzco,  entrando  por  Sandia  y  Ca- 
rabaya,  los  religiosos  franciscanos  iban  conquis- 
tando para  la  civilización  y  estuvieron  en  un 
principio  bajo  el  dominio  del  Obispado  del  Cuzco. 
Andando  el  tiempo,  en  buena  parte  lo  consi- 
guieron, recabando  a  este  fin  Cédulas  Reales  (1), 
primero  concediéndoles  ingerencia  parcial  sobre 
algunos  territorios  misionados  por  religiosos  pro- 
cedentes del  Cuzco,  o  con  medios  pecuniarios 
provenientes  de  sus  Cajas;  después,  mediante 
otras  Cédulas  (2),  obtuvieron  jurisdicción  amplia 
sobre  algunos  de  aquellos  mismos  territorios. 

De  hecho  en  1795,  al  obtener  total  segregación 


(1)  RAB.,  pp.  LXI-II,  introduc,  C.  Rl,  f.  11  en.  1702: 
Ibid.  pp.  LXIV-VI,  C.  Rl„  f.  11  jun.  1709. 

(2)  Ibid.  pp.  LXIX-I,  C.  Rl.,  f.  5  ag.  1777. 
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de  Tarija  el  Colegio  de  Moquegua  y  querer  sus 
religiosos  emplear  sus  energías  en  la  obra  de 
evangelización,  se  encontraron  con  que  las  Mi- 
siones pertenecían  a  dos  Obispados  diferentes: 
el  del  Cuzco  y  el  de  La  Paz. 

Esto  iba  a  ser  motivo  de  no  pequeños  contra- 
tiempos; y  aun,  en  gran  parte,  anular  sus  es- 
fuerzos, según  el  tiempo  se  encargó  de  probarlo. 

Se  ha  visto  las  dificultades  que  el  P.  Ocampo 
tuvo  que  vencer  para  lograr  la  independencia 
del  Colegio  de  Moquegua  con  respecto  al  de  Ta- 
rija. Tal  vez  en  este  hecho  de  origen  deban  bus- 
carse las  principales  dificultades  que  tuvieron 
que  vencer  los  Misioneros,  sin  que  por  otra  parte 
lograran  ver  satisfechas  sus  legítimas  aspira- 
ciones. 

No  vamos  a  detenernos  en  relatar  los  muchos 
incidentes  ocasionados  por  el  diverso  criterio  en 
apreciar  si  las  Misiones  en  referencia  debían  for- 
mar parte  del  Obispado  del  Cuzco  o  del  de  La 
Paz;  mas  tampoco  es  dable  queden  sin  indicar 
los  puntos  más  salientes,  que  forman  como  la 
trama  de  toda  la  historia  de  las  Misiones  de 
Apolobamba.  Recordemos  algunos  datos,  para 
mayor  claridad  en  la  exposición. 

Al  enumerar  las  diversas  entradas  a  los  chúñ- 
enos, se  ha  podido  ver  que  todas  las  principales 
hechas  por  los  religiosos  franciscanos  hacia  el 
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norte  del  Cuzco,  tuvieron  como  punto  de  partida 
la  ciudad  del  mismo  Cuzco  o  La  Paz. 

A  partir  de  1702  y  1709  es  cuando,  ñor  Reales 
Cédulas,  se  da  injerencia  a  la  Audiencia  de 
Charcas  y  al  Obispado  de  La  Paz  sobre  algunas 
Misiones,  que  hasta  esos  años  se  habían  conside- 
rado sujetas  a  la  jurisdicción  del  Obispo  de 
Cuzco;  va  pronunciándose  cada  vez  más  la  in- 
fluencia de  los  de  Charcas  y  del  Obispado  de 
La  Paz  sobre  aquellos  territorios.  Se  preparaba 
el  terreno  para  que  luego,  en  1798,  de  derecho, 
mediante  la  Real  Cédula  de  22  de  agosto,  que- 
daran bajo  la  jurisdicción  de  La  Paz.  Trajo  esto 
por  consecuencia,  que  los  de  Moquegua  princi- 
piaran a  dirigir  sus  miradas  cada  vez  más  a  la 
región  del  Cuzco,  a  donde  eran  llamados  por  su 
Obispo,  y  se  fueran  apartando  de  La  Paz.  Esta 
fué  la  situación  real  de  las  Misiones  del  lado  de 
Bolivia  cuando  en  1795  se  hizo  cargo  del  oficio 
de  Comisario  Prefecto  el  R.  P.  Fr.  Tadeo  Ocam- 
po  (3). 

Por  la  Real  Cédula  de  15  de  abril  de  1796,  la 
Provincia  de  Charcas  debía  entregar,  a  elección 
del  mismo  P.  Ocampo,  tres  de  los  once  pueblos 
de  las  Misiones  de  Apolobamba,  de  tal  manera 


(3)  Sobre  las  diversas  etapas  en  que  fué  desarrollán- 
dose el  gradual  cambio  de  régimen  en  las  Misiones  de 
Apolobamba,  pasando  del  Obispado  del  Cuzco  al  de  La 
Paz,  Cír.,  Ibid.,  prólogo,  pp.  III-CII. 
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comunicados  entre  sí,  que  pudieran  servir  al 
objeto  de  facilitar  la  conversión  de  los  gentiles. 
Los  pueblos  de  misión  debían  ser  entregados 
"con  sus  templos,  habitaciones,  vasos  sagra- 
dos..." y  demás  útiles  propios  de  cada  Misión, 
encomendándose  al  Intendente  de  La  Paz  v  otras 
personas  la  mayor  fidelidad  en  cumplir  las  dis- 
posiciones de  la  Real  Cédula  (4). 

El  P.  Ocampo  escogió  las  tres  Misiones  de: 
Cavinas,  Pacaguaras  y  Mosetenes,  por  ser  nreci- 
samente  las  más  cercanas  a  tierra  de  infieles,  y 
todacía  en  régimen  de  formación,  desde  las  que 
mejor  podrían  él  y  sus  religiosos  emorender  nue- 
vas conquistas  a  otras  naciones  infieles  más  in- 
ternadas, en  conformidad  con  los  reales  deseos. 

Por  otra  parte,  el  Gobierno  y  autoridades  de 
La  Paz  pidieron  al  P.  Ocampo  aceptara  la  re- 
conquista y  administración  de  la  perdida  Misión 
de  Mapiri,  que  había  sido  fundada  por  religio- 
sos agustinos  y  estaba  contigua  a  las  anteriores. 
Esta  Misión  había  sido  un  tiempo  servida  por 
religiosos  franciscanos;  pero  estaba  abandonada, 
por  cuya  causa  otra  vez  los  indios  habían  vuelto 
a  la  idolatría. 

Movido  de  tan  poderosas  razones,  consintió 
el  P.  Ocampo  hacerse  cargo  provisional  de  la. 


(4)   MRE,  doc.  735  y  737. 
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Misión  de  Mapiri  y  atenderla,  en  igual  forma 
que  lo  haría  con  los  tres  pueblos  antes  men- 
cionados. 

Todo  parecía  marchar  muy  bien.  De  hecho 
el  P.  Ocampo  señaló  religiosos  para  atender  las 
Misiones,  dos  para  cada  una.  A  Cavina  y  Paca- 
guaras  fueron  señalados,  respectivamente,  los 
PP.  Tomás  Cano  y  Manuel  Domínguez,  José 
Figueira  y  Francisco  Sabater;  para  Mapiri,  los 
PP.  Antonio  Serra  y  José  Coll,  y  para  Mosetenes 
quedó  nombrado  el  P.  Vicente  Ferrer,  acompa- 
ñado del  P.  Narciso  Girbau.  Todos  recibieron  la 
orden  de  trasladarse  a  las  respectivas  Misiones, 
y  cada  uno  se  dispuso  a  emprender  el  viaje  al 
lugar  señalado.  Sólo  el  P.  Girbau  se  veía  im- 
posibilitado, por  haber  caído  enfermo  (5). 


(5)  No  se  ha  de  confundir  el  nombre  del  P.  Narciso 
Girbau  que  aquí  se  nombra,  con  el  de  Narciso  Girbal, 
de  quien  se  hizo  mención  al  hablar  de  Cocabambilla  y  de 
las  Misiones  de  Urubamba.  Aunque  ambos  eran  de  Es- 
paña, el  P.  Girbal  fué  natural  de  Palafurgel,  en  el  Ob.  de 
Gerona,  se  embarcó  en  Cádiz  con  destino  al  Perú  el  3  de 
abril  de  1784  y  vino  con  destino  a  las  Misiones  de  Ocopa. 
Después  de  trabajar  mucho  en  el  Ucayali  como  misio- 
nero, pasó  a  las  de  Moquegua  en  el  Urubamba,  hasta  aue 
en  1815  regresó  a  España  y  murió  en  1827  en  Gerona.  En 
cambio,  el  P.  Girbau  vino  al  Perú  traído  por  el  P.  Ocampo, 
embarcándose  también  en  Cádiz,  pero  el  año  1796,  18  de 
octubre,  llegando  a  Moquegua  el  8  de  octubre  de  1798. 
Trabajó  asiduamente  en  las  Misiones  del  Ob.  de  La  Paz 
y  en  el  mismo  Colegio  de  Moquegua. 
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Solicitó  el  P.  Ocampo,  estando  en  La  Paz,  del 
Obispo  de  esta  ciudad,  el  limo.  D.  Remigio  de 
La  Santa,  facultades  ministeriales  para  cada  uno 
de  los  religiosos  que  habrían  de  ir  a  las  Misio- 
nes nombradas.  La  petición  fué  hecha  el  6  de 
octubre  del  mencionado  año  1799. 

No  se  hizo  esperar  la  contestación,  pero  fué 
para  negar  las  facultades  pedidas  y  aun  para 
retirar  las  que  anteriormente  había  concedido 
al  P.  Ocampo.  Todo  menos  esto  podía  esperar  el 
Comisario  de  Misiones,  que  recibió  con  la  nega- 
tiva un  rudo  golpe  para  sí  y  los  religiosos  del 
Colegio  de  Moquegua,  que  ya  estaban  en  camino 
hacia  los  infieles.  ¿Por  qué  este  proceder  del 
limo.  La  Santa?  Algo  difícil  es  de  entender  esta 
conducta,  si  no  conociéramos  los  antecedentes. 
Sin  duda,  que  hubo  falta  de  mansedumbre  de 
una  y  otra  parte:  en  el  P.  Ocampo,  por  algunas 
expresiones  un  tanto  irrespetuosas  a  la  digni- 
dad de  aquel  Prelado;  el  Obispo,  por  el  desme- 
dido afán  de  que  su  alta  personalidad  no  fuera 
lesionada  lo  más  mínimo. 

Alegaba  el  limo.  La  Santa  no  poder  adjudi- 
carse a  Moquegua  las  Misiones  pedidas  por  el 
P.  Ocampo,  sin  autorización  del  Virrey  de  Bue- 
nos Aires,  a  cuya  autoridad,  decía,  había  some- 
tido S.  M.  dicha  adjudicación,  lo  mismo  que, 
decía,  nadie  podía  señalar  sínodo  sino  la  Junta 
Superior  de  Real  Hacienda,  y  esto  precisamente 
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habría  de  ser  a  los  religiosos  fundadores  de  las 
Misiones  y  no  a  los  de  Moquegua. 

Fué  llevado  el  asunto  al  Virrey  de  Buenos 
Aires,  ante  quien  hizo  Mons.  La  Santa  una  larga 
exposición,  en  la  que  no  escaseaban  por  cierto 
las  referencias  poco  favorables  a  la  persona  del 
Comisario  de  Misiones.  El  Virrey,  con  provi- 
dencias acertadas,  aunque  no  definitivas,  logró 
calmar  la  agitación,  en  tanto  el  Rey  de  España, 
a  quien  remitió  el  asunto,  determinara  lo  que 
hubiera  de  hacerse. 

Así  las  cosas,  el  Obispo  de  La  Paz  habilitó 
por  su  cuenta  con  todo  lo  necesario  a  dos  reli- 
giosos de  la  Provincia  de  Charcas  y  los  envió 
a  la  Reducción  de  Bopis,  perteneciente  a  la 
Misión  de  Mosetenes,  y  una  de  las  escogidas  por 
el  P.  Ocampo. 

El  proceder  del  Obispo  dió  motivo  a  que  el 
Virrey  de  Buenos  Aires  manifestara  "lo  muy  re- 
parable de  la  conducta  observada  por  el  nomina- 
do R.  Obispo  en  el  citado  procedimiento"  (6),  a 
causa  de  estar  el  asunto  pendiente  de  resolución, 
y  por  la  precipitada  orden  del  limo.  Metropoli- 
tano para  que  ios  religiosos  de  Charcas  se  in- 
trodujeran e  hicieran  cargo  de  la  mencionada 
Misión  de  Bopis,  prescindiendo  de  los  religiosos 
de  Moquegua,  a  quienes  preferían  los  naturales. 


(6)   MRE,  doc.  791. 
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Ordenó  el  Virrey  al  Intendente  de  La  Paz  hi- 
ciera cumplir  con  la  mayor  puntualidad  y  exac- 
titud lo  que  ya  en  fecha  anterior  le  había  or- 
denado, esto  es,  que  se  hiciera  entrega  de  las 
Reducciones  mencionadas  al  P.  Ocampo,  según 
disponía  la  Real  Cédula  de  1796,  dejando  por 
solucionar  los  otros  puntos,  relativos  a  las  recla- 
maciones del  Obispo  La  Santa,  sobre  los  que 
debía  resolver  la  Audiencia  de  La  Plata,  con- 
forme a  los  testimonios  que  se  presentaran  y 
según  justicia  (7). 

El  pleito  fué  prolongándose  hasta  1808.  Fuera 
de  los  múltiples  sinsabores  que  trajo,  echó  por 
tierra,  como  consecuencia,  gran  parte  de  los  en- 
tusiasmos y  celo  de  los  Misioneros,  con  grande 
atraso  para  la  obra  evangelizadora. 

Doliéndole  tener  que  pleitear  con  un  Ilustrí- 
simo  Prelado,  el  Colegio  de  Moquegua  mantuvo 
firme  los  derechos  adquiridos  en  virtud  de  la 
Real  Cédula  mencionada  de  1796.  En  consecuen- 
cia, retuvo  las  Reducciones  de  Cavinas  y  Paca- 
guaras,  y  en  ellas  siguieron  trabajando  los  re- 
ligiosos. 

♦  *  * 

Con  solicitud  proveía  el  Colegio  de  Moquegua 
las  Misiones  de  la  frontera  de  Bolivia,  según  lo 
requerían  las  necesidades  y  lo  permitía  el  nú- 


(7)    RAB,  pp.  34-5;  ibid,  introduc.,  p.  LXXXIV. 
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mero  de  religiosos.  Aún  tenían  preferencia  estas 
Misiones  en  la  solicitud  del  P.  Ocampo  y  del 
Discretorio  del  Colegio,  como  sucedió  en  1802,* 
y  se  desprende  leyendo  el  Libro  de  Actas  del 
mismo  Colegio  (8),  por  ser  empeño  del  Comisa- 
rio de  Misiones  y  sus  hermanos  que  fueran  ex- 
tendiéndose cada  vez  más,  a  pesar  de  los  obs- 
táculos que  se  ofrecían.  Estaban  persuadidos  que, 
a  la  postre,  el  resultado  coronaría  sus  esfuerzos. 
Sin  embargo,  no  fué  así,  como  años  después  hu- 
bieron de  experimentarlo  amargamente. 

Mientras  tanto,  no  se  apagó  en  los  religiosos 
de  Moquegua  el  deseo  ardiente  que  tenían  de 
ir  extendiendo  en  estas  regiones  del  Obispado 
de  La  Paz  la  evangelización  de  infieles,  para  lo 
que  emprendió  en  1802  el  P.  José  Figueira  una 
exploración,  siguiendo  el  curso  del  Beni  hasta 
llegar  a  la  boca  del  Bioata  o  Gene  joya,  que 
surcó  hasta  encontrarse  con  un  pueblo  de  indios 
pacaguaras,  siendo  bien  recibido  del  cacique  de 
esta  nación.  Pasaron  dos  años,  y  el  mismo  Padre 
Figueira  hizo  otra  excursión,  también  por  el  río 
Beni,  esta  vez  en  compañía  del  P.  Antonio  Se- 
rra  (9). 

*  *  * 


(8)  LA,  p.  34,  Acta  de  f.  19  nov.  (1802). 

(9)  Armentia,  o.  c,  p.  66. 
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Al  dejar  su  oficio  de  Comisario  Prefecto  de 
Misiones  el  P.  Ocampo  en  1803,  quedaban  ellas 
en  buen  pie,  hablando  en  general,  no  obstante 
las  dificultades  señaladas  en  el  presente  capítu- 
lo para  las  de  La  Paz.  Los  infieles,  bien  dispues- 
tos a  recibir  la  luz  del  Evangelio  que  los  mi- 
sioneros les  llevaban,  compenetrados  del  alto  ideal 
que  buscaban  en  la  salvación  de  la  gentilidad. 
Particularmente  era  halagadora  la  esperanza  de 
buenos  éxitos  en  las  fronteras  del  Cuzco,  en 
donde  parecía  abrirse  ancha  puerta  de  naciones 
gentiles  a  la  luz  de  la  fe.  Aún  las  riquezas  ma- 
teriales, que  se  decía  haber  en  abundancia  en 
la  región  de  Carabaya  y  Sandia,  vendrían  a  co- 
operar económicamente  en  la  consecuencia  de  la 
obra  civilizadora.  El  número  de  religiosos  se 
había  visto  aumentado  en  los  años  últimos  y 
otros  más  se  solicitarían  en  breve,  dadas  las  ma- 
yores necesidades  que  se  iban  presentando  (10). 
De  esto  iba  a  aprovechar  el  nuevo  Comisario, 
el  R.  P.  Antonio  Avellá,  sucesor  del  P.  Ocampo, 
para  dar  nuevo  impulso  a  las  Misiones. 


  / 

(10)   AGI,  doc.  1606;  MRE,  doc.  811. 
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GUARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  MATEO  CaMPLÁ 

(1802-1805) 

Sumario:  Quién  era  el  nuevo  Guardián. — Obras  en  casa. — 
La  pobreza  franciscana. — Calendario  de  fiestas. — Mirando 
a  las  Misiones. — El  R.  P.  Fr.  Antonio  Avellá  nombrado 
Comisario  Prefecto. — Proveyendo  de  personal. — La  atrac- 
ción de  Copacabana. — Se  pretende  agregar  nuevas  Mi- 
siones al  Colegio. — Rozando  otra  vez  con  el  limo.  La 
Sania. — Acíbar  en  el  alma  y  manejos  poco  dignos.— 
Desmembración  de  varias  Misiones. — Renuncia  condicio- 
nalmente  su  cargo  el  P.  Avellá. — Solicitud  del  P.  Camplá 
con  la  observancia. — Capítulo  Guardianal  en  1805. — Es 
elegido  Guardián  el  P.  Fr.  Miguel  Diéguez. — Disposi- 
ciones del  Capítulo. 

Fué  el  P.  Mateo  Camplá  uno  de  los  benemé- 
ritos religiosos  que  tuvo  el  Colegio  de  Propa- 
ganda Fide  de  Moquegua.  Por  su  don  de  consejo 
era  muy  apreciado  del  Obispo  de  Arequipa,  Luis 
Gonzaga  de  la  Encina,  que  lo  escogió  por  con- 
fesor y  quería  tenerlo  habitualmente  consigo, 
solicitando  permiso  al  Rvmo.  Comisario  Gral.  de 
Indias,  sin  obtenerlo,  por  contravenir  a  las  leyes 
de  la  residencia  conventual. 
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Llegó  a  ser  Visitador  y  Presidente  de  Capí- 
tulo en  su  Colegio  en  1808,  y  en  la  Provincia  de 
Charcas,  además  de  otros  cargos. 

No  obstante  las  irregularidades  habidas  en  su 
elección,  el  Rvmo.  Comisario  de  Indias  lo  con- 
firmó en  el  cargo  de  Guardián,  con  mucha  sa- 
tisfacción de  la  Comunidad.  Esta  deferencia  del 
Comisario  Gral.  de  Indias  en  favor  del  P.  Camplá 
es  tanto  más  significativa  cuanto  que  no  fué 
aprobado  el  Capítulo  en  que  fué  elegido  Supe- 
rior del  Colegio,  por  las  irregularidades  come- 
tidas. 

Una  de  las  primeras  diligencias  del  nuevo  Su- 
perior fué  ocuparse  de  llevar  a  término  la  fábrica 
del  Colegio,  insuficiente  a  las  necesidades  de  sus 
moradores.  Un  lego  del  mismo  Colegio,  Fr.  Fran- 
cisco Martí,  trazó  los  planos,  muy  sencillos  sin 
duda,  autorizados  por  otro  lego,  Fr.  Manuel  San- 
ahuja.  Este  último  trabajó  en  la  iglesia  Matriz 
de  Potosí  por  los  años  1812,  a  requerimiento  del 
General  Goyeneche. 

Por  indicación  expresa  del  Discretorio,  las 
obras  debían  hacerse  conforme  a  la  pobreza  fran- 
ciscana, sin  que  excediera  el  carácter  del  ins- 
tituto (1).  Había  de  hacerse  un  nuevo  claustro 


(1)  LA,  p.  34. 
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con  número  suficiente  de  celdas,  en  forma  si- 
milar a  las  que  ya  existían. 

Aún  manteniéndose  la  obra  dentro  de  los  lí- 
mites de  probeza  franciscana,  no  habría  de  ser 
fácil  conseguir  los  recursos  necesarios,  si  se  tiene 
en  cuenta  que  los  bienes  que  tuvieron  los  jesuí- 
tas, los  misioneros  no  los  tenían,  dada  la  auste- 
ridad de  su  instituto.  Las  haciendas  que  tuvo 
Ja  Compañía,  las  llamadas  Santo  Domingo  y 
Yarabico,  fueron  vendidas  a  raíz  de  la  expulsión, 
y  su  producto,  de  105.000  pesos,  fué  enviado  al 
Rey,  sin  que  los  religiosos  misioneros  percibie- 
ran otra  cosa  que  las  cargas  de  mandas  pías  y  las 
obligaciones  anejas  al  Colegio,  que  eran  en  buen 
número. 

Podemos  suponer,  por  lo  tanto,  los  desvelos  del 
P.  Camplá  por  conseguir  los  cuantiosos  medios 
económicos  necesarios,  pues  sólo  contaba  con  los 
pobres  recursos  del  ministerio  ordinario  de  mi- 
sas, ya  que  la  predicación  casi  toda  era  gratuita, 
más  las  limosnas  voluntarias  de  los  fieles. 

A  su  cargo  tenía  el  Colegio  la  celebración  de 
numerosas  fiestas  impuestas,  una  con  novena  y 
otras  sin  ella.  Las  principales  eran:  Nuestra  Se- 
ñora de  los  Dolores,  Patrona  del  Colegio,  prece- 
dida de  solemne  septenario;  San  José,  también 
con  septenario  solemne;  novena  y  fiesta  de  San 
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Ignacio  de  Loyola,  San  Francisco  de  Borja,  Cua- 
renta Horas,  &.,  con  un  total  de  setenta  y  seis 
misas  cantadas  y  diecisiete  rezadas  al  año  (2). 

No  es  mucho  lo  que  hay  que  decir  durante 
el  período  de  gobierno  del  P.  Camplá  sobre  ac- 
tividades entre  fieles,  pues  se  desarrollan  prin- 
cipalmente en  territorio  de  infieles.  Habría  que 
repetir  lo  ya  dicho  al  hablar  sobre  esta  misma 
materia  en  capítulos  anteriores.  Atendían  diaria- 
mente al  público,  siempre  numeroso,  que  acudía 
desde  los  pueblos  apartados  del  valle,  en  busca 
de  alivio  para  sus  dolencias  del  alma  y  de  orien- 
tación en  los  conflictos  de  conciencia. 

Aunque  no  tenemos  datos  respecto  a  las  mi- 
siones que  en  estos  tres  años  dieron,  no  podemos 
dudar  que  las  dieron  como  en  años  anteriores, 
si  bien  hemos  de  contentarnos  con  la  mera  pre- 
sunción. 

Las  Misiones  corrían  a  cargo  directamente  del 
Prefecto  de  ellas.  Con  todo,  el  P.  Camplá  no  se 
descuidó  de  velar  por  su  adelanto,  siempre  que 
la  necesidad  lo  requería,  como  en  la  Reducción 
de  Pacaguaras  en  la  región  de  Bolivia,  a  la  que 
tuvo  que  proveer  de  personal.  Llegado  el  tiempo 
oportuno,  hizo  también  que  se  renovara  el  cargo 
de  Comisario  Prefecto  de  Misiones,  para  lo  que 
presidió  el  Capítulo  correspondiente  el  22  de 


(2)   MRE,  doc.  800. 
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junio  de  1803,  en  que  salió  elegido  el  R.  P.  Anto- 
nio Avellá  nuevo  Comisario  de  Misiones,  de  cuyo 
nombramiento  salieron  muy  beneficiadas  (3). 
Nadie,  en  efecto,  mejor  para  tal  puesto  que  el 
P.  Avellá,  que  había  trabajado  mucho  entre  in- 
fieles y  conocía  perfectamente  sus  necesidades. 

Como  había  desaprobado  el  Rvmo.  Comisario 
Gral.  de  Indias  el  Capítulo  de  1802,  así  también 
ahora  desaprobó  el  Capítulo  en  que  fué  elegido 
Comisario  el  P.  Avellá.  Entonces  aprobó  la  elec- 
ción del  P.  Camplá,  en  atención  a  mantener  la 
paz,  y  ahora  por  igual  motivo  aprobó  la  elec- 
ción del  P.  Avellá,  confirmándolo  en  el  cargo 
de  Comisario  Prefecto  de  Misiones  (4). 

*  *  * 

Preocupación  constante  del  P.  Camplá  fué  pro- 
veer de  religiosos  el  Colegio,  no  sólo  para  ser- 
vicio directo  de  la  Comunidad,  sino  también  para 
las  Misiones.  El  mayor  número  de  misioneros 
era  siempre  el  que  de  España  venía.  Alguno  que 
otro  del  país  iba  entrando  también,  como  el  Pa- 
dre José  Zavalaga  (5),  natural  de  Moquegua,  lo 


(3)  LA,  p.  33. 

(4)  LA.  p.  40. 

(5)  Ibid.,  p.  41.  Debió  nacer  el  P.  Zavalaga  en  1788. 
Aunque  buscada  con  diligencia  su  partida  de  nacimiento 
en  los  arch.  parr.  de  Moquegua  y  Torata,  no  se  ha  en- 
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mismo  que  su  compañero  el  P.  José  Fernández, 
de  las  familias  principales. 

De  España  vinieron,  a  mediados  de  junio 
de  1805,  después  de  diez  meses  de  viaje  peno- 
sísimo, once  religiosos,  de  los  que  ocho  eran 
sacerdotes  y  tres  legos.  Desde  Buenos  Aires  hu- 
bieron de  atravesar  a  lomo  de  bestia  la  cordillera 
andina  hasta  Moquegua,  por  la  ruta  de  Bolivia. 
Pero,  al  fin,  el  Colegio  tuvo  el  consuelo  de  ver 
aumentado  algo  su  personal,  gracias  a  los  desve- 
los del  P.  Ocampo  y  diligencias  del  P.  Camplá. 

Entre  los  que  llegaron  a  Moquegua  estaban 


contracto;  lo  que  hace  sospechar  no  fuera  bautizado  en 
ninguno  de  estos  lugares,  aunque  siempre  se  diga  haber 
nacido  en  Moquegua.  Su  ingreso  en  la  Orden  lo  hizo 
el  20  dic.  de  1803.  Profesó  en  1805,  como  se  deduce  de 
haber  ese  año  hecho  renuncia  de  sus  bienes  "antes  de  hacer 
la  profesión  religiosa"  (Cfr.  NPM,  pp.  166  s.).  Tenía  en- 
tonces dieciséis  o  diecisiete  años,  y  parece  se  ordenó  de 
sacerdote  en  1811.  Se  hizo  benemérito  el  P.  Zavalaga  por 
haber  contribuido  en  dar  a  conocer  las  aguas  medicinales 
de  Jesús,  a  nueve  kilómetros  de  Arequipa,  aunque  no 
fuera  él  quien  las  descubrió,  según  equivocadamente  se 
ha  dicho.  Como  gratitud,  la  Beneficencia  de  Arequipa  hizo 
poner  su  retrato  en  el  Balneario.  Hay  tradición  de  que 
el  P.  Zavalaga  trabajó  las  iglesias  de  Tingo  Grande  y  Alata, 
ambas  cercanas  a  la  ciudad  de  Arequipa,  y  que  a  la  pri- 
mera dotó  de  algunos  cuadros  y  objetos  sagrados.  Esta 
tradición  la  hemos  oído  a  personas  respetables  y  ancianas 
de  Tingo  Grande,  que  nos  merecen  fe. 
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los  PP.  Francisco  Ramos  (6) ,  Ramón  Alvarez  (7) , 
Jerónimo  Berdión  (8),  Buenaventura  Quinta- 
na (9),  &.  Otros  fueron  llegando  posteriormente, 
hasta  el  número  de  veintiséis,  de  los  cuarenta  so- 
licitados por  el  P.  Ocampo. 

Era  muy  necesario  el  personal  que  ahora  lle- 
gaba, pues  las  Misiones  pasaban  años  difíciles, 
debido  precisamente  a  la  escasez  de  personal, 


(6)  El  P.  Francisco  Ramos  nació  el  año  1769.  en  Fer- 
moselle  (Zamora,  España).  Entró  religioso  en  Salaman^" 
a  los  dieciocho  años,  y  vino  al  Perú.  A  los  dos  años  de 
estar  en  Moquegua,  actuó  como  Secretario,  cargo  que 
debió  dársele  poco  después  del  Cap.  de  1805.  No  son  mu- 
chos los  datos  que  sobre  el  P.  Ramos  tenemos.  Pedíanlo 
rara  compañero  los  PP.  Manuel  Domínguez  y  Jerónimo 
Berdión,  por  donde  se  ve  debía  tener  buenas  cualidades. 
Se  dice  que  murió  ahogado  en  el  río  Desaguadero. 

(7)  Era  el  P.  Ramón  Alvarez  natural  de  Avilés  (Ovie- 
do, España),  en  donde  nació  el  año  1765.  Entró  a  la  Orden 
en  la  Prov.  de  Galicia,  de  veintiséis  años.  Cumplió  los 
diez  años  de  servicio  que  prescribían  las  leyes  y  luego 
se  desincorporó  del  Colegio  en  1814. 

(8)  También  el  P.  Jerónimo  Berdión  fué  natural  de 
Fermoselle,  como  el  P.  Ramos.  Nació  en  1773,  y  vistió  el 
hábito  en  Salamanca,  de  donde  vino  al  Perú  en  1804.  En 
Moquegua  desempeñó  el  cargo  de  Discreto  y  luego  fué 
nombrado  Comisario  Prefecto  de  Misiones.  No  sabemos 
la  f.  de  su  muerte. 

(9)  Nació  el  P.  Buenaventura  Quintana  en  Tuy  (Ponte- 
vedra, España),  el  año  1779.  Entró  a  la  Orden  de  dieciséis 
años.  Trabajó  mucho  entre  infieles,  sobre  todo  en  la  región 
de  Sandia  como  explorador,  en  1806.  Al  año  siguiente, 
27  ag.,  se  desincorporó  del  Colegio. 
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sobre  todo  las  situadas  en  la  frontera  de  La  Paz. 
En  éstas,  se  juntaba  la  tirantez  con  el  limo.  La 
Santa,  cuyas  diferencias  siguieron  aumentando 
durante  la  guardianía  del  P.  Camplá,  con  grande 
atraso  para  las  Misiones.  Los  de  Charcas  tam- 
poco veían  muy  complacidos  los  esfuerzos  de  sus 
hermanos  de  Moquegua  por  hacer  adelantar  las 
Misiones,  que,  a  pesar  de  todo,  se  vieron  aumen- 
tadas en  1804  con  la  fundación  de  San  Antonio 
de  Guanay,  en  la  frontera  de  La  Paz,  debido  al 
celo  del  P.  Miguel  Diéguez  (10)  y  su  compañero 
el  P.  Francisco  Laureano  García  (11). 

Teniendo  en  cuenta  las  grandes  dificultades 
provenientes  de  las  enormes  distancias,  para 
evangelizar  los  infieles,  y  que,  por  diveras  ra- 
zones, no  había  prosperado  la  idea  de  trasladar 
el  Colegio  a  Urubamba,  pensaron  los  religiosos 
de  Moquegua,  y  principalmente  su  Comisario,  el 
P.  Avellá,  gestionar  ante  el  Supremo  Consejo 
de  Indias  fuera  trasladado  a  Puno  el  Colegio, 
mejor  aún,  al  Santuario  de  Copacabana,  regen- 
tado un  tiempo  por  la  benemérita  Orden  de  Pa- 


(10)  Vino  a  España  el  P.  Miguel  Diéguez  en  1798  con 
el  P.  Ocampo.  Era  miembro  del  Colegio  de  S.  Antonio 
de  Herbón,  en  Galicia,  antes  de  venir  al  Perú.  Ya  en  Mo- 
quegua, fué  elegido  Discreto  en  1802.  Entre  infieles  des- 
arrolló mucha  actividad,  'hasta  que,  en  1812,  obtuvo  li- 
cencia (para  desincorporarse. 

(11)  Véase  lo  dicho  sobre  los  diversos  religiosos  de 
apellido  García  en  la  n.  9.  cap.  V. 
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dres  Agustinos.  Se  prometían  con  esto  muchas 
ventajas  de  orden  espiritual  en  la  conversión 
de  infieles. 

No  halagaba  menos  a  los  de  Moquegua  la 
idea  de  que,  establecido  el  Colegio  en  Copaca- 
bana,  ganaría  mucho  el  culto  de  la  Santísima 
Virgen,  porque  necesariamente  morarían  allí 
buen  número  de  religiosos,  que  podrían  atender 
a  los  miles  de  peregrinos  que  allí  acuden,  no 
sólo  de  los  pueblos  circundantes,  sino  también 
de  todo  el  sur  del  Perú  y  norte  de  Chile. 

En  realidad  no  fué  tomado  muy  en  serio  el 
anterior  proyecto,  pues  aunque  el  P.  Avellá  ]o 
acogió  con  simpatía,  y  aun  tenemos  de  su  mano 
un  oficio  en  este  sentido,  de  fecha  30  de  no- 
viembre de  1804,  destinado  al  Gobernador  In- 
tendente de  Puno.  D.  José  González  (12),  expo- 
niéndole las  muchas  ventajas  que  vendrían  si 
fuera  trasladado  el  Colegio  de  Moquegua  al  San- 
tuario de  Copacabana,  de  hecho  el  mencionado 
oficio  nunca  llegó  a  cursarse. 

Sin  duda,  las  ventajas  eran  grandes:  las  di- 
ficultades provendrían  de  la  Diócesis  de  Arequipa 
y  de  la  ciudad  de  Moquegua,  como  sucedió  al 


(12)  RAB,  p.  247.  No  llegó  a  remitirse  este  oficio,  señal 
cierta  de  que  no  estaba  maduro  el  proyecto,  pues  ni  se 
propuso  oficialmente. 
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querer  fuera  trasladado  el  mismo  Colegio 
en  1801  a  Urubamba,  según  se  vió  oportunamente. 

Con  todo,  si  se  abandonó,  por  impracticable, 
el  pensamiento  de  trasladar  el  Colegio,  perseveró 
la  idea  de  formalizar  contiguo  a  los  gentiles  uno 
o  varios  pueblos,  que  pudieran  servir  como  punto 
de  enlace  entre  las  diversas  Misiones  y  de  co- 
modidad a  los  religiosos  que  a  ellas  entraban  o 
de  ellas  salían. 

Particularmente  ardía  en  estos  deseos  el  Padre 
Avellá,  que  por  tener  el  oficio  de  Comisario 
de  Misiones  veía  mejor  sus  necesidades.  A  este 
fin  escribió  al  Virrey  de  Buenos  Aires,  Marqués 
de  Sobremonte,  solicitando  se  dignara  adjudicar 
a  su  Colegio  directamente  varios  pueblos  de  in- 
fieles en  la  cuenca  del  Beni  (13). 

Había  aún  otras  ventajas  para  el  Colegio  de 
Moquegua  en  este  proyecto:  su  independencia 
respecto  de  la  Provincia  de  Charcas;  libertad 
para  entrar  y  salir  de  las  Misiones,  y,  por  último, 
que  todas  las  Misiones  en  esta  zona  adminis- 
tradas por  los  de  Moquegua,  y  las  que  pudieran 
fundar  posteriormente,  quedarían  sujetas  a  la 
Intendencia  de  Puno  y  no  más  a  La  Paz,  en 
donde  encontraban  mayores  obstáculos  cada  día 
para  ejercer  el  ministerio. 


(13)    RAB,  pp.  25-6. 
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No  sucedieron  las  cosas  conforme  las  deseaba 
el  Colegio.  El  mismo  año  1804,  por  Real  Orden 
fechada  en  Madrid  el  30  de  septiembre,  se  dis- 
puso devolver  a  la  Provincia  de  Charcas  los 
pueblos  de  misión  que  antes  había  entregado  a 
Moquegua;  se  dispuso  también  fuera  el  limo.  La 
Santa  guien  gobernara  aquellas  Misiones,  y,  por 
último,  pudiera  erigir  en  curatos  los  pueblos  que 
a  juicio  del  mismo  Prelado  estuvieran  en  con- 
diciones para  ello. 

En  tal  virtud,  quedaron  estas  Misiones  bajo 
la  jurisdicción  del  Obispo  de  La  Paz.  A  esto  se 
añadía  quedar  obligado  el  P.  Ocampo  a  dar  sa- 
tisfacción a  aquel  Prelado,  y  las  cuentas  presen- 
tadas anteriormente  por  el  Comisario  de  nuevo 
fueron  revisadas,  igual  que  los  asuntos  por  él 
manejados  en  relación  con  las  Misiones  y  aun  el 
mismo  Colegio.  Todo  esto  vino  a  suceder  debido 
a  poderosas  influencias  que  en  la  Corte  abogaron 
en  favor  del  Obispo  La  Santa,  como  de  cierto 
sabemos  por  cartas  confidenciales  (14). 

Fué  el  anterior  un  rudo  golpe  para  el  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  Moquegua,  por  la  injus- 
ticia que  con  él  se  cometía.  A  los  religiosos  de 
Moquegua  no  interesaba  mayormente  que  estu- 


'(14)  LA,  p.  41 ;  RAB,  p.  41.  Puede  leerse  en  compro- 
bación de  lo  dicho  en  el  texto,  entre  otras,  la  carta  del 
P.  Ocampo  publicada  en  la  misma  revista,  p.  51. 
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vieran  las  Misiones  socorridas  desde  La  Paz  o 
Lima,  con  tal  que  no  sufriera  mengua  la  evan- 
gelizaron; tampoco  les  interesaba,  al  menos  en 
un  principio,  que  estuvieran  bajo  la  jurisdicción 
del  Obispado  de  La  Paz  o  del  Cuzco.  Lo  que  sí 
les  dolía  era  ver  que  sus  trabajos  fueran  echados 
al  agua,  por  emulaciones  que  no  tenían  razón 
de  ser,  y  que  otros  crecieran  a  costa  de  ajenos 
sudores.  Contra  la  injusticia  cometida  reclamó,  a 
nombre  del  Colegio,  el  P.  Avellá,  escribiendo  al 
Virrey  de  Buenos  Aires  una  carta  llena  de  dig- 
nidad y  amargura  al  mismo  tiempo,  en  la  que 
acusa  de  "traición  manifiesta"  la  conducta  ob- 
servada con  religiosos  de  su  Colegio,  en  particu- 
lar con  el  P.  José  Figueira,  al  que  por  todos  los 
medios,  aun  las  amenazas,  se  quiso  obligar  a 
desincorporarse  de  su  primitiva  vocación  y  ajus- 
tarse a  los  deseos  de  aquel  Prelado  (15). 

Todo  esto  por  fuerza  tenía  que  distanciar  cada 
vez  más  a  los  religiosos  de  Moquegua  del  Obispo 
de  La  Paz  y  llevarlos  hacia  otras  rutas  donde 
pudieran  dedicarse  más  tranquilamente  al  bien 
de  los  infieles,  sin  exponerse  a  faltar  al  respeto 
y  consideración  que  merecía  la  dignidad  del 
limo.  Obispo. 

En  cumplimiento  de  la  Real  Orden  antes  dicha 
y  por  resolución  discretorial,  se  dispuso  la  devo- 


(15)   LA,  pp.  48-9. 
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lución  de  los  pueblos  de  Cavinas  y  Pacaguaras, 
materia  de  discusión,  a  la  Provincia  de  Charcas, 
con  las  mismas  formalidades  con  que  fueroñ  re- 
cibidos, reservándose  el  Discretorio  el  derecho 
de  hacer  recurso  donde  conviniera,  como  lo  hizo, 
aunque  sin  resultado  ninguno. 

Siguió  e]  Discretorio  atento  a  los  acontecimien- 
tos relativos  a  estas  Misiones,  procurando  aten- 
der las  que  aún  retenía  el  Colegio,  no  obstante 
la  escasez  que  padecía  el  Colegio. 

Quizás  por  esta  misma  escasez  de  personal, 
por  las  muchas  dificultades  mencionadas  y  al- 
gunas otras  cíausas  que  hubo,  sin  excluir  cierta 
indisciplina  en  alguno  de  los  religiosos,  se  vió 
impelido  el  P.  Avellá  a  hacer  renuncia  de  su 
cargo,  que  no  le  fué  aceptada,  antes  bien  le  su- 
plicaba el  Guardián,  Fr.  Mateo  Camplá,  a  nom- 
bre del  Colegio:  "tenga  paciencia  en  continuar 
en  su  oficio  con  el  zelo  y  actividad  que  ha  acos- 
tumbrado" (16),  al  menos  hasta  que  llegara  el 
Capítulo,  en  que,  si  le  parecía,  podría  reiterar 
la  renuncia,  para  que  se  determinara  lo  más 
conveniente. 

*  *  * 

Tuvo  el  P.  Camplá  durante  su  Guardianía 
grande  empeño  en  que  los  religiosos  en  el  Co- 


(16)    RAB,  pp.  41-4;  LA,  p.  41. 
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legio  y  los  que  servían  entre  infieles,  más  inci- 
tados éstos  a  quebrantar  la  regla,  por  su  mismo 
género  de  vida,  vivieran  conforme  a  su  estado 
y  pobreza,  alejados  de  manejo  de  dinero  y  de 
gastos  impropios  de  religiosos  y  misioneros  fran- 
ciscanos. Y  cuando  alguna  vez  notó  descuido  en 
materia  tan  esencial  para  la  Orden,  reclamó  con 
todo  empeño  en  favor  de  la  observancia. 

Muy  parco  es  el  Libro  de  Actas  en  darnos 
detalles  de  la  vida  conventual,  limitándose,  con 
pocas  excepciones,  a  los  asuntos  oficiales;  de 
donde  la  dificultad  para  conocer  en  este  trienio 
la  vida  interior  del  Colegio.  Esto,  sm  embargo,  es 
claro  testimonio  de  que  se  desarrollaba  normal- 
mente. 

Cuando  se  cumplió  el  tiempo,  y  por  no  haber 
llegado  especial  nombramiento  del  Rvmo.  Comi- 
sario Gral.  de  Indias  en  favor  de  ningún  otro 
religioso,  eligió  por  unanimidad  el  Discretorio 
el  24  de  mayo  de  1805  para  Visitador  y  Presi- 
dente de  Capítulo  al  P.  Fr.  José  Neves,  que 
había  desempeñado  laudablemente  en  el  período 
anterior  el  oficio  de  Guardián.  Hizo  renuncia 
del  cargo,  sin  que  le  fuera  aceptada,  por  lo  que 
practicó  la  Visita  Canónica  en  el  mes  de  octubre 
y  a  continuación  el  Capítulo  Guardianal  el  día  23 
del  mismo  mes. 

Hubo  mucha  discrepancia  en  las  elecciones. 
Después  de  repetidos  escrutinios,  fué  elegido 
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nuevo  Guardián  el  R.  P.  Fr.  Miguel  Diéguez, 
discreto  hasta  entonces  y  que  no  estaba  presente 
en  el  Capítulo. 

Llama  la  atención  que  ni  las  elecciones  ni  las 
actas  capitulares  llegasen  a  ser  confiramadas  por 
el  Rvmo.  Comisario  Gral.,  como  se  hace  constar 
en  el  Libro  de  Actas,  sin  embargo  de  que  unas 
y  otras  fueron  tenidas  por  válidas  en  el  régimen 
del  Colegio.  Debemos  atribuir  esta  anomalía  a 
lo  difícil  que  resultaba  cualquier  trámite  oficial 
que  hubiera  de  hacerse  acudiendo  a  la  Península. 

Por  las  mismas  actas  capitulares  dejadas  por 
el  P.  Neves  conocemos  que  se  proseguían  las 
obras  de  fábrica  del  Colegio,  dando  esto  ocasión 
a  frecuentes  quiebras  del  silencio  religioso  en  el 
claustro  y  perturbación  en  la  vida  regular.  Dejó 
atinadas  disposiciones  el  P.  Neves  para  corregir 
los  pequeños  abusos  que  pudieran  haberse  in- 
troducido en  la  observancia,  insistiendo  mucho 
en  el  voto  de  pobreza,  de  donde  parece  había 
algunas  irregularidades,  que  no  pasaban  de  que, 
por  ejemplo,  algunos  religiosos  usaban  relojes  de 
bolsillo,  contra  las  leyes  del  Instituto.  Terminan- 
temente prohibe  tal  costumbre,  inclusive  bajo 
amenaza  de  las  penas  señaladas  en  la  Orden 
contra  los  infractores  del  voto  de  pobreza,  como 
a  propietarios  (17). 


(17)    RAB,  i).  78. 
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Leyendo  estas  actas  capitulares  es  como  mejor 
se  confirma  lo  que  en  otra  parte  hemos  dicho 
de  la  vida  laboriosa  y  de  austeridad  que  llevaban 
los  Misioneros,  entregados  de  continuo  a  la  pre- 
dicación y  confesonario.  La  mejor  señal  de  su 
ministerio  es  que  el  oficio  de  penitenciario  o 
confesor,  para  el  que  se  turnaban  semanalmente, 
era  el  más  pesado  de  todos;  por  lo  que  no  era 
suficiente  un  solo  religioso,  sino  dos  o  más,  por 
la  gran  cantidad  de  fieles  que  solicitaban  este 
Sacramento  de  los  religiosos.  Por  esto  debemos 
concluir  que  era  su  vida  el  mejor  panegírico  de 
aquellos  santos  religiosos. 


LAS  MISIONES  DURANTE  EL  GOBIERNO 
DEL  R.  P.  FR.  FRANCISCO  AVELLA 
(1803-1809) 

CAPITULO  XIV 

Misiones  en  la  frontera  del  Cuzco 

Sumario:  Quién  era  el  mtevo  Comisario. — Su  carácter  pa- 
cífico.— Fuentes  para  la  historia  durante  este  período. — 
Empresas  del  P.  Fr.  Juan  Monserrat. — Un  naufragio  que 
resulta  benéfico. — Se  planta  la  Cruz  en  Timban. — Retor- 
no a  Cocabambilla  y  otra  vez  a  la  brega. — Presencia  del 
dominco  R.  P.  Juan  Hurtado  en  las  Misiones  del  Cuzco. 
— Expedición  del  R.  P.  Cristóbal  Rocamora  a  los  chon- 
taquiros. — Sensacional  encuentro. — Fundación  de  Ciapa.-- 
Vuelve  a  Cocabambilla. — Bases  de  fundación  en  Se  pa- 
hua.— Dándose  la  ma>w. — Reveses  y  fortuna. — Hazaña 
del  P.  Ramón  Busquéis. 

Era  el  P.  Antonio  Avellá  religioso  de  gran 
prudencia  y  firmeza  suave  en  los  negocios,  al 
mismo  tiempo  que  celoso  misionero,  digno  de 
figurar  entre  los  más  destacados  de  su  tiempo, 
por  sus  cualidades  y  gran  virtud,  que  le  hacen 
acreedor  a  ser  tenido  como  uno  de  los  grandes 
evangelizadores  que  en  el  siglo  XVIII  España 
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envió  a  América.  De  haber  vivido  un  siglo  antes, 
su  acción  habría  tenido  el  brillo  de  los  grandes 
éxitos,  dado  lo  mucho  que  se  esforzó  por  llevar 
adelante  el  ideal  de  evangelizar  estos  pueblos  de 
América.  Hubo  de  actuar  cuando  ya  los  ideales 
misioneros  estaban  flojos  y  las  ideas  de  indepen- 
dencia americana  habían  brotado  pujantes,  sin 
que  tuviera  el  consuelo  de  ver  florecer  sus  obras; 
antes  al  contrario,  violas  tronchadas  por  el  hu- 
racán de  las  contiendas  civiles. 

Hubo  otros  misioneros  del  Colegio  de  Moque- 
gua  que  ganaron  al  P.  Avellá  en  arrojo  e  intre- 
pidez; pero  las  cualidades  del  Padre  Avellá 
sobresalen  por  la  armonía  que  guardan  en  todo 
momento  y  la  tranquila  constancia  en  buscar  los 
mejores  medios  para  bien  de  las  Misiones,  a  las 
que  se  entregó  con  toda  el  alma.  Confesamos  que 
entre  los  religiosos  del  Colegio  de  Moquegua  es 
el  P.  Antonio  Avellá  el  que  más  nos  atrae  en  con- 
junto y  por  el  que  más  admiración  sentimos, 
luego  de  estudiar  su  actuación  en  el  difícil  perío- 
do que  le  tocó  desempeñar  el  cargo  de  Comisario 
Prefecto  de  Misiones. 

Estaba  determinado  que  durante  el  período 
de  gobierno  del  P.  Avellá  se  sucedieran  las  más 
variadas  dificultades,  como  se  irá  viendo.  No  es- 
tuvo exento  de  ellas  ni  el  mismo  reconocimiento 
de  su  elección  por  el  Rvmo.  Comisario  Gral.  de 
Indias,  Fr.  Pablo  de  Moya,  que  no  llegó  a  apro- 
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bar  el  Capítulo  Guardianal  en  que  nuestro  Padre 
Avellá  fué  elegido  Comisario,  el  22  de  junio 
de  1803.  Fué  la  razón,  ciertas  irregularidades  en 
el  mencionado  Capítulo.  Con  todo,  el  Rvmo.  san- 
cionó el  nombramiento  hecho  en  la  persona  del 
P.  Avellá,  declarándole  legítimo  Comisario  de 
Misiones  (1). 

La  proficua  labor  desarrollada  por  el  Padre 
Avellá  en  los  seis  años  (1803-1809)  que  estuvo 
al  frente  de  las  Misiones,  la  encontramos  fiel- 
mente descrita  en  su  copiosa  correspondencia, 
que  forma  un  grueso  manuscrito  de  trescientas 
veintitrés  fojas,  a  través  de  las  cuales  se  ve  el 
gran  esfuerzo  que  hizo  por  llevar  a  cabo  digna- 
mente el  cargo  de  Comisario  (2).  De  esta  corres- 


(1)  El  P.  Antonio  Avellá  nació  en  Villapana  (Tarra- 
gona. España).  De  España  vino  a  América,  con  destino  a 
Tariia,  y  luego  a  Moouegua  en  1787.  para  fundar  hospi- 
cio franciscano  en  esta  última  ciudad,  juntamente  con 
otros  compañeros.  Trabajó  incansablemente  en  favor  de 
las  Misiones.  En  1825  se  vió  precisado  por  los  aconteci- 
mientos de  la  Independencia  a  regresar  a  España,  donde 
se  recogió  a  vivir  en  el  convento  franciscano  de  Tarra- 
gona, hasta  que  las  revueltas  de  1835  en  la  Península 
obligáronle  a  retirarse  a  una  casa  particular.  Murió  de 
casi  ochenta  años,  lleno  de  méritos  y  sacrificios.  (Cfr.  Pa- 
dre Sanz,  "Memorias  de  Misiones",  La  Paz  (1887),  pági- 
na 234.)  La  actuación  del  P.  Avellá  puede  apreciarse  por 
lo  que  se  dice  en  el  texto ;  pero  bien  merece  este  insigne 
religioso  del  Colegio  de  Moquegua  se  escribe  íntegra  su 
biografía. 

(2)  MRE,  Sec.  Límites.   "Libro  en  que  se  contienen 
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pondencia  nos  valemos  ahora.  Asimismo  nos  pro- 
porcionan abundante  material  los  documentos 
originales,  todos  de  primera  mano,  consultados  en 
el  Archivo  de  Indias. 

El  panorama  que  ofrecían  las  Misiones  al  ha- 
cerse cargo  de  ellas  el  P.  Avellá,  era  halagüeño, 
en  general.  Sólo  las  dificultades  surgidas  con  el 
Obispo  La  Santa  y  religiosos  de  Charcas  lo  en- 
sombrecían. Andando  el  tiempo,  inclusive  llega- 
rían hasta  anular  prácticamente  los  generosos 
esfuerzos  de  los  Misioneros  de  Moquegua. 

Desde  el  primer  momento  quiso  el  P.  Avellá 
hacer  cuanto  le  fuera  posible  con  el  limo.  La 
Santa  para  ir  en  armonía  con  él.  Con  este  fin 
suplicaba  al  Comisario  Gral.  de  Indias,  en  carta 
de  7  de  agosto  de  1803,  esto  es,  a  los  dos  meses 
apenas  de  haber  recibido  el  oficio  de  Comisario 
de  Misiones,  indujera  al  P.  Ocampo.  "si  se  puede 
— le  decía — ,  sin  perjuicio  de  la  razón  y  de  la 
justicia",  a  que  se  cortara  el  pleito  con  aquel 
Diocesano.  Por  la  misma  razón  había  escrito  al 


las  copias  de  cartas  y  oficios  dirigidos  a  Ntro.  Rmo.  Pa- 
dre Como.  Gral.  de  Indias,  a  los  Excmos.  Ands.,  a  los 
Miendtos.  y  Subdelegados,  como  también  a  los  limos.  Se- 
ñores Obispos  de  estos  Reinos  con  las  actas  del  Colegio 
de  'Propaganda  Fide'  de  Moquegua  acerca  de  las  Reduc- 
ciones que  están  a  su  cargo  por  el  R.  P.  F.  Antonio  Avellá, 
Prefecto  Como,  de  Misiones  del  mismo  Colegio,  que  puso 
a  continuación  copia  de  las  contestaciones  y  Provendados 
en  beneficio  de  las  mismas".  RAB,  pp.  1-462. 
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Provincial  de  Charcas,  rogándole  amonestara  a 
sus  religiosos  para  que  interpusieran  su  vali- 
miento en  favor  de  la  paz  con  el  Obispo,  ya  que 
se  había  propuesto  "ganar  su  buen  corazón  con 
la  suavidad,  paciencia  y  rendimiento"  (3).  Por 
desgracia,  no  alcanzó  sus  deseos,  no  obstante 
haber  seguido  las  sabias  normas  del  Rvmo.  Co- 
misario Gral.  de  Indias,  como  se  lo  participaba 
desde  Madrid  en  carta  de  fecha  17  de  junio  del 
año  siguiente. 

Al  tiempo  que  trabajaba  por  hacer  adelantar 
las  Misiones,  puso  decidido  empeño  en  velar  por 
la  observancia  de  la  vida  religiosa.  A  este  último 
fin  solicitó  se  le  adjudicase  en  el  convento  de 
San  Francisco  del  Cuzco  un  sitio  independiente, 
donde  sus  religiosos,  al  entrar  y  salir  de  las  Mi- 
siones, pudieran  libremente  manejarse  (4).  Otro 
tanto  solicitó  er  el  convento  de  La  Paz. 

El  Deñnitorio  de  Charcas  autorizó  a  los  Guar- 
dianes respectivos  para  acceder  al  pedido  del 
Comisario,  como  tan  razonable;  pero  en  ambos 
casos,  por  diferentes  razones,  nada  se  alcanzó, 
teniendo  los  misioneros  que  soportar  las  inco- 
modidades de  antes.  Sólo  consiguieron  en  el  Cuz- 
co un  estrechísimo  local,  falto  de  la  seguridad 


(3)  RABA,  P.  4.  Carta  del  P.  Avellá  al  Comis.  Gral.  de 
Ind.,  f.  en  Moquegua,  10  jul.  (1803). 

(4)  Ibid.  * 
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necesaria.  A  pesar  de  todo,  celoso  el  P.  Avellá 
de  la  observancia  religiosa,  no  permitió  que  los 
misioneros  morasen  fuera  del  convento,  a  no  ser 
el  tiempo  que  realmente  trabajaban  en  las 
Misiones. 

Fundación  de  Timbau 

Queriendo  el  incansable  P.  Fr.  Juan  Monse- 
rrat  entrar  a  los  gentiles,  y  hallándose  de  mora- 
dor en  Cocabambilla,  emprendió  en  el  mes  de 
junio  de  1804  una  arriesgada  expedición  a  los 
indios  antis  y  chontaquiros,  para  lo  que  utilizó 
dos  balsas  que  él  mismo  hizo  construir.  Embar- 
cóse en  compañía  de  un  buen  intérprete,  Manuel 
Antesana,  de  algunos  hábiles  balseros  y  dos  an- 
tiguos cristianos,  Pablo  Palomino  y  José  Huamán. 

Inició  su  viaje  el  7  de  junio,  entregándose  a 
la  Providencia  y  al  ímpetu  de  las  corrientes  del 
río  Santa  Ana  o  Urubamba,  sumamente  peligro- 
so por  los  grandes  peñascos  que  tiene  a  flor  de 
agua  y  remolinos,  con  frecuentes  derrumbes  a 
una  y  otra  orilla,  haciendo  el  río  casi  innave- 
gable, de  lo  que  hay  en  tiempos  modernos  tristes 
experiencias.  El  peligro  es  mayor  partiendo  de 
Cocabambilla,  hasta  el  lugar  llamado  Situmpieri. 

Grandes  peligros  hubieron  de  sufrir  el  Padre 
Monserrat  y  sus  compañeros,  según  la  relación 
detallada  que  de  esta  expedición  nos  dejó  es- 
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crita  de  su  mano  el  P.  José  Coll,  siendo  Prefecto 
de  Misiones  (5) . 

Tocó  de  cerca  varias  veces  el  peligro  de  morir 
ahogado  al  pasar  los  "tumbos"  de  Mancoriali  e 
Iripani,  debiendo  únicamente  a  la  Providencia  y 
a  su  mucha  habilidad  en  nadar  el  no  perecer. 
En  uno  de  los  tumbos  volcóse  la  balsa  en  que 
iban  el  P.  Monserrat  y  el  intérprete,  todavía  un 
niño,  que,  sin  saber  nadar,  luchaba  con  la  muerte 
dentro  del  agua. 

Salvado  este  peligro,  siguió  el  P.  Monserrat 
la  expedición  y,  en  medio  de  grandes  zozobras, 
llegó  a  Churitiale,  dos  leguas  de  Talangato.  No 
pasó  de  aquí,  sin  embargo  de  que  era  su  inten- 
ción arribar  al  Mantalo,  porque  los  balseros  ne- 
gáronse a  proseguir. 

Del  aparente  fracaso  aprovechó  el  P.  Monse- 
rrat para  reconocer  el  paraje,  dando  esto  origen 
a  una  nueva  fundación,  que  vino  a  formarse  con 
los  indios  de  los  contornos,  quienes  consintieron 
en  reducirse  a  pueblo,  por  las  amonestaciones 
del  P.  Monserrat.  La  nueva  Misión  fué  Timbau, 
llamada  así  por  el  nombre  del  lugar.  Como  Pa- 
trono le  fué  señalado  el  Arcángel  San  Miguel  (6) . 


(5)  MRE,  doc.  867.  Informe  del  P.  Coll  al  Pte.  de  la 
Aud.  de  Cuzco  sobre  el  origen  de  la  nueva  conquista  de 
Timbau,  f.  25  en.  (1906). 

(6)  RAB,  p.  417. 
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Quedó  establecida  la  Misión  de  San  Miguel 
de  Timbau  con  las  formalidades  acostumbradas, 
plantando  la  Cruz  en  el  lugar  céntrico  donde  se 
edificaría  la  iglesia,  haciendo  que  todos  con  gran 
reverencia  la  adorasen,  luego  de  benedecida  por 
el  P.  Misionero.  Después  de  esto  regresó  a  Coca- 
bambilla  el  P.  Monserrat  el  día  27  de  junio,  lle- 
gando a  su  destino  el  2  del  siguiente  mes. 

Los  frutos  que  recogieron  fueron:  algunos  bau- 
tismos de  párvulos  y  otros  in  artículo  mortis,  y 
unos  cuantos  indios  que  se  instruyeron  en  la 
religión  cristiana  y  fueron  a  vivir  a  Cocabam- 
billa  (7). 

No  fué  a  descansar  a  Cocabambilla  el  P.  Mon- 
serrat. Apenas  dió  cuenta  a  los  Superiores  del 
feliz  éxito  obtenido  y  lo  bien  inclinados  que  es- 
taban los  gentiles,  a  los  tres  días  de  haber  lle- 
gado, de  nuevo  emprendió  viaje  para  volver  a 
Timbau,  donde  fué  recibido  con  muchas  demos- 
traciones de  alegría,  con  lo  que  formó  resolución 
de  permanecer  allí  para  asegurar  la  fundación, 
en  la  que  veía  promesa  de  una  floreciente  cris- 
tiandad. 

Dios  quiso  probar  la  firmeza  de  ánimo  de  este 
abnegado  apóstol.  A  poco  de  llegar  a  Timbau, 
enfermó  casi  de  muerte,  debido  a  los  muchos 


(7)    MRE,  Sec.  Límites,  doc.  896. 
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trabajos,  teniendo  que  ser  llevado  a  Cocabambi- 
11a,  donde  permaneció  hasta  el  año  siguiente  sin 
poder  hacer  nada.  Ya  recuperado,  por  tercera 
vez  fué  a  Timbau,  a  principios  de  julio  de  1805, 
para  completar  la  obra  y  confiando  que  princi- 
pios tan  ventajosos  tendrían  buen  fin.  De  sus 
trabajos  y  del  estado  de  la  Misión  daba  cuenta 
el  22  del  mismo  mes  de  julio  al  Vicecomisario, 
Fr.  José  Coll,  pidiéndole  útiles  de  labranza  para 
hacerla  adelantar  (8). 

Timbau  resultó  malsano,  teniendo  que  huir 
los  indios  y  los  religiosos  al  año  escaso  de  estar 
allí.  De  cinco  mozos  que  se  establecieron  en 
calidad  de  soldados,  cuatro  murieron,  y  el  quinto 
apenas  pudo  escapar  con  vida. 

♦  *  ♦ 

No  podemos  dejar  de  hacer  aquí  mención,  si- 
quiera brevemente,  del  dominico  R.  P.  Juan  Hur- 
tado, que  desde  años  atrás  venía  trabajando  con 
más  voluntad  que  fruto  verdadero  entre  los  in- 
dios de  esta  región  del  Cuzco,  pues  lejos  de  hacer 
obra  estable,  interfería  de  diversas  maneras  el 
ministerio  de  los  religiosos  del  Colegio  de  Mo- 
quegua,  por  lo  que  en  diversas  ocasiones  tuvie- 
ron éstos  que  elevar  quejas  en  contra. 

Pretendía  el  P.  Hurtado  no  sólo  ejercer  el 


(8)   Ibid,  doc  867. 


204 


CAPÍTULO  XIV 


ministerio  independientemente  en  los  mismos 
lugares  que  ya  tenían  señalados  los  de  Moque- 
gua  por  disposiciones  reconocidas  y  mandato  de 
los  Superiores,  sino  que  reclamaba  para  sí  y  los 
de  su  Orden  derecho  exclusivo.  Para  esto  ele- 
vaba frecuentes  e  infundadas  quejas  en  contra 
de  la  Orden  Franciscana  y  los  Superiores  del 
Colegio  de  Moquegua,  que — decía — habían  usur- 
pado a  él  y  a  los  suyos  el  derecho  de  evangelizar 
aquellos  territorios. 

Hubo  de  intervenir  el  Obispo  del  Cuzco,  ante 
las  insistencias  del  P.  Hurtado  y  los  reclamos  de 
los  Comisarios  de  Misiones  de  Moquegua.  Y  con 
los  informes  elevados  por  este  Obispo  ante  el 
Consejo  de  Indias,  más  los  de  la  Real  Audiencia 
de  aquella  ciudad,  se  impuso  al  buen  P.  Hurtado, 
ya  anciano,  se  retirara  de  la  zona  del  Cuzco  y 
"se  incorporase  a  alguna  de  las  Misiones  aue 
su  religión  tiene  en  estos  reinos  y  que  en  el  ín- 
terim  se  retire  a  alguno  de  los  conventos  de  su 
Orden"  (9).  Así  terminó  la  actuación  de  este  re- 
ligioso, que  durante  largos  años  había  pasado 
entre  infieles. 


(9)   RAB,  p.  414. 
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Expedición  a  los  chontaquiros 
y  fundación  de  Ciapa  y  Sepahua 

Fué  el  P.  Cristóbal  Rocamora  el  primero  que 
supo  con  certeza  que  siguiendo  el  curso  de  las 
aguas  desde  Cocabambilla  o  cualquiera  de  los 
puntos  del  Urubamba,  podía  llegarse  a  las  Mi- 
siones del  Colegio  de  Ocopa  en  el  Ucayali.  Nadie 
antes  que  él  supo  que  el  Urubamba  era  afluente 
del  Ucayali.  Y  si  acaso  este  religioso  no  tuvo  la 
gloria  de  ser  el  primero  en  llegar  por  esta  ruta 
al  Ucayali,  sí  fué  quien  preparó  el  camino  para 
que  luego  otro  hermano  suyo,  el  P.  Ramón  Bus- 
quéis, realizara  esta  hazaña,  grandemente  alaba- 
da por  Raimondi  (10). 

En  efecto,  el  P.  Rocamora  en  1805  navegó  por 
lo  menos  en  gran  parte  de  su  curso  el  Urubam- 
ba, desde  Cocabambilla  hasta  muy  cerca  del 
Tambo;  y  con  los  valiosos  informes  que  al  re- 
greso proporcionó,  pudo  al  año  siguiente  el 
P.  Ramón  Busquets  emprender  la  misma  ruta, 
hasta  llegar  al  Amazonas,  y  de  allí  salir,  por 
Chachapoyas  y  Trujillo,  a  Lima,  en  una  hazaña 
histórica. 

Las  primeras  noticias  que  se  tuvieron  en  Co- 
cabambilla de  ser  posible  la  comunicación  entre 


(10)    Raimondi,  "El  Perú",  t.  III,  pp.  26,  146  y  156. 
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este  lugar  y  las  Misiones  de  Ocopa,  en  el  Uca- 
yali,  parece  que  fueron  las  transmitidas  en  1802 
y  1804  por  el  P.  Buenaventura  Márquez,  escri- 
biendo desde  Bepuano,  en  el  Ucayali,  a  su  com- 
pañero el  P.  Pascual  Dou,  en  Cocabambilla.  A 
base  de  estas  noticias  y  otras  que  pudieron  te- 
ner, en  un  principio  vagas  y  luego  cada  vez  más 
ñrmes,  los  religiosos  de  Cocabambilla  no  para- 
ron hasta  confirmar  prácticamente  la  verdad  que 
encerraban,  mediante  una  serie  de  laudables  em- 
presas, cuyo  resultado  final  les  abrió  las  puertas 
de  muchas  naciones  gentiles. 

La  empresa  a  que  ahora  nos  referimos  la  llevó 
a  cabo  el  benemérito  P.  Fr.  Cristóbal  Rocamo- 
ra,  acompañado  de  un  soldado  de  la  reducción 
de  Cocabambilla,  llamado  Gregorio  Zúñiga,  de 
un  jovencito  que  le  servía  de  intérprete  y  un 
grupo  de  indios. 

Felizmente,  se  conserva  el  diario  de  esta  ex- 
pedición, escrito  por  el  Vicecomisario  P.  José 
Coll,  que  se  valió  para  ello  de  los  apuntes  del 
mismo  P.  Rocamora  y  los  informes  detallados 
de  los  que  participaron  en  la  expedición,  sin 
excluir  a  ios  mismos  indios  (11). 

Inició  la  empresa  el  P.  Rocamora  saliendo  de 
Cocabambilla  el  2  de  agosto  de  1805  y  embar- 


(11)  RAB,  p.  309.  Informe  de  los  PP.  Benito  Valencia 
y  B.  Quintana,  17  jul.  (1806). 
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cándose  todos  en  Chaguaris,  que  no  dista  gran 
cosa.  Arrancaron  al  día  siguiente  en  seis  ca- 
noas, a  favor  de  la  corriente  del  Urubamba,  y 
pasaron  con  felicidad  los  tumbos  de  Mancoriali, 
Iripani  y  otros  que  a  poco  de  salir  de  Chagua- 
ris se  encuentran. 

Sin  novedad  llegaron  el  segundo  día  a  la  re- 
ducción de  Timbau,  en  donde  hallaron  al  P.  Juan 
Monserrat,  fundador  de  ella.  El  4  dejaron  Tim- 
bau y  prosiguieron  navegando  de  día,  detenién- 
dose donde  les  cogía  la  noche,  en  que  del  todo 
era  imposible  navegar,  siendo  muy  peligroso  ha- 
cerlo de  día.  Salido  el  sol,  de  nuevo  emprendían 
el  viaje  en  igual  forma  hasta  caer  la  tarde.  De 
esta  manera  siguieron  las  jornadas,  observando 
todos  los  pasos  que  dejaban  atrás  y  tomando 
nota  de  los  ranchos  de  indios,  que  a  uno  y  otro 
lado  del  río  se  iban  sucediendo. 

Pasaron  el  día  6  con  mucho  trabajo  el  lugar 
llamado  Maníalo,  corto  pero  de  gran  peligro,  te- 
niendo para  ello  que  descargar  las  balsas  y  ha- 
cer por  tierra  todo  aquel  trecho. 

Si  el  paso  anterior  era  malo,  los  que  al  día 
siguiente  encontraron  eran  mucho  peores;  y  no 
uno,  sino  tres  peligrosísimos  y  casi  contiguos, 
llamados:  Mapiruntuni,  Challuanca  y  Chicum- 
puni,  que  quieren  decir:  tragacanoas.  Y,  en  efec- 
to, tragó  una  al  regreso.  Las  canoas,  bien  ama- 
rradas por  proa  y  popa  con  sogas  de  bejucos, 
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vacías  enteramente,  pudieron  atravesar  por  en- 
tre unos  angostísimos  peñascos  y  chiflones  vio- 
lentísimos que  formaban  las  aguas  rabiosas  y 
turbulentas.  Este  trecho  lo  pasaron  subiendo  y 
bajando  por  unas  peñas  resbaladizas,  llevando 
en  hombros  los  enseres,  para  lo  que  tuvieron 
que  hacer  muchos  viajes,  sin  que  hubiera  otro 
arbitrio  para  seguir  adelante.  Entraron  luego  en 
el  maravilloso  Pongo  Mainique,  que  con  pala- 
bras de  admiración  extraordinaria  describe  el 
P.  Rocamora.  Vencidos  los  tres  malos  pasos,  en- 
traron — dice —  con  sus  canoas  en  una  angostura 
del  río,  tan  manso,  que  era  menester  usar  del 
remo  para  poder  avanzar.  Llama  a  este  sitio  Tun- 
quini,  que  a  algunos  ha  parecido  engañosamente 
fuera  artificioso  castillo  labrado  de  mano  de 
hombres;  pero  no  es  sino  efecto  de  las  aguas. 
Dura  esta  angostura,  en  la  forma  dicha,  por  es- 
pacio de  una  legua,  a  cuyo  final  tanto  se  acercan 
de  uno  y  otro  lado  las  peñas  en  lo  alto,  que  en 
sus  puntas  superiores  "casi  se  tocan  y  forman 
un  lindo  y  maravilloso  portal",  en  expresión  del 
P.  Rocamora,  fielmente  reproducida  por  el  Pa- 
dre Coll. 

Ya  libre  el  río  de  pasos  difíciles,  pudieron  na- 
vegar sin  tropiezos,  a  impulsos  de  la  corriente, 
llegando  el  10  de  agosto  al  término  de  su  viaje. 
Desembarcaron  en  un  punto  de  la  margen  de- 
recha llamado  Canipregli^  en  donde  se  detuvie- 
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ron.  Luego  de  desembarcar,  se  les  juntaron  los 
indios  en  buen  número.  El  cacique  principal  de 
ellos  se  acercó  presuroso  al  P.  Rocamora  y  con 
mucha  reverencia  besóle  la  mano  y  el  cordón, 
cosa  inusitada  entre  salvajes  y  que  de  ningún 
modo  podía  suponerse  en  tal  coyuntura.  Sor- 
prendido, preguntóle  por  qué  hacía  aquello. 
"Así  me  lo  han  enseñado  los  misioneros  de  Oco- 
pa,  en  el  Ucayali,  de  donde  he  venido",  dijo  el 
cacique.  Y  dió  luego  razón  detallada  de  aquellas 
Misiones  y  de  la  ruta  que  había  traído,  de  lo 
que  llegó  a  entender  el  P.  Rocamora  que  era 
posible  llegar  hasta  las  Misiones  del  Ucayali 
yendo  río  abajo,  y  que,  por  lo  tanto,  el  río  en 
que  estaban  era  afluente  del  Ucayali.  Era  ésta 
una  revelación  de  gran  importancia  y  que  abría 
anchos  horizontes  en  el  porvenir  de  las  Misio- 
nes del  Cuzco  (12). 

Quedóse  el  P.  Rocamora  entre  los  indios  chon- 
taquiros  hasta  el  año  siguiente.  Durante  este 
tiempo  fundó  las  dos  reducciones  de  Ciapa  y 
Sipahua  o  Sepahua,  sin  que  tengamos  motivos 
para  no  creer  estuviera  esta  última  en  el  mismo 
lugar  donde  actualmente  está  la  Colonia  Penal 
del  Sepa,  establecida  por>  el  Gobierno  peruano 
hace  unos  años.  Púsole  por  nombre  a  la  primera 
de  estas  reducciones  "Nuestra  Señora  de  la  Mi- 


(12)    Ibid,  p.  236.  Oficio  al     Gobdor.  Intdte.  de  Puno. 
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sericordia  de  Ciapa".  La  de  Sepahua  no  llegó 
a  formalizarse,  aunque,  de  orden  del  mismo 
P.  Rocamora,  comenzaron  los  indios  a  trabajar 
para  levantar  capilla  y  casa  para  el  P.  Misionero 
y  algunas  viviendas  para  ellos  también. 

Hasta  los  últimos  días  de  julio  del  año  1806 
permaneció  el  P.  Rocamora  con  los  chontaqui- 
ros,  evangelizándolos  cuanto  pudo  y  bautizando 
algunos  niños  y  enfermos. 

Transcurrido  el  año  cabal,  volvió  a  Cocabam- 
billa,  acompañándole  muchos  indios,  pues  se  le 
habían  aficionado  tanto  que  no  quisieron  dejarle 
ir  solo.  Llegó  a  Cocabambilla  en  estado  lamen- 
table bajo  todos  los  aspectos:  la  salud  quebran- 
tada, el  vestido  hecho  trizas,  y  todo  él  una  mise- 
ria. Parecían  unos  Hilariones  o  egipcios  de  la 
Tebaida,  dice  el  P.  Coll  escribiendo  al  P.  Avellá 
y  dándole  cuenta  del  retorno  de  este  gran  misio- 
nero y  los  muchos  trabajos  que  por  Dios  y  para 
gloria  del  Colegio  había  pasado  durante  el  año 
de  ausencia. 

Grande  fué  el  regocijo  en  Cocabambilla  cuan- 
do llegó  el  30  de  julio  el  P.  Rocamora.  En  ac- 
ción de  gracias  se  cantó  tres  días  seguidos  la 
misa  y  Te  Deum. 

De  la  excursión  hecha  dió  luego  cuenta  a  sus 
Superiores  el  mismo  P.  Rocamora;  y  su  compa- 
ñero D.  Fermín  Piérola  hacía  otro  tanto  escri- 
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biendo  al  Presidente  de  la  Audiencia  de  Cuzco, 
al  día  siguiente  de  haber  llegado  todos  a  Coca- 
bambilla. 

Tanta  impresión  hubo  en  todos  por  los  relatos 
y  descubrimientos  del  P.  Rocamora  y  su  feliz 
regreso  al  punto  de  partida,  que  al  año  siguien- 
te todavía  el  Vicepresidente  de  Misiones,  P.  José 
M.  Coll,  sentía  vibrar  su  ánimo  de  entusiasmo 
recordando  el  primer  encuentro  que  tuvo  con  el 
P.  Rocamora  el  mismo  día  que  éste  regresó  a 
Cocabambilla,  donde  — dice  al  relatar  los  traba- 
jos de  ese  misionero —  tuvo  el  exponente  el  dul- 
císico  y  singular  consuelo  de  estrechar  entre  sus 
brazos  con  muchas  lágrimas  de  ternura  y  gozo 
a  su  fervoroso  hijo  y  apostólico  hermano"  (13). 

¿Hasta  qué  latitud  llegó  el  P.  Rocamora  en 
esta  excursión  por  el  Urubamba?  No  es  fácil 
determinarlo,  pues,  de  una  parte,  las  distancias 
marcadas  por  los  religiosos  con  los  deficientes 
medios  que  tenían,  no  son  seguras;  y  por  otro 
lado,  hasta  los  mismos  nombres  muchas  veces 
han  variado  o  del  todo  han  desaparecido  con  los 
años  y  la  inestabilidad  de  los  indios  y  sus  cosas. 
Lo  que  sí  puede  asegurarse  es  que  el  P.  Roca- 
mora  fué,  antes  del  P.  Ramón  Busquets,  el  que 


(13)  MRE,  doc.  869.  Expedición  Aplica,  hecha  por  el 
P.  Cristóbal  Rocamora...  &;  ibid  Carta  del  P.  Coll,  24  fb. 
(1807),  al  Prdte.  de  la  Aud.  de  Cuzco. 
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más  cerca  llegó  del  Ucayali  siguiendo  el  Uru- 
bamba,  y  aun  parece  seguro  llegó  hasta  la  mis- 
ma confluencia  del  Urubamba  con  el  Tambo, 
que  juntos  forman  el  Alto  Ucayali  (14). 

Las  expediciones  del  P.  Rocamora  y  sus  com- 
pañeros parecían  ensanchar  los  horizontes  de 
nuevas  conquistas;  ya  soñaban  los  religiosos  del 
Colegio  de  Propaganda  Fide  con  unir  en  breve 
sus  Misiones  con  las  que  mantenían  los  religio- 
sos de  Ocopa.  Era  éste  el  sueño  acariciado  desde 
años  atrás  por  los  misioneros  y  que  les  daba 
gran  aliciente  a  nuevas  empresas. 

En  efecto,  además  de  las  fundaciones  hechas 
por  el  P.  Rocamora  en  Ciapa  y  Sepahua,  quería 
otra  en  Camchia,  ya  "inmediato  — dice —  a  los 
Conivos,  rayanos  a  los  chontaquiros",  con  lo  que 
se  encendía  más  y  más  el  celo  de  los  religiosos 
de  Moquegua. 

Estos  anhelos  no  llegaron  a  realizarse  enton- 
ces; y  sólo  en  nuestro  tiempo,  después  de  siglo 
y  medio,  están  en  vías  de  cumplirse,  gracias  a 
los  esfuerzos  de  los  religiosos  de  la  Orden  her- 
mana de  Predicadores. 


(14)  MRE,  doc.  869.  Carta  del  P.  Coll  al  Prdte.  de  la 
Aud.  de  Cuzco;  RAB,  p.  24. 
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DÁNDOSE  LA  MANO 

Los  vivos  relatos  que  el  P.  Rocamora  hizo  de 
su  última  expedición  a  sus  hermanos  de  Coca- 
bambilla  tuvieron  la  virtud  de  avivar  aún  más 
el  celo  de  aquellos  fervorosos  misioneros,  en  es- 
Decial  de  los  PP.  Frs.  Juan  Monserrat  y  Ramón 
Busquets,  que  tenían  alma  de  verdaderos  con- 
quistadores y  esfuerzo  para  grandes  empresas. 

A  estos  relatos  vino  a  juntarse  la  feliz  cir- 
cunstancia de  que  uno  de  los  principales  caci- 
ques de  Sepahua  llegó  a  Cocabambilla  con  el 
expreso  fin  de  solicitar  del  P.  Rocamora  fuera 
a  vivir  con  ellos,  ofreciéndole  a  nombre  de  toda 
su  nación  hacer  casa  y  capilla,  y  trabajar  chacras 
y  reducirse  a  pueblo  si  él  u  otros  religiosos 
aceptaban  ir  a  vivir  con  ellos.  No  era  necesario 
tanto  para  mover  los  ánimos  ya  preparados  de 
los  misioneros. 

Con  mucha  voluntad  se  comprometieron  los 
PP.  Juan  Monserrat  y  Ramón  Busquets  a  ir  en 
compañía  del  mismo  P.  Rocamora  a  la  nueva 
empresa,  que  tendría  esta  vez  por  recompensa 
ponerse  en  contacto  directo  con  las  Misiones  de 
Ocopa,  en  el  Ucayali. 

Dadas  las  circunstancias  halagadoras,  se  tenía 
por  descontado  el  éxito  de  esta  nueva  expedi- 
ción, favoreciendo  la  Providencia,  bajo  cuyo  am- 
paro pusieron  los  misioneros  la  resolución  final. 
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Luego  de  implorar  la  protección  del  cielo  me- 
diante una  misa  cantada  en  la  pobre  capilla  de 
Cocabambilla  y  la  bendición  de  su  Superior,  em- 
barcáronse los  tres  religiosos  dichos  en  el  cono- 
cido lugar  de  Chaguaris  el  1.°  de  septiembre 
de  1806.  Embarcó  también  el  P.  Vicente  Ferrer, 
que  debía  quedarse  en  Timbau,  de  donde  era 
conversor,  con  encargo  de  trasladar  a  mejor  si- 
tio esta  reducción,  de  clima  malsano,  como  se  ha 
dicho. 

Las  esperanzas  tan  halagadoras  que  se  habían 
concebido  tuvieron  pronto  grave  revés.  En  uno  de 
los  muchos  "tumbos"  o  malos  pasos  del  río  vi- 
nieron a  naufragar  dos  canoas,  precisamente  en 
las  que  iban  casi  todos  los  víveres  y  útiles  ne- 
cesarios a  la  empresa,  perdiéndose  cuanto  en 
ellas  había.  Lo  peor  fué  que  también  el  P.  Ro- 
camora  cayó  al  río,  corriendo  gran  peligro  de 
morir  ahogado,  salvándose  únicamente  gracias  a 
la  pericia  de  los  indios  en  nadar  y  al  denuedo 
que  pusieron  en  salvarle.  Pero  a  consecuencia 
del  naufragio  y  porque  del  todo  no  se  había  re- 
puesto aún  de  sus  anteriores  enfermedades,  hubo 
de  abandonar  la  empresa  y  quedarse  en  Tim- 
bau, casi  moribundo,  en  compañía  del  P.  Ferrer. 
Los  PP.  Juan  Monserrat  y  Ramón  Busquets  con- 
tinuaron la  expedición.  Este  último  se  había  in- 
corporado a  ella,  por  orden  directa  del  Viceco- 
misario  Fr.  José  Col! 
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Tenía  esta  expedición  doble  finalidad:  prime- 
ro, consolidar  las  fundaciones  anteriormente  he- 
chas y  establecer  otras  nuevas,  si  era  posible; 
y,  en  segundo  lugar,  estudiar  en  forma  precisa 
la  comunicación  con  las  Misiones  del  Ucayali  y 
ponerse  en  contacto  con  ellas.  En  cuanto  a  lo 
primero,  el  P.  Busquets  fundó  en  el  mismo  mes 
de  septiembre  de  1806  la  reducción  de  Masin- 
toni,  levantando  capilla,  casa  misional  y  vivien- 
das para  los  indios,  que  en  número  de  doscientos 
se  juntaron  a  vivir  allí.  Entre  tanto,  el  P.  Mon- 
serrat  atendió  primero  la  reducción  de  Ciapa, 
sin  que  sepamos  cuánto  tiempo  estuvo  aquí;  y 
luego,  hasta  1808,  trabajó  en  Sepahua.  En  cuanto 
a  lo  segundo,  tuvo  la  expedición  un  final  no 
previsto,  que  superó  las  intenciones  de  los  orga- 
nizadores. 

A  poco  de  fundada  la  reducción  de  Masintoni 
enfermó  de  cuidado  el  P.  Busquets,  el  cual,  de- 
seoso de  recobrar  la  salud  y  pensando  también 
en  cumplir  los  deseos  de  sus  Superiores,  deter- 
minó continuar  río  abajo,  con  la  idea  de  que 
menos  trabajoso  le  sería  y  menos  perjudicial  a 
la  salud  entregarse  a  la  suave  corriente  de  las 
aguas,  que  no  retroceder  aguas  arriba  haciendo 
de  nuevo  el  larguísimo  viaje  hasta  Cocabam- 
billa.  Así  obró,  viniendo  a  ser  el  primero  de  los 
civilizados  que  navegó  del  Urubamba  al  Ucayali, 
recorriendo  éste  en  todo  su  curso. 
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Siguió  el  P.  Busquets  hasta  llegar  a  las  Mi- 
siones de  Ocopa,  donde  fué  recibido  con  demos- 
traciones de  fraternal  afecto.  Navegó  el  Ucayali 
hasta  salir  por  la  vía  de  Cumbasa  y  Tarapoto  a 
la  ciudad  de  Chachapoyas,  de  donde  pasó  a  Ca- 
jamarca  y  Trujillo,  para  terminar  en  Lima,  en 
un  recorrido  sin  precedentes,  del  que  nos  dejó 
un  importante  diario,  publicado  por  el  P.  B.  Iza- 
guirre  en  su  Historia  de  las  Misiones  del  Oriente 
del  Perú  (15). 

En  conclusión,  el  P.  Ramón  Busquets  dejaba 
plenamente  demostrado  con  los  hechos  la  comu- 
nicación por  río  entre  las  Misiones  de  Cocabam- 
billa  y  las  de  Ucayali.  Si  desde  el  año  1802  tu- 
vieron los  religiosos  de  Moquegua  fundamento 
para  creer  en  esta  posibilidad,  por  cartas  de  los 
que  misionaban  en  las  riberas  del  Ucayali,  y 
en  1805  tuvieron  la  seguridad  de  que  así  era 
por  otras  cartas  fidedignas  y  los  viajes  de  los 
indios,  sólo  en  1806,  con  el  viaje  del  P.  Ramón 
Busquets,  se  llegó  a  la  práctica  por  vez  primera 
en  la  historia  (16). 


(15)  MRE,  doc.  892.  El  diario  original  manuscrito, 
diez  fjs.,  es  parte  del  expediente  seguido  por  el  mismo 
P.  Busquets,  pidiendo  se  le  abonen  trescientos  setenta  y 
siete  ps.  gastados  en  sus  viajes  y  enfermedades.  (Cfr.  Iza- 
guirre,  o.  c,  t.  III,  pp.  311  s. ;  MRE,  doc.  869.) 

(16)  MRE,  doc.  869.  Carta  del  P.  B.  Márquez,  de  las 
Misns.  de  Ocopa,  al  P.  Pascual  Dou,  de  las  de  Moquegua, 
f,  en  Bepuiano,  26  may.  (1805). 
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Expediciones  en  la  región  de  Sandia  y  Carabaya 

Sumario:  Preocupación  del  P.  Avellá  por  esta  región. — 
Fundadas  esperanzas. — Se  ofrece  el  P.  José  M.  Coll  a 
ir  a  estos  lugares. — Trámites  que  hace. — Expedición  del 
P.  Antonio  Serra. — Empeño  del  P.  Avellá  para  que  los 
toromonas  fueran  atendidos  desde  Puno. — Tentativas  de 
los  PP.  Benito  Valencia  y  Buenaventura  Quintana. — 
Mapa  de  la  Intendencia  de  Puno. — El  P.  Vicente  Ferrer. 
Ofrécese  el  Cap.  D.  José  García  a  una  nueva  expedi- 
ción.— Poco  resultado  de  estas  expediciones. 

Con  el  celo  que  en  sus  empresas  ponía  el  Co- 
misario Prefecto  de  Misiones  R.  P.  Fr.  Antonio 
Avellá,  no  tan  sólo  se  preocupó  de  ampliar  las 
conquistas  espirituales  hacia  la  parte  norte  y 
oriental  del  Cuzco,  sino  también  de  organizar  una 
serie  de  expediciones  que,  entrando  por  Sandia 
y  Carabaya,  pudieran  servir  de  lazo  de  unión 
entre  las  Misiones  de  Cuzco  y  de  La  Paz. 

Ya  desde  1804  el  P.  Avellá,  en  oficio  que  es- 
cribía en  abril  al  Gobernador  Intendente  de 
Puno  D.  José  González,  exponíale  sus  propósitos 
de  emprender  la  conquista  de  los  infieles,  en- 
trando por  la  ruta  mencionada.  Sobre  el  fin  prhv 
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cipal  de  conseguir  la  reducción  de  los  infieles, 
también  se  alcanzará  — le  decía —  para  el  erario 
público  la  riqueza  del  oro  y  productos  de  la 
región,  mediante  los  cuales  podrán  costearse  las 
mismas  expediciones  (1).  Y  en  julio  del  mismo 
año  manifestaba  al  Rvmo.  Comisario  Gral.  de 
Indias:  "La  frontera  de  Carabaya  del  gobierno 
de  Puno  es  el  principal  objeto  a  que  quiero  diri- 
gir mis  miras"  (2);  añadiendo  que,  si  se  logra 
esta  empresa,  "ya  no  necesitamos  más  para  tra- 
bajar aunque  sean  cien  años". 

El  motivo  de  que  el  P.  Comisario  viese  con 
preferente  atención  las  Misiones  del  lado  de  Ca- 
rabaya eran  las  muchas  dificultades  que  se  le 
oponían  en  el  Obispado  de  La  Paz. 

El  plan  en  la  conquista  de  los  infieles  men- 
cionados no  podía  ser  mejor  concebido.  Consis- 
tía en  que  los  misioneros  que  por  esta  ruta  en- 
trasen, en  breve  llegaran  a  darse  la  mano  con 
los  que  trabajaban  por  el  lado  del  Cuzco  y  con 
los  del  lado  de  La  Paz,  y  en  poco  tiempo  se 
conseguiría  la  reducción  de  los  infieles,  desde 
el  Urubamba  hasta  el  Beni. 

Una  de  las  primeras  diligencias  y  que  con  más 
cariño  tomó  el  Comisario  durante  su  oficio  fué 


(1)  RAP,  p.  238.  Oficio  del  P.  Avellá  al  Gobernador 
Intedte.  de  Puno,  f.  30  ab.  (1804). 

(2)  Ibid,  p.  24. 
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conocer  primero  la  situación,  índole  y  probabili- 
dades de  reducirse  que  tenían  los  infieles  llá- 
malos guarisas,  toromonas  y  matchuis.  Estos  in- 
fieles habían  sido  visitados,  si  bien  en  forma 
ligera,  en  agosto  de  1803  por  el  P.  Antonio  Serra 
del  Colegio  de  Moquegua,  que  pudo  comprobar 
serían  los  indios  por  todo  unas  mil  almas,  y  que 
las  tres  naciones  o  tribus  se  hallaban  en  buena 
disposición  para  abrazar  el  cristianismo  (3). 

Para  reducir  estos  gentiles  ofrecióse  con  gran 
voluntad  y  abnegación  el  P.  Fr.  José  M.  Coll, 
ex  Vicecomisario,  que  había  trabajado  con  mu- 
cho aliento  en  obras  de  esta  clase. 

Sin  pérdida  de  tiempo  escribió  el  Comisario 
de  Misiones  y  solicitó  del  Intendente  Goberna- 
dor de  La  Paz  D.  Antonio  Burgunyó  proporcio- 
nara a  los  misioneros  los  más  precisos  auxilios 
para  llevar  a  cabo  lo  evangelización  de  los 
mencionados  infieles,  cuya  empresa  — decíale — 
"constituirá  la  época  más  brillante  de  su  respe- 
table gobierno".  Apoyaba  la  solicitud  con  el  pa- 
recer de  los  religiosos  de  La  Paz,  que  asegura- 
ban no  haber  otro  rumbo  mejor  para  entrar  a 
dichas  naciones  que  el  rumbo  de  Carabaya.  Esto 
favorecía  visiblemente  el  parecer  del  P.  Avellá, 


(3)  RAB,  pp.  231-3.  Oficio  del  P.  Avellá  al  Subdele- 
gado de  Apolo. 
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quien  de  cerca  experimentaba  las  dificultades 
cada  día  mayores  por  el  lado  de  La  Paz. 

El  año  1804,  también  por  el  mes  de  agosto, 
el  mencionado  P.  Serra,  descubridor  y  primer 
evangelizador  de  los  guarisas,  toromonas  y  mat- 
chuis,  emprendió  la  santa  conquista  de  estos 
salvajes  en  compañía  de  un  buen  amigo  don  Ta- 
deo  Cortés. 

Partiendo  el  28  del  indicado  mes  desde  la  Mi- 
sión de  Pacaguaras,  de  donde  era  conversor, 
llegó  hasta  los  infieles,  que  primero  lo  recibie- 
ron con  hostilidad,  y  luego,  amansados,  ofrecie- 
ron inclusive  hacerse  cristianos.  Según  los  in- 
formes proporcionados  por  el  mismo  P.  Serra, 
estas  naciones  habitaban  las  márgenes  del  río 
Manu.  De  los  matchuis  dice  "ser  nación  muy 
crecida,  medio  agigantada  y  falsa"  (4). 

Fuera  de  esta  importante  expedición  a  los  gua- 
risas, toromonas  y  matchuis,  realizada  a  fines 
de  1804,  también  el  P.  José  Figueira  hizo  una 
expedición,  sin  mayor  importancia,  a  los  infieles 
capuybos,  cercanos  a  los  matchuis. 

El  método  que  el  P.  Serra  quería  desarrollar 
en  estas  Misiones  no  era  otro  que  introducir  en 
ellas  familias  de  civilizados,  que  enseñaran  prác- 
ticamente el  cultivo  de  las  tierras  y  los  diversos 


(4)   Ibid.  p.  248.  Informe  del  P.  Serra. 
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oficios  necesarios  en  la  vida  social;  internar  ga- 
nado vacuno,  mular  y  de  otras  especies,  para  de 
este  modo  afianzar  sólidamente  la  vida  civiliza- 
da. Hay  que  confesar  que  los  modernos  métodos 
de  civilización  no  han  podido  encontrar  otros 
mejores  en  sustitución  del  usado  ya  por  estos 
misioneros. 

Azuzado  el  P.  Avellá  por  las  necesidades  y 
falta  de  personal,  urgía  al  P.  Ocampo  avivara  en 
España  la  tramitación  y  diligencia  para  que 
S.  M.  concediera  nuevos  misioneros  para  estas 
regiones,  calculando  eran  necesarios  hasta  sesen- 
ta religiosos  para  atender  los  compromisos  del 
Colegio  y  sus  Misiones,  según  las  obligaciones 
que  ya  tenía  y  los  proyectos  que  abrigaba. 

Durante  todo  el  año  1804  dió  muchas  vueltas 
en  el  cerebro  del  Comisario  de  Misiones  la  idea 
de  tramitar  el  traslado  del  Colegio  de  Moquegua 
a  la  región  de  Puno,  bien  fuera  a  esta  ciudad, 
bien  al  Santuario  de  Copacabana.  Esta  idea  no 
alcanzó  siquiera  a  proyecto  formal,  según  en 
otra  parte  queda  dicho.  Pero  sintió  gran  alivio 
cuando  le  pareció  que  habían  llegado  a  su  tér- 
mino los  enojosos  asuntos  con  el  Obispo  de  La 
Paz,  imaginando  que  podría  dedicar  todas  sus 
energías  a  la  conquista  de  los  indios  gentiles  de 
la  frontera  de  Carabaya  (5). 


(5)   Ibid,  p.  269.  Ofic.  del  P.  Avellá  al  Itdte.  de  Puno. 
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También  el  celosísimo  P.  José  Figueira  tenía 
por  cierto  que  la  conquista  de  estos  infieles  era 
más  que  suficiente  para  dar  empleo  a  los  mi- 
sioneros del  Colegio  de  Moquegua,  y  que  éstos 
debían  dar  preferencia  a  las  Misiones  del  lado 
de  Carabaya  sobre  las  del  lado  de  Bolivia:  Ma- 
piri  y  Cavinas  (6).  Se  entusiasmaba  el  P.  Fi- 
gueira pensando  en  las  redadas  de  almas  que 
podrían  obtener  evangelizando  los  pueblos  de  la 
región  de  Carabaya,  que  parecían  mies  sazonada 
en  espera  de  la  hoz  del  segador. 

Es  digno  de  notarse  el  decidido  empeño  del 
P.  Avellá  para  que  las  Misiones  de  Toromonas 
dependieran  de  Puno  y,  por  consiguiente,  de 
Lima  y  no  de  La  Paz,  con  lo  que  hizo  un  gran 
servicio  al  Perú  (7).  En  la  acción  del  P.  Avellá, 
entre  otras  razones,  se  han  apoyado  las  deter- 
minaciones oficiales  y  reclamos  para  afianzar  la 
legítima  posesión  de  territorios,  que  de  otra  suer- 
te hubiera  sido  preciso  abandonar.  Este  servicio 
es  uno  por  los  que  más  debe  el  Perú  reconoci- 
miento al  extinguido  Colegio  de  Propaganda 
Fide  de  Moquegua,  particularmente  al  benemé- 
rito P.  Antonio  Avellá  (8),  que  por  todos  los 


(6)  Ibid,  p.  273.  Carta  del  P.  Figueira  al  Guardián  del 
Colg.  de  Moquegua. 

(7)  Ibid,  p.  275.  Ofic.  del  P.  Avellá  al  Virrey  de  Lima. 

(8)  Ibid,  pp.  291  s.  Ofic.  de  id.  al  Intdte.  de  Puno. 
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medios  a  su  alcance  influyó  para  esto,  hasta  que 
al  fin  el  Virrey  de  Lima  aprobó  fueran  los  gas- 
tos para  estas  Misiones  a  cuenta  de  las  Cajas 
Fiscales  de  Puno,  por  decreto  de  4  de  mayo 
de  1806,  consagrando  la  tesis  del  Comisario  de 
Misiones. 

Para  llevar  a  cabo  el  proyecto  de  entrar  a 
los  infieles  toromonas,  matchuis  y  diversas  tri- 
bus salvajes  que  se  suponía  encontrar  yendo  por 
Carabaya,  se  ofrecieron  los  religiosos  de  Moque- 
gua  los  PP.  Benito  Valencia  y  Buenaventura 
Quintana,  con  el  mérito  de  la  obediencia. 

La  experición  fué  patrocinada  por  el  gobier- 
no de  Puno,  e  integrada  por  unos  ochenta  hom- 
bres, entre  indios,  soldados  y  demás.  De  ser 
tantos  provino  el  fracaso,  fuera  de  que,  contra 
el  parecer  de  ios  misioneros,  impuso  una  ruta 
inconveniente  el  subdelegado  de  Puno. 

De  la  ciudad  de  Puno  debió  salir  la  expedi- 
ción, sin  que  sepamos  la  fecha,  y  tomar  la  vía 
de  Huancané  bordeando  el  lago  Titicaca,  para 
encaminarse  a  Putina  y  de  aquí  a  las  alturas  de 
Crucero,  desviándose  luego  al  noreste  por  la 
Sierra  de  Carabaya  y  bajar  ladeando  el  río  que 
el  P.  Valencia  llama  río  de  La  Mina.  Llegaron 
los  expedicionarios  hasta  Palcabamba,  hacienda 


Decreto  autorizando  gasto  de  500  ps.  Cartas  al  Virrey, 
21  en.  (1806);  id.  al  Ob.  de  Cuzco,  19  fb. 
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del  subdelegado  de  Puno.  De  aquí  todavía  pu- 
dieron seguir  cosa  de  diez  a  doce  leguas  en  ocho 
días  que  anduvieron,  alcanzando  hasta  los  13°27", 
punto  el  más  septentrional  que  por  esta  ruta 
lograron,  aunque  sufriendo  indecibles  penalida- 
des por  terrenos  sumamente  quebrados,  teniendo 
que  suspender  la  jira,  por  ver  les  era  de  todo 
impracticable  la  ruta  seguida  y  en  extremo  cos- 
tosa (9). 

De  esta  expedición  y  las  causas  de  no  haber 
logrado  todo  el  fruto  que  esperaban,  dieron  in- 
forme por  escrito  con  fecha  17  de  julio  del  mis- 
mo año  1806  los  religiosos  que  en  ella  tomaron 
parte. 

Mas  no  por  el  desengaño  padecido  y  los  su- 
frimientos desistieron  del  intento.  Otra  vez  los 
mencionados  PP.  Valencia  y  Quintana  propu- 
siéronse forzar  la  entrada  a  los  infieles,  no  ya 
por  Carabaya,  por  donde  tanto  habían  sufrido, 
sino  por  la  ruta  de  Sandia,  que  les  parecía  la 
más  indicada. 

En  efecto,  por  la  ruta  de  Sandia  internáronse 
estos  misioneros  el  25  de  agosto,  sin  más  auxi- 
lios que  los  indispensables,  acompañándoles  al- 
gunos indios  y  un  intérprete. 


(9)  Ibid,  pp.  23  y  25.  Carta  del  P.  Avellá  al  Rvmo. 
Com.  Gral.  de  Indias,  f.  17  jul.  (1804);  Ofic.  al  Virrey  de 
Bs.  Aires. 
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La  ruta  que  esta  vez  siguieron  fué  la  misma 
que  la  vez  primera  hasta  Putina,  desviándose 
luego  hacia  Cuyucuyu,  con  dirección  a  Sandia. 
Desde  Sandia  siguieron  el  río  de  este  nombre 
hasta  el  encuentro  del  pequeño  Chanchamayo, 
aquí  avanzaron  hasta  muy  cerca  de  los  linderos 
con  los  gentiles.  No  sabemos  a  punto  fijo  la  ruta 
posterior  seguida  por  los  misioneros;  pero  como 
datos  concretos  tenemos  que  llegaron  en  sus  ex- 
ploraciones por  esta  ruta  hasta  el  pequeño  río 
Chanchamayo  y,  hacia  la  parte  oriental,  hasta 
las  riberas  del  río  del  Placer.  No  hemos  podido 
averiguar  a  qué  río  de  los  actualmente  cono- 
cidos corresponda  este  último.  El  P.  Valencia  lo 
hace  desembocar,  más  o  menos  a  los  13°47'  SM 
en  el  río  del  Oro,  con  cuyo  nombre,  entre  otros 
varios,  era  conocido  en  esa  época  el  Tambopata. 
Con  esto  viene  a  demostrarse  que  los  misioneros 
de  Moquegua  llegaron  por  esta  ruta  hasta  donde 
muy  pocos  se  habían  internado  anteriormente. 

Atemorizados  los  indios  que  acompañaban  a 
los  misioneros  por  la  cercanía  de  los  salvajes,  y 
faltos  ya  de  víveres,  emprendieron  todos  el  re- 
greso, con  gran  sentimiento  de  los  religiosos,  que 
veían  así  terminar  la  expedición  sin  haber  lo- 
grado sino  en  parte  el  fin  propuesto  (10). 


(10)  Ibid,  pp.  309,  461.  Informe  de  los  PP.  Benito 
Valencia  y  Buenaventura  Quintana. 

15 


226 


CAPÍTULO  XV 


En  un  pequeño  mapa  que  abarca  tan  sólo  los 
grados  13°30'  y  14°30'  de  latitud  S.  y  67°56'  a 
68°56'  longitud  O.  de  Greenwich,  consignó  el 
P.  Valencia  los  datos  por  él  observados  en  las 
exploraciones  que  se  acaban  de  mencionar. 

Por  ser  éste  su  lugar  propio,  diremos  algo  del 
trabajo  más  importante  de  cartografía  que  hizo 
el  P.  Valencia  como  fruto  de  sus  observaciones 
y  por  el  que  fué  muy  alabado  de  Raimondi:  es 
el  plano  de  la  Intendencia  de  Puno.  Alaba  Rai- 
mondi en  este  plano,  sobre  todo,  la  exactitud  de 
los  datos,  que  no  sólo  comprenden  lo  referente  a 
la  Intendencia  de  Puno,  sino  también  señala  las 
rutas  que  seguían  ios  misioneros  desde  Moque- 
gua  a  Puno  y  La  Paz,  y  desde  estas  poblaciones 
a  otros  puntos  y  hasta  ios  límites  con  los  inheles 
por  Carabaya  y  Sandia,  como  se  ha  visto.  Hasta 
donde  llegaron  las  expediciones  del  P.  Valencia 
alcanzan  los  datos  consignados  por  él  en  su  Pía- 
no  de  la  Intendencia  de  Puno.  Para  hacer  su 
trabajo  tuvo  que  emprender  viajes  largos  y  lie- 
nos  de  incomodidades,  que  redundaron  en  gran 
bien  para  sus  nermanos  religiosos  en  las  rutas 
de  entrada  y  saliüa  a  las  Misiones  aesae  ivio- 
quegua,  .Puno  y  JLa  Paz,  íuera  üe  prestar  un 
buen  servicio  a  la  geograría  (11). 

*  *  * 

(11)  MRE,  doc.  877.  El  mapa  del  P.  Valencia  está 
registrado  en  la  mapoteca  con  la  signatura:  "50-43;  51,  317". 
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Persistieron  los  religiosos  de  Moquegua  en  ob- 
tener la  entrada  a  los  salvajes  de  la  región  de 
Sandia  y  Carabaya,  sin  arredrarse  del  escaso 
fruto  alcanzado  en  las  anteriores  empresas.  El 
celoso  misionero  P.  Vicente  Ferrer,  que  había 
servido  laudablemente  en  las  Misiones  de  Santa 
Ana,  quiso  realizar  los  anhelos  del  P.  Comisario 
de  Misiones  P.  Avellá  de  que  se  explorase  con 
más  detenimiento  la  ruta  mejor  para  internarse 
a  estos  infieles. 

Premunido  este  religioso  con  las  debidas  licen- 
cias y  con  auxilios  proporcionados  de  Puno,  hizo 
en  noviembre  de  1807  un  detallado  reconocimien- 
to por  el  río  Inambari,  observando  los  parajes, 
ríos  y  quebradas  con  toda  diligencia;  tomó  como 
punto  de  partida  Chanchapata  y  logró  llegar  has- 
ta la  desembocadura  del  mismo  Inambari.  Hizo 
un  gran  acopio  de  datos  de  boca  de  los  natura- 
les y  de  los  que  se  internaban  cada  año  en  busca 
del  oro,  que  en  estas  regiones  es  abundante,  sa- 
cando en  conclusión  de  las  observaciones  hechas 
que  la  entrada  a  los  infieles  por  el  Inambari 
era  la  más  adecuada  de  las  conocidas  hasta  en- 
tonces. No  llegó  el  P.  Ferrer  personalmente  a 
explorar  todo  el  curso  de  ese  río,  pero  sí  llegó 
hasta  el  lugar  llamado  de  Chiguapuri  (12). 

Aun  hizo  otra  expedición  el  mismo  P.  Ferrer, 


(12)    RAB,  pp.  338  s.  Reconocimiento  de  Carabaya. 
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en  septiembre  y  octubre  de  1808,  por  esta  ruta, 
en  compañía  del  subdelegado  de  Carabaya  don 
Juan  Antonio  de  Larrauri  y  algunos  indios.  Par- 
ticipó en  ella,  aunque  sólo  en  las  primeras  jor- 
nadas, el  Comisario  de  Misiones  P.  Avellá,  an- 
sioso de  ver  por  sí  mismo  las  posibilidades  que 
se  ofrecían  de  éxito.  Después  de  quince  días  de 
inmensos  trabajos  en  subir  y  bajar  montes,  atra- 
vesar ríos  caudalosos,  y  por  deserción  de  algu- 
nos indios,  más  el  poco  acierto  de  algunas  me- 
didas tomadas  por  el  misionero  y  falta  de  cum- 
plimiento de  las  direcciones  que  el  P.  Avellá 
había  dado,  trajeron  por  consecuencia  tener  que 
dar  por  terminada  la  expedición  al  llegar  al  sitio 
llamado  Antiano,  sin  obtener  mayores  resul- 
tados. 

Por  lo  mismo  que  el  P.  Avellá  había  puesto 
grandes  esperanzas  en  esta  empresa,  fué  tam- 
bién grande  el  contratiempo  que  experimentó  al 
verla  fracasada,  por  lo  menos  en  el  fin  princi- 
pal, que  era  llegar  hasta  los  infieles.  Fué  ésta 
prácticamente  la  última  expedición  que  se  llevó 
a  cabo  durante  el  gobierno  del  P.  Antonio  Ave- 
llá, en  junio  de  1809. 

Aunque  el  fruto  conseguido  en  estas  expedi- 
ciones, en  orden  a  la  conversión  de  los  infieles, 
no  fué  grande,  se  logró  el  reconocimiento  prác- 
tico de  los  ríos  Inambari  y  Puntamayo,  siquiera 
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en  una  extensión  de  ellos  (13).  En  detallado 
informe  que  el  P.  Avellá  dirigió  al  Intendente 
Gobernador  de  Puno  dándole  cuenta  del  poco 
resultado  obtenido  y  las  causas  de  ello,  reco- 
noce también  que,  al  fin.  la  ruta  más  fácil  para 
llegar  a  los  infieles  era  la  escogida  por  los  reli- 
giosos en  las  últimas  expediciones,  insistiendo 
asimismo  en  que  por  aquí  y  no  ñor  La  Paz  debía 
hacerse  la  conquista  de  los  indios  de  Sandia  y 
Carabaya,  abogando  por  que  dependieran  del 
Virreinato  de  Lima  y  no  de  Buenos  Aires  todas 
las  Misiones  situadas  entre  el  lago  Titicaca  y 
las  márgenes  de  los  ríos  Beni  y  Madidi,  como 
antes  lo  había  pedido  para  las  Misiones  de  To- 
romonas.  Así  lo  escribía  desde  Puno  al  Virrey 
Abascal  con  fecha  3  de  abril  de  1808.  manifes- 
tándole la  conveniencia  de  que  se  dejaran  de 
lado  las  exigencias  del  gobierno  de  la  Paz,  en 
pugna    con   los    intereses   del   Virreinato  del 
Perú  (14). 

*  *  * 

Compadecido  de  los  misioneros,  y  por  el  em- 
peño de  no  cejar  en  la  obra  emprendida,  ofre- 
cióse el  Capitán  D.  José  García,  natural  de  Puno 


(13)  RAB,  pp.  344  s. 

(14)  Ibid,  pp.  367.  369.  Informe  del  Subdelegado  de 
Carabaya,  10  en.  (1809),  e  Informe  del  Com.  Pref 7  de  Mi- 
siones al  Gobernador  Intdte.  de  Puno  Manuel  Químper. 
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y  Síndico  de  los  religiosos  de  Moquegua,  a  en- 
trar personalmente  a  los  infieles,  sujetándose  a 
ciertas  condiciones,  escritas  y  firmadas  en  la 
misma  ciudad  de  Puno  el  16  de  abril  de  1809, 
yendo  en  compañía  del  religioso  o  religiosos  que 
se  le  señalara,  siguiendo  la  ruta  del  Inambari, 
por  considerarla  la  única  ventajosa  (15). 

El  P.  Avellá,  que  había  visto  derrumbarse  una 
tras  otra  las  mejores  perspectivas  para  la  evan- 
gelizaron de  los  infieles,  apoyó  calurosamente 
el  ofrecimiento  del  Capitán  García,  por  consi- 
derarlo como  una  de  las  propuestas  más  venta- 
josas y  detalladas  que  se  habían  presentado,  y 
si  bien  por  entonces  no  se  llevó  a  cabo,  efectuóse 
años  más  tarde,  en  1818,  como  se  dirá  en  su 
lugar. 


(15)  RAB,  pp.  373-8.  Representación  del  Cap.  José  Gar- 
cía sobre  Carabaya,  f.  16  ab.  (1809). 
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La  Misión  de  Toromonas 

Sumario:  Trabajos  del  R.  P.  Fr.  José  Figueira. — Ardien- 
te celo  de  este  reliaioso.  Disposiciones  del  limo  Ohis- 
po  de  La  Paz. — El  Comisario  pide  un  lunar  indepen- 
diente en  el  convento  de  La  Paz. — Resultado  nepathrp. 
Jurisdicción  de  territorios. — Gestiones  del  P.  Fia^eira  en 
favor  de  los  infieles. — Servicios  que  hacen  al  Perú  los 
Misioneros  de  Moquegua  en  la  frontera  con  Bolivia. — 
Presión  que  se  hace  a  los  Misioneros. — El  P.  Antonio 
Serra  entrena  Toromonas. — Consecuencias. — Actitud  del 
Virrey  de  Lima. 

Los  años  de  1804  y  1805  fueron  de  grande  ac- 
tividad para  los  religiosos  del  Colegio  de  Pro- 
paganda Fide  de  Moquegua,  según  ha  podido 
observarse  y  se  verá  en  lo  que  falta  por  decir. 

Merece  especial  consideración  estos  años  el  in- 
fatigable P.  José  Figueira,  por  lo  mucho  que 
trabajó  en  abrir  las  puertas  de  la  gentilidad  con 
repetidas  excursiones,  de  las  que  no  fué  la  me- 
nor la  que  llevó  a  cabo  a  los  indios  toromonas 
en  el  mes  de  agosto  del  último  año  mencionado. 

Habitaban  los  toromonas  entre  los  ríos  Ma- 
didi  y  Madre  de  Dios.  Su  cacique,  Amutari,  ya 
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de  antes  era  conocido  del  P.  Figueira.  Le  acogió 
benignamente,  comprometiéndose  a  hacer  que 
abrazaran  la  religión  cristiana  todos  los  de  su 
tribu,  lo  mismo  que  los  araonas  y  matchuis,  con- 
tiguos a  los  primeros. 

Eran  los  toromonas  nación  crecida  e  impor- 
tante, en  la  que  el  P.  Figueira  ponía  gran  es- 
peranza, porque  juzgaba  que,  si  ella  era  con- 
quistada, varios  miles  de  infieles  en  una  gran 
extensión  también  se  harían  cristianos. 

No  podrían  ser  más  entusiastas  las  palabras  de 
que  se  vale  el  P.  Figueira  al  expresar  la  dicha 
de  haber  sido  él  quien  abriera  la  puerta  de  la 
fe  a  estos  gentiles,  y  ver  su  buena  disposición. 
De  esta  manera  escribía,  4  de  octubre  de  1805, 
a  su  Superior  el  Guardián  del  Colegio,  desde  la 
residencia  de  Pacaguaras:  "Con  toda  esa  reli- 
giosa y  apostólica  comunidad  ayúdeme  a  dar  gra- 
cias al  Todopoderoso,  que  se  ha  valido  de  este 
vil  instrumento  para  descubrir  la  muchedumbre 
de  pueblos  que  enumero  y  unos  tan  cerca  de 
otros,  con  la  mayor  facilidad  de  poder  conseguir- 
se todo  en  ese  tiempo/'  Y  luego  añade:  "Ase- 
guro a  V.  P.  M.  R.  que  es  una  maravilla,  un 
imperio  y  un  nuevo  mundo  lo  que  por  aquí  hay. . . 
aunque  en  veinte  años  no  consiga  nuestro  Co- 
legio más  que  estos  trece  pueblos  tan  juntos  y 
tan  unidos,  es  el  mayor  triunfo  que  puede  ape- 
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tecer  y  la  mayor  honra  del  santo  hábito"  (1). 
Los  pueblos  a  que  se  refiere  el  P.  Figueira  es- 
taban cercanos  al  Beni  o  río  Magno,  que  así 
también  es  llamado  este  río  por  los  misioneros. 

Para  llevar  a  cabo  sus  propósitos  de  conquista 
espiritual  de  estos  infieles,  pide  le  envíen  de  in- 
mediato herramientas  y  muchas  otras  cosas  para 
agasajar  a  los  indios,  como  les  tenía  prometido 
formalmente,  pues  de  no  cumplirles  la  palabra 
dada,  peligraría  — dice —  hasta  su  vida.  En  cam- 
bio, de  realizar  esta  empresa,  vendría  gran  bien 
a  las  Misiones,  principalmente  por  no  tener  que 
depender  de  La  Paz,  sino  del  gobierno  de  Puno, 
incomparablemente  más  ventajoso,  sin  las  etique- 
tas que  había  con  el  primero,  y  aun  hostilida- 
des, hasta  hacerle  desear  no  tuviera  el  Colegio 
ninguna  Misión  dependiente  del  obispado  de  La 
Paz.  Este  deseo  llegó  a  inspirar  muchas  de  las 
acciones  del  P.  Figueira. 

Al  describir  el  P.  Figueira  esas  ventajas  y  ver 
en  lontananza  la  cosecha  de  almas  que  le  aguar- 
daba, su  alma  de  apóstol  se  enardece,  ávido  de 
las  glorias  de  su  amado  Colegio.  Así,  en  la  carta 
ya  citada  del  4  de  octubre  de  1805,  escribe  que 
"las  legítimas  y  verdaderas  conquistas  de  nues- 
tro Colegio  de  Moquegua  son  y  deben  ser  éstas 
por  donde  ahora  me  hallo";  y  días  posteriores, 


(1)   RAB,  pp.  270  s. 
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el  12  del  mismo  mes,  animando  a  sus  hermanos 
de  hábito  a  tomar  parte  en  empresa  tan  santa, 
les  decía:  "Vengan  sin  el  más  leve  temor.  Yo 
soy  el  primero  que  entraré  en  todos  los  pueblos, 
que  no  recelen  de  las  fatigas  del  viaje".  Y  aún 
añadía:  "de  mis  comidas  es  lo  que  menos  me 
acuerdo"  (2).  Por  estas  citas  puede  verse  carac- 
terizado el  espíritu  intrépido  de  este  misionero, 
lleno  de  ardor,  que  a  veces  arrastróle  a  algunas 
exageraciones  de  expresión  poco  respetuosas. 

La  conquista  de  los  toromonas  se  inició  por 
los  religiosos  de  Moquegua  a  principios  de  oc- 
tubre de  1805,  siendo  sus  conversores  los  Pa- 
dres Antonio  Serra  y  José  Figueira.  Oficialmente 
se  señaló  el  12  de  octubre  como  fecha  de  fun- 
dación de  esta  Misión,  a  la  que  se  puso  el  nom- 
bre de  "Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Toro- 
monas". 

Con  esta  nueva  reducción  eran  amplios  los 
horizontes  que  se  abrían,  con  quince  o  dieciséis 
pueblos  de  gentiles,  de  condición  suave  y  bien 
inclinados  a  abrazar  el  cristianismo. 

No  habían  transcurrido  quince  días  desde  la 
inauguración  de  la  Misión,  y  ya  el  P.  Figueira 
hizo  viaje  a  La  Paz  para  dar  a  conocer  a  sus 
Superiores  el  feliz  estado  en  que  dejaba  los  tra- 


(2)   Ibid,  pp.  274,  282  s. 
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bajos,  y  al  mismo  tiempo  pedir  auxilios  para 
completar  la  obra.  Entretanto,  el  P.  Serra  quedó 
solo  con  los  toromonas  catequizándolos.  En  fe- 
brero del  siguiente  año  oficialmente  daba  cuenta 
el  P.  Figueira  al  Gobernador  Intendente  de  La 
Paz  y  al  Comisario  de  Misiones  de  lo  realizado 
entre  los  toromonas,  araonas,  matchuis  y  demás 
naciones  vecinas  de  infieles  y  de  lo  que  espe- 
raba hacer  en  beneficio  de  aquellos  pueblos  si 
eran  atendidos  con  lo  necesario  y  se  les  daba 
Padre  conversor,  según  les  había  prometido. 

Pensando  que  de  no  atender  luego  estas  con- 
quistas pudieran  perderse  del  todo,  escribía  este 
impaciente  conquistador  de  almas:  "Me  será 
muy  sensible,  en  lo  más  vivo  del  corazón,  y 
lloraría  perfectamente  lágrimas  de  sangre  si  se 
malograra  tanta  mies  y  cosecha  de  almas,  en 
fuerza  del  amor  que  les  he  cobrado"  (3).  Y  aña- 
de: "el  corazón  se  me  parte  al  considerar  que 
muchas  almas  se  han  ya  condenado  por  faltarles 
sagrado  bautismo;  pero  me  consuelo  pensando 
que  muchísimas  más  se  podrán  salvar  en  lo  su- 
cesivo". Y  llevado  de  su  entusiasmo,  expresa  su 
alegría  en  frases  las  más  jubilosas  y  felicita  al 
Comisario  de  Misiones,  diciendo  de  él  que  "Pre- 
fecto más  feliz  no  se  halla  en  los  Colegios  de 
América  en  un  corto  número  de  tiempo";  ter- 


(3)  Ibid,  p.  287. 
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minando  por  decir  que  "ésta  es  la  ocasión  en 
que  todos  los  Padres  del  Colegio  de  Moquegua 
se  deben  empeñar  con  estudio  particular  en  be- 
neficio de  tanta  gentilidad  sin  el  más  leve  te- 
mor"; que  él  es  el  primero  en  el  trabajo  y  en 
estar  en  todos  los  pueblos,  por  lo  que  nada  de- 
ben temer  en  entregarse  todos  a  la  evangeliza- 
ron de  tantos  infieles  como  la  Providencia  ponía 
en  sus  manos  (4). 

No  dejaron  de  entusiasmar  al  Obispo  de  La 
Paz  las  enunciadas  conquistas  que  entre  los  to- 
romonas  hacían  los  religiosos  de  Moquegua,  y 
otras  naciones  que  se  prometían  conseguir  fá- 
cilmente, si  contaban  con  los  indispensables  auxi- 
lios. Veía  claramente  ese  Prelado  los  grandes 
bienes  que  se  seguirían  con  la  conquista  de  tan 
dilatada  región.  Y  quiso  que  los  religiosos  de 
Charcas  fueran  los  que  trabajaran  allí,  con  mi- 
ras a  que  estuvieran  sujetos  aquellos  territorios 
y  los  misioneros  que  los  evangelizaran. 

Con  este  ánimo  escribieron  el  Obispo  y  el  In- 
tendente de  La  Paz  Sr.  Antonio  Burgunyó  al 
Visitador  Gral.  de  San  Antonio  de  los  Charcas, 
para  que  librara  las  respectivas  órdenes,  a  fin 
de  que  los  territorios  de  Cavinas  y  Pacaguaras 
fuesen  entregados  a  la  Provincia,  para  lo  que 


(4)  MRE,  doc.  868.  Carta  del  P.  José  Figueira  al 
Com.  Prefecto  de  Misins.,  f.  3  oct.  (1805)  y  10  del  mismo 
mes,  f.  en  Toromonas. 
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servíale  de  base  la  Cédula  Real  de  30  de  octu- 
bre de  1804.  Según  los  planes,  debían  ser  desti- 
nados a  estas  Misiones  religiosos  de  los  que  antes 
estuvieron  destinados  a  los  toromonas;  y  que  se 
nombrara  un  Comisario  para  el  régimen  de  di- 
chas Misiones. 

Por  otro  lado,  también  al  P.  Serra  escribía  el 
Obispo  el  8  de  julio  del  mismo  año  1806,  pidién- 
dole encarecidamente  "por  amor  de  Dios,  a  su 
Sma.  Madre  y  del  Srco.  Padre  S.  Francisco", 
se  quedara  en  aquellas  Misiones  de  los  toromo- 
nas, prometiéndole  auxiliar  en  cuanto  necesitara 
para  el  adelanto  de  las  mismas.  Para  mayor  efi- 
cacia, apoyaba  sus  ofrecimientos  con  la  autori- 
dad del  Intendente  de  La  Paz  y  prometía  hacer 
los  mayores  esfuerzos  por  llevar  a  cabo  la  total 
conquista  de  los  toromonas. 

Tales  procedimientos  trajeron  por  consecuen- 
cia graves  disgustos  con  el  Colegio,  por  estar  el 
limo.  Obispo  influido  del  propósito  de  arrebatar 
al  Colegio  la  jurisdicción  sobre  las  mencionadas 
Misiones.  Para  facilitar  esto,  insistió  en  que 
tanto  el  P.  Serra  como  el  P.  Figueira  dejaran 
de  pertenecer  al  Colegio,  pasándose  a  la  Provin- 
cia, sin  lograrlo  ni  de  uno  ni  de  otro,  por  lo 
que  se  quejaba  este  Prelado,  contra  el  P.  Fi- 
gueira sobre  todo  (5). 


(5)  Ibid. 
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Antes  de  finalizar  el  año  1805,  y  debido  a  las 
apremiantes  necesidades  de  las  Misiones,  solicitó 
el  P.  Avellá  se  le  concediera  en  el  convento 
franciscano  de  La  Paz  un  sitio  apropiado  inde- 
pendiente para  alojamiento  del  Comisario  y  de 
sus  religiosos,  que  por  fuerza  tenían  que  entrar 
y  salir  con  frecuencia  a  territorio  de  infieles, 
muchas  veces  enfermos  y  siempre  necesitados  de 
un  bien  merecido  descanso.  Como  precedente 
pedía  alegar  el  Comisario  que  en  el  Cuzco  exis- 
tía ya  algo  parecido,  que  era  un  pequeño  hos- 
picio, digamos  así,  dentro  del  convento.  No  obtu- 
vo lo  que  pedía  el  P.  Avellá  (6),  teniendo  que 
contentarse  él  y  sus  religiosos  con  las  pocas  y 
muy  incómodas  habitaciones  que  hasta  entonces 
habían  tenido. 

Por  la  falta  de  independencia  y  seguridad  re- 
pugnaban los  del  Colegio  ejercer  el  oficio  de 
Procurador  de  Misiones  en  La  Paz,  viéndose 
obligado  el  Comisario  a  pedir  se  le  dispensara 
a  él  y  a  los  del  Colegio  tener  que  hospedarse 
más  en  el  convento  de  esa  ciudad,  y  se  les  diera 
lugar  conveniente.  Los  Superiores  no  creyeron 
oportuno  condescender  a  esta  petición. 

Volviendo  a  la  interrumpida  relación,  veamos 
de  qué  manera  los  acontecimientos  fueron  des- 


(6)  RAB,  p.  287.  Solicitud  del  P.  Avellá  al  Ob.  U 
Santa,  p.  287. 
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arrollándose  al  concluir  el  año  1806,  en  relación 
con  las  Misiones  de  Toromonas,  sobre  las  que  se 
aumentó  la  tirantez  entre  las  autoridades  ecle- 
siásticas y  civiles  de  La  Paz  por  un  lado,  y  los 
religiosos  del  Colegio  de  Moquegua  por  otro. 
Esta  oposición  venía  acentuándose  con  los  años. 
En  los  de  1805  y  1806  se  polarizó  en  torno  a  la 
discusión,  más  tácita  que  expresa,  de  a  quién 
debían  pertenecer  las  Misiones  y  los  territorios 
de  Toromonas,  a  los  que  unas  veces  habían  en- 
trado ios  religiosos  por  la  ruta  de  La  Paz  y  pos- 
teriormente habían  comenzado  a  internarse  por 
Sandia  y  Carabaya,  ruta  ésta  más  ventajosa,  si 
bien  todavía  poco  explorada.  En  cambio,  estaba 
de  por  medio  la  jurisdicción,  aún  no  claramente 
delimitada,  entre  el  Obispado  de  La  Paz  y  del 
Cuzco,  y,  por  consiguiente,  entre  el  Virreinato 
de  Buenos  Aires  y  el  de  Lima. 

Sólo  la  autoridad  de  la  Península  tenía  dere- 
cho a  determinar  cuál  de  las  dos  sería  la  solución 
prevalente,  de  grande  importancia  también  en 
tiempo  del  Virreinato,  en  que  las  cuestiones  so- 
bre límites  territoriales  sujetos  a  la  corona  de 
ningún  modo  tenían  la  importancia  que  después 
de  la  Independencia  han  llegado  a  adquirir. 

Desde  el  punto  de  vista  de  las  Misiones,  no 
tiene  para  nosotros  este  asunto  mayor  interés. 
Por  esto  lo  soslayamos,  sin  dejar  de  reconocer  su 
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importancia  para  los  gobiernos  de  las  naciones 
interesadas:  en  este  caso  el  Perú  y  Bolivia. 

La  adjudicación  de  territorios  y  centros  misio- 
nales a  unos  u  otros  religiosos  es  el  fundamento 
único  muchas  veces  de  que  se  han  valido  y  se 
valen  las  naciones  hispanoamericanas  hoy  día 
para  determinar  entre  ellas  los  límites  comunes, 
según  el  conocido  principio  jurídico  del  uti  -possi- 
dentis  juris,  admitido  en  el  Derecho  común  ame- 
ricano. 

En  los  territorios  de  que  ahora  tratamos,  ha- 
bitados por  los  indios  toromonas  y  otras  tribus, 
entre  el  Madidi  y  el  Madre  de  Dios,  al  principio 
entraron  los  misioneros  por  la  ruta  de  La  Paz, 
como  se  ha  dicho.  Luego  fueron  dejando  esta 
ruta,  a  partir  de  1805  sobre  todo,  y  ladeándose 
cada  vez  más  hacia  la  de  Puno,  inclusive  para 
solicitar  de  allí  los  medios  económicos  necesa- 
rios para  las  entradas  a  esas  regiones. 

En  este  sentido  escribía  el  P.  Avellá  al  Inten- 
dente de  Puno  D.  José  González  el  31  de  marzo 
de  1806,  pidiéndole  quisiera  auxiliar  con  la  pe- 
queña suma  de  cuatrocientos  o  quinientos  pesos 
al  P.  José  Figueira,  que  se  ofrecía  a  entrar  de 
nuevo  a  los  toromonas,  cumpliendo  la  formal  pro- 
mesa que  les  había  hecho  de  regresar  a  ellos. 
Este  religioso  había  acudido  primero  a  las  auto- 
ridades civiles  de  La  Paz  en  demanda  del  so- 
corro que  necesitaba;  no  habiéndolo  obtenido,  a 
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pesar  de  las  halagüñas  promesas  que  se  le  hicie- 
ron, posteriormente  acudió  al  gobierno  de  Puno, 
en  donde  logró  se  le  proveyera  del  socorro  in- 
dispensable, si  bien  en  forma  provisional  hasta 
obtener  la  confirmación  oficial,  que  después  vino, 
por  resolución  del  4  de  mayo  del  mismo  año  1806, 
en  que  se  daba  por  bien  hecho  el  otorgamiento 
de  subsidios  al  P.  Figueira;  pero  se  excluía  de 
intento  cualquier  socorro  para  excursiones  a 
otras  regiones,  sobre  las  que  se  determinaría  lo 
más  conveniente,  luego  de  consultar  en  la  Corte 
de  España  (7). 

Durante  el  año  1806  fué  cuando  los  misione- 
ros más  se  esforzaron  por  independizarse  com- 
pletamente de  la  jurisdicción  de  La  Paz  y  lograr 
que  los  territorios  de  toromonas,  araonas  y  mat- 
chuis  fueran  reconocidos  dependientes  únicamen- 
te del  Obispado  de  Cuzco.  A  este  fin  trabajó 
cuanto  pudo  el  P.  Avellá,  en  su  condición  de 
Comisario  de  Misiones,  apoyado  en  Bulas  y  Rea- 
les Cédulas,  y  en  que  sus  hermanos  religiosos 
primero  las  regentaron,  fundando  pueblos;  y 
también  por  estar  reconocidos  sus  derechos  por 
la  Superioridad  de  Lima,  mediante  el  decreto  de 
28  de  mayo  del  mismo  año  1806,  como  resul- 
tado de  los  esfuerzos  del  mencionado  Comisario 


(7)  RAB,  pp.  III-CII,  que  forman  el  prólogo  de  este 
número  extraordinario  (a.  II,  vol.  II  (1899)  de  la  revista. 
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P.  Avellá,  dignos  de  todo  encomio  por  parte  del 
Perú.  A  este  respecto  fué  de  gran  importancia 
la  carta-oficio  que  escribió  el  29  de  mayo  del 
indicado  año  al  Intendente  de  Puno  (8). 

Y  no  sólo  de  palabra  o  por  escrito  trabajó  el 
P.  Avellá  y  trabajaron  los  religiosos  del  Cole- 
gio de  Moquegua  para  que  las  regiones  mencio- 
nadas fuesen  agregadas  a  la  Intendencia  de  Puno, 
y  por  consiguiente  al  Virreinato  de  Lima,  sino 
con  repetidas  exploraciones,  de  mayor  o  menor 
resultado. 

A  la  postre,  tantos  esfuerzos  quedaron  falli- 
dos, pues  el  P.  Antonio  Serra,  que  juntamente 
con  el  P.  José  Fugueira  fué  fundador  y  evange- 
lizador  de  los  toromonas,  hubo  de  entregar  esta 
Misión  el  día  11  de  septiembre  de  1806  al  Co- 
misario de  Misiones  de  la  Provincia  de  Charcas, 
Fr.  José  Manuel  Ballesta,  quien,  a  toda  prisa  y 
sin  mostrar  con  qué  licencias  iba,  se  introdujo 
en  aquellas  Misiones,  llevando  copiosos  auxilios 
de  todo  género,  proporcionados  directamente  por 
el  Obispo  de  La  Paz  Mons.  Remigio  de  La  Santa, 
que  estaba  empeñado  en  mezclar  religiosos  de 
la  Provincia  de  Charcas  con  los  del  Colegio  en 
esta  Misión,  con  graves  inconvenientes. 

Valiéndose  de  presiones  y  estar  el  P.  Serra 
enfermo  y  privado  de  todo  socorro  para  soste- 


(8)    Ibid,  pp.  298  s. 
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ner  la  Misión,  hizo  el  P.  Ballesta  que  se  la  en- 
tregara, aviniéndose  el  P.  Serra  forzado  de  la 
necesidad,  pues,  inclusive,  se  había  hecho  correr 
la  voz  de  que  si  no  accedía  veríase  obligado 
a  hacerlo  por  la  fuerza.  Por  añadidura,  se  in- 
tentaron varios  medios  para  que  se  desincorpo- 
rara del  Colegio  de  Moquegua,  ofreciéndosele 
que  de  contado  sería  nombrado  Viceprefecto  de 
Misiones,  a  lo  que  de  ninguna  manera  accedió 
el  P.  Serra. 

Sin  duda,  mal  hizo  el  P.  Serra  en  entregar  la 
Misión  que  se  le  había  confiado,  no  teniendo 
previa  autorización  de  su  Superior.  Con  todo, 
hemos  de  considerar,  en  disculpa  suya,  las  duras 
circunstancias  en  que  se  hallaba:  sin  auxilios, 
no  obstante  habérsele  prometido,  y  verlos  tan 
abundantes  en  otro  religioso  de  su  misma  Orden; 
ver  que  éste  había  llegado  con  instrucciones  pre- 
cisas para  hacerse  cargo  de  su  Misión;  y,  por 
último,  la  presión  que  sobre  el  P.  Serra  se  hizo, 
primero  con  halagos,  luego,  haciendo  correr  la 
voz  de  que  si  a  buenas  no  entregaba  la  Misión, 
sería  preciso  la  entregase  por  fuerza.  Aun  puede 
añadirse  la  razón  de  que  precisamente  por  ser 
religioso  del  mismo  hábito,  no  podía  dudar  el 
P.  Serra  de  la  rectitud  con  que  se  quería  pro- 
ceder con  él.  De  la  entrega  de  la  Misión  de  To- 
romonas  al  P.  José  Ballesta  dejó  certificación 
jurada  el  P.  Serra,  que  firmó  en  Puno  con  fecha 
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25  de  noviembre  del  mismo  año  1806  (9).  Sería 
ocasión  ésta  para  exclamar:  ¡la  intriga  pudo  más 
que  la  justicia! 

Con  el  paso  dado  por  el  P.  Serra  vino  a  cam- 
biar notablemente  la  condición  de  estas  Misio- 
nes, no  sólo  por  el  hecho  de  privar  al  Colegio 
de  la  jurisdicción  que  le  correspondía  sobre  To- 
romonas,  sino  también  en  la  disposición  de  ánimo 
de  los  religiosos  de  Moquegua  sobre  la  conducta 
que  tendrían  que  observar  con  el  Obispado  de 
La  Paz,  pues  no  cabía  duda  haber  sido  los  ma- 
nejos allí  combinados  la  causa  del  despojo  que 
sufría  ahora  el  Colegio. 

Sufrió  más  que  nadie  el  P.  Avellá.  Y  para  me- 
jor acertar  en  el  modo  de  proceder  en  tales  cir- 
cunstancias, pidió  al  Discretorio  desde  Puno,  con 
fecha  15  del  siguiente  mes  de  diciembre,  se  le 
dieran  por  escrito  las  normas  a  que  debería  ate- 
nerse para  mantener,  por  un  lado,  el  decoro  del 
Colegio,  y  por  otro,  no  romper  del  todo  la  ar- 
monía con  Su  lima.  A  las  solicitudes  del  P.  Ave- 
llá respondió  el  Discretorio  el  26  de  enero  si- 
guiente, reprochando  con  dignidad  lo  obrado  por 
el  P.  Ballesta  y  dando  las  normas  más  pruden- 


(9)  Ibid.,  pp.  317-20.  Informe  del  P.  Serra  al  Gobierno 
de  Puno  sobre  los  motivos  porque  desamparó  el  pueblo  del 
Carmen  de  Toromonas;  y  si  se  puede  lograr  la  entrada 
que  se  intenta  por  Carabaya. 
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tes  para  que  el  P.  Avellá  reclamara  tanto  al 
Prelado  como  al  Intendente  de  La  Paz  y  al  Pro- 
vincial de  los  Charcas,  para  que,  impuestos  de 
la  arbitrariedad  cometida  por  el  P.  Ballesta,  cada 
uno  en  la  parte  que  le  correspondía,  contribu- 
yeran a  que  dichas  Misiones  de  Toromonas  fue- 
ran devueltas  al  Colegio,  al  que  de  derecho  co- 
rrespondían, según  las  piadosas  intenciones  del 
Soberano.  Sólo  así  — decía  el  Discretorio —  y  no 
de  otra  suerte,  podría  el  limo.  Prelado  prome- 
terse la  ayuda  de  los  misioneros  del  Colegio,  en 
la  misma  forma  incondicional  como  hasta  enton- 
ces le  habían  servido. 

No  las  protestas  y  reclamos  del  P.  Avellá  como 
Comisario  de  Misiones,  ni  las  del  Discretorio, 
fueron  atendidas  en  La  Paz,  por  lo  que  hubieron 
de  acudir  a  Lima  y  a  Buenos  Aires  en  busca 
de  apoyo.  No  quedaba  otra  cosa;  y  así  lo  hizo 
el  P.  Avellá  en  repetidas  comunicaciones,  en 
las  que  de  manera  digna  expuso  los  motivos  de 
amargura  que  tenía,  pidiendo  se  atendiera  al  Co- 
legio en  sus  justos  reclamos.  Al  limo.  La  Santa 
escribió  una  muy  sentida  carta  desde  Puno  el 
30  de  noviembre,  en  la  que  manifiesta,  aunque 
tarde,  el  engaño  que  habían  padecido  él  y  su 
Colegio  con  la  conducta  observada  por  los  seño- 
res de  La  Paz,  no  llegando  a  entender  — dice — 
el  hecho  de  haberse  obligado  al  P.  Serra  a  en- 
tregar a  la  Provincia  de  Charcas  la  Misión  de 
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Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Toromonas,  im- 
puesta, según  se  decía,  por  el  Obispo  de  La  Paz; 
y,  por  otra  parte,  lo  que  este  Obispo  había  ma- 
nifestado en  repetidas  ocasiones:  que  era  su  de- 
seo continuaran  sirviendo  aquellas  Misiones  re- 
ligiosos de  Moquegua  y  no  los  de  la  Provincia, 
habiendo  llegado,  inclusive,  a  decirle  al  mismo 
P.  Serra  que  la  continuación  de  este  religioso 
en  aquella  Misión  le  era  "de  gran  provecho  y 
utilidad",  por  lo  que  le  suplicaba  "por  el  amor 
de  Dios,  de  su  Santísima  Madre  y  de  nuestro 
glorioso  Patriarca  San  Francisco"  se  quedara 
en  aquella  Misión  y  le  ayudara,  para  lo  que  le 
prometía  a  nombre  propio  y  del  señor  Inten- 
dente de  La  Paz  los  más  eficaces  auxilios  y  pro- 
tección (10). 

En  idéntico  sentido  había  escrito  el  Obispo  al 
mismo  Comisario  de  Misiones;  por  lo  que  nada 
extraño  que  éste  manifestara  en  amargas  quejas 
el  golpe  sufrido  por  él  y  su  Comunidad  con  el 
despojo  de  la  Misión  de  Toromonas.  No  por  esto, 
sin  embargo,  dejó  de  mostrar  en  todo  momento 
la  veneración  y  respeto  que  siempre  tuvo  al  Pas- 
tor que  regía  la  grey  de  La  Paz,  al  mismo  tiem- 
po que  lamentaba  la  burla  e  irrisión  hechas  al 
Colegio  y  la  mala  fe  que  se  había  tenido,  vién- 
dose humillado  y  sin  poder  dar  paso  en  el  cum- 


(10)   Ibid,  p.  210. 


I,A  MISIÓN  DE  TOROMONAS 


247 


plimiento  de  su  ministerio;  y,  por  el  contrario, 
aquellos  de  la  Provincia  que  habían  perpetrado 
el  despojo,  árbitros  para  disponer  cuanto  quisie- 
ran en  contra  del  Colegio.  Y  esto,  a  vista  y 
paciencia  del  ilustre  Prelado,  que  parecía  no  que- 
rer hacer  nada  por  remediarlo,  y  que  se  devol- 
viera la  Misión  de  Toromonas  al  Colegio,  dando 
pie  a  los  émulos,  que  no  querían  otra  cosa  sino 
ver  que  del  todo  desapareciera  el  Colegio. 

Nunca  como  en  esta  ocasión  vióse  estrechado 
el  bondadoso  corazón  del  P.  Avellá.  Con  todo,  en 
su  condición  de  Comisario  Prefecto  de  las  Misio- 
nes, a  nombre  suyo  y  del  Colegio  reitera  al 
Obispo  el  sincero  deseo  que  todos  tienen  de 
cooperar  con  este  Prelado  en  cuantas  empresas 
apostólicas  crea  conveniente  echar  mano  de  ellos; 
pero  sólo  a  condición  de  que  antes  declare  nulos 
los  actos  de  despoio  perpetrados  por  los  de  la 
Provincia  en  la  Misión  de  Toromonas  y  se  de- 
vuelva ésta  al  Colegio  de  Moquegua  (11). 

Nada  de  esto  se  hizo.  El  Colegio  hubo  de  con- 
tentarse con  sus  protestas,  que  no  fueron  aten- 
didas en  la  práctica.  En  esta  ocasión  es  cuando 
más  pudo  apreciarse  la  sólida  virtud  del  P.  Ave- 
llá, que  en  medio  de  tantos  contratiempos  sólo 
tuvo  palabras  de  respetuosa  queja  y  protestas 


(11)   Ibid,  p.  168;  MRE,  doc.  868. 
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de  sinceras  y  caritativas  intenciones  para  los  mis- 
mos que  eran  causa  de  su  amargura. 

Difícil  sería  darse  cuenta  del  proceder  que  se 
tuvo  con  los  religiosos  de  Moquegua,  si  no  cono- 
ciéramos el  proceso  evolutivo  de  las  Misiones  que 
sostenía  el  Colegio  en  la  jurisdicción  de  la  fron- 
tera con  Bolivia;  como  difícil  de  justificar  pa- 
rece la  conducta  del  limo.  La  Santa  en  querer 
introducir  religiosos  de  Charcas  en  los  Toromo- 
nas,  lo  mismo  que  en  el  empeño  para  que  varios 
religiosos  dejaran  de  pertenecer  al  Colegio  y  pa- 
saran a  la  Provincia  contra  la  voluntad  de  los 
mismos  (12). 

Con  todo,  hay  que  reconocer  que  para  sus  in- 
tentos se  veía  naturalmente  inclinado  el  Obispo 
La  Santa  a  preferir  los  religiosos  que  más  cerca 
estaban  de  él,  que  eran  los  de  la  Provincia,  y 
teniendo  algún  apoyo  en  la  Real  Orden  de  30  de 
octubre  de  1804,  que  mandaba  "se  devolviese 
a  la  Provincia  de  los  Charcas  los  pueblos  de  la 
Misión  de  Apolobamba  que  restan  después  de 
erigidos  en  curatos",  aunque  esta  Real  Orden  en 
modo  alguno  podía  referirse  a  despojar  al  Co- 


da) MRE,  doc.  868.  Carta  del  Ob.  La  Santa,  f.  8  jul. 
(1808),  en  Apolobamba,  al  P.  Sobral;  y  otra  al  mismo, 
del  P.  Manuel  Castro,  f.  10  ag.,  en  Isiamas. 
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legio  de  una  Misión  que  todavía  no  estaba  for- 
mada (13). 

Por  último,  el  Obispo  La  Santa  tuvo  que  pasar 
por  el  sentimiento  de  ver  que  el  mismo  año  de 
ser  entregada,  en  la  forma  dicha,  la  Misión  de 
Toromonas  a  los  religiosos  de  Charcas,  se  des- 
moronaba por  falta  de  personal  que  la  atendiera 
y  porque  los  indios  no  quisieron  permanecer  con 
los  nuevos  religiosos,  los  que,  inclusive,  se  vieron 
en  peligro  de  perder  la  vida  a  mano  de  los  mis- 
mos salvajes,  que  no  olvidaban  las  ofensas  re- 
cibidas muchos  años  atrás.  De  este  modo  vino  a 
concluir  la  Misión  de  Toromonas,  con  grande 
pérdida  para  la  obra  evangelizadora. 

Todavía  añadiremos  que  el  Obispo  La  Santa 
quiso  valerse  de  los  religiosos  de  Moquegua  para 
trabajar  entre  los  infieles  de  su  jurisdicción,  como 
lo  significaba  en  carta  de  fecha  16  de  febrero 
de  1807  a  su  Superior  Mayor  el  P.  Lorenzo  So- 
bral, sin  que  aceptaran  los  de  Propaganda,  dadas 
las  circunstancias  dichas. 

Por  su  parte,  el  gobierno  de  Lima  dispuso,  ante 
los  reclamos  del  P.  Avellá,  que  ningún  auxilio 
se  otorgara  en  adelante  para  dichas  Misiones, 


(13)  Armentia,  "Navegación...",  citado  por  el  P.  Men- 
dizábal  en  Vicariato..  &,  pp.  293-4;  RAB,  pp.  270-1; 
C.  Rl.  O.  de  30  de  oct.  (1804);  ibid,  p.  78.  No  hemos  po- 
dido ver  la  C.  Rl.  aludida. 
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puesto  que  en  ellas  entendía  el  Obispo  de  La 
Paz,  sin  que  por  esto  quedaran  excluidas  de  tales 
auxilios  otras  Misiones  colindantes,  a  las  que  fue- 
ra preciso  entrar  por  la  ruta  de  Carabaya. 

La  acción  de  los  misioneros  de  Moquegua  so- 
bre estas  regiones  no  terminó  con  lo  sucedido,  ni 
siquiera  con  la  renuncia  que  el  Colegio  hizo  ofi- 
cialmente sobre  los  derechos  que  pudiera  tener 
a  los  Toromanos  por  razón  de  fundación  o  cual- 
quier otro  título. 


CAPITULO  XVII 


Las  Misiones  en  la  Intendencia  de  La  Paz 

DURANTE  EL  GOBIERNO  DEL  R.  P.  Fr.  ANTONIO 
AVELLÁ 

Sumario:  Desvelos  del  P.  Avellá  por  las  Misiones  de 
Bolivia. — Las  reducciones  de  Mapiri,  Isiamas  y  Tumu- 
pasa. — La  Misión  de  Revés— Los  indios  tnuchanis  y  la 
fundación  de  Guanay. — intervención  del  Obisho  de  La 
Paz. — Ordena  se  hagan  cargo  de  Guanav  religiosos  de 
Charcas. — Pide  nuevamente  que  los  de  Propaganda  si- 
gan allí. — Renuncia  el  Discretorio  de  Moquegua  la  Mi- 
sión de  Guanay  y  otras. 

Ya  va  dicho  que  el  P.  Avellá,  luego  que  tomó 
posesión  del  cargo  de  Prefecto  Comisario  de  Mi- 
siones en  el  Capítulo  Guar dianal  del  22  de  junio 
de  1803,  la  primera  preocupación  que  tuvo  fué 
la  de  allanar  cuantas  dificultades  había  para  el 
adelantamiento  de  las  Misiones,  especialmente 
con  el  Diocesano  de  La  Paz,  si  ello  era  posible 
sin  perjuicio  de  la  razón  y  de  la  justicia. 

Para  mejor  lograr  su  intento,  desde  Moquegua 
trasladóse  a  La  Paz,  en  un  viaje  que  suponía 
atravesar  a  bestia  la  cordillera  de  los  Andes,  en 
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jornadas  difíciles.  Llegó  a  La  Paz  el  9  de  sep- 
tiembre, sólo  tres  meses  después  de  ser  nom- 
brado Comisario. 

Su  primer  oficio  relativo  a  Misiones  fué  para 
interesarse  por  las  de  La  Paz,  pues  iba  dirigido 
al  Gobernador  Intendente  de  esta  ciudad,  D.  An- 
tonio Burgunyó,  con  fecha  27  de  noviembre,  para 
solicitar  de  él  favoreciera  la  traslación  de  Ma- 
piri,  en  las  márgenes  del  río  del  mismo  nombre, 
a  lugar  más  adecuado,  por  ser  malsano  el  que 
ocupaba. 

Empeñóse  en  que  fuera  cumplida  la  Cédula 
Real  de  1796,  que  mandaba  fueran  entregados  al- 
gunos, pueblos  de  los  más  internados  entre  in- 
fieles al  Colegio  de  Moquegua,  pues  no  obstante 
el  tiempo  transcurrido  hasta  1804  y  las  reitera- 
das órdenes  del  Virrey  de  Buenos  Aires,  aún 
no  se  le  había  dado  cumplimiento.  El  P.  Avellá 
pidió  al  Virrey  adjudicara,  por  de  pronto,  dos 
Misiones  de  las  que  tenía  la  Provincia  de  Char- 
cas bajo  su  jurisdicción,  señalando  al  efecto  las 
de  Isiamas  y  Tumupasa,  a  orillas  del  Beni,  que 
la  Provincia  había  renunciado  y  entregado  al 
Obispo  de  La  Paz  para  ser  servidas  por  sacerdo- 
tes seculares,  no  siendo  esto  dable  por  la  notoria 
pobreza  de  dichos  pueblos,  incapaces  de  ser  de- 
clarados parroquias. 

Para  el  intento  acudió  el  17  de  julio  de  1804 
al  Virrey  de  Buenos  Aires  el  Brigadier  Marqués 
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de  Sobremonte,  exponiéndole  la  necesidad  de 
que  dichas  Reducciones  fueran  asignadas  al  Co- 
legio de  Moquegua  y  las  ventajas  que,  de  hacer- 
lo, vendrían,  sin  que  redundara  esto  en  perjuicio 
de  la  Provincia  de  Charcas,  puesto  que  de  ellas 
había  hecho  renuncia.  Tampoco  sufriría  perjui- 
cio la  Diócesis  de  La  Paz,  por  estar  desprovista 
de  clero  que  las  pudiera  atender  (1). 

Tuvo  asimismo  el  P.  Avellá  gran  preocupación 
por  que  al  Colegio  se  le  asignara  el  pueblo  de 
Reyes,  en  la  margen  derecha  del  Beni,  regen- 
tado en  1804  por  la  Provincia  de  Charcas;  pero 
que  había  decaído  mucho  desde  que  los  indios 
de  allí  sufrieron  injurias  y  malos  tratos,  hasta 
el  extremo  de  haberle  cortado  las  orejas  a  uno 
de  los  caciques  principales  en  1791  y  afrentado 
a  otros,  sin  que  hubieran  podido  olvidar  las  in- 
jurias, a  pesar  del  tiempo  transcurrido. 

La  agregación  de  Reyes  era  muy  ventajosa  a 
las  otras  Misiones  pedidas  por  el  P.  Avellá  y 
para  que  los  misioneros  pudieran  extender  sus 
futuras  conquistas,  dando  con  ello  también  ade- 
cuada expansión  al  creciente  fervor  de  los  reli- 
giosos de  Moquegua,  fuera  de  que  la  subsisten- 


(1)  RAB,  p.  23.  Carta  del  P.  Avellá,  f.  17  juL  (1804), 
al  Rvmo.  Com.  Oral  de  Indias ;  ibid,  p.  25,  Oficio  al  Virrey 
de  Bs.  Aires. 
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cia  material  de  las  mismas  Reducciones  dependía 
en  buena  parte  de  la  agregación  de  Reyes. 

Para  lograr  estas  ventajas  manifiestas  acudió 
el  P.  Avellá  al  Gobernador  Intendente  de  La 
Paz  el  7  de  febrero  de  1805,  exponiendo  su  pro- 
pósito y  los  beneficios,  aun  económicos,  que  ven- 
drían al  erario. 

Por  otro  lado,  estas  ventajas  eran  reconocidas 
y  apoyadas  por  los  religiosos  de  La  Paz.  Así,  el 
Superior  del  convento  de  Nuestra  Señora  de  los 
Angeles  de  dicha  ciudad,  R.  P.  José  González, 
exponía  el  11  de  febrero  del  mismo  año  ser  ma- 
nifiestas las  utilidades  de  agregar  a  Moquegua 
la  Misión  de  Reyes,  sin  la  que  sería  imposible 
atender  las  otras  ya  establecidas  o  que  en  ade- 
lante pudieran  establecerse  en  la  misma  región, 
de  la  que  Reyes  era  centro  y  en  donde  vivían 
muchos  infieles.  Apoyaba  su  testimonio  el  Guar- 
dián del  convento  de  La  Paz  con  el  de  otros 
antiguos  misioneros,  como  el  P.  Lucas  Martín, 
que  había  servido  trece  años  en  aquellos  lugares, 
y  el  del  P.  José  Jorquera,  religioso  de  mucha 
consideración.  Por  último,  aun  los  mismos  in- 
dios anhelaban  tener  consigo  religiosos  de  Mo- 
quegua. Estos  tenían  la  perspectiva  de  establecer 
en  Reyes  un  hospicio  (2). 


(2)  RAB,  pp.  258-64.  Correspondencia  e  informes  cam- 
biados entre  el  P.  Avellá  y  las  Autoridades  de  La  Paz. 
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Debió  ser  muy  consolador  al  P.  Avellá,  tan 
preocupado  del  progreso  de  las  Misiones,  la  nue- 
va fundación  que  el  24  de  junio  de  1804  hizo  el 
P.  Miguel  Diéguez  con  el  nombre  de  Reducción 
de  San  Antonio  de  Guanay,  lo  mismo  que  los 
intentos  de  este  religioso  para  explorar  la  na- 
ción de  los  muchanis,  no  lejos  de  los  anterio- 
res, y  tantear  su  disposición  de  abrazar  nuestra 
santa  fe. 

La  Reducción  de  San  Antonio  de  Guanay  es- 
taba cerca  de  la  antigua  de  Mapiri,  fundada  y 
atendida  largo  tiempo  por  los  PP.  Agustinos.  Los 
primeros  que  allí  vivieron  fueron  algunos  colo- 
nos separados  de  Mapiri,  que  por  causa  de  las 
tercianas  se  vieron  precisados  a  abandonarla. 
Nunca  Guanay  llegó  a  tener  gran  importancia. 
En  cambio  fué  ocasión  de  no  pequeños  disgus- 
tos entre  los  religiosos  de  Moquegua  y  el  Obispo 
de  La  Paz.  La  fundación  de  Guanay  ni  siquiera 
se  hizo  por  la  importancia  directa  que  pudiera 
tener  de  por  sí,  sino  como  medio  para  no  dejar 
sin  atender  a  los  colonos  fugitivos  de  Mapiri, 
con  la  esperanza  de  conquistar  prontamente  a 
los  guarisas,  toromonas  y  matchuis  en  la  fron- 
tera de  los  pacaguaras,  región  esta  última  de 
gran  importancia  en  orden  a  la  conversión  de 
los  infieles. 

Se  fundó  propiamente  Guanay  el  24  de  junio 
de  1804  en  forma  bien  sencilla.  Bendijo  su  pe- 
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queña  rústica  iglesia  el  fundador  de  la  misma, 
el  P.  Miguel  Diéguez,  el  día  del  Apóstol  Santia- 
go, 25  de  julio,  asistiéndole  el  P.  Francisco  Lau- 
reano García,  que  sólo  desde  el  18  del  mismo 
mes  se  le  había  juntado.  Celebró  el  P.  Diéguez 
la  primera  misa  en  la  recién  bendecida  capilla, 
asistiendo  cuantos  allí  moraban,  con  especial 
complacencia  de  los  misioneros  por  los  numero- 
sos bautismos  de  párvulos  que  ese  día  hicieron 
y  algunos  de  personas  mayores. 

Al  dar  cuenta  de  estos  hechos  al  Comisario 
Prefecto  de  Misiones,  se  trasluce  cuán  honda  era 
la  emoción  de  espiritual  regocijo  que  sentía  el 
informante  P.  Laureano  García,  que  entre  otras 
cosas  le  dice:  "No  podría  V.  P.  contener  las  lá- 
grimas si  viera  la  buena  disposición  de  estas 
pobrecitas  almas",  ponderando  luego  la  feracidad 
de  la  tierra  y  lo  bueno  del  temperamento,  todo 
lo  cual  era  motivo  de  grande  esperanza  (3). 

No  será  fuera  de  propósito  relatar  aquí  bre- 
vemente cómo  el  P.  Manuel  Domínguez  logró 
en  1807  la  reducción  de  los  indios  muchanis,  en- 
tre los  que  trabajaba  en  compañía  del  P.  Miguel 
Diéguez.  Fué  así:  estando  de  conversor  el  P.  Do- 
mínguez en  Guanay,  en  las  márgenes  del  río  de 
este  nombre,  afluente  del  Beni,  llegó  a  él  un 


(3)  Ibid,  p.  29,  Informe  del  P.  Laureano  García  al 
Com.  Pref.  de  Misins.,  f.  1.°  ag.  (1804). 
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indio  de  los  muchanis,  por  nombre  Gaspar  Cris- 
tóbal, con  su  mujer,  llamada  Tomasa  Tuliapo, 
oriunda  de  Mapiri.  Por  el  buen  trato  que  am- 
bos recibieron  del  P.  Domínguez,  animáronse  a 
quedar  en  Guanay.  Tras  éstos  fueron  viniendo 
otros  de  su  misma  tribu,  y  todos  se  acomodaron 
junto  al  río,  a  la  otra  banda  de  donde  estaba 
el  misionero  y  la  reducción  de  Guanay. 

Para  lograr  que  formaran  pueblo,  proporcio- 
nándoles lo  necesario,  pues  sin  esto  era  inútil 
pensar  que  lo  harían,  viajó  expresamente  a  La 
Paz  el  P.  Domínguez.  Allí  consiguió  algo  de  di- 
nero y  las  cosas  indispensables  a  una  nueva  fun- 
dación, que  poco  después  quedó  establecida  bajo 
el  nombre  de  "Reducción  del  Arcángel  San  Mi- 
guel", situada  a  sólo  dos  o  tres  leguas  arriba  de 
la  confluencia  del  Guanay  con  el  Beni.  Por  lo 
malsano  del  lugar,  hubo  de  cambiarse  repetidas 
veces  la  Reducción,  que  nunca  llegó  a  prosperar 
en  forma  notable,  debido  principalmente  a  la  in- 
constancia de  los  indios,  hasta  que  en  1863 
desapareció  del  todo  a  causa  de  un  voraz  in- 
cendio (4). 

Siguieron  estas  Misiones,  la  de  Guanay  y  la 
de  San  Miguel  Arcángel,  bajo  la  jurisdicción  del 
Colegio  de  Moquegua,  participando  de  las  vici- 
situdes de  Mapiri. 


(4)    MRE,  doc.  868;  Mendisábal,  o.  c,  pp.  109  s. 
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El  intervalo  de  1804  a  1807  fué  para  las  Mi- 
siones de  esta  región,  y  en  general  para  todas 
las  enclavadas  en  la  Intendencia  de  La  Paz,  poco 
favorable.  Tuvieron  que  irse  retirando  paulati- 
namente los  religiosos,  para  evitar  más  serios 
contratiempos  con  los  señores  de  La  Paz,  hasta 
que,  por  último,  hicieron  renuncia  de  ellas  en 
acuerdo  del  Discretorio,  debido  a  la  presión  ejer- 
cida por  aquel  gobierno  eclesiástico. 

En  efecto,  el  Obispo  de  La  Paz,  con  el  Inten- 
dente, resolvieron  que  los  religiosos  de  la  Pro- 
vincia de  Charcas  Fr.  José  de  Santa  Susana  y 
Fr.  Francisco  Basora,  se  hicieran  cargo  de  Gua- 
nay, en  lo  que  por  fuerza  hubo  de  consentir  el 
Discretorio  de  Moquegua,  no  obstante  no  haber- 
se pedido  los  informes  que  exigía  la  Cédula  Real 
de  30  de  octubre  de  1804  (5) .  Sin  duda  por  falta 
de  personal,  pero  más  por  evitar  las  muchas  di- 
ficultades que  había,  toleró  el  Colegio  este  que 
puede  llamarse  verdadero  despojo. 

Sin  embargo  de  la  medida  precedente,  el  mis- 
mo Obispo  de  La  Paz,  Mons.  Remigio  de  La 
Santa,  solicitó  al  poco  tiempo  que  Guanay  con- 
tinuase perteneciendo  a  Moquegua  y  fueran  sus 
religiosos  quienes  lo  atendieran,  lo  cual  no  de- 
jaba de  ser  una  contradicción  en  el  proceder  (6). 


(5)  LA,  p.  52. 

(6)  MRE,  doc.  868. 
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Por  esta  razón,  todo  el  año  1808  regentó  Guanay 
el  P.  Domínguez,  por  expreso  encargo  del  Dis- 
cretorio  del  Colegio  de  Moquegua,  aunque  te- 
niendo que  sufrir  grandes  penalidades.  Otro  tan- 
to sucedió  con  la  Misión  de  Mapiri,  a  cargo  del 
mismo  religioso  (7).  Así  las  cosas,  y  añadiendo 
nuevos  motivos  de  resentimiento  por  el  modo  de 
proceder  injusto,  en  La  Paz  se  ordenó  el  mismo 
año  1807,  sin  conocimiento  del  Discretorio  de 
Moquegua,  que  Mapiri  fuera  agregada  al  curato 
de  Chiñejo,  separando  de  hecho  esta  Misión  de 
la  jurisdicción  del  Colegio  de  Propaganda  Fide. 

Fuerza  es  reconocer  que,  a  pesar  de  todas  las 
condescendencias  del  Colegio  y  del  Comisario  de 
Misiones,  no  se  lograba  la  ansiada  armonía  con 
el  Diocesano  de  La  Paz  ni  con  la  Provincia  de 
los  Charcas,  por  lo  que  el  Discretorio  de  Mo- 
quegua, en  vista  de  lo  sucedido  y  teniendo  en 
cuenta  las  razones  todas,  autorizó  al  Comisario 
Prefecto  de  Misiones,  R.  P.  Fr.  Antonio  Avellá, 
hiciera  formal  renuncia  de  Guanay  ante  el  Obis- 
po de  La  Paz  y  el  Intendente  de  la  misma  ciu- 
dad (8) .  Asimismo,  y  por  requerimientos  del  Dio- 
cesano e  Intendente,  hubo  de  renunciar  el  Cole- 
gio las  Misiones  de  Cavinas  y  Pacaguaras. 


(7)  LA,  p.  41. 

(8)  RAB,  p.  196. 
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GüARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.   MlGUEL  DlÉGUEZ 

(1805-1808) 

Sumario:  Actuación  anterior  del  nuevo  Guardián. — Minis- 
terio entre  fieles  en  este  periodo. — Relaciones  con  el 
Obispo  de  La  Paz  y  la  Provincia  de  los  Charcas. — La 
Real  Cédula  de  30  de  octubre  de  1804  y  su  cumpli- 
miento.— Dificultades  c  incidencias  que  se  originan. — En 
torno  al  traspaso  de  la  Misión  de  Toromonas  por  ef 
P.  Antonio  Serra. — Nombramiento  del  R.  P.  Fr.  Anto- 
nio Avellá  para  Visitador  y  Presidente  de  Capítulo. — Es 
elegido  Guardián  el  P.  Santiago  Masip. — El  R.  P.  José  M. 
Coll  para  Comisario  de  Misiones. 

Las  circunstancias  que  rodearon  la  elección  del 
R.  P.  Fr.  Miguel  Diéguez  para  Guardián  del 
Colegio  de  Misioneros  de  Moquegua  ya  fueron 
indicadas  anteriormente  (1).  También  conocemos 
la  actuación  que  había  tenido  antes  de  su  elec- 
ción, por  haber  trabajado  con  ventaja  entre  fie- 
les siendo  morador  del  Colegio,  y  entre  infieles 
en  la  región  de  Bolivia.  Tuvo  la  gloria  de  ser 


(1)   LA,  pp.  44,  50. 
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cofundador  de  la  Misión  de  San  Antonio  de  Gua- 
nay, en  la  que  actuó  con  mucho  denuedo  acom- 
pañado del  P.  Manuel  Diéguez,  hasta  exponer 
su  vida  a  manos  de  los  salvajes,  que  se  le  levan- 
taron fieramente  poco  antes  de  realizarse  el  Ca- 
pítulo en  que  fué  nombrado  Guardián,  viéndose 
precisado  a  dejar  aquella  Misión.  Sabemos  de 
estos  quehaceres,  no  sólo  por  el  interesado,  sino 
por  testimonio  de  sus  compañeros  (2).  Sus  cua- 
lidades le  valieron  en  1802  ser  elegido  Discreto 
del  Colegio,  habiendo  desempeñado  este  cargo 
hasta  ser  nombrado  Guardián. 

Si  echamos  una  mirada  a  sus  trabajos  de  mi- 
nisterio durante  los  años  de  1805  a  1808  que  duró 
la  guardianía  del  P.  Diéguez,  no  es  gran  cosa  lo 
que  hay  que  decir,  sobre  lo  indicado  para  años 
anteriores,  sin  que  esto  signifique  no  se  traba- 
jara con  igual  empeño  en  dar  a  los  fieles  el  pasto 
de  las  evangélicas  enseñanzas,  bien  en  el  ejer- 
cicio de  las  santas  Misiones,  bien  en  la  atención 
diaria  a  los  muchos  que  solicitaban  de  continuo 
ser  atendidos  en  el  Colegio  mismo  para  la  re- 
cepción de  sacramentos,  o  audición  de  la  pala- 
bra divina,  etc.  Para  no  ser  molestos,  no  repeti- 
remos lo  relativo  al  ministerio  ordinario. 


(2)  RAB,  p.  69.  Carta  de  D.  Baltasar  de  Rada  y  Mat- 
chicas,  f.  15  st.  1805;  ibid,  p.  72,  carta  del  P.  Miguel  Dié- 
guez, en  Guanay,  4  st.  (1805),  al  Síndico  Julián  de  Novoa. 
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Siguió  el  P.  Diéguez  la  línea  de  conducta  tra- 
zada por  su  antecesor  el  P.  Mateo  Camplá  en 
lo  relativo  al  ministerio  y  a  la  respetuosa  con- 
ducta con  el  limo.  Diocesano  de  La  Paz,  sin  deiar 
por  esto  de  velar  los  legítimos  intereses  del  Co- 
legio, que  oficialmente  se  le  habían  encomendado 
al  nombrársele  Guardián. 

Generalmente  eran  preferidos  los  misioneros 
del  Colegio  sobre  los  otros  sacerdotes  por  los 
fieles  en  la  predicación,  en  especial  si  se  trataba 
de  predicación  moral,  por  estar  más  en  armonía 
con  su  instituto  y  por  la  buena  fama  que  gozaban 
en  su  vida  austera  y  evangélica. 

Sobre  lo  anterior,  tenemos  en  los  documentos 
del  Cabildo  de  Moquegua  correspondieras  a  los 
años  1805-1807,  testimonio  de  que  los  misioneros 
eran  siempre  llamados  para  predicar  los  sermo- 
nes de  cuaresma,  no  obstante  que  había  en  la 
ciudad  esos  años  numeroso  clero  y  sacerdotes 
bien  preparados;  todo  lo  cual  da  idea  y  confirma 
la  estima  que  seguían  teniendo  de  los  religiosos 
de  Propaganda  (3). 

Lo  que  llena  el  período  de  gobierno  del  P.  Dié- 
guez y  más  en  oposición  estaba  con  su  deseo, 
son  las  relaciones  poco  armoniosas  con  el  go- 
bierno eclesiástico  de  La  Paz  y  las  poco  frater- 


(3)  NPM,  "Libro  de  Actas  de  la  Junta  de  Obras  Pías" 
(1781-1832),  ff.  106-9. 
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nales  con  la  Provincia  hermana  de  San  Antonio 
de  Charcas.  Ni  con  el  limo.  Diocesano  ni  con 
la  Provincia  habían  mejorado  los  asuntos,  que 
de  tiempo  atrás  venían  entorpeciendo  el  minis- 
terio, sobre  todo  entre  los  infieles  de  la  frontera 
con  Bolivia,  según  se  ha  visto  en  capítulos  an- 
teriores. Al  contrario,  cada  vez  iba  haciéndose 
más  sensible  la  diversa  manera  de  encauzar  los 
asuntos  relacionados  con  la  presencia  de  los  reli- 
giosos de  Moquegua  en  las  Misiones  de  esa  zona, 
y  cada  vez  se  iban  acrecentando  las  dificultades 
para  los  de  Propaganda  en  el  desempeño  de  su 
ministerio,  en  especial  para  el  Comisario  de  las 
Misiones. 

Una  de  las  disposiciones  de  la  Real  Cédula 
del  30  de  octubre  de  1804,  que  a  tantos  distur- 
bios dió  motivo,  era  que  venía  reservada  al  Obis- 
po de  La  Paz  la  intervención  directa  en  la  ad- 
ministración de  las  Misiones  de  su  jurisdicción, 
en  lo  que  se  refería  a  escoger  personal  para 
atenderlas,  y  en  la  administración  de  los  fondos 
económicos.  La  aplicación  de  este  mandato  dió 
motivo  a  mayor  tirantez  entre  el  Obispo  La  San- 
ta, a  cuyo  lado  estaban  los  de  Charcas,  y  los 
religiosos  de  Moquegua.  La  injerencia  otorgada 
al  limo.  Diocesano  sobre  las  Reducciones  misio- 
nales de  su  diócesis  no  era  en  manera  alguna 
para  que  introdujera  en  ellas  personal  de  otra 
nominación  religiosa  distinta  de  aquella  a  la  que 
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pertenecían  las  Misiones;  y  menos  sin  previo  co- 
nocimiento de  los  propios  Superiores  Mayores 
de  que  dependían  ellas. 

Parece,  por  lo  que  se  ha  visto  en  capítulos  an- 
teriores, que  los  religiosos  de  Charcas  lograron 
convencer  al  limo.  La  Santa  para  que  de  ellos 
echara  mano  y  les  concediese  regentar  la  reduc- 
ción de  Nuestra  Señora  del  Carmen  de  Toro- 
monas,  que  acababa  de  ser  fundada  el  año  1805 
por  los  religiosos  de  Moquegua  los  PP.  Antonio 
Serra  y  Manuel  Domínguez. 

Lo  que  se  pretendía  era  preparar  el  terreno 
para  lograr  más  adelante  la  separación  de  los  re- 
ligiosos de  Propaganda.  No  es  ésta  una  mera  su- 
posición; viene  apoyada  en  los  hechos  que  fueron 
desarrollándose  antes  y  después,  sobre  todo  a 
partir  del  año  1805,  a  raíz  de  habérsele  comuni- 
cado al  limo.  Obispo  de  La  Paz  las  atribuciones 
que  le  confería  la  Cédula  mencionada,  que  por 
otra  parte  fué  obtenida  con  valimentos  e  infor- 
mes no  siempre  apoyados  en  la  realidad.  Esto 
dio  margen  a  lamentables  emulaciones  y  disper- 
sión de  energías  en  la  evangelización  de  los  in- 
fieles. 

Así  se  vió  que  cuando,  por  una  parte,  más 
empeñado  parecía  estar  el  limo.  La  Santa  en  que 
los  religiosos  de  Moquegua  continuaran  en  las 
Misiones  por  ellos  fundadas,  como  era  la  de  To- 
romonas,  y  así  lo  manifestaba  en  repetidas  car- 
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tas  (4),  por  otro  lado  vino  a  suceder  lo  ines- 
perado, con  la  entrega  que  se  vió  precisado  a 
hacer  el  P.  Serra  de  esta  Misión  de  Toromonas, 
como  se  ha  visto. 

La  entrega  forzada  de.  Toromonas,  que  el  pa^ 
cinco  P.  Avellá  calificó  de  "verdadera  traición" 
inferida  a  su  Colegio,  mudó  el  ánimo  de  los  mi- 
sioneros con  respecto  al  gobierno  de  La  Paz,  e 
hizo  que  su  actuación  fuera  desde  entonces  más 
retraída. 

Venía  también  ordenado  en  la  mencionada  Cé- 
dula Real  que  los  religiosos  del  Colegio  de  Mo- 
quegua  siguieran  atendiendo,  como  hasta  enton- 
ces lo  habían  hecho,  la  reducción  de  Mapiri, 
para  la  que,  no  obstante,  desde  La  Paz  se  nom- 
braron religiosos  de  la  Provincia:  a  los  PP.  José 
de  Santa  Susana  y  Francisco  Basora,  sin  anuen- 
cia del  Comisario  P.  Avellá,  para  que  la  sirvie- 
ran, bajo  pretexto  de  que  no  estaba  bien  aten- 
dida, cuando  en  realidad  ya  de  antemano  se 
había  impedido  al  Comisario  de  Misiones  aten- 
derla (5). 

La  causa  general  de  estos  hechos,  que  sólo  van 
apuntados,  se  encuentra  en  querer  alejar  de  la 


(4)  RAB,  j>p.  437-49.  Informe  del  P.  Avellá  sobre  el 
estado  de  las  Misiones. 

(5)  Ibid,  pp.  118-28.  Exposición  del  P.  Avellá  al  Go- 
bernador Intdte.  de  La  Paz,  f.  17  jul.  (1806);  LA,  p.  41. 
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jurisdicción  de  La  Paz  a  los  religiosos  de  Mo- 
quegua,  sin  que  este  juicio  deba  parecer  exce- 
sivo, porque  ésta  fué  la  realidad  en  contra  del 
Colegio,  desconociéndosele  los  derechos  que  te- 
nía adquiridos  a  costa  de  muchos  sudores  duran- 
te varios  años. 

Después  de  múltiples  representaciones,  tanto 
del  Comisario  de  Misiones  como  del  Discretorio 
del  Colegio,  resolvió  éste,  con  fecha  24  de  abril 
de  1807,  hacer  cesión  de  cuantos  derechos  pu- 
diera tener  y  tenía  a  la  Misión  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Toromonas.  por  ser  fundadores  de  ella 
sus  religiosos  y  haberla  servido  hasta  el  mo- 
mento de  entregarla  el  P.  Serra.  Procedió  así  el 
Discretorio  en  aras  de  la  paz,  para  remover  todo 
motivo  de  discordia.  El  P.  Avellá  fué  el  encar- 
gado de  ejecutar  lo  dispuesto  ñor  el  Discretorio. 
Y  puesto  que  de  la  reducción  de  Maoiri  estaban 
encargados  expresamente,  lo  que  no  sucedía  con 
la  Misión  de  Toromonas,  resolvió  el  Discretorio 
atenderla  con  toda  diligencia,  procurando  no  fal- 
tara nunca  en  ella  el  personal  necesario  mien- 
tras permaneciera  sujeta  al  Colegio  (6). 

Y  no  era  que  el  Colegio  tuviese  particular  in- 
terés sobre  Mapiri.  va  que  anteriormente,  el 
29  de  julio  de  1806.  había  renunciado  también 
esta  Misión  debido  a  la  falta  de  personal,  aun- 


(6)    RAB,  pp.  192;  LA,  p.  52. 
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que  sin  serle  aceptada  la  renuncia,  lo  mismo  que 
a  la  de  Guanay  por  la  misma  razón,  fundándose 
en  que  debía  atender  primero  a  las  conversiones 
del  Virreinato  de  Lima  situadas  en  la  región  del 
Cuzco,  con  preferencia  a  las  situadas  en  el  de 
Buenos  Aires,  al  que  correspondían  las  de  La 
Paz.  Además,  era  Mapiri  fundación  antigua  y 
ya  en  disposición  de  ser  regida  como  curato  por 
alguno  de  los  clérigos  aptos  que  por  entonces 
había  en  La  Paz  (7),  fuera  de  que  también  el 
Colegio  de  Tarata  tenía  aceptada  en  principio 
esta  Misión  para  cuando  este  Colegio  tuviera  el 
personal  suficiente  y  fuera  aprobada  debidamen- 
te la  renuncia  que  hacía  el  Discretorio  de  Mo- 
quegua  (8).  Como  se  ha  dicho,  no  fué  aceptada 
la  renuncia  ni  de  Mapiri  ni  de  Guanay;  y  ambas 
siguieron  en  poder  del  Colegio  de  Moquegua. 

En  cambio,  hubo  de  entregar  el  Colegio  a  la 
Provincia  de  Charcas  las  reducciones  de  Cavi- 
nas  y  Pacaguaras,  según  acuerdo  del  29  de  julio 
de  1806,  exigiendo  se  hiciera  la  entrega  con  las 
mismas  formalidades  con  que  se  habían  recibido 
de  la  misma  Provincia,  en  virtud  de  la  Cédula 
Real  de  15  de  abril  de  1796.  Los  misioneros  úni- 
camente se  reservaron  los  útiles  personales  (9). 


(7)  RAB,  p.  137. 

(8)  Ibid,  p.  118. 

(9)  LA,  pp.  51-2.  Resolución  del  Definitorio,  f.  29  jul, 
(1806) ;  RAB,  p.  133. 
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Con  esto  y  el  despojo  de  la  Misión  de  Toromo- 
nas  era  ya  poco  lo  que  quedaba  a  los  religiosos 
de  Moquegua  en  la  jurisdicción  de  La  Paz. 

No  hay  duda  de  la  gran  voluntad  con  que  se 
hizo  cargo  el  Colegio  de  Moquegua  de  las  Mi- 
siones que  se  le  encomendaron  en  esta  jurisdic- 
ción, algunas  de  las  cuales  directamente  habían 
solicitado,  para  dar  expansión  al  celo  de  sus  re- 
ligiosos y  propagar  el  Evangelio.  Las  dificultades 
insuperables  que  surgieron  y  las  emulaciones  in- 
justificadas hicieron  sumamente  difícil  atender- 
las sin  menoscabo  de  la  paz  religiosa,  y  aun  con 
manifiesto  peligro  de  escándalo  en  los  fieles.  De 
aquí  la  determinación  del  Guardián  Fr.  Miguel 
Diéguez  con  su  Definitorio  para  deshacerse  de 
las  Misiones  que  mantenaín  en  aquel  Obispado, 
casi  en  su  totalidad,  evitando  en  lo  posible  la 
ruta  de  La  Paz  en  sus  entradas  a  los  infieles, 
procurando  hacerlo  por  la  de  Puno  y  Caraba- 
ya  (10),  solicitando  también  de  Lima  y  Puno  los 
auxilios  necesarios. 

Como  es  de  suponer,  los  sufrimientos  no  esca- 
searon. En  esto  llevó  la  mayor  parte  el  P.  Avellá, 
teniendo  no  poco  que  sufrir  también  el  P.  Fi- 
gueira  de  parte  de  algunas  autoridades  de  La 
Paz,  con  inculpaciones  injustas,  de  las  que  supo 


(10)  RAB,  pp.  107-11.  Oficio  del  P.  Avellá  al  Virrey 
de  Bs.  Aires;  LA,  p.  52. 
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sincerarse  cumplidamente  (11),  con  honra  de  su 
Colegio,  por  el  que  siempre  trabajó  con  denuedo. 
*  •  * 

En  esta  situación  se  encontraban  las  cosas 
cuando  el  21  de  septiembre  de  1808  recibió  el 
Discretorio  nombramiento  para  el  P.  Antonio 
Aveilá,  del  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias, 
haciéndolo  Visitador  y  Presidente  del  futuro  Ca- 
pítulo Guardianal,  que  debería  celebrarse  en 
el  mismo  Colegio,  por  estar  próximo  a  termi- 
narse el  trienio  de  gobierno  del  P.  Miguel  Diéguez. 

Mas  para  la  fecha  indicada,  ya  el  Discretorio, 
en  uso  de  las  facultades  que  tenía  y  por  demora 
en  la  recepción  del  nombramiento  para  el  Pa- 
ure  Aveiiá,  había  nombrado  Visitador  y  Presi- 
dente de  Capítulo  al  R.  P.  Mateo  Camplá.  Al 
recibirse  en  el  Colegio  las  Letras  del  Rvmo.  Co- 
misario de  Indias  y  quedar  nulo,  por  consiguien- 
te, el  nombramiento  en  favor  del  P.  Camplá,  se 
mandó  aviso  por  medio  de  un  propio  a  Puno, 
en  donde  se  suponía  estar  el  P.  Avellá;  pero  no 
estaba  allí,  por  lo  que  fué  necesario  desapachar 
otro  a  Coaza,  a  donde  se  había  dirigido  por  asun- 
tos de  su  cargo. 


(11)  RAB,  pp.  128-30.  Informe  de  los  SS.  Ob.  e  Inten- 
dente de  La  Paz  al  Virrey  de  Lima,  f .  22  ag.  1806) ;  ibid, 
Informe  del  P.  Figueira,  f.  en  Puno,  6  ag.  (1806),  pp.  142-6. 
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Cuán  poco  apego  tuviera  al  nombramiento  que 
se  le  había  dado,  manifestólo  el  P.  Avellá  en  la 
respuesta  que  dió  al  Discretorio  con  el  mismo 
propio:  "Va  para  un  mes  — decía —  que  estoy  ca- 
minando a  pie  por  la  montaña...  me  hallo  muy 
rendido  y  postrado  de  fuerzas,  aunque  sin  no- 
vedad en  la  salud";  e  indica  procedan  en  Moque- 
gua  a  tener  Capítulo  Guardianal  conforme  lo 
habían  determinado,  por  serle  a  él  imposible  con- 
currir por  su  estado  y  ser  la  distancia  mucha  (12) . 

Realizóse  el  Capítulo  bajo  la  presidencia  del 
R.  P.  Mateo  Camplá  el  día  22  de  octubre  de  ese 
mismo  año,  saliendo  elegido  Guardián  el  R.  Pa- 
dre Fr.  Santiago  Masip. 

No  por  el  hecho  de  haber  Capítulo  Guardianal 
cesaba  en  su  oficio  el  Comisario  de  Misiones, 
pues  la  elección  era  independiente.  Para  el  nom- 
bramiento de  nuevo  Comisario  Prefecto  de  Mi- 
siones hubo  de  realizarse  Capítulo  especial  el 
'¿¿  de  jumo  del  año  siguiente,  siendo  elegido  para 
el  cargo  el  R.  P.  Fr.  José  M.  Coll  (13),  que  tenía 


(12)  LA,  p.  57. 

(13)  El  P.  José  M.  Coll  nació  en  Cataluña  (España). 
Antes  de  venir  al  Perú  en  1798,  había  estudiado  en  el  Se- 
minario de  S.  Miguel  en  su  misma  provincia.  Era  de  na- 
tural' pacífico  y  talento  despierto,  muy  apreciado  por  el 
P.  Avellá.  Se  supone  moriría  en  España,  adonde  tuvo  que 
ir  al  producirse  la  independencia  del  Perú. 
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oficio  de  Discreto  desde  octubre  del  año  anterior 
y  llevaba  diez  años  en  el  Perú,  de  los  que  una 
parte  había  pasado  trabajando  en  las  Misiones 
del  Cuzco,  dándose  allí  a  cpnocer  por  su  abne- 
gación y  acierto. 


CAPITULO  XIX 


GüARDIANÍA  DEL  R.   P.  Fr.   SANTIAGO  MASIP 

(1808-1811) 

Sumario:  El  R.  P.  Santiago  Masip  y  su  Discretorio. — 
Estima  de  que  gozaba  el  nuevo  Guardián. — Primeras 
disposiciones. — En  torno  a  la  provisión  de  personal. — El 
P.  O  campo  en  España  con  las  manos  cruzadas. — Se  le 
autoriza  poder  regresar  al  Perú. — Religiosos  que  se  desin- 
corporan y  otros  que  se  agregan. — Um  mirada  a  las 
Misiones  del  Cuzco. — Causas  de  retraso  en  las  Misiones. 
Se  elige  Comisario  de  Misiones  al  R.  P.  José  M.  Coll. 
Trabajos  materiales  en  el  Colegio. — Preocupación  por  el 
culto  divino. — Merecida  alabanza. — Capitítulo  de  1811. 

En  el  Capítulo  del  22  de  octubre  de  1808,  en 
que  fué  electo  Guardián  el  R.  P.  Santiago  Masip, 
como  se  dijo  al  terminar  el  capítulo  anterior,  se 
le  dieron  como  Discretos  a  los  PP.  Francisco 
Brell,  José  Viñals,  José  M.  Coll  y  Benito  Valen- 
cia. De  ellos,  el  menos  conocido  nos  es  el  P.  Fran- 
cisco Brell  (1),  que  parece  fué  ésta  la  primera 
vez  que  tuvo  cargo  en  el  Colegio. 


(1)  APT,  Ljb.  1  Bautismos.  Vino  de  España  el  P.  Fran- 
cisco Brell  traído  por  el  P.  Ocampo  en  1796.  Parece  <¿ue 

18 
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El  recién  electo  Guardián  llevaba  diez  años 
residiendo  en  el  Colegio  (2),  donde  gozaba  de 
mucha  estima  por  su  piedad  y  prudencia. 

La  primera  disposición  importante  del  P.  Ma- 
sip  y  su  Discretorio  fué  para  relevar  al  P.  Tadeo 
Ocampo  de  la  obligación  que  tenía  de  proveer 
de  personal  en  España  para  el  Colegio  de  Mo- 
quegua,  por  el  que  tanto  había  trabajado  largos 
años  y  seguiría  haciéndolo.  No  surtió  buenas 
consecuencias  esta  primera  medida  del  Discre- 
torio. Era  difícil  sustituir  con  otro  igual  al  Pa- 
dre Ocampo  en  el  cargo  de  recolectar  misioneros. 
Verdad  es  que  no  se  le  desposeía  del  oficio  de 
Colectador,  pero  se  disminuían  sus  facilidades 


fué  natural  de  Cataluña.  Llegó  a  Moquegua  el  8  oct.  1/08. 
Gozó  de  grande  estima  en  el  Colegio,  como  se  ve  por  las 
testimoniales  (1818)  que  se  le  dieron  en  términos  muy 
honrosos  al  tiempo  de  desincorporarse,  "como  debidos  a 
sus  conocidos  méritos".  Parece  llegó  a  secularizarse,  aun- 
que nada  expreso  se  dice.  Su  muerte  debió  acaecer  en  1823 
y  en  la  ciudad  de  Tacna,  en  donde  sirvió  varios  años  hasta 
su  muerte,  pues,  además  de  que  hay  gran  número  de  par- 
tidas firmadas  por  él  estos  años,  hay  otras  firmadas  por  el 
cura  propio  en  1823  "por  el  finado  P.  Brell"  (1.  c). 

(2)  ARA,  Ub.  Patentes,  núm.  10  (1796-1820).  El  P.  San- 
tiago Masip  fué  compañero  con  el  P.  Brell  y  ambos  vi- 
nieron juntos  de  España.  Desempeñó  varios  cargos  en  el 
Colegio:  Discreto  en  1802,  Guardián,  Presidente  de  Misio- 
nes, etc.  Aunque  no  le  tocó  ejercer  el  cargo,  fué  nombrado 
Visitador  Gral  y  Presidente  de  Cap.  para  la  Prov.  de 
Charcas  en  forma  supletoria.  Dícese  que  murió  poco  des- 
pués de  concluido  su  segundo  período  guardianal. 
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para  cumplirlo.  El  Discretorio  le  dejaba  en  liber- 
tad para  que,  si  lo  juzgaba  conveniente,  pudiera 
regresar  de  España  "a  gozar  del  sosiego  de  su 
celda"  en  el  Colegio. 

En  caso  de  continuar  en  la  Península  traba- 
jando en  completar  el  número  de  misioneros  que 
aún  faltaba,  de  los  cuarenta  concedidos  por  el 
Rey  para  Moquegua  y  sus  Misiones,  a  petición 
del  mismo  Ocampo,  se  le  abonarían  a  éste  dos- 
cientos cincuenta  pesos  anuales,  que  venía  a  ser 
la  mitad  únicamente  de  lo  que  hasta  entonces 
el  Colegio  le  había  pasado  para  sus  personales 
necesidades  y  el  desempeño  de  la  comisión  que 
tenía  habitualmente.  En  vista  de  la  escasez  de 
medios  económicos  que  padecía  el  Colegio,  no 
podía  seguir  proveyéndole  en  la  medida  de  años 
anteriores,  habiendo  también  la  circunstancia  de 
que  poco  antes  el  P.  Ocampo  recibió  nombra- 
miento de  Vicecomisario  General  de  Indias  en 
Madrid,  con  el  subsidio  correspondiente  para  que 
pudiera  desenvolverse  y  atender  sus  necesidades 
con  la  moderación  y  decencia  propias  de  un  re- 
ligioso (3). 

La  medida  tomada  por  el  P.  Masip  y  el  Discre- 
torio venía  impuesta  por  la  necesidad;  pero  qui- 
zás también  como  un  medio  para  que  el  P.  Ocam- 
po regresara  prestamente  a  Moquegua,  en  donde 


(3)   LA,  p.  63. 
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se  le  podía  necesitar,  fuera  de  que  en  España  en 
mucho  tiempo  no  podría  juntar  nuevos  religiosos, 
por  la  turbulencia  de  las  guerras,  aunque  los  re- 
ligiosos buena  falta  hacían  ya  y  más  habrían  de 
hacer  en  años  posteriores. 

Por  esta  razón,  era  siempre  el  asunto  que  más 
atención  reclamaba  el  de  la  provisión  de  elemen- 
to nuevo,  y  el  que  más  esfuerzos  requería  por 
parte  del  Colegio. 

Con  la  invasión  de  España  por  Napoleón  vino 
a  trastornarse  allí  todo  orden,  resultándole  poco 
menos  que  imposible  al  P.  Ocampo  reunir  el 
número  suficiente  de  religiosos,  difícil  tarea  ya 
en  tiempos  normales.  Con  todo,  no  faltaron  quie- 
nes respondieran  al  llamamiento  divino  y  quisie- 
ran sufrir  por  Dios  y  por  las  almas  en  las  Mi- 
siones, trabajando  por  extender  el  reino  del 
Evangelio. 

Poseemos  una  lista  de  veintiocho  religiosos  re- 
unidos por  el  P.  Ocampo  en  este  tiempo,  de  los 
que  veinte  eran  sacerdotes  y  los  demás  legos, 
todos  comprometidos  para  pasar  a  Moquegua, 
aunque  en  realidad  pocos  llegaron  a  ir.  La  lista 
corresponde  al  año  1809,  autorizada  por  el  mis- 
mo P.  Ocampo  en  el  Puerto  de  Santa  María  el 
29  de  diciembre  (4). 


(4)   AGI,  1.  c,  doc.  1.607. 
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Por  esta  dificultad  de  proveerse  en  España  del 
personal  indispensable,  trabajó  el  Colegio  para 
subsanar  esta  deficiencia,  admitiendo  del  país  al- 
gunos sujetos  que  tuvieran  vocación,  como  ya 
con  otros  lo  había  hecho,  y  con  buen  resultado. 
Para  esto  funcionaba  un  centro  de  estudios  en  el 
mismo  Colegio,  conforme  las  disposiciones  del 
Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias,  para  cuantos 
querían  abrazar  la  vida  religiosa  y  misionera. 

Algún  fruto  se  alcanzó  con  esta  disposición, 
pues  algunos  iban  entrando,  si  bien  en  escaso 
número,  como  se  ve  leyendo  las  actas  capitula- 
res de  1805,  en  que,  a  pesar  de  no  haber  sino 
cuatro  novicios  de  coro  y  un  profeso,  todos  del 
país,  sirve  esto  de  gran  consuelo  a  los  religio- 
sos, y  el  hecho  es  registrado  por  el  cronista  con 
demostraciones  de  especial  complacencia  (5). 

La  disposición  adoptada  por  el  P.  Masip  y  el 
Discretorio  reduciendo  el  subsidio  al  P.  Ocampo 
no  fué  de  la  aprobación  de  éste,  que  reclamó  de 
ella  por  carta  fechada  en  Cádiz  el  13  de  marzo 
de  1810,  leída  en  Discretorio,  el  que  se  ratificó 
en  lo  acordado  (6). 

El  P.  Ocampo  siguió  en  España  trabajando  con 
decisión  y  algún  fruto,  según  puede  apreciarse 
por  el  número  de  religiosos  recolectados  por  él 


(5)  LA,  p.  50. 

(6)  Ibid,  pp.  63,  67-8. 
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en  el  mismo  cargo  de  Colectador  que  tenía  de 
antes,  cargo  sumamente  trabajoso  en  tales  cir- 
cunstancias. No  tenemos  noticias  de  que  regre- 
sara al  Perú.  Parece  lo  más  seguro  que  nunca 
volvió,  pues  de  haber  regresado  a  Moquegua, 
sin  duda  lo  supiéramos,  no  siendo  creíble  dejara 
de  mencionársele  siquiera,  ya  que  no  se  le  diera 
algún  oficio  que  desempeñar.  Lo  cierto  es  que 
el  año  1819  continuaba  en  España. 

Si  por  no  venir  de  España  en  número  sufi- 
ciente los  religiosos  iba  agravándose  la  situa- 
ción en  el  Colegio,  hubo  que  añadir  todavía  a 
esta  causa,  en  los  años  1808  a  1811,  la  desincor- 
poración  de  varios  religiosos  beneméritos,  como 
los  PP.  Francisco  Sabatés,  Benito  Valencia  y 
Francisco  García.  El  último  nombrado  tenía  al 
tiempo  de  desincorporarse  el  cargo  de  Presidente 
del  Colegio,  equivalente  al  actual  cargo  de  Vi- 
cario. Por  fortuna,  fueron  incorporándose  tam- 
bién en  este  tiempo  algunos  religiosos  de  otros 
Colegios,  que  pedían  ser  admitidos  en  el  de  Mo- 
quegua, atraídos  por  la  fama  que  tenía  y  por 
el  deseo  de  consagrarse  al  apostolado  entre  in- 
fieles. De  este  modo  suplíase  en  algo  el  vacío 
de  los  que  se  retiraban.  Gracias  a  Dios,  no  ha- 
bía llegado  aún  la  crisis  de  personal  a  su  grado 
álgido,  aunque  no  tardaría  mucho,  según  las  ideas 
que  iban  abriéndose  campo. 

*  *  * 
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El  mayor  título  de  gloria  para  el  Colegio  en 
el  período  del  P.  Masip  era  todavía  el  trabajo 
de  evangelización  entre  fieles  e  infieles;  y  los 
frutos  alcanzados  por  los  religiosos  de  Moquegua, 
particularmente  en  las  fronteras  del  Cuzco,  eran 
apreciables,  si  bien  no  correspondían  a  los  es- 
fuerzos empleados  por  mantener  lo  conseguido 
en  años  anteriores.  Nuevas  conquistas,  aunque 
se  intentaron  estos  años,  no  dieron  resultado;  y 
al  terminar  su  gobierno  el  P.  Masip  se  prohibió 
hacer  otras  nuevas. 

Más  todavía  que  en  la  región  del  Cuzco,  lu- 
chaban los  religiosos  en  esta  época  por  dominar 
las  crestas  y  valles  profundos  de  la  región  de 
Carabaya  y  Sandia,  con  el  propósito  de  llegar  por 
esta  ruta  a  la  región  de  los  toromonas,  que  tan- 
tos esfuerzos  había  ya  consumido.  Al  fin  no  lo 
pudieron  conseguir,  aunque  sí  tuvieron  la  gloria 
de  los  esfuerzos  realizados  y  la  experiencia  acu- 
mulada. 

Se  quise  hacer  recaer  sobre  los  misioneros, 
hasta  con  quejas  elevadas  al  Comisario  Gral.  de 
Indias,  la  responsabilidad  de  que  no  se  hubiera 
logrado  mayor  adelanto  en  la  conversión  de  los 
infieles.  Pero  es  difícil  imaginar  pudieran  ob- 
tenerse mayores  adelantos  que  los  alcanzados  por 
los  misioneros,  en  los  pocos  años  que  trabajaron 
entre  infieles  y  con  la  penuria  de  medios  eco- 
nómicos que  siempre  les  acompañó.  Con  toda 
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verdad  hay  que  decir  que  hicieron  derroche  de 
abnegación  y  esfuerzos  heroicos. 

En  pocos  años  habían  logrado  roturar  el  cam- 
po con  repetidas  y  provechosas  exploraciones, 
hasta  ponerse  en  contacto  con  las  Misiones  de 
Ocopa,  en  las  riberas  del  Ucayali;  también  lo- 
graron establecer  una  serie  de  residencias  mi- 
sionales a  lo  largo  del  río  Urubamba,  destinadas 
a  servir  de  firmes  puntales  para  sostener  el  edi- 
ficio de  la  evangelización  cristiana  en  la  zona 
del  Cuzco.  Desgraciadamente,  el  edificio,  antes 
de  consolidarse,  fué  errasado  por  el  vendaval; 
el  árbol  plantado,  todavía  tierno,  fué  arrancado 
antes  de  que  pudiera  hundir  sus  raíces  en  tierra 
firme. 

Por  Cédula  Real  dada  en  San  Lorenzo  el  20  de 
septiembre  de  1806,  se  impuso  a  la  Audiencia 
de  Cuzco  la  obligación  de  informar  sobre  el  es- 
tado de  aquellas  Misiones.  A  su  vez,  la  Audien- 
cia, por  Auto  de  17  de  diciembre  del  siguiente 
año,  ordenó  al  P.  Avellá  que  informara  sobre 
la  materia  de  la  Cédula  Real.  Debido  a  esto,  te- 
nemos escrita  por  el  Comisario  de  Misiones  una 
completa  relación  de  cuanto  de  importancia  los 
religiosos  de  Moquegua  habían  hecho  hasta  el 
año  1808  en  relación  al  trabajo  entre  los  infieles 
de  manera  principal,  aunque  también  en  lo  re- 
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lativo  al  cumplimiento  de  las  otras  obligaciones 
que  pesaban  sobre  el  Colegio  (7). 

Admitiendo  el  P.  Avellá  como  cierto  que,  en 
general,  padecían  atraso  las  Misiones  encomen- 
dadas al  Colegio  de  Moquegua,  habida  cuenta 
de  los  grandes  esfuerzos  de  los  religiosos  y  las 
crecidas  sumas  gastadas  por  el  Real  Erario,  ma- 
nifiesta claramente  cuáles  eran  las  causas  ver- 
daderas del  poco  adelanto  obtenido,  por  cierto 
bien  ajenas  a  sus  religiosos,  a  quienes,  de  un 
lado,  se  impedía  muchas  veces  obrar  libremente 
y  según  sus  planes  de  evangelización;  de  otro, 
se  les  acusaba  de  no  adelantar  más.  Aún  seña- 
laba otras  causas  el  P.  Avellá,  que  eran:  falta 
de  auxilios  en  proporción  adecuada,  y  deficiente 
organización  en  los  Colegios  de  Misioneros,  en 
cuanto  a  la  heterogeneidad  del  personal,  que  no 
dejaba  de  contribuir  a  las  dificultades  naturales 
de  toda  índole,  en  aquellos  años  en  que  ya  el 
ideal  de  apostolado  había  decaído  notablemente 
con  relación  a  los  años  anteriores. 

Encontramos  en  la  exposición  del  P.  Avellá 
la  afirmación,  no  nueva,  de  que  los  religiosos  del 
Colegio  de  Moquegua  trabajaron  en  las  selvas 
del  Cuzco  antes  que  ningún  otro  religioso  hu- 
biera allí  fundado  pueblo  de  Misiones,  al  me- 
nos en  forma  estable,  y  que  no  conoce  hubiera 


(7)   RAB,  pp.  437-49. 
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antes  "existido  reducción  alguna  en  aquella  fron- 
tera" (8).  Esta  afirmación  hay  que  aplicarla  a 
las  fundaciones  hechas  por  los  religiosos  de  Mo- 
quegua  en  la  región  del  bajo  Urubamba,  y  sólo 
parcialmente  a  la  de  Cocabambilla,  donde  sabe- 
mos que  religiosos  de  otras  Ordenes  habían  te- 
nido fundaciones,  como,  por  ejemplo,  los  de  la 
Compañía,  dueños  de  varias  haciendas  de  im- 
portancia, sin  nombrar  al  dominico  P.  Juan  Hur- 
tado, del  que  en  otros  lugares  hemos  hecho  men- 
ción. La  afirmación  del  P.  Avellá  es  justa,  sin 
embargo,  porque  fuera  de  lo  dicho,  es  lo  cierto 
que  los  indios  que  a  principios  del  siglo  pasado 
ocupaban  la  región,  vivían  en  estado  de  infieles; 
y  si  algunos  antiguamente  fueron  cristianos,  de 
esto  no  quedaba  nada,  a  juzgar  por  las  relaciones 
de  los  misioneros,  en  especial  del  mismo  Padre 
Avellá. 

*  *  * 

El  22  de  junio  de  1809  se  tuvo  Capítulo  Guar- 
dianal  en  el  Colegio  para  elegir  nuevo  Comisario 
Prefecto  de  Misiones.  Presidió  el  R.  P.  Fr.  San- 
tiago Masip,  Guardián  del  Colegio,  aunque  de 
*  ley  ordinaria  el  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  In- 
dias era  quien  hacía  el  nombramiento  de  Comi- 
sario de  Misiones.  Esta  vez  no  fué  así,  debido  a 


(8)   Ibid,  p.  438. 
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que  no  llegaron  a  tiempo  las  instructivas  o  tes- 
timoniales del  caso.  Salió  elegido  Comisario  Pre- 
fecto de  Misiones  el  R.  P.  Fr.  José  M.  Coll,  ya 
bien  conocido,  por  los  cargos  anteriormente  des- 
empeñados y  por  su  actuación  destacada  en  ellos. 

Es  muy  parco  el  Libro  de  Actas  del  Colegio 
en  darnos  referencias  de  la  actividad  de  los  re- 
ligiosos durante  la  guardianía  del  P.  Masip,  te- 
niendo que  contentarnos  con  las  escasísimas  que 
apunta,  y  que  no  alcanzan  sino  a  meras  alusio- 
nes referentes  a  la  vida  de  apostolado,  la  cual, 
sin  duda,  continuaba  siendo  intensa,  a  iuzgar  por 
las  pocas  noticias  que  tenemos. 

En  lo  que  a  obras  materiales  se  refiere  du- 
rante este  período,  se.  continuaron  haciendo  al- 
gunos trabajos,  sin  saber  hasta  dónde  llegaron; 
pero  sí  que  tenían  el  sello  de  la  pobreza  fran- 
ciscana, mereciendo  que  en  la  Visita  canónica 
y  en  el  acta  correspondiente  el  P.  Avellá  felici- 
tara al  Superior  por  los  trabajos  hechos,  preci- 
samente por  lo  que  tenían  de  pobreza  francis- 
cana, porque  "es  obra  sencilla  y  conforme  a 
nuestro  estado",  decía  (9).  Al  tiempo  de  hacer 
la  Visita  canónica,  en  septiembre  de  1811.  se  es- 
taba construyendo  por  el  mismo  estilo  pobre  un 
nuevo  cementerio,  por  resultar  el  viejo  ya  pe- 


(9)   LA,  p.  74. 
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queño  en  relación  a  los  muchos  fieles  que  pedían 
ser  enterrados  en  él. 

El  P.  Masip  preocupóse  mucho  de  la  vida  in- 
terna del  Colegio  y  de  fomentar  el  culto  reli- 
gioso, procurando  se  celebraran  las  fiestas  re- 
ligiosas con  el  esplendor  que  permitía  la  condi- 
ción pobre  de  los  misioneros  franciscanos,  aunan- 
do la  pobreza  con  el  esmero  en  el  culto  divino. 
Entre  las  fiestas  ocupaba  el  primer  lugar  por  su 
esplendor  la  septena  y  fiesta  de  Nuestra  Señora 
de  los  Dolores,  patrona  del  Colegio;  venía  des- 
pués la  de  Santa  Fortunata,  cuyas  reliquias  cui- 
dó mucho  el  P.  Masip  estuvieran  con  toda  de- 
cencia y  adornadas.  Este  cuidado  solícito  del 
P.  Masip  era  manifestación  de  su  profunda  pie- 
dad y  devoción  que  le  llevaba  a  gobernar  más 
con  el  ejemplo  de  su  vida  que  por  el  frío  imperio 
de  la  ley  (10). 

Al  terminar  su  gobierno  el  P.  Masip.  con  la 
celebración  de  Capítulo  el  22  de  septiembre 
de  1811,  sucedióle  en  el  cargo  de  Guardián  el 
R.  P.  Fr.  Manuel  Domínguez,  ausente  en  terri- 
torio de  Misiones  al  tiempo  del  Capítulo. 


(10)  Ibid. 
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Las  Misiones  durante  el  gobierno  del 
R.  P.  Fr.  José  M  a  Coll 
(1809-1815) 

Sumario:  Decadencia  de  las  Misiones. — El  nuevo  Comisa- 
rio Prefecto  de  Misiones. — Su  conocimiento  del  campo 
que  iba  a  regir. — Relativa  calma  en  las  Misiones. — Re- 
nuévase el  intento  de  abrir  hospicio  en  La  Paz  u  otra 
ciudad  contigua. — Se  comisiona  al  P.  Manuel  Domín- 
guez. Contradicciones  que  sufren  los  religiosos. — Causas 
de  atraso  en  las  Misiones. — Los  PP.  Andrés  Herrero  y 
Cirilo  Alameda. — Cambios  e  inestabilidad. — Otra  vez  el 
dominico  P.  Juan  Hurtado. 

Con  el  gobierno  del  P.  Antonio  Avellá  termi- 
nó para  las  Misiones  el  ciclo  de  mayor  actividad 
en  todo  sentido.  De  la  Península  cada  vez  era 
más  difícil  traer  personal;  sobre  todo,  se  hacía 
imposible  atender  por  cuenta  de  las  Cajas  Reales 
los  fuertes  gastos  que  requerían  los  viajes  de 
los  religiosos  y  el  sostenimiento  de  los  centros 
misioneros.  Otra  razón  de  la  decadencia  vino  a 
ser  el  desafortunado  Decreto  Real  de  1813,  im- 
poniendo que  toda  Misión  que  llevara  diez  años 
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o  más  de  establecida,  debía  adjudicarse  de  inme- 
diato al  Obispado  del  territorio  donde  aquélla 
estuviera  enclavada. 

Si  a  lo  anterior  se  agregan  todas  las  dificulta- 
des propias  de  la  obra  evangelizadora,  siempre 
muy  grandes,  no  habrá  motivo  para  admirarse 
decayeran  en  este  período,  y  más  aún  en  los  si- 
guientes. Con  todo,  sería  injusto  afirmar  que 
en  el  gobierno  del  P.  Coll  estuvieran  desatendi- 
das y  en  mal  pie,  al  menos  hasta  1813,  en  que 
se  dió  el  decreto  de  secularización. 

El  nuevo  Comisario  estaba  preparado  para  des- 
empeñar bien  su  oficio:  había  ejercido  el  cargo 
de  Vicecomisario  durante  cinco  años  con  mucha 
aceptación;  conocía  bien  el  territorio  de  Misio- 
nes por  haber  trabajado  allí  desde  años  atrás, 
particularmente  en  la  región  del  Cuzco,  en  don- 
de, bajo  su  dirección,  realizaron  importantes  ex- 
ploraciones los  PP.  Rocamora,  Monserrat  y  Bus- 
quéis. También  el  Obispado  de  La  Paz  le  era 
conocido,  por  haber  trabajado  en  la  Misión  de 
Mosetenes.  Conocía,  pues,  claramente  el  P.  Coll 
el  peso  que  encima  se  le  había  puesto  con  el 
cargo  de  Prefecto  Comisario  de  Misiones. 

Son  pocos  relativamente  los  datos  que  posee- 
mos con  referencia  al  desenvolvimiento  de  cada 
una  de  las  Misiones  durante  el  gobierno  del 
P.  Coll,  pues,  a  diferencia  del  P.  Avellá,  que  nos 
dejó  abundante  correspondencia,  la  del  P.  Coll 
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viene  a  reducirse  a  algunos  informes,  escritos 
por  razón  del  cargo,  y  esto  en  contadas  ocasio- 
nes. De  tales  informes  nos  servimos  para  los 
años  1809  hasta  1815,  que  es  el  período  de  go- 
bierno del  P.  Coll. 

Lo  primero  que  salta  a  la  vista  durante  estos 
años  es  la  ausencia  de  las  acostumbradas  expe- 
diciones, que  en  años  anteriores  tanto  abunda- 
ron. Y  esto  no  porque  pudiera  achacarse  al 
P.  Coll  falta  de  ánimo  para  estas  difíciles  em- 
presas, sino  por  las  adversas  circunstancias  y 
la  disposición  clara  del  Visitador  P.  Avellá,  con 
acuerdo  unánime  de  los  Discretos  del  Colegio  del 
22  de  septiembre  de  1811,  por  la  que  los  misio- 
neros debían  abstenerse  "absolutamente  de  enta- 
blar nuevas  conquistas,  o  nuevas  Reducciones, 
contentándose  en  conservar  (las  obtenidas)  hasta 
aquí  del  mejor  modo  que  puedan"  (1).  En  caso 
de  que  algunas  naciones  de  infieles  pidieran  re- 
ligiosos para  su  evangelización,  fueran  agrega- 
das a  reducciones  antiguas.  Y  si  esto  último  no 
era  posible,  se  las  atendiera  con  lo  más  preciso, 
aun  pidiendo  limosna  los  religiosos  a  los  fieles  (2) . 
Esta  medida  nos  da  idea  clara  de  la  situación 
real  de  las  Misiones  y  de  lo  dicho  anteriormente. 

En  cambio,  se  preocupó  el  Colegio,  hasta  don- 


(1)  LA,  p.  72. 

(2)  Ibid. 
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de  le  era  posible,  de  gestionar  para  que  en  terri- 
torio de  Bolivia,  en  uno  u  otro  punto  de  los 
varios  que  había  aparentes,  como  en  Sorata  o 
Ilabaya,  ya  que  no  en  la  misma  ciudad  de  La 
Paz,  en  donde  antes  habían  fracasado  los  inten- 
tos realizados  para  esto,  se  abriera  un  hospicio, 
tan  necesario  a  los  religiosos  al  tener  que  entrar 
o  salir  a  los  infieles.  Quedó  encargado  de  cum- 
plir este  acuerdo  el  P.  Manuel  Domínguez,  que 
hizo  cuanto  pudo  ante  el  gobierno  de  La  Paz. 
Ya  en  1805  había  intentado  esto  el  P.  Avellá, 
siendo  Comisario  de  Misiones;  pero,  como  enton- 
ces, tampoco  ahora  se  logró  el  intento  de  abrir 
hospicio,  ni  en  la  ciudad  de  La  Paz  ni  en  otra 
de  las  varias  que  se  propusieron. 

Por  el  contrario,  se  mandaron  informes  opues- 
tos no  sólo  al  proyecto  de  abrir  hospicio  para 
los  misioneros  de  Moquegua,  sino  contra  la  mis- 
ma persona  del  P.  Domínguez  y  de  todo  el  Co- 
legio a  que  pertenecía  (3),  informes  poco  fra- 
ternales que  vinieron  a  echar  por  tierra  un 
proyecto  de  reconocida  utilidad  para  el  adelan- 
tamiento de  las  Misiones  del  Obispado  de  La  Paz. 

Se  les  acusaba  de  atraso  culpable  en  la  evan- 
gelizaron de  los  infieles,  contra  la  realidad  de 
los  hechos,  acusaciones  originadas  de  algunos 
pertenecientes  a  la  Observancia  de  Arequipa, 


(3)   MRE,  doc.  913;  LA,  p.  79. 
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Cuzco  y  Cochabamba  (4) ,  lo  mismo  que  de  La  Re- 
coleta de  La  Paz  (5). 

En  dichos  informes  se  atribuye  a  los  religio- 
sos de  Moquegua  poco  menos  que  toda  la  culpa 
de  que  las  Misiones  no  hubieran  adelantado  has- 
ta evangelizar  enteramente  en  los  cortos  años 
que  llevaban  de  trabajo,  todas  las  naciones  de 
infieles,  repartidas  entre  Cuzco,  Carabaya  y  La 
Paz.  Tan  insistentes  fueron  las  quejas  que  el 
Consejo  de  Indias  y  la  Contaduría  General  del 
Reino  en  la  Corte  de  España  recogieron  aque- 
llos informes,  tratando  de  conocer  la  realidad 
que  sirviera  de  fundamento  a  dichas  quejas. 
Para  desvirtuarlas  y  vindicar  a  sus  hermanos 
de  tan  injustas  acusaciones,  escribió  el  P.  Avelli 
un  extenso  informe  en  el  que,  luego  de  examinar 
detenidamente  las  causas  generales  del  estado 
poco  halagüeño  de  las  Misiones,  expone  las  ra- 
zones convincentes  por  las  que  de  ninguna  ma- 
nera puede  achacarse  a  falta  de  celo  de  los 
misioneros,  sino  más  bien  a  ciertos  abusos  de 
algunos  gobernadores  cometidos  en  contra  de 
los  indios,  como  haber  dado  muerte  en  la  región 
de  Paucartambo  a  un  cacique  principal,  por  cuyo 
motivo  los  indios  se  habían  hecho  irreductibles. 
El  informe  del  P.  Avellá,  escrito  en  Puno  y 


(4)  MRE,  doc.  915. 

(5)  Ibid,  doc.  912. 
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firmado  el  24  de  enero  de  1808,  poco  antes  de 
que  el  P.  Coll  se  hiciera  cargo  de  las  Misiones, 
viene  a  ser  una  síntesis  general  de  ellas  y  que 
da  a  conocer  claramente  la  situación  de  las  mis- 
mas, en  la  que  por  cierto  los  de  Moquegua  nada 
tenían  por  qué  avergonzarse.  Con  todo,  la  emu- 
lación no  se  detuvo  y  siguió  en  contra  del  Co- 
legio (6). 

A  las  causas  generales  de  atraso  en  las  Mi- 
siones hay  que  añadir  la  escasez  de  medios  eco- 
nómicos, motivando  esto  que  en  muchas  opor- 
tunidades no  se  pudieran  llevar  a  cabo  venta- 
josas exploraciones  o  residencias  permanentes, 
que  requerían  constantes  subsidios  (7).  Es  cierto 
que  el  Erario  Real  empleaba  buenas  cantidades 
en  los  misioneros;  pero  era  mucho  más  lo  que 
se  hubiera  necesitado. 

Todavía  hay  que  agregar  que  algunos  de  los 
religiosos  más  beneméritos  iban  retirándose  del 
Colegio,  cumplido  el  decenio  obligatorio  de  ser- 
vicio (8),  fuera  de  algunas  otras  causas,  entre 
las  que  ponía  el  P.  Avellá  el  acompañamiento 


(6)  AGI,  doc.  1.606. 

(7) _   RAB.,  pp.  437-49  ;  AGI.,  doc.  1606. 

(8)  LA,  pp.  76-7.  El  10  de  en.  se  desincorporó,  p.  ej.,  el 
P.  Miguel  Diéguez  de  Soto,  ex  Guardián;  el  20  de  ab.  del 
mismo  año  el  P.  Pascual  Dou,  aunque  éste  tornó  a  in- 
corporarse. 
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de  gente  armada,  que  con  harta  frecuencia  era 
motivo  de  que  cobraran  temor  los  salvajes  y 
huyeran  a  los  bosques.  Suprimir  todo  acompa- 
ñamiento de  soldados  y  gente  extraña  a  los  re- 
ligiosos había  sido  siempre  el  parecer  del  P.  Ave- 
llá,  para  lograrse  mayor  fruto  en  las  Misiones. 
Y  no  le  faltaba  razón,  aunque  era  esto  muy 
difícil  en  la  práctica,  y  ante  la  prudencia  hu- 
mana, temerario  en  tales  circunstancias.  Siem- 
pre ha  enseñado  la  historia  que  más  puede  la 
predicación  del  Evangelio  por  sí  sola  para  atraer 
las  almas  que  acompañando  la  fuerza  de  las  ar- 
mas. Los  apóstoles  de  todos  los  tiempos  se  han 
valido  únicamente  de  la  espada  del  espíritu  para 
atraer  los  corazones,  sin  que  por  esto  quiera  de- 
cirse no  era  de  provecho  algunas  veces  remover 
por  la  fuerza  material  los  obstáculos  que  se 
oponen  injustamente  a  la  expansión  de  la  verdad 
del  mensaje  de  Cristo. 

A  cambio  del  crecido  número  de  religiosos 
que  por  diversos  motivos  se  desincorporaban  del 
Colegio,  llegó  de  España  en  1812  el  insigne 
P.  Fr.  Andrés  Herrero  (9),  que  con  el  tiempo 


(9)  Barrado,  o.  c,  pp.  19-23.  Aunque  en  simple  nota, 
daremos  los  datos  más  salientes  de  la  vida  de  este  insigne 
hijo  del  Colegio  de  Moquegua.  Nació  el  P.  Andrés  He- 
rrero el  29  de  nov.  de  1783  en  Arnedo  (Logroño,  España). 
Fueron  sus  padres  D.  Andrés  Herrero  y  D.a  Clara  de  las 
Heras,  nobles  y  muy  virtuosos.  De  ocho  hermanos  que 
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vino  a  ser  el  providencial  restaurador  de  las 
Misiones  en  América.  Fué  una  gloria  más  del 
P.  Ocampo  haber  traído  para  Moquegua  al  P.  He- 
rrero. Juntamente  con  éste  debió  llegar  otro 
religioso  no  menos  distinguido,  el  R.  P.  Fr.  Ci- 
rilo Alameda  (10),  como  el  P.  Herrero,  colectado 


eran,  cinco  se  consagraron  a  Dios.  Entró  a  la  Orden  en 
Burgos;  y  a  poco  de  ordenado,  de  veintiocho  años,  se 
agregó  a  los  misioneros  destinados  a  Moquegua,  recolectado 
por  el  P.  Ocampo.  Llegó  a  Moquegua  el  24  de  fb.  de  1812, 
dedicándose  luego  a  la  predicación,  que  ejerció  algún  tiem- 
po en  Arequipa.  Ya  en  1813  se  incorporó  a  las  Misiones 
entre  infieles  en  la  región  de  Bolivia,  desarrollando  in- 
creíble actividad.  Fundó  la  Misión  de  Santa  Ana  del  Beni 
en  1815.  En  1820  fué  elegido  Comisario  de  Misiones,  eu 
cuyo  oficio  fué  increíble  lo  que  trabajó.  Al  desaparecer  el 
Colegio  de  Moquegua,  no  por  esto  abandonó  él  sus  Mi- 
siones, sino  que  se  agregó  al  Colegio  de  Tari  ja,  adonde 
había  ido  en  1820.  Se  esforzó  lo  indecible  por  restaurar 
las  Misiones  en  esta  parte  de  América,  para  lo  que  hizo 
repetidos  viajes  a  Europa,  logrando  traer  de  allí  un  buen 
contingente  de  misioneros,  con  los  que  emprendió  la  res- 
tauración, premunido  de  amplias  facultades  de  la  Santa 
Sede,  que  le  nombró  "Prefecto  Apostólico  y  Comisario 
General  de  todas  las  Misiones  y  Colegios  de  América  Me 
ridional".  Para  servicio  de  los  misioneros  escribió  y  tra- 
dujo a  lengua  mosetena  la  doctrina  cristiana.  Murió  lleno 
de  méritos  el  11  de  ag.  de  1838  en  Mendoza,  a  unas  doce 
leguas  de  Tari  ja,  cuando,  ya  enfermo,  era  conducido  en 
hombros  de  los  indios  a  esta  ciudad.  (Cfr.  Saiz,  P.  Odo- 
rico,  O.  F.  M.,  "De  restauratione  in  Peruvia  Collegiorum 
Franciscalium  Propagandae  Fidei  saec.  XIX,  1824-60", 
cap.  II— III.  Tesis  doctoral,  inédita.) 

(10)  LA,  pp.  109-10;  AGI.,  doc.  1607.  En  la  solicitud 
firmada  en  esta  ciudad  por  el  Cap.  Gral.  de  La  Plata, 
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en  España  por  el  P.  Ocampo.  Hubo  de  quedarse 
en  Montevideo,  cuando  viajaba  con  destino  a  Mo- 
quegua,  reclamado  por  el  jefe  militar  de  aquella 
plaza,  Excmo.  Gaspar  Vigodet,  en  atención  a 
las  excepcionales  prendas  que  le  adornaban  y  a 
lo  mucho  que  había  trabajado  en  la  pacificación 
de  los  ánimos  agitados  por  las  ideas  de  la  in- 
dependencia. 

Aunque  otra  gloria  no  tuviera  el  Colegio  de 
Moquegua  sino  esta  de  haber  dado  a  la  América 
y  a  la  religión  que  de  su  seno  saliera  el  res- 
taurador de  las  Misiones  en  Suramérica,  des- 
pués de  la  Independencia,  bastara  para  que 
ocupe  un  lugar  de  preferencia  en  la  historia  reli- 
giosa de  América,  y  sobre  todo,  del  Perú,  Bo- 
livia  y  Chile,  que  fueron  los  países  más  bene- 
ficiados. 

*  *  * 

En  los  años  1809-1812  acentúase  la  intranqui- 
lidad en  el  desenvolvimiento  de  las  Misiones.  Era 


Excmo.  D.  José  de  Limonta,  para  que  el  P.  Alameda 
quedara  en  Montevideo,  se  pedía  también  en  su  favor  el 
título  de  Capellán  Real,  en  reconocimiento  de  sus  méritos. 
Al  caer  Bs.  Aires  en  poder  de  los  insurgentes,  tuvo  que 
huir  al  Brasil.  Una  vez  repuesto  Fernando  VII  en  el 
trono  de  España,  encomendóse  al  P.  Alameda  gestionara 
en  la  corte  del  Brasil  el  matrimonio  real  con  la  Infanta 
María  Isabel  de  Braganza,  sobrina  del  Rey.  Al  volver  a 
España,  se  le  nombró  Teólogo  de  S.  M.,  Predicador,  Con- 
sultor del  Santo  Oficio  y  Padre  de  la  Orden. 
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el  reflejo  de  la  situación  de  guerra  que  reinaba 
en  España  y  consecuencia  del  desasosiego  en  to- 
das las  naciones  hispanoamericanas. 

Hubo  estos  años  repetidos  cambios  en  el  go- 
bierno de  las  Misiones,  lo  que  no  dejaba  de  re- 
trasar la  buena  marcha  de  la  evangelización.  El 
mismo  Presidente  de  Misiones,  P.  Laureano 
García,  que  sólo  llevaba  un  año  en  el  cargo,  pidió 
y  obtuvo  desincorporarse  del  Colegio.  En  reem- 
plazo quedó  el  P.  Avellá.  Por  su  parte  el  Guar- 
dián del  Colegio,  P.  Manuel  Domínguez,  apenas 
llevaba  unos  meses  en  el  oficio,  lo  renunció  in- 
sistentemente, si  bien  no  le  fué  aceptada  la  re- 
nuncia (11). 


Para  terminar  el  presente  capítulo  diremos  que 
el  dominico  P.  Juan  Hurtado,  ya  anciano  e  im- 
posibilitado de  trabajar,  seguía  en  sus  ensueños 
y  añoranzas  de  que  debía  reservarse  para  su 
Orden  la  evangelización  de  la  región  del  Cuzco. 
El  Comisario  Prefecto  de  Misiones  P.  José  Coll, 
en  Una  refutación  llena  de  mesura  y  caridad, 
pero  firme  en  la  vindicación  del  buen  nombre  de 
los  religiosos  de  Moquegua,  hace  ver  al  Presi- 
dente de  la  Audiencia  del  Cuzco,  ante  quien 
dirigió  el  P.  Hurtado  sus  quejas  con  poca  cari- 


(11)   LA  pp.  23  s. 
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dad,  lo  poco  o  nada  dignas  de  atención  que  eran, 
cuando  en  muchos  años  nunca  había  formalizado 
ninguna  reducción  de  infieles  y  sus  quejas  nunca 
fueron  atendidas  por  las  autoridades;  y,  en  cam- 
bio, se  le  había  ordenado  no  molestara  con  sus 
imnortunos  escritos  y  se  retirara  a  vivir  en  al- 
gún convento  de  su  Orden,  o  trabajara  entre 
infieles  en  alguna  de  las  muchas  Misiones  que 
tenía  en  diversos  lugares. 

Sin  miramiento  había  escrito  el  P.  Hurtado  de 
los  religiosos  de  Moquegua  que  no  "habían  dado 
un  paso  en  el  útil  de  los  Gentiles"  y,  en  cambio, 
dilapidaban  sin  fruto  el  Real  Erario. 

Caritativamente  indignado  el  P.  Coll  rechaza 
los  injustos  cargos,  resumiendo  la  historia  de  las 
conquistas  y  numerosas  expediciones  llevadas  a 
cabo  por  sus  religiosos,  que  para  el  caso  era  la 
mejor  refutación.  "¿Por  ventura  — dice  el  Pa- 
dre Coll —  en  casi  tres  siglos  que  está  ya  cris- 
tiano el  Imperio  Cuscano,  y  su  capital  poblada 
de  Ordenes  regulares,  ha  habido  una  de  ellas,  ni 
aun  la  de  los  insignes  Misioneros  Jesuítas,  que 
haya  emprendido  en  tan  dilatados  años,  el  útil 
de  aquella  vasta  Gentilidad  con  el  empeño  con 
que  lo  han  emprendido  los  PP.  del  Colegio  de 
Moquegua.  ni  hayan  logrado  los  frutos  que  he- 
mos logrado  nosotros  venciendo  insuperables  di- 
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ficultades  y  haciendo  de  nosotros  mismos  mil 
sacrificios?"  (12). 

Todavía  por  algún  tiempo  insistió  el  P.  Hur- 
tado en  sus  pretensiones  ante  el  Presidente  de 
la  Audiencia  de  Cuzco,  hasta  que  ésta,  cansada, 
resolvió  "no  tener  lugar  la  solicitud  del  R.  Pa- 
dre Fr.  Juan  Hurtado"  (13),  y  mandar  que,  si 
bien  la  piedad  del  P.  Hurtado  era  recomendable, 
dejándose  de  otra  cosa,  desde  el  retiro  de  su 
celda  orase  para  "lograr  que  la  Providencia 
alumbre  a  los  infieles,  y  remedie  las  presentes 
calamidades",  con  lo  que  se  dió  por  terminado 
el  asunto  del  P.  Hurtado  (14). 


(12)  MRE,  doc.  941.  El  informe  del  P.  Coll  tiene  fe- 
cha 1.°  ag.  1811,  firmado  en  S.  Freo,  del  Cuzco. 

(13)  Ibid. 


(14)  Ibid. 


CAPITULO  XXI 


Guardia  nía  del  R.  P.  Fr.  Manuel  Domínguez 
(1811-1814) 

Sumario:  Acontecimientos  políticos. — Repercusión  que  tie- 
nen en  las  Misiones. — Fidelidad  del  Colegio  a  los  idea- 
les de  su  fundación. — No  es  aceptada  la  renuncia  que 
hace  del  cargo  el  P.  Manuel  Domínguez. — Solicitud  de 
la  Curia  de  Arequipa  para  que  se  den  misiones  en  Arica. 
La  predicación  en  Torata  y  en  lio. — Traída  de  personal 
de  España. — Llega  a  Moquegua  el  P.  Andrés  Herrero. — 
Destino  del  P.  Cirilo  Alameda. — El  P.  Narciso  Girbau, 
Colectador  en  España, — Dificultades  en  su  nombramien- 
to y  actuación  que  tuvo. — Desincorporación  de  religio- 
sos.— Real  Orden  de  1813. — Capitulo  Guar dianal  de  1814. 

Antes  de  narrar  la  historia  que  corresponde 
al  período  de  los  años  1809-1815,  o  sea  el  tiempo 
que  estuvo  al  frente  de  las  Misiones  el  R.  Pa- 
dre Fr.  José  M.  Coll,  y  comprende  la  Guardianía 
del  R.  P.  Manuel  Domínguez,  bueno  será  echar 
una  mirada  de  conjunto  a  los  graves  aconteci- 
mientos políticos  que,  como  brotes  vigorosos  de 
las  ideas  de  emancipación,  en  todas  las  naciones 
hispanoamericanas  se  habían  infiltrado,  hasta  for- 
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mar  un  movimiento  de  opinión  que.  andando  el 
tiempo,  daría  total  independencia  a  estos  países. 

La  invasión  de  España  por  las  fuerzas  napo- 
leónicas causó  primero  estupor  en  las  naciones 
de  América,  mezclado  de  sincera  compasión  y 
simpatía  hacia  la  Madre  Patria,  subyugada  por 
el  nuevo  Alejandro,  al  que  ninguna  fuerza  hu- 
mana parecía  poderle  resistir.  Luego  vino  la 
reacción,  que  los  partidarios  de  la  independencia 
americana  aprovechan,  esparciendo  por  doquier 
doctrinas  tendientes  a  eludir  el  dominio  de  Es- 
paña. Todo  esto  era  remora  para  las  Misiones, 
que  no  podían  prosperar  en  un  ambiente  soca- 
vado por  ideas  de  lucha  contra  el  poder  de  la 
Península  y  de  intranquilidad  general.  Tanto  me- 
nos cuanto  que  el  Cuzco  era  precisamente  donde 
los  ánimos  estaban  más  trabajados  y  como  el 
centro  de  los  levantamientos  en  contra  de  la 
dominación  española. 

Recordemos  que  la  revolución  de  Tupac  Amaru 
de  1780  tuvo  origen  en  el  Cuzco;  y  en  1805  fué 
en  el  Cuzco  donde  se  levantó  la  conspiración  de 
Gabriel  de  Aguilar,  con  el  fin  de  establecer  un 
Imperio  independiente.  Y  si  bien  Aguilar  fra- 
casó, sufriendo  la  última  pena  en  compañía  del 
Asesor  de  aquella  Intendencia  Manuel  Ubalde, 
luego  en  1808  prendía  la  chispa  revolucionaria 
en  Lima,  fomentada  por  los  intelectuales  del 
"Mercurio  Peruano"  y  de  "La  Gaceta  de  Lima", 
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que  fueron  poderoso  medio  para  difundir  los 
principios  de  libertad. 

Vino  luego  a  favorecer  este  movimiento  la  ley- 
de  Prensa  otorgada  en  1810  por  las  Cortes  de 
Cádiz,  a  cuyo  amparo  comenzó  a  publicarse  in- 
mediatamente en  Lima  el  periódico  "El  Perua- 
no" en  1811,  suprimido  al  año  siguiente  por  el 
Virrey  Abascal. 

El  mismo  año  1811  estalla  en  Tacna  la  re- 
vuelta encabezada  por  Francisco  Antonio  de 
Zela,  que  proclama,  aunque  sólo  durara  seis  días, 
la  independencia  del  Perú.  En  1813  repítese  el 
levantamiento  en  Tacna,  que  fracasó  como  el 
primero. 

Llega  el  3  de  agosto  de  1814.  Ese  día  Mateo 
García  Pumacahua,  también  en  el  Cuzco  y  al 
grito  de  independencia,  se  subleva  contra  el 
mando  de  España,  extendiéndose  rápidamente  la 
centella  de  la  revolución  a  las  ciudades  de  Aya- 
cucho.  Puno  y  hasta  La  Paz  y  Desaguadero,  sin 
que  Arequipa  quedase  ajena  al  movimiento,  pues 
fué  tomada  por  las  tropas  de  Pumacahua,  luego 
que  derrotó  a  las  tropas  realistas.  Este  levanta- 
miento de  Pumacahua  fué  el  último  de  impor- 
tancia en  el  período  en  que  rigió  las  Misiones 
el  P.  Coll.  Ya  tendremos  ocasión  de  volver  sobre 
él,  pues  fué  grande  la  repercusión  que  tuvo  en 
la  vida  del  Colegio  y  en  las  Misiones,  por  estar 
el  Cuzco  tan  inmediato  a  ellas. 
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Otros  movimientos  de  igual  melóle  iban  suce- 
diéndose  en  diversas  ciudades  del  Perú  en  años 
posteriores,  hasta  culminar  en  la  proclamación 
de  la  Independencia  (1).  En  tales  circunstancias 
la  obra  de  los  misioneros  por  fuerza  tuvo  que 
sufrir  enormes  trastornos. 

En  medio  de  los  graves  acontecimientos  que 
en  el  Perú  y  en  América  en  general  venían 
desarrollándose  ya  estos  años,  es  satisfactorio 
conocer  que  el  Colegio  de  Moauegua,  perdido 
como  quien  dice  en  un  rincón  de  la  costa  del 
Pacífico,  nunca  desmereció  de  los  altos  ideales 
aue  inspiraron  su  fundación:  propagación  de  la 
fe  y  sostenimiento  del  Evangelio  entre  fieles  e 
infieles.  Pero  aun  manteniéndose  firme  en  sus 
ideales,  en  lo  demás,  por  fuerza,  hubo  de  correr 
igual  suerte,  y  aun  peor,  que  otros  de  su  clase, 
porque  vino  a  desaparecer  totalmente  como  cen- 
tro de  irradiación  evangélica. 

Quien  iba  a  regir  los  destinos  del  Colegio  du- 
rante los  tres  años  que  siguieron  a  1811  era  el 
P.  Manuel  Domínguez  (2).  Dada  su  actuación 


(1)  Ene.  Espasa,  art.  Perú  :  luchas  por  la  Independencia. 

(2)  El  P.  Manuel  Domínguez  fué  uno  de  los  mucho* 
recolectados  en  Esoaña  por  el  P.  Ocampo  y  traído  por  él 
en  1795.  Llegó  a  Moquegua  a  los  dos  años  de  penosísimo 
viaje.  Hasta  1807  sirvió  en  el  Colegio  mismo,  desempe- 
ñando algunos  cargos  de  menor  importancia.  En  el  último 
año  indicado  entró  a  servir  en  las  Misiones.  Fundó  la 
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anterior,  se  hacía  esperar  diera  mayor  intensi- 
dad y  amplitud  en  el  ministerio,  sobre  todo  por 
medio  de  la  predicación,  en  la  que  él  mismo  ha- 
bía sobresalido  por  su  celo  y  constancia. 

Pero  vemos  que  antes  de  cumplir  los  dos  me- 
ses al  frente  de  la  Comunidad,  y  sin  que  sepa- 
mos el  motivo,  hizo  renuncia  del  cargo  de  Guar- 
dián, escribiendo  al  Rvmo.  Comisario  de  Indias, 
Fr.  Pablo  de  Moya,  sin  que  el  P.  Domínguez 
diera  parte  al  Discretorio.  Este  vino  a  enterarse 
cuando  ante  él,  una  y  otra  vez,  reiteró  su  re- 
nuncia el  P.  Domínguez,  por  no  habérsela  acep- 
tado el  Rvmo.  Comisario  de  Indias.  Tampoco  el 
Discretorio  tuvo  a  bien  aceptársela,  y  menos  es- 
tando el  asunto  ante  el  Rvmo.  Hubo  de  seguir, 
pues,  el  P.  Domínguez  desempeñando  la  guar- 
dianía,  más  por  obediencia  que  de  grado.  Tra- 
taremos de  dar  a  conocer  la  actuación  del  P.  Do- 
mínguez al  frente  de  la  Comunidad. 

Sabido  es  que  el  ejercicio  de  la  predicación 
en  forma  de  santas  misiones  ha  sido  siempre  y 


Misión  de  Muchanis,  en  la  que  trabajó  mucho,  igual  que 
en  la  de  Mapiri,  donde  sirvió  cinco  años.  Desempeñó 
dos  veces  el  cargo  de  Guardián  del  Colegio  de  Moque- 
gua  (1811-14)  y  del  de  Tarata  (1822-24).  ¡Se  desincorporó 
de  Moquegua  en  1814,  a  poco  de  terminar  aquella  guar- 
dianía.  En  1832  obtuvo  del  Ob.  de  Arequipa,  el  limo.  Go- 
yeneche,  licencia  para  incorporarse  en  la  Recoleta  de  Are- 
quipa. Se  ignora  cuándo  y  dónde  murió. 
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es  el  distintivo  de  la  Orden  Franciscana.  Sin 
embargo,  el  P.  Domínguez  no  pudo  acceder  a 
una  solicitud  que  le  hizo  el  Cabildo  Eclesiás- 
tico de  Arequipa  en  abril  de  1812  para  que  se 
comprometiera  a  dar  misiones  cada  dos  años  en 
los  pueblos  de  la  provincia  de  Tarapacá,  para 
cuyo  fin  señalaban  un  censo  de  mil  pesos  (3). 
La  razón  de  no  comprometerse  era  el  carácter 
de  censo  de  justicia  que  quería  dársele,  contra 
la  condición  de  los  religiosos;  y,  por  otro  lado, 
la  falta  de  personal,  que  no  permitía  gravar  con 
nuevas  obligaciones  las  muchas  que  ya  tenía  el 
Colegio,  inclusive  con  las  misiones  que  cada  año 
se  daban  por  turno  en  diversos  lugares,  como 
se  ha  dicho  repetidas  veces  (4).  Para  Arica  y 
sus  anexos,  se  interesó  el  Obispo  de  Arequipa 
directamente,  Mons.  Luis  G.  de  La  Encina,  en 
febrero  de  1813,  a  fin  de  que  no  les  faltaran 
las  misiones.  La  resolución  que  con  este  motivo 
dió  el  mencionado  Obispo  se  confirmó  en  Lima, 
por  Auto  de  19  de  mayo. 

Aunque  no  tenemos  mayores  detalles,  es  lo 
cierto  que  el  año  anterior,  1812,  dieron  misio- 
nes en  Acarí,  en  la  costa  norte  de  Arequipa, 
siendo  de  suponer  dieran  también  en  toda  la  re- 
gión, pues  no  es  creíble  que  sólo  para  darlas 


(3)  L,A,  pp.  77,  80. 

(4)  Ibid,  p.  83. 
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en  Acarí  se  trasladaran  desde  Moquegua  con 
grandes  trabajos,  siendo  Acarí  un  valle  pequeño. 
£>a  costumbre  dar  alternativamente  misiones 
todos  los  años  en  una  u  otra  región  de  la  dió- 
cesis de  Arequipa  (5). 

No  en  forma  de  misiones  precisamente;  pero 
cada  año  iban  a  predicar  a  Torata,  con  motivo  de 
las  romerías  que  se  hacen  a  este  conocido  y  muy 
venerado  santuario,  en  donde  se  da  culto  solem- 
ne a  una  milagrosa  imagen  de  la  Santísima  Vir- 
gen de  la  Candelaria.  De  igual  manera  lo  hacían 
en  el  vecino  puerto  de  lio,  con  motivo  de  las  so- 
lemnes fiestas  del  Rosario.  Como  en  estas  ocasio- 
nes no  faltaban  desórdenes,  impuso  el  Visitador 
P.  Avellá  en  el  Capítulo  de  1811  que  ningún  mi- 
sionero podría  ir  en  adelante  a  dichos  lugares 
en  las  solemnes  fiestas,  por  no  ser  propio  que  los 
religiosos  del  Colegio  tuvieran  que  presenciar 
las  liviandades  y  desórdenes  que  entonces  se  co- 
metían (6). 

Nada  añadiremos  sobre  otros  ministerios  en- 
tre fieles,  porque  sería  repetir  lo  dicho  en  otras 
partes.  El  P.  Domínguez  no  podía  intensificar 
más  las  actividades,  pues  ya  eran  muchas  las 
que  sobre  el  Colegio  pesaban,  sin  que  hubiera 
esperanza  cercana  de  que  vinieran  nuevos  re- 


(5)  ARA,  Ub.  núm.  24,  Documentos  varios. 

(6)  LA,  p.  74. 
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ligiosos  de  España,  y  con  la  prohibición  de  en- 
tablar nuevas  conquistas  entre  infieles  (7). 

El  único  religioso  que  vino  de  España  durante 
el  año  1814  fué  el  P.  Manuel  Pozo;  y  aun  éste, 
haciéndose  pasar  por  Capellán  del  buque  al  em- 
barcarse en  Cádiz.  Los  últimos  venidos  eran  de 
dos  años  antes,  entre  ellos  el  insigne  P.  Andrés 
Herrero  y  el  futuro  General  de  la  Orden  el 
Rvmo.  P.  Cirilo  Alameda,  y  algunos  otros,  que 
sostuvieron  en  los  años  siguientes  la  vida  del 
Colegio;  fueron  los  últimos  que  pudo  enviar  a 
Moquegua  el  P.  Ocampo  antes  de  terminar  su 
oficio  de  Colectador  en  España. 

Lo  cierto  es  que  a  poco  fué  reemplazado  este 
benemérito  religioso  en  el  oficio  de  Colectador 
por  el  R.  P.  Fr.  Narciso  Girbau,  por  nombra- 
miento del  Discretorio,  contra  el  parecer  del  Co- 
misario de  Misiones  R.  P.  José  M.  Coll,  que 
reclamó  ante  el  Guardián  del  Colegio  y  el  Dis- 
cretorio, acusando  de  nulidad  el  nombramiento 
del  P.  Girbau,  por  ser  privativo  del  Comisario 
Prefecto  hacer  tal  nombramiento.  Se  alegó  por 
el  Discretorio  no  ser  aquél  un  nombramiento 
ordinario  y  dentro  de  las  facultades  corrientes, 
sino  extraordinario  y  para  completar  lo  comen- 
zado en  España  por  el  P.  Ocampo,  teniendo  en 
cuenta  la  premura  del  tiempo  y  que  no  dejaría 


(7)   Ibid,  p.  72. 
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de  aprobarlo  el  Comisario.  A  vuelta  de  algunas 
dificultades,  el  P.  Girbau  quedó  confirmado  en 
el  cargo  primero  por  el  Comisario  Prefecto  de 
Misiones  y  luego  también  por  el  Rvdmo.  Comi- 
sario Gral.  de  Indias,  con  fecha,  este  último,  de 
30  de  abril  de  1913,  cuando  ya  estaba  en  España 
el  Padre  Girbau  (8). 

Apenas  nombrado  Colectador,  embarcóse  para 
España  el  P.  Girbau  a  instancias  del  Discretorio 
del  Colegio,  y  allí  activó  cuanto  pudo  se  le  con- 
cediera poder  reunir  un  grupo  de  veintiocho 
religiosos,  en  las  mismas  condiciones  de  otras 
veces.  Este  número  era  complemento  de  anterior 
concesión. 

No  hubo  de  ser  fácil  al  P.  Girbau  llevar  a 
cabo  su  cometido,  y  aun  parece  que  no  llegó  a 
reunir  los  veintiocho  religiosos  para  completar 
el  número  de  cuarenta,  que  era  la  concesión 
otorgada  al  P.  Ocampo  desde  1803. 

La  penuria  de  medios  económicos  era  grande, 
viéndose  obligado  el  P.  Girbau  a  solicitar  al 
Consejo  del  Rey  en  varias  oportunidades  se  le 
socorriera  con  los  auxilios  del  Fisco,  para  poder 
cumplir  el  objeto  de  su  ida  a  España  (9).  Otro 


(8)  Ibid,  pp.  79-80. 

(9)  AGI,  Aud.  L,ima,  doc.  1.607.  Expediente  para  que 
el  P.  Narciso  Girbau  sea  reconocido  por  Comiyrio  Co- 
lectador, y  Solicitud  al  Rey.  Carta  del  P.  Girbau  al  Rey, 
f.  20  oct.  1813. 

2C 
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tanto  hizo  escribiendo  al  Discretorio  de  Moque- 
gua  con  fecha  23  de  mayo  en  el  Puerto  de  Santa 
María,  manifestando  la  grave  necesidad  que  te- 
nía de  auxilios  económicos,  agravada  con  la  Real 
Orden  del  12  de  octubre  de  1813,  por  la  que  se 
disponía  que  todos  los  gastos  de  recolectación 
y  viajes  de  los  misioneros  desde  sus  respectivos 
conventos  hasta  el  sitio  de  misión,  los  pagaría 
el  Colegio  interesado,  aunque  después  se  les  rein- 
tegraría (10). 

Las  Provincias  franciscanas  en  España  no  lle- 
vaban a  bien  desprenderse  de  su  personal;  y, 
por  otra  parte,  no  igualaba  en  actividad  el  P.  Gir- 
bau  a  su  antecesor  el  P.  Ocampo,  por  lo  que  el 
Rvmo.  Comisario  de  Indias,  Buenaventura  Bes- 
tard,  en  carta  del  año  1813,  se  queja  de  la  poca 
actividad  del  P.  Girbau  para  cumplir  su  oficio 
de  Colectador  (11).  Sin  embargo,  logró  el 
P.  Girbau  entre  los  años  1815  a  1817  enviar  a 
Moquegua  un  apreciable  número  de  misioneros, 
diecisiete  o  tal  vez  diecinueve  religiosos  entre 
sacerdotes  y  legos  (12). 

En  cambio  de  los  religiosos  que  llegaron  a  Mo- 
quegua en  este  tiempo,  también  un  buen  núme- 
ro se  desincorporó  del  Colegio,  aunque  en  otros 


•(10)  LA,  p.  85. 

(11)  AGI,  doc.  1.607. 

(12)  IA  pp.  100-1. 
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períodos  fueron  más.  De  los  principales  que  du- 
rante la  guardianía  del  P.  Domínguez  dejaron  el 
Colegio,  tenemos  al  benemérito  P.  Pascual  Dou, 
en  1812,  el  que  a  los  dos  años  pidió  nuevamente 
y  obtuvo  por  especial  condescendencia  agregarse 
a  Moquegua,  en  atención  a  sus  méritos  sobresa- 
lientes como  explorador  que  había  sido  en  las 
regiones  del  Cuzco  y  haber  sido  el  primero  en 
tener  comunicación  por  escrito  con  los  misione- 
ros de  Ocopa  por  la  vía  del  Ucayali.  Otro  fué 
el  ex  guardián  P.  Miguel  Diéguez,  en  el  mismo 
año  que  el  anterior,  y  otros  más. 

Ya  se  ha  hecho  mención  de  la  Real  Orden  de 
12  de  octubre  de  1813  de  las  Cortes  de  Cádiz, 
por  la  cual  se  disponía  que  las  Misiones  que 
llevaran  diez  o  más  años  de  establecidas  debían 
ser  entregadas  luego  a  los  Obispos  Diocesanos, 
para  ser  por  ellos  provistas  en  régimen  ordina- 
rio. Conocidos  son  los  desventurados  resulta- 
dos que  esta  Real  Orden  produjo.  En  Moque- 
gua se  conoció  oficialmente  sólo  a  los  siete  me- 
ses, por  comunicación  del  Obispo  de  Arequipa, 
el  limo.  Luis  Gonzaga  de  La  Encina.  De  supo- 
ner es  el  efecto  que  dicha  Real  Orden  produci- 
ría en  los  religiosos,  que,  desde  luego,  con  su- 
misión la  acataron,  sin  dejar  de  ver  en  ella  los 
gérmenes  de  destrucción  para  las  Misiones.  El 
primero  que  en  Moquegua  podía  darse  cuenta 
de  los  graves  inconvenientes  que  se  iban  a  ori- 
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ginar  era  el  P.  Domínguez,  por  haber  experi- 
mentado de  cerca  la  imposibilidad  de  que  en 
diez  años  pudieran  unas  reducciones  de  infieles 
como  las  que  mantenía  su  Colegio,  ponerse  en 
condiciones  de  ser  administradas  en  régimen  or- 
dinario por  los  Obispos.  Mas  ya  el  P.  Domín- 
guez estaba  en  las  postrimerías  de  su  gobierno 
cuando  se  trató  de  poner  en  práctica  las  dis- 
posiciones de  la  citada  Orden  Real,  por  lo  cual 
no  intervino  directamente. 

En  efecto,  hubo  capítulo  Guardianal  el  6  de 
septiembre  de  1814,  previa  Visita  canónica  hecha 
por  el  R.  P.  Mateo  Camplá.  Salió  electo  segunda 
vez  como  Guardián  el  R.  P.  Santiago  Masip,  que 
había  desempeñado  el  mismo  cargo,  según  se  ha 
visto,  durante  los  años  1808-1811. 

La  elección  de  Guardián  esta  vez  tuvo  graves 
dificultades,  siendo  preciso  usara  el  P.  Camplá, 
como  Presidente  de  Capítulo,  de  la  facultad  del 
voto  decisivo  en  favor  del  mencionado  P.  Masip. 


CAPITULO  XXII 


GüARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  SANTIAGO  MASIP, 
SEGUNDO  PERÍODO  (1814  -  6  DE  SETBRE.  -  1817) 

Sumario:  Desincorporación  del  ex  Guardián  R.  P.  Ma- 
nuel Domínguez. — No  logra  regresar  a  España. — Otros 
religiosos  que  se  desincorporan. — Juramento  de  fidelidad 
al  Rey  y  a  la  Monarquía  española. — Repercusión  en  el 
Colegio. — Viene  de  España  nuevo  personal. — Se  nombra 
Comisario  de  Misiones  al  R.  P.  Fr.  Jerónimo  Berdión. — 
Trabajos  materiales  y  ministerio  religioso. — La  Tercera 
Orden  en  este  período. — La  escuela  para  niños  en  el 
Colegio  y  en  otros  lugares. — Los  de  Tarija  buscan  ^re- 
fugio en  oquegua. — Capítulo  Guardianal. 

A  poco  de  celebrado  Capítulo  Guardianal  el 
6  de  septiembre  de  1814,  en  que  terminó  el  régi- 
men del  P.  Manuel  Domínguez,  obtuvo  éste  las 
licencias  para  desincorporarse  del  Colegio,  al  que 
sirvió  dieciocho  años  consecutivos. 

Al  concederle  patente  de  desincorporación  le 
reconoce  el  Discretorio  con  agradecimiento  la 
abnegada  labor  en  "haber  cumplido  laudable- 
mente el  ministerio  apostólico  tanto  entre  fie- 
les como  entre  infieles"  (1). 


(1)   LA  p,  93. 
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Por  lo  que  se  dice  en  el  Libro  de  Actas  que 
fué  "poco  tiempo  después  del  Capítulo",  conoce- 
mos que  el  P.  Domínguez  desempeñó  la  guardia- 
nía  todo  el  trienio  que  le  correspondió,  sin  que 
le  fuera  aceptada  la  renuncia  que  reiteradamen- 
te había  hecho. 

Fué  propósito  del  P.  Domínguez  al  desincor- 
porarse de  Moquegua  regresar  de  inmediato  a 
España,  para  lo  que  se  dirigió  luego  al  vecino 
puerto  de  lio;  pero  no  encontrando  en  muchos 
días  vapor,  hubo  de  quedarse.  Y  para  mucho 
bien,  porque  siguió  trabajando  con  grande  fruto, 
especialmente  en  la  región  de  Bolivia,  a  donde 
se  trasladó,  y  en  donde  tanto  se  le  necesitaba 
y  quería.  Años  más  tarde,  por  los  de  1832,  vol- 
vería a  su  amado  Colegio  de  Maquegua,  tratando 
de  incorporarse  al  Colegio  de  la  Recoleta  de 
Arequipa,  para  lo  que  gustoso  le  concedió  licen- 
cia el  limo.  Obispo  de  esta  Diócesis  D.  Sebastián 
de  Goyeneche,  que  le  apreciaba  en  gran  manera. 

En  lo  que  aún  faltaba  de  1814  y  en  los  dos 
años  siguientes  otros  religiosos  también  se  des- 
incorporaron, como  el  lego  Fr.  Bernardino  Plaza, 
organista  del  Colegio,  a  quien  sucedió  en  el  ofi- 
cio otro  lego,  recién  llegado,  por  nombre  Fr.  Pe- 
dro Sánchez. 

Sentíase  la  falta  de  operarios  evangélicos,  de- 
bido a  los  que  se  desincorporaban,  al  tiempo  qua 
eran  más  necesarios.  Aunque  desde  1815  comen- 


SEGUNDO  PERÍODO  DE  FRAY  S.  MASIP 


311 


zaron  a  venir  de  España  religiosos  en  número 
apreciable,  los  resultados  no  podían  sentirse  de 
inmediato. 

Entre  los  religiosos  desincorporados  tenemos, 
además,  al  P.  Ramón  Alvarez,  al  P.  Gaspar  Ló- 
pez, que  después  de  la  Independencia  sirvió  en 
la  parroquia  de  Tacna,  al  parecer  secularizado, 
y,  por  último,  al,  benemérito  P.  Vicente  Fe- 
rrer  (2),  que  tanto  había  trabajado  al  servicio 
del  Colegio  durante  diecisiete  años. 

La  desincorporación  del  P.  Ferrer  y  otros  vino 
a  raíz  del  juramento  de  fidelidad  que,  segunda 
vez,  hizo  el  clero  de  Moquegua  a  la  Constitu- 
ción y  leyes  de  la  Monarquía  española.  La  pri- 
mera había  sido  en  forma  privada;  ahora  lo 
hacían  con  todo  el  clero  y  en  la  Iglesia  Matriz, 
en  ceremonia  que  revistió  excepcional  impor- 


(2)  APT,  "Libro  copiador".  El  P.  Vicente  Ferrer  llegó 
de  España  para  Moquegua  en  1798,  habiendo  sufrido  gran- 
des trabajos  en  la  travesía.  Como  misionero  trabajó  mu- 
cho entre  infieles ;  en  compañía  del  P.  Monserrat  fundó 
la  Misión  de  Timbau  en  1805.  En  1808  hizo  una  impor- 
tante expedición  por  los  ríos  Inambari,  Antiano  y  Punta- 
mayo,  en  la  región  de  Carabaya,  sufriendo  indecibles  tra- 
bajos. Durante  algún  tiempo  desempeñó  el  oficio  de  Se- 
cretario del  Colegio;  en  1814  fué  elegido  Discreto,  desin- 
corporándose al  año  siguiente,  y  parece  que  pronto  se  se- 
cularizó. En  1834  desempeñaba  en  Tacna  las  funciones 
de  párroco,  y,  finalmente,  obtuvo  del  Ob.  de  Arequipa 
licencia  para  incorporarse  en  el  convento  de  la  Observan- 
cia de  Arequipa. 
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tancia;  pero  que  en  su  misma  extraordinaria  so- 
lemnidad estaba  indicando  que  los  ánimos  ya 
venían  trabajados  por  las  ideas  de  independen- 
cia, hasta  en  el  mismo  clero,  que  era  preciso  ase- 
gurar apelando  al  juramento. 

Para  dicha  ceremonia  se  reunió  "cuasi  todo  el 
Vble.  clero  secular,  Padres,  Prelados  de  Santo 
Domingo,  San  Francisco  y  Hospital  de  Belén  con 
sus  Santas  Comunidades"  (3).  Del  Colegio  de 
Propaganda  hicieron  el  juramento  y  firmaron  el 
acta  correspondiente:  el  Guardián  Fr.  Jaime  o 
Santiago  Masip,  el  Vicario  Fr.  Antonio  Avellá  y 
otros  quince  religiosos,  que  formaban  por  enton- 
ces, a  excepción  de  algunos  achacosos  y  enfer- 
mos, toda  la  Comunida  (4). 

Con  la  desincorporación  e  los  religiosos  men- 
cionaos vino  a  agudizarse  la  escasez  de  personal, 
por  lo  que  hubo  de  pensarse  en  la  traída  de 
nuevo  contingente,  para  lo  que  ya  desde  el  Ca- 
pítulo de  1814  se  aprobó  el  envío  de  recursos 
económicos  al  Colectador  en  España  R.  P.  Nar- 
ciso Girbau,  "en  atención  a  haber  ordenado  la 
Regencia  de  la  Monarquía  que  los  Colegios  cos- 
teasen el  transporte  de  los  Misioneros  Colecta- 
dos hasta  los  respectivos  puertos  de  América". 
Difícil  era  al  Colegio  reunir  los  fondos  para  cos- 


(3)  APM.,  "Tomas  de  razón",  ff.  34-5;  IA  p.  81, 

(4)  IA  p.  81, 
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tear  la  traída  de  religiosos  desde  España,  por 
la  situación  de  estrechez  habitual  que  padecía; 
sin  embargo,  era  preciso  atenerse  a  las  indica- 
ciones dadas  por  el  Rvmo.  Comisario  de  Indias 
de  fecha  12  de  noviembre  del  mencionado 
año  1814,  "en  atención  — dice —  a  la  suma  esca- 
sez de  plata  qe.  tiene  el  Real  Erario"  (5). 

Como  resultado  de  los  esfuerzos  en  España 
del  Colectador  P.  Narciso  Girbau  y  la  ayuda 
económica  del  Colegio,  vinieron  de  la  Península 
a  fines  de  1816  y  principios  del  siguiente  año 
trece  religiosos,  de  los  que  nueve  eran  sacerdo- 
tes, todos  o  casi  todos  catalanes.  Entre  ellos, 
vinieron  los  PP.  José  Amat  (6) ,  Pablo  Balart  (7) , 


(5)  Ibid,  p.  99. 

(6)  Ibid,  pp.  100  s. ;  ACMA,  Lib.  copiador,  etc.  Nació 
el  P.  José  Amat  por  el  año  1781.  Embarcóse  en  Cádiz  con 
destino  a  Moquegua  el  28  dic.  1815,  llegando  a  su  destino 
el  11  de  nov.  del  año  siguiente.  Por  orden  del  Rvmo.  Com. 
Gral.  de  Indias  pasó  a  Tarata  en  1817,  pedido  por  el 
Virrey  de  Lima.  Debido  a  ser  enfermo,  se  desincorporó  de 
Moquegua  (25  marzo  1822),  reincorporándose  algún  tiem- 
po después,  y  siguió  allí  hasta  la  independencia.  En  1825 
quiso  volver  a  España,  sin  lograrlo,  debido  a  sus  enferme- 
dades, y  siguió  en  Moquegua  en  calidad  de  huésped,  sin 
que  sepamos  cuándo  ni  dónde  murió. 

(7)  LA,  p.  101;  MRE,  doc.  955.  Como  el  P.  Amat, 
el  P.  Pablo  Balart  era  de  Cataluña.  Vino  al  Perú  en  1816. 
Al  año  siguiente  recibió  los  títulos  de  confesor  y  predi- 
cador. Su  actuación  en  Moquegua  fué  corta  y  de  ella  se 
sabe  poco.  Firma  algunas  veces  como  prodiscreto  el  LA, 
lo  que  indica  gozaba  de  consideración  entre  los  religiosos. 
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Narciso  Arnao  (8),  Mariano  Rocamora  (9)  y  otros 
más,  como  los  PP.  Santiago  Gibert,  Juan  Suñer, 
Agustín  Vidal,  Juan  Padno  o  Pando,  Francisco 
Ponch,  Pablo  Forgas  (10)  y  Pedro  Nolasco  Ar- 
gullol.  Todavía  algunos  más  iban  llegando  tra- 
bajosamente a  Moquegua  estos  años,  hasta  el 
número  de  diecinueve  (11). 

Gracias  a  estos  religiosos  pudo  tener  el  Cole- 
gio, al  finalizar  la  guardianía  del  P.  Masip 
en  1817,  treinta  y  dos  sacerdotes  y  algunos  legos; 
pero  bien  pronto  veremos  que  este  número  re- 
sultaba del  todo  insuficiente  a  las  necesidades 
de  la  intensa  vida  apostólica  del  Colegio  entre 
fieles  e  infieles.  Antes  hagamos  mención  del  nom- 
bramiento de  nueVo  Comisario  Prefecto  de  Mi- 
siones. 


(8)  MRE,  doc.  950.  Nació  el  P.  Narciso  Arnao  en  1787, 
y  era  catalán,  como  los  anteriores.  A  los  veinte  años  entró 
en  la  Orden.  Llegó  a  Moquegua  en  1817  (9  jul.).  Fué 
candidato  en  1820  para  el  oñcio  de  Comisario  de  Misiones, 
obteniendo  doce  votos. 

(9)  LA,  pp.  101,  105;  MRE,  doc.  950.  El  P.  Mariano 
Rocamora  nació  en  1791.  De  diecisiete  años  entró  en  la 
Orden.  A  poco  de  estar  en  el  Perú  se  le  destinó  a  las 
Misiones.  Sirvió  al  Colegio  hasta  febrero  de  1820,  en  que 
se  trasladó  incorporado  al  Colegio  de  Tarata. 

(10)  Los  PP.  Juan  Suñer  (y  Pablo  y  Forgas  se  incor- 
poraron a  las  Misiones  a  poco  de  llegar  al  Perú.  El  P.  Su- 
ñer fué  socio  durante  algún  tiempo  del  P.  Herrero  en  las 
Misiones  de  Santa  Ana. 

(11)  MRE,  doc.  950;  AGI,  años  1750-1818. 
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Para  proceder  a  este  nombramiento  hubo  Ca- 
pítulo Guardianal  el  27  de  julio  de  1815,  presi- 
dido por  el  Superior  del  Colegio  P.  Santiago 
Masip  y  su  Discretorio,  siendo  elegido  canóni- 
camente el  R.  P.  Jerónimo  Berdión,  que  vino  a 
suceder  en  el  cargo  al  R.  P.  José  M.  Coll. 

Luego  de  asumir  el  cargo,  dedicóse  el  P.  Ber- 
dión a  restañar  las  heridas  que  las  revueltas  de 
los  años  anteriores  habían  dejado.  Debido  a  su 
labor  tesonera,  no  se  vió  del  todo  interrumpida 
la  corriente  de  religiosos  para  Moquegua  y  las 
Misiones. 

*  *  * 

Sabemos  que  durante  la  segunda  guardianía 
del  P.  Masip  se  continuaron  las  obras  de  cons- 
trucción del  Colegio,  aunque  no  hay  detalles  so- 
bre si  eran  propiamente  del  Colegio  o  de  la 
iglesia.  Parece  seguro  eran  de  la  fábrica  del  Co- 
legio, que  aún  no  se  había  terminado,  como  se 
ve  por  el  Auto  de  Visita  dejado  por  el  R.  P.  Es- 
teban Primo  de  Ayala  en  1817,  que  emplea  la 
expresión  "por  estar  en  fábrica  el  Colegio",  que 
más  parece  referirse  al  convento  propiamente 
dicho  (12). 

Con  relación  a  los  trabajos  de  ministerio,  de- 
dicábanse los  religiosos  al  trabajo  acostumbrado, 


(12)   LA,  p.  12. 
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ya  de  por  sí  suficiente  a  dar  ocupación  a  todos 
los  miembros  de  la  Comunidad,  no  dejando  de 
atender  cada  año  a  los  pueblos  en  los  valles  de 
Tambo,  Camaná,  Chala  y  otros  de  la  costa. 

Atendió  con  diligencia  el  P.  Masip  la  Tercera 
Orden,  establecida  en  el  Colegio  desde  los  al- 
bores de  vida  franciscana  en  Moquegua.  Era 
Rector  de  la  Hermandad  el  R.  P.  José  Cayetano 
Fernández  Maldonado,  que  trabajó  mucho  por 
su  florecimiento.  Desgraciadamente  es  muy  parco 
el  Libro  de  Actas  en  informarnos  sobre  este  y 
otros  puntos,  dando  sólo  ligeras  indicaciones,  que 
no  bastan  a  satisfacer  el  deseo  de  mayores  de- 
talles. Así  sucede  con  la  Tercera  Orden. 

Si  tratamos  de  averiguar  en  qué  otras  pobla- 
ciones, ^uera  de  Moquegua.  llegaron  a  estable- 
cer la  Tercera  Orden  de  Penitencia,  nada  sa- 
bemos, como  tampoco  sabemos  de  la  manera  que 
acostumbraban  a  atenderla  y  cada  cuánto  tiem- 
po. Menos  aún  sabemos  del  número  de  asociados 
avie  tuviera  y  las  obras  a  que  se  consagraba  la 
institución.  A  pesar  de  todo,  sabemos  que  la 
T.  O.  florecía  entre  los  fieles;  y  esto  no  podía 
ciarse  sin  atención  esmerada  por  parte  del  Rec- 
tor. No  sólo  esto:  dábasele  al  Rector  un  com- 
pañero sacerdote,  con  el  título  de  Vicerrector, 
igualmente  consagrado  a  atender  la  Hermandad. 
Y  si  tan  cuidadosos  se  mostraban  en  atender  es- 
piritualmente  a  todos  los  fieles,  con  mayor  razón 
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habían  de  atender  los  religiosos  a  velar  por  el 
aprovechamiento  de  quienes  más  de  cerca  les 
correspondía,  como  eran  los  Hermanos  Tercia- 
rios. Por  último,  siempre  que  a  la  Tercera  Or- 
den se  hace  alusión,  se  habla  de  ella  como  que 
era  tenida  en  mucho  aprecio  por  todos. 

Aunque  en  otro  género  de  actividades,  tam- 
bién los  de  Propaganda  tenían  a  su  cargo  en  el 
Colegio  durante  este  tiempo  enseñanza  de  niños, 
según  mandato  de  la  Cédula  de  fundación  del 
Colegio.  A  este  propósito  tenemos  en  1814  que 
el  Cabildo  y  personas  notables  de  Moquegua  so- 
licitaron del  Guardián  del  Colegio  que  la  escuela 
de  primeras  letras  que  atendían  los  religiosos 
fuera  ampliada  y  se  convirtiera  en  enseñanza 
de  Gramática,  como  se  llamaba  entonces  a  lo  que 
ahora  se  dice  instrucción  media,  por  convenir 
así  mejor  al  progreso  de  la  juventud  moque- 
guana. 

El  Discretorio  hubiera  concedido  la  amplia- 
ción que  se  le  pedía  de  los  estudios,  por  favore- 
cer a  la  Villa;  pero  se  oponía  a  ello  el  fin  de 
creación  del  Colegio.  Y  así  debió  significarlo,  a 
nombre  del  Discretorio,  el  P.  Masip  al  Cabildo 
de  la  ciudad.  Así  lo  determinaron  también,  al 
ser  consultados,  el  Rvmo.  Comisario  de  Indias 
y  el  Supremo  Consejo,  por  no  contravenir  al 
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"objeto  principal  de  su  Instituto",  como  se  dice 
expresamente  en  el  Libro  de  Actas  (13). 

Es  satisfactorio  constatar  que  también  en  la 
enseñanza  a  la  juventud,  aunque  en  forma  mo- 
desta, los  religiosos  de  Propaganda  contribuye- 
ran, con  mucho  interés  y  mucho  antes  que  fuera 
convertido  el  local  del  Colegio  en  centro  oficial 
de  enseñanza.  Es  éste  un  nuevo  factor  que  Mo- 
quegua  debe  a  los  religiosos  franciscanos  mi- 
sioneros. 

No  sólo  en  Moquegua  se  apreciaba  el  bene- 
ficio de  la  enseñanza  que  los  religiosos  impartían 
a  la  juventud.  También  los  vecinos  del  Valle  de 
Tambo,  encabezados  por  sus  autoridades,  en  no- 
viembre de  1816  en  forma  oficial  pidieron  que 
el  P.  Buenaventura  Polar  (14),  natural  de  Tam- 
bo, se  hiciera  cargo  de  enseñar  allí  a  la  niñez, 
mostrando  en  esto  el  aprecio  que  tenían  por  la 


(13)  Ibid,  p.  99. 

(14)  NPM,  "Protocolos  de  Instrumentos  Públicos"  otor- 
gados por  el  escribano  Pedro  Antonio  Alcázar,  a.  1806, 
f.  166;  hA,  pp,  94,  120,  etc.  El  P.  Buenaventura  Polar 
tuvo  en  el  bautismo  el  nombre  de  Fermín.  Fué  hijo  de 
D.  José  Polar  y  D.a  Josefa  Campos.  Debió  ordenarse  poco 
antes  de  1814,  pues  este  año  se  le  instituyó  predicador  y 
confesor.  Desempeñó  en  el  Colegio  algunos  cargos  de  me- 
nor importancia.  Al  deshacerse  prácticamente  la  Comu- 
nidad el  24  de  en.  de  1825,  quedó  el  P.  Polar  como  Pre- 
sidente del  Colegio,  por  ser  el  más  antiguo  de  hábito  entre 
los  sacerdotes  que  quedaban.  En  1826  lo  encontramos  ya 
secularizado.  Falleció  de  clérigo  en  lio,  todavía  joven. 


SEGUNDO  PERÍODO  DE  FRAY  S.  MASIP 


319 


enseñanza  que  daban  los  religiosos  de  Moque- 
gua  (15). 

La  idea  de  querer  echar  mano  de  los  misio- 
neros para  la  enseñanza  en  el  Valle  de  Tambo 
fué  posible  únicamente  gracias  al  prestigio  que 
gozaba  el  Colegio,  y  a  que  todavía  en  Moquegua 
las  luchas  por  la  independencia  no  tenían  de- 
masiadamente agitados  los  ánimos.  Por  esto  vino 
a  convertirse  en  lugar  de  refugio  para  los  reli- 
giosos hermanos  que  de  Tarija  tuvieron  que  huir 
del  huracán  de  la  guerra,  los  que  no  pudiendo 
ya  encontrar  sosiego  en  su  propia  casa  ante  los 
avances  del  ejército  de  Buenos  Aires,  se  aco- 
gieron al  Colegio  de  Moquegua,  el  cual  los  re- 
cibió en  1815,  viniendo  de  esta  suerte  a  corres- 
ponder al  deber  de  gratitud  que  debía  al  Colegio 
de  Tarija,  como  el  hijo  que  retorna  a  la  madre 
los  desvelos  que  ella  tuvo  en  formarlo.  Así  pro- 
cedieron los  religiosos  de  Moquegua  con  los  de 
Tarija,  hasta  que,  pasada  la  mayor  efervescen- 
cia, regresaron  a  Bolivia,  de  donde  a  poco  tuvo 
que  regresar  el  R.  P.  Andrés  Caro,  Prefecto  de 
Misiones  de  aquel  Colegio,  perseguido  encona- 
damente por  los  patriotas  bolivianos,  por  la  in- 
quebrantable fidelidad  que  el  P.  Caro  tenía  y 
siempre  recomendaba  se  guardase  para  las  le- 
gítimas autoridades,  en  cumplimiento  del  jura- 


(15)   IA,  P.  100. 
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mentó  que  él  y  sus  religiosos  habían  hecho.  Por 
suerte,  encontró  en  Moquegua  la  tranquilidad 
que  no  podía  hallar  en  Tarija  (16). 


Para  hacer  la  Visita  oficial  al  Colegio  y  pre- 
sidir el  Capítulo,  nombró  el  Discretorio  de  Mo- 
quegua el  9  de  abril  de  1817  al  R.  P.  José  Vi- 
ñals,  en  vista  de  que  habían  transcurrido  dos 
años  de  guardianía  del  P.  Masip  y  no  llegaba 
nombramiento  del  Rvmo.  Comisario  de  Indias 
para  hacer  la  Visita.  El  P.  Viñals  ya  en  1811 
había  sido  nombrado  para  el  mismo  cargo;  pero, 
como  entonces,  tampoco  ahora  habría  de  ser 
él  quien  llevara  a  cabo  ni  una  ni  otra  comi- 
sión, porque  vino  sin  tardar  nombramiento  del 
Rvmo.  Comisario  de  Indias  en  favor  del  R.  P.  Es- 
teban Primo  de  Ayala,  Guardián  del  Colegio  de 
Tarija. 

La  Visita  fué  hecha  por  el  P.  Primo  de  Ayala, 
que  presidió  también  el  Capítulo  Guardianal  el 
6  de  septiembre  de  1817,  en  que  salió  elegido 
Guardián  el  conocido  y  muy  virtuoso  P.  Anto- 
nio Avellá,  que  muchas  veces  había  ocupado 
cargos  de  importancia  en  el  mismo  Colegio  y 
fuera  de  él.  Los  demás  cargos  recayeron  en  re- 
ligiosos que,  como  el  P.  Camplá,  Viñals  y  Serra, 
eran  todos  conocidos  por  su  destacada  actuación. 


(16)    Cortado,  "El  Colegio,  etc.",  p.  293. 
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GUARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  ANTONIO  AVELLÁ 

(1817-1820) 

Sumario  :  Característica  de  este  trienio. — Dignos  colabora- 
dores del  P.  Avellá. — Elogios  autorizados. — Velando  por 
la  observancia. — El  clero  hace  ejercicios  espirituales  en 
el  Colegio. — Ejemplos  edificantes. — Religiosos  de  Moque- 
gua  destinados  para  ayudar  a  sus  hermanos  en  Tarata. — 
Se  devuelve  la  casa  hospicio  de  Puno  a  su  dueño. — 
Obras  materiales  en  la  iglesia. — El  lego  Fr.  Francisco 
Miguel  Mari. — Renuncia  de  Colectador  el  P.  Narciso 
Girbau. — Le  reemplaza  el  P.  José  M.  Coll. — Acuerdo 
para  pedir  a  España  cincuenta  religiosos. — Reclamos  des- 
de España  del  P.  Ocampo. — Resolución  del  Discretorio. — 
Incorporaciones  y  desincorporaciones  en  este  trienio. — He- 
chos notables. — El  P.  José  Fernández  Maldonado  pre- 
dica en  las  honras  de  la  Reina  de  España. — El  P.  Mateo 
Camplá,  Visitador  de  Charcas. — Representación  del  lego 
Fr.  Miguel  Arizmendi  al  Virrey.— Capítulo  Guardianal. 

Lo  que  más  sobresale  en  el  período  de  gobier- 
no del  P.  Antonio  Avellá  es  un  cierto  pasajero 
reflorecimiento,  que  se  manifiesta  en  las  varias 
empresas  realizadas  durante  estos  años,  a  partir 
de  1817,  principalmente  en  territorio  de  misio- 
nes, empresas  que  deben  atribuirse  en  gran  parte 
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al  mismo  P.  Avellá,  que  tan  dentro  del  alma  tuvo 
siempre  cuanto  se  relacionaba  con  la  evangeliza- 
ción  de  los  infieles.  No  era  ajeno  a  este  hecho 
la  vida  de  mayor  observancia  y  austeridad  en 
los  religiosos,  cuyo  ejemplo  influía  poderosamente 
en  el  resto  del  clero  de  Moquegua. 

Ni  tiene  que  extrañar  este  reflorecimiento, 
aunque  sea  transitorio:  las  dotes  del  P.  Avellá 
y  su  virtud  hicieron  que  superara  ios  grandes 
obstáculos  que  se  oponían  a  la  vida  religiosa 
de  comunidades,  a  medida  que  se  acercaban  los 
días  de  la  Independencia. 

Fué  mérito  del  P.  Avellá  y  de  quienes  le  acom- 
pañaron en  el  Discretorio  haber  sostenido  con 
honra  y  dar  nueva  vida  al  Colegio  de  Propa- 
ganda, en  tiempos  en  que  ya  era  sumamente  di- 
íícil  la  observancia  religiosa  ordinaria,  Este 
mérito  lo  comparten  con  el  P.  Avellá  sus  dignos 
colaboradores:  los  PP.  Mateo  Campiá,  José  Vi- 
ñais,  Jaime  Masip  y,  por  último,  los  PP.  Anto- 
nio serra  y  José  Zavaiaga,  éste  por  vez  primera 
en  el  cargo  de  Discreto. 

El  buen  resultado  del  Capítulo  y  la  forma  de 
llevarlo  a  cabo  no  habían  podido  menos  de  com- 
placer al  Visitador  P.  Primo  de  Ayala,  que  al 
dar  cuenta  al  Excmo.  Obispo  de  Arequipa  don 
José  Sebastián  de  Goyeneche,  rebosaba  de  en- 
comios en  favor  del  Colegio,  al  que  llama  "re- 
ligiosísimo Colegio,  donde  no  advierto  sino  vir- 


GÚARDIANÍA  DE  FRAY  ANTONIO  AVEU.Á 


323 


tud,  sabiduría,  zelo,  buen  exemplo,  y  acierto". 
De  las  elecciones  dice:  "Han  salido  como  hijas 
de  estas  buenas  calidades"  (1) . 

Acompañado  de  los  dignos  consejeros,  se  pro- 
puso de  inmediato  el  P.  Avellá  poner  en  ejecu- 
ción las  sabias  determinaciones  dejadas  por  el 
P.  Primo  de  Ayala  en  su  Auto  de  Visita,  la 
primera  de  las  cuales  referíase  a  la  guarda  del 
recogimiento  claustral,  por  lo  visto  algo  descui- 
dado "por  estar  en  fábrica  el  Colegio"  (2).  Ve- 
lando por  este  recogimiento,  dejó  ordenado  no 
fueran  los  religiosos  a  ejercer  el  ministerio  en 
haciendas  en  tiempo  de  lomas  (3),  sino  por  mo- 


(1)  "Carta  del  M.  R.  P.  Esteban  Primo  de  Ayala", 
f.  13  st.  1817.  Debemos  este  documento  al  R.  P.  Víctor 
Barriga,  O.  R.  C,  que  lo  puso  en  nuestra  manos  y  agra- 
decemos. 

(2)  LA,  p.  103. 

(3)  Para  quienes  desconocen  el  régimen  hidrológico  en 
la  costa  peruana,  bueno  será  decir  que  durante  los  meses 
que  van  de  mayo  a  agosto  aumenta  considerablemente  la 
humedad  atmosférica,  por  razón  del  frío  de  la  estación, 
hasta  sobrepasar  los  90  y  95  por  100,  produciéndose  una 
llovizna  abundante  y  persistente  — rara  vez  lluvia  declara- 
da— ,  con  lo  que  el  suelo  adquiere  suficiente  humedad  y 
da  abundante  pasto  natural,  que  sirve  de  alimento  al  ga- 
nado, traído  de  la  sierra  durante  este  tiempo.  Son  éstas 
las  lomas,  que  duran  hasta  octubre  o  noviembre,  según 
los  años,  y  comprenden  desde  casi  el  nivel  del  mar  hasta 
700  u  800  metros  de  altura.  Con  ocasión  del  tiempo  de 
lomas  es  frecuente  se  organicen  paseos  de  campo  en  los 
que  suele  abundar  la  alegría.  De  aquí  la  razón  de  pro- 
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tivo  de  enfermedad  y  por  poco  tiempo.  En  el 
trato  con  personas  seglares  que  se  llegaban  a  la 
portería  del  Colegio  dejó  paternales  disposicio- 
nes para  alejar  cuanto  pudiera  desdecir  de  la 
austera  observancia  y  buen  nombre  de  los  reli- 
giosos, especialmente  en  el  trato  con  mujeres. 

Siguiendo  estas  normas,  hizo  el  P.  Avellá  que 
el  Colegio  fuera  morada  tranquila  para  el  reco- 
gimiento de  espíritu;  una  colmena  de  laborio- 
sidad santa,  donde  todos  tenían  su  trabajo,  sin 
descuidar  la  vida  interior.  Con  acertadas  medi- 
das y  el  buen  ánimo  que  las  inspiraba,  no  sólo 
mantuvo  el  Colegio  el  buen  nombre  de  austera 
observancia  que  siempre  tuvo,  sino  que  vino  a 
convertirse,  también  para  los  clérigos  seculares, 
en  casa  de  retiro,  pues  lo  que  no  sabemos  hicie- 
ran antes,  fué  recogerse  allí  durante  una  semana 
a  practicar  los  ejercicios  espirituales  un  grupo  de 
sacerdotes  y  clérigos  inferiores. 

De  este  hecho  nos  da  cuenta  el  mismo  P.  Ave- 
llá, complacido  del  bien  que  por  este  medio  lo- 
graba hacer,  y  del  fervor  que  todos  los  ejerci- 
tantes habían  manifestado  durante  el  retiro,  que 
duró  del  10  de  agosto  a  la  octava  de  la  Asun- 
ción del  año  1818.  Algunos  pormenores  son  dig- 
nos de  notarse,  y  vienen  consignados  por  el 


hibirse  a  los  religiosos  que  durante  ese  tiempo  fueran  a 
ejercer  allí  el  ministerio,  sino  con  ciertas  limitaciones. 
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Guardián  en  el  Libro  de  Actas.  Diez  sacerdo- 
tes, más  un  diácono  y  ocho  aspirantes  se  congre- 
garon la  primera  vez  a  practicar  los  santos 
ejercicios,  llevando  esos  días  en  algo  la  vida  de 
la  Comunidad:  comían  junto  con  los  religiosos; 
clérigos  y  religiosos  servíanse  mutuamente  en 
la  mesa;  y  concluida  ésta,  el  primer  día  se  be- 
saron con  mucha  humildad  los  pies  unos  a  otros. 
El  día  último,  a  la  hora  de  terminar,  juntáronse 
también  los  religiosos  dominicos;  y  todos,  clé- 
rigos y  religiosos  de  ambas  Comunidades,  hicie- 
ron una  devota  procesión  desde  la  iglesia  del 
Colegio,  una  vez  que  allí  predicó  a  todos  el 
P.  Avellá,  hasta  la  iglesia  Matriz,  rezando  en  el 
trayecto  la  letanía  de  los  santos.  Ya  en  la  iglesia 
Matriz,  se  entonó  la  Salve  y  el  Tota  Pulchra, 
terminando  con  dar  a  todos  el  Guardián  del  Co- 
legio la  bendición  e  indulgencia  con  el  Santo 
Cristo  (4).  El  ejemplo  dado  se  repitió  al  año 
siguiente  en  la  misma  forma,  poco  más  o  menos, 
pero  con  mayor  asistencia  de  ejercitantes. 
*  *  * 

Movido  por  la  buena  opinión  que  gozaba  el 
Colegio,  quiso  el  Virrey  de  Lima,  en  ocasión  de 
celebrarse  Capítulo  el  año  1817,  fueran  a  Tarija 
seis  religiosos,  en  calidad  de  prestados,  por  la 


(4)  LA,  p.  108. 
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mucha  necesidad  que  allí  había  de  personal.  Ta- 
rija  proporcionaría  cuanto  fuera  necesario.  De 
los  seis,  vinieron  a  quedar  señalados  cuatro,  por 
acuerdo  del  Visitador  P.  Primo  de  Ayala  y  el 
Discretorio  de  Moquegua;  y,  al  fin,  sólo  dos 
llegaron  a  ir,  que  fueron  los  PP.  José  Amat  y 
Pedro  Nolasco  (5),  sin  que  sepamos  la  causa  de 
no  haber  ido  los  otros  dos,  aunque  probable- 
mente era  la  falta  de  personal,  la  misma  que 
movió  a  entregar  a  su  dueño,  el  piadoso  caba- 
llero D.  Francisco  Grambel,  la  casa  que  gene- 
rosamente había  cedido  para  residencia  de  los 
religiosos  en  Puno,  con  ánimo  de  convertirla  en 
hospicio  para  el  Colegio  de  Moquegua. 

Tan  solícito  como  era  el  P.  Avellá  en  las  cosas 
de  la  observancia  religiosa,  tampoco  descuidaba 
las  obras  materiales.  Por  el  Auto  de  Visita  sa- 
bemos era  necesario  hacer  importantes  obras 
materiales  en  la  iglesia,  como  la  traslación  del 
Coro  alto  a  la  parte  baja,  y  otras  obras  no  es- 
pecificadas. Y  por  esta  circunstancia  sabemos  que 
moraba  en  el  Colegio  por  entonces,  año  1818,  un 
hermano  lego,  buen  carpintero,  llamado  Franr 
cisco  Miguel  Mari,  "Profesor  de  carpintería  y 
Director  de  la  Obra  de  este  Colegio"  (6),.  de 
quien  se  valió  el  P.  Avellá  para  hacer  el  trabajo. 


(5)  Ibid,  p.  105. 

(6)  Ibid.,  p.  107.  No  tenemos  mayores  detalles  de  la 
vida  de  este  hermano  lego,  que  prestó  grandes  servicios 
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Se  debieron  llevar  a  cabo  prestamente  las 
obras  necesarias,  a  juzgar  por  el  interés  con 
que  el  Guardián  y  su  Discretorio  querían  apro- 
vechar de  las  grandes  cualidades  que  tenía  en 
su  oficio  este  lego,  que  a  la  sazón  debía  ya  ser 
muy  anciano,  puesto  que  cinco  años  antes  el 
Discretorio  mismo  del  Colegio  se  excusó  con  el 
Obispo  de  La  Paz,  que  lo  pedía,  diciendo  de  él 
lo  disculpara  "por  su  avanzada  edad  y  acha- 
ques" (7).  No  sabemos  qué  otras  obras  se  hicie- 
ran durante  la  guardianía  del  P.  Avellá. 

Ya  desde  el  año  anterior  al  último  Capítulo, 
el  Colectador  en  España  P.  Narciso  Girbau  tenía 
hecha  renuncia  de  su  cargo.  Desde  que  lo  re- 
cibió en  1812  había  encontrado  serias  dificulta- 
des, primero  para  haber  de  ser  reconocido  por 
legítimo  Colectador,  y  luego  por  varias  quejas, 
que  tuvieron  eco  en  el  ánimo  del  Rvmo.  Comi- 
sario Gral.  de  Indias.  Por  todo  ello  reiteró  una 
y  otra  vez  la  renuncia  en  1817,  hasta  serle  arep- 
tada  por  el  Discretorio,  con  fecha  5  de  octubre 
de  este  año,  "por  muy  justas  consideraciones"  (8) , 
sucediéndole  en  el  cargo  inmediatamente  el  Pa- 
dre José  M.  Coll,  muy  conocedor  de  las  necesida- 
des que  tenían  las  Misiones. 


en  la  obra  del  Colegio  y  cuyas  habilidades  llegaron  a  co- 
nocimiento del  Ob.  de  La  Paz. 

(7)  LA.  p.  79. 

(8)  Ibid,  p.  106. 


328 


CAPÍTULO  XXIII 


Al  cesar  en  su  cargo  el  P.  Girbau  tenía  en 
tramitación  y  muy  adelantadas  las  gestiones  para 
que  vinieran  de  España  diecinueve  religiosos, 
que  eran  parte  de  un  grupo  de  veintiocho,  con- 
cedidos al  Colegio  desde  1810. 

Coincidiendo  con  el  nombramiento  del  P.  Coll, 
aprobó  el  Discretorio,  con  fecha  5  de  octubre 
de  1817,  "vista  la  necesidad  que  tiene  este  Co- 
legio de  operarios  cada  día  mayor  con  respecto 
a  los  muchos  objetos  y  ramos  qe.  tiene  que  aten- 
der", ser  necesario  pedir  a  España  una  partida 
de  cincuenta  religiosos,  entre  sacerdotes  y  legos, 
número  que  nunca  llegó  a  Moquegua.  Con  todo, 
el  hecho  de  haber  aprobado  tal  solicitud,  da  idea 
de  los  planes  cada  vez  más  amplios  que  tenía 
el  P.  Avellá  con  relación  a  las  obras  de  apos- 
tolado. Si  pareciera  excesivo  el  número  que  se 
quería  pedir,  recuérdese  la  magna  extensión  que 
abarcaba  el  teatro  de  Misiones  atendido  por  el 
Colegio;  recuérdese  el  hecho  de  que  por  el  mis- 
mo tiempo  el  Colegio  de  Ocopa  solicitaba  para 
sus  Misiones  cien  religiosos.  En  el  corazón  del 
P.  Avellá  ardía  muy  viva  la  llama  de  fecundo 
apostolado;  y  fueron  necesarias  muchas  aguas  de 
contradicción  para  ahogar  tan  generosos  esfuer- 
zos. Aunque  no  tenemos  por  qué  lamentar  el 
curso  de  los  acontecimientos  en  el  Perú  en  las 
primeras  décadas  del  pasado  siglo,  pues  todos 
vienen  regulados  por  la  Providencia,  sin  embargo, 
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no  cabe  duda  que  muy  otro  habría  sido  el  rumbo 
de  la  civilización  en  la  región  surperuana  de  ha- 
ber continuado  su  curso  la  corriente  de  aposto- 
lado que  el  Colegio  de  Moquegua  desenvolvía  en 
los  primeros  lustros  del  siglo  XIX. 

Desde  España  pedía  el  P.  Ocampo  al  Discre- 
torio  se  le  atendiera  con  los  auxilios  necesarios 
a  su  manutención  y  se  cubriera  la  deuda  con- 
traída en  su  oficio  de  Colectador.  Por  razón  de 
haber  cesado  el  P.  Ocampo  en  este  oficio,  no 
vió  el  Discretorio  necesidad  de  que  continuase 
en  España  en  representación  del  Colegio,  por 
lo  que  sólo  en  caso  de  que  enviara  alguna  parte 
de  los  religiosos  que  faltaban  de  venir,  se  le 
remitiría  el  subsidio  necesario.  Las  deudas  con- 
traídas en  el  ejercicio  de  su  cargo,  todas  correrían 
a  cargo  del  Colegio.  El  P.  Ocampo  siguió  en  Es- 
paña desempeñando  el  cargo  de  Vicecomisario 
de  Indias.  Los  religiosos  que  durante  los  tres 
años  de  guardianía  del  P.  Avellá  se  incorporaron 
a  Moquegua  fueron  algunos  que  ya  antes  mora- 
ron aquí,  como  los  PP.  José  Figueira  y  Ramón 
Busquéis,  o  religiosos  que  de  otros  Colegios  del 
Perú,  Chile  o  Bolivia  se  pasaban  a  Moquegua, 
como  los  PP.  León  Gallego  y  Santiago  Vásquez, 
venidos  de  Tarija  y  Chillán,  respectivamente,  y 
los  legos  Fr.  Rafael  Castro,  de  Ocopa,  José  Bu- 
raña  y  Andrés  Mendiola,  de  los  Descalzos  de 
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Lima  (9).  Otros,  en  cambio,  aunque  en  menor 
número,  se  desincorporaron  del  Colegio. 

Varios  hechos  de  importancia  sucedieron  en  el 
trienio  del  P.  Avellá,  relacionados  con  la  vida 
del  Colegio,  de  Iqs  que  haremos  mención.  Fué 
el  primero  por  el  realce  que  tuvo,  la  celebración 
de  honras  fúnebres  en  la  muerte  de  la  Reina  de 
España  y  consorte  de  Fernando  VII,  D.a  María 
Isabel  Francisca  de  Braganza.  Primero  en  la 
iglesia  del  Colegio  y  luego  en  la  iglesia  Matriz 
se  hicieron  solemnísimas  honras,  patrocinadas  las 
últimas  por  el  Ayuntamiento  de  la  ciudad.  En  la 
iglesia  Matriz  se  hicieron  las  honras  asistiendo 
en  pleno  las  Autoridades,  Comunidades  religio- 
sas y  gran  concurso  de  pueblo.  En  tan  memora- 
ble ocasión  "predicó  el  sermón  de  exequias  el 
P.  Fr.  José  Maldonado".  Las  dotes  de  brillante 
orador  que  el  P.  Maldonado  mostró  en  esta  opor- 
tunidad, lleváronle  más  tarde  a  ser  miembro  co- 
fundador  de  la  Academia  Lauretana  de  Arequipa 
y  predicador  oficial  de  ella.  Fué  escogido  tam- 
bién para  predicar  en  la  solemne  inauguración 
del  Hospital  San  Juan  de  Dios  de  los  Betlemitas 
el  año  1819,  construido  por  el  Capitán  D.  José 
Carlos  de  Mendoza. 

Otro  hecho  honroso  para  el  Colegio  es  el  nom- 
bramiento que  el  Rvmo.  Comisario  General  de 


(9)   Ibid,  p.  110-2. 


GUARDIANÍA  DE  FRAY  ANTONIO  AVEU,Á 


331 


Indias  hizo  en  la  persona  del  R.  P.  Mateo  Cam- 
plá,  el  19  de  julio  de  1818,  como  Visitador  de 
la  Provincia  de  Charcas  y  Presidente  de  Capí- 
tulo, cargo  que  cumplió  con  mucho  acierto  y 
prudencia. 

Por  las  dotes  y  virtud  del  P.  Camplá  y  demás 
religiosos  del  Colegio,  puede  asegurarse  que  el 
Colegio  se  mantuvo  firme  en  medio  de  las  con- 
vulsiones que  ya  agitaban  fuertemente  los  áni- 
mos, aun  de  algunos  religiosos  que  se  mezclaban 
con  los  "insurgentes".  El  P.  Camplá,  fiel  al  jura- 
mento que  había  hecho,  trató  de  reducir,  durante 
la  visita  que  hizo  a  la  Providencia  de  Charcas, 
y  siempre,  por  cuantos  medios  tuvo  a  su  alcance, 
para  que  ningún  religioso  se  mezclara  en  movi- 
mientos políticos  y  de  violencia,  tan  impropios 
del  estado  que  habían  abrazado.  Inclusive,  ame- 
nazó a  los  recalcitrantes  con  las  más  severas  pe- 
nas. De  ningún  religioso  de  Propaganda  tenemos 
conocimiento  se  mezclara  en  movimientos  polí- 
ticos de  ninguna  índole;  y  si  alguno  tuvo  parte 
en  ellos,  fué  de  tan  poca  importancia  que  no  ha 
llegado  su  noticia  a  nosotros. 

Mencionamos  también  como  hecho  llamativo  la 
representación  que  por  escrito  hizo  el  hermano 
lego  Fr.  Miguel  Arizmendi  (10),  religioso  del  Co- 


(10)  Este  hermano  lego  desempeñaba  el  oficio  de  Pro- 
curador, al  tiempo  de  nacer  la  'histórica  representación.  De 
Tari  ja  pasó  a  Moquegua  poco  tiempo  después. 
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legio  de  Tarija  y  después  de  Moquegua,  al  Virrey 
Pezuela,  con  fecha  26  de  marzo  de  1819,  para 
defender  los  derechos  de  los  religiosos  sus  her- 
manos contra  los  abusos  de  que  eran  víctimas, 
con  ocasión  de  las  revueltas  de  la  independen- 
cia en  territorio  de  Bolivia,  viéndose  por  ello 
precisado  a  recogerse  en  Moquegua,  en  donde 
quedó  adscrito  hasta  los  días  en  que  la  Comuni- 
dad quedó  disuelta,  en  enero  de  1825,  embar- 
cándose luego  para  España. 


Para  hacer  Visita  Canónica  del  Colegio  y  pre- 
sidir el  Capítulo  subsiguiente,  fué  nombrado  por 
el  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias  el  R.  P.  Pedro 
López,  religioso  del  convento  de  la  Observancia 
de  Arequipa,  Lector  de  Teología  de  la  Provincia 
y  Regente  de  Estudios  de  la  misma. 

Bajo  la  presidencia  del  P.  López  hubo  Capítulo 
el  2  de  septiembre  de  1820,  saliendo  elegido  Guar- 
dián del  Colegio  por  segunda  vez  el  P.  Ma- 
teo Camplá,  pues  anteriormente,  en  el  trienio 
1802-1805  había  desempeñado  con  general  acep- 
tación el  mismo  cargo.  Ahora  le  iba  a  corres- 
ponder, muy  a  pesar  suyo,  entregar  a  la  muerte 
su  •  amado  Colegio,  como  el  piloto  que,  no  pu- 
diendo  salvar  la  nave,  tiene  que  abandonarla  a 
la  furia  de  la  tempestad.  Tal  iba  a  ser  el  nuevo 
período  de  gobierno  del  P.  Camplá  según  ve- 
remos. 


CAPITULO  XXIV 


Las  Misiones  durante  el  gobierno 
del  R.  P.  Fr.  Jerónimo  Berdión 
(1815-1820) 

Sumario:  Difícil  situación  de  las  Misiones  al  asumir  el 
oficio  de  Comisario  el  P.  Jerónimo  Berdión. — Aprecia- 
ción del  General  Goyeneche  sobre  los  Misioneros. — Pre- 
ocupación por  que  vengan  de  España  nuevos  misioneros. 
Reducciones  que  tenía  el  Colegio.  El  P.  Ramón  Busquéis 
como  Vicecomisario  en  la  región  de  Cuzco. — Exploracio- 
nes y  conquistas. — Entra  en  acción  el  P.  Andrés  Herre- 
ro.— Fr.  Ramón  IJobet. — De  nuevo  forzando  la  entrada 
por  Carabaya. — Trabajos  del  P.  Herrero  entre  infieles. 
Felices  resultados. — Expedición  que  organiza  el  Comisa- 
rio de  Misiones. — Atraso  en  los  sínodos. — Capítulo  Guar- 
dianal  y  trabajosa  elección. — Disposiciones  del  R.  P.  Pe- 
dro López  relativas  a  Misiones. 

Wí 

No  eran  halagüeñas  las  circunstancias  en  que 
recibía  el  cargo  de  Comisario  de  Misiones  el 
R.  P.  Fr.  Jerónimo  Berdión,  con  fecha  27  de 
julio  de  1815  (1).  Las  conmociones  políticas,  las 


(1)  LA,  p.  98.  El  P.  Jerónimo  Berdión  vino  de  España 
en  1804  y  tres  años  más  tarde  ingresó  a  las  Misiones  de 
infieles  en  Guanay.  Fuera  del  cargo  de  Comisario  de  Mi- 
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dificultades  económicas  y  la  escasez  de  misione- 
ros hacían  muy  difícil  desempeñar  el  cargo. 

Ya  van  expuestas  las  causas  generales  del  re- 
traso que  padecían  las  Misiones.  La  Real  Audien- 
cia de  Cuzco  hubo  de  informar  repetidas  veces 
sobre  esto,  sin  que  en  ninguna  ocasión  dejara  de 
reconocerse  que  los  religiosos  habían  sido  fieles 
y  abnegados  operarios.  Aún  más:  oficialmente 
se  reconoce  que  los  misioneros  trabajaron  con 
todo  celo  en  vencer  los  muchos  obstáculos  de 
todo  género  que  se  oponían  al  progreso  de  las 
Misiones.  El  General  Goyeneche  dió  testimo- 
nio de  la  intachable  conducta  que  los  religiosos 
habían  observado,  y  su  fidelidad  a  la  Monarquía 
española  en  los  difíciles  tiempos  por  que  se  atra- 
vesaba. Así  lo  dice  en  informe  que  elevó  ante 
el  Consejo  de  Indias  la  Contaduría  General  del 
Keino  con  fecha  11  de  enero  de  1816,  en  relación 
con  las  Misiones  (2). 

Igual  que  lo  había  hecho  el  anterior  Comi- 
sario, y  con  más  apremiante  urgencia,  preocu- 


siones,  tuvo  varios  otros  de  importancia  en  el  Colegio.  Son 
escasísimos  los  datos  sobre  este  religioso.  Sus  caracterís- 
ticas personales  eran;  alto,  pálido,  pelo  negro,  ojos  pardos 
y  cejas  pobladas.  Puede  verse  lo  dicho  sobre  el  P.  Berdión 
en  el  cap.  XIII. 

(2)  AGI,  "Documentos  sobre  las  Misiones  del  Distrito 
de  la  Audiencia  de  Cuzco".  Aud.  de  Lima.  Reales  Cédu- 
las, etc.  Doc.  1.606. 
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póse  el  P.  Berdión  de  que  de  España  llegaran 
misioneros  en  número  suficiente,  para  seguir 
manteniendo  las  conquistas  hechas,  ya  que  esta- 
blecer nuevas,  aunque  muy  necesarias,  no  lo  per- 
mitía la  situación  política. 

En  1817  tenía  el  Colegio  treinta  y  dos  sacer- 
dotes y  algunos  legos.  De  este  número,  más  de 
la  mitad,  por  sus  achaques  unos,  y  por  el  cargo 
que  desempeñaban  otros,  no  podían  dedicarse  a 
las  Misiones.  Algunos  llevaban  largos  años  de 
servicio,  de  manera  que  podrían  retirarse  cuando 
quisieran. 

Los  puestos  misionales  entre  infieles  manteni- 
dos por  el  Colegio  eran  diez,  debiendo  residir 
dos  religiosos  en  cada  uno  de  ellos.  Fuera  de 
esto  hubiera  sido  neecsario  en  Puno  y  en  La  Paz 
abrir  hospicio;  y,  ya  va  dicho,  por  falta  de  per- 
sonal, no  fué  posible.  A  todo  esto  había  que 
añadir  que  varias  nuevas  conversiones  estaban 
pendientes  y  que  tampoco  podían  ser  atendidas. 

Los  diez  puestos  misionales  se  repartían  en  la 
siguiente  forma:  seis  en  la  frontera  del  Cuzco 
y  cuatro  en  la  región  de  Bolivia.  Los  del  Cuzco 
se  extendían  a  los  infieles  antis  y  chontaquiros, 
con  tres  puestos  de  misión  en  cada  una  de  estas 
naciones.  En  la  de  los  antis  había:  Cocabambilla, 
Chapo  y  San  Donato;  y  entre  los  chontaquiros: 
Masintoni,  Chiapa  y  Sepahua.  En  la  región  de 
Bolivia  existían:  Guanay,  San  Miguel  de  Tinen- 
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do,  Santa  Ana  del  Beni  y  Nuestra  Señora  de  los 
Dolores. 

Para  gestionar  la  traída  de  personal  hizo  el 
P.  Berdión  una  detallada  exposición  del  estado 
de  las  Misiones  y  sus  necesidades,  pidiendo  cin- 
cuenta nuevos  operarios  (3).  Malos  tiempos  co- 
rrían ya  para  que  pudiera  prosperar  la  solicitud 
del  P.Berdión;  y  menos  teniendo  en  cuenta  los 
fuertes  gastos  que  se  requerían. 

Desempeñaba  el  cargo  de  Vicepresidente  de 
Misiones  en  1817  el  R.  P.  Manuel  Font,  que 
trabajó  mucho  para  conseguir  que  los  misioneros 
fueran  atendidos  puntualmente  en  los  sínodos 
correspondientes.  Por  su  parte,  el  conocido  y  ce- 
loso P.  Ramón  Busquets  gobernaba  subalterna- 
mente como  Presidente  de  las  reducciones  nue- 
vas en  la  región  del  Cuzco,  en  donde  seguía 
trabajando  con  su  acostumbrada  solicitud;  a  él 
debemos  que  el  Presidente  de  la  Audiencia  de 
Cuzco  y  su  Real  Hacienda  concedieran  un  sub- 
sidio de  cuatrocientos  pesos  en  1815  para  dichas 
Misiones,  en  vista  de  la  triste  situación  en  que 
habían  quedado  por  los  graves  trastornos  oca- 
sionados en  las  revueltas  del  año  1814,  hasta  el 
punto  de  que  los  misioneros  se  veían  expuestos 
y  sin  posible  defensa,  como  en  tiempos  antiguos, 


(3)   MRE,  Doc.  955. 
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a  las  incursiones  y  asaltos  de  los  salvajes  (4). 
También  debemos  al  P.  Busquéis  que  un  apre- 
ciable  número  de  conversores  continuaran  ads- 
critos a  estas  Misiones.  Así,  entre  otros,  tenemos 
a  los  PP.  Pablo  Forgas,  Jaime  Gibert,  Pascual 
Negrillo,  Francisco  Fonch,  Julián  B.  Suñer,  Ma- 
riano Rocamora,  Manuel  del  Pozo  y  Manuel  Es- 
teban Ranz,  catalanes  todos  ellos,  menos  el  Pa- 
dre Pozo,  que  era  natural  de  la  provincia  de 
Burgos,  y  tal  vez  también  el  P.  Ranz.  Si  echa- 
mos una  mirada  a  las  actividades  relativas  a 
exploraciones  y  nuevas  conquistas  entre  infieles 
durante  *  el  gobierno  del  P.  Berdión,  vemos  que 
tuvieron  éstas  un  notable  florecimiento,  aunque 
pasajero.  Sobresalió  entre  todos  los  misioneros 
el  P.  Andrés  Herrero,  el  más  grande  evangeli- 
zador  del  Colegio  de  Moquegua,  juntamente  con 
el  P.  Avellá,  teniendo  sobre  éste  el  P.  Herrero 
la  ventaja  de  que  su  obra  flotó  entre  los  torbelli- 
nos de  las  guerras  por  la  independencia  ameri- 
cana. Bastaron  estos  dos  nombres  para  dar  lustre 
al  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Moquegua  y 
ponerlo  a  gran  altura.  Varias  empresas  nuevas 
se  acometieron  durante  estos  años  entre  infieles; 
pero  sólo  prosperaron  las  del  P.  Herrero.  De  to- 
das diremos  lo  principal. 


(4)  Ibid,  Doc.  941.  Dió  la  orden  correspondiente  el  Con- 
tador General  del  Cuzco  D.  Francisco  Basadre,  17  jun.  1815, 
y  se  hizo  efectiva  el  27  del  mismo  mes. 


22 


336 


CAPÍTULO  XXIV 


La  expedición  que  intentó  llevar  a  cabo  en  1818 
el  lego  Fr.  Ramón  Llobet  (5),  premunido  con 
todas  las  licencias,  pero  con  escasísimos  recursos 
materiales,  a  lo  interior  de  los  chontaquiros  has- 
ta llegar  a  Ticumbinia,  sólo  queremos  mencio- 
narla, pues  ignoramos  los  resultados  prácticos. 
Los  pocos  medios  conseguidos  para  esta  expedi- 
ción fueron  otorgados  gracias  a  gestiones  del 
P.  Manuel  Font  (6) ,  que  se  interesó  mucho  en  ella. 

Tenemos  el  diario  de  otra  empresa  que  este 
mismo  año  1818  comenzaron  los  religiosos  de 
Moquegua,  entrando  por  la  región  de  Carabaya, 
con  el  propósito  tantas  veces  intentado  y  nunca 
logrado  de  reducir  a  los  muchos  infieles  que  en 
esta  región  se  suponía  habitaban.  El  diario  está 
escrito  de  puño  y  letra  del  Capitán  D.  José  Gar- 


(5)  Ibid.  Casi  nada  sabemos  de  la  vida  de  este  intrépido 
hermano  lego  del  Colegio  de  Moquegua.  Parece  fué  oriun- 
do de  Cataluña,  como  la  mayoría  de  los  religiosos  de 
Moquegua. 

(6)  LA,  pp.  76  y  115.  MRE,  Doc.  941-55.  El  P.  Ma- 
nuel Font  llegó  a  Moquegua  el  10  de  mayo  (1812).  Habla 
sido  miembro  del  Colegio  S.  Carlos  de  Bs.  Aires.  Antes 
de  ir  a  Moquegua  y  estando  en  Arequipa,  le  concedió  el 
Discretorio  títulos  de  Predicador  y  Confesor,  debido  a  los 
buenos  informes  que  sobre  él  dió  el  P.  Campiá.  Apoyó  efi- 
cazmente como  Viceprefecto  la  evangelización  de  los  chon- 
taquiros, emprendida  por  Fr.  Ramón  Llobet.  Estuvo  de 
morador  en  Moquegua  hasta  1822,  año  en  que  se  desin- 
corporó. No  sabemos  el  lugar  de  su  nacimiento  ni  cuándo 
murió. 
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cía,  Síndico  de  los  religiosos  de  Moquegua,  y 
Juez  Real  y  Subdelegado  del  Partido  de  Chu- 
cuito. 

La  expedición,  realizada  por  el  mismo  D.  José 
García,  aunque  a  nombre  de  los  religiosos,  prin- 
cipió el  4  de  mayo  del  indicado  año  1818,  par- 
tiendo de  la  ciudad  de  Puno.  La  ruta  seguida 
fué:  De  Puno  se  dirigieron  a  Sandia,  a  donde 
llegaron  el  2  de  junio;  de  Sandia  se  encaminaron 
al  lugar  conocido  con  el  nombre  de  Chunchus- 
mayo,  llegando  el  3  de  julio.  El  resto  del  mes 
de  julio  empleáronlo  en  reconocer  diversos  lu- 
gares, hasta  llegar  al  Río  de  Oro,  de  tanta  nom- 
bradla en  los  cronistas  antiguos  del  Perú.  Tres 
meses  anduvieron  con  grandes  trabajo  los  explo- 
radores reconociendo  con  prolijidad  toda  la  re- 
gión y  los  linderos  donde  los  infieles  tenían  sus 
ranchos,  aunque  sin  establecer  contacto  directo 
con  ellos,  porque  no  era  éste  el  fin  de  la  expe- 
dición, fuera  de  que  los  salvajes,  luego  de  ver 
gente  extraña,  se  fugaron  al  interior  de  los  bos- 
ques. Emprendieron  el  regreso  a  Puno,  llegando 
sin  novedad.  Está  fechado  el  diario  de  la  pre- 
cedente expedición  en  San  Juan  de  Buenavista, 
a  los  dos  días  de  agosto  de  1818,  por  el  mismo 
D.  José  García,  que  compadecido  de  tantos  fra- 
casos como  habían  sufrido  los  religiosos  en  in- 
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tentos  anteriores,  quiso  él  emprender  esta  expe- 
dición (7). 

Las  actividades  principales  durante  el  gobier- 
no de  las  Misiones  por  el  P.  Jerónimo  Berdión 
se  polarizan  en  torno  a  la  figura  extraordinaria 
del  P.  Fr.  Andrés  Herrero,  que  había  hecho  sus 
primeros  ensayos  como  misionero,  luego  de  lle- 
gar al  Perú,  predicando  en  algunos  pueblos  de 
la  diócesis  de  Arequipa;  pero  no  era  éste  su  cam- 
po. Al  año  de  llegar  a  Moquegua,  que  fué  en 
1812,  vérnosle  ya  entregado  a  la  obra  de  misio- 
nar entre  infieles  en  la  jurisdicción  de  la  Paz, 
con  celo  que  iría  en  aumento  hasta  terminar  con 
su  vida. 

Apenas  si  llevaba  dos  años  entre  infieles,  y  ya 
en  1815  funda  la  importante  Misión  de  Santa 
Ana  del  Beni,  por  la  que  siempre  tuvo  gran  ca- 
riño. De  qué  manera  llevó  a  cabo  esta  funda- 
ción, el  mismo  P.  Herrero  nos  lo  dice  en  una 
serie  de  crónicas  escritas  por  él  en  el  libro  de 
Bautismos  de  la  Misión,  y  trasladadas  más  tarde 
al  de  "Actas  de  la  Misión"  (8).  De  esta  fuente 
son  también  los  datos  siguientes: 

Estando  de  conversor  en  1815  el  P.  Herrero 


(7)  RAB,  pp.  383-5;  CLDL,  LXVII,  pp.  435-6.  Noticia 
histórico-geográfica  de  algunos  ríos  de  nuestro  Oriente, 
por  D.  Carlos  Larrabure  y  Correa. 

(8)  Mendizábal,  o.  c,  pp.  95-101. 
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entre  los  indios  muchanes,  en  el  pueblo  de  San 
Miguel  de  Tinendo,  en  las  márgenes  del  Beni, 
llegaron  a  visitarle  unos  indios  de  nación  ini- 
cuanis, de  las  márgenes  del  mismo  río,  quedán- 
dose unos  días  allí  en  compañía  del  P.  Herrero, 
que  éste  aprovechó  para  catequizarlos.  Embar- 
cóse juntamente  con  los  indios;  y  después  de 
cuatro  días  de  navegación,  aguas  arriba,  llega 
a  la  nación  de  los  inicuanis,  que  en  otro  tiempo 
habían  tenido  misioneros,  pero  de  los  que  ente- 
ramente se  habían  olvidado. 

No  resultó  estéril  la  ida  a  los  inicuanis,  pues 
el  P.  Herrero  logró  fundar  entre  ellos  la  Misión 
de  Santa  Ana,  que  inauguró  oficialmente  el  día 
de  San  Juan  Bautista,  con  las  acostumbradas  ce- 
remonias. De  esta  fundación  daba  cuenta  el 
P.  Herrero  poco  después  a  su  Comisario  el  Pa- 
dre Berdión,  en  carta  del  27  de  junio  de  1815  (9) , 
al  mismo  tiempo  que  se  preocupaba  de  conse- 
guir lo  necesario  a  la  inauguración  de  la  capilla, 
mostrándose  en  todo  cual  veterano  misionero, 
cuando  apenas  dos  años  llevaba  en  este  género 
de  actividades.  Su  talento  y  celo  suplían  en  él 
la  falta  de  años.  Aprendió  en  poco  tiempo  la  len- 
gua mosetena  y  en  ella  escribió  el  catecismo  de 


(9)  Barrado,  P.  Arcángel,  O.  F.  M.,  "Las  Misiones 
franciscanas  en  Bolivia".  p.  19. 
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la  doctrina  cristiana,  para  inteligencia  de  los  mi- 
sioneros que  allí  habían  de  trabajar  (10). 

Con  el  propósito  de  consolidar  la  obra  inicia- 
da, hizo  el  P.  Herrero  en  los  meses  de  agosto  y 
noviembre  del  mismo  año  1815  dos  viajes  más 
a  la  Misión  de  Santa  Ana,  bautizando  crecido 
número  de  niños  y  enseñando  la  doctrina  a  los 
mayores,  consiguiendo  por  añadidura  que  hicie- 
ran pueblo  estable.  En  el  tercer  viaje,  en  no- 
viembre, logró,  por  fin,  levantar  capilla,  en  don- 
de el  6  de  enero  del  siguiente  año  celebró  él 
mismo  la  primera  misa.  Junto  a  la  capilla  hizo 
luego  levantar  la  casa  misión,  consiguiendo  de 
los  indios  cultivaran  en  su  contorno  las  chacras 
necesarias  (11).  Mucho  debió  trabajar  en  la  Mi- 
sión de  Santa  Ana  el  P.  Herrero,  porque  en 
sólo  dos  años  la  hizo  prosperar  grandemente,  así 
en  número  de  habitantes  que  allí  se  avecinda- 
ron, como  en  el  conocimiento  y  práctica  de  vida 
cristiana.  Allí  siguió  hasta  completar  los  cua- 
tro años,  aunque  a  intervalos  tenía  que  ausen- 
tarse, hasta  que  fué  elegido  Comisario  de  todas 
las  Misiones  del  Colegio  de  Moquegua. 

Fué  el  P.  Herrero  verdadero  padre  y  maestro 
para  sus  neófitos  indios,  a  los  que  enseñó  no 


(10)  RAB,  pp.  400-11,  en  donde  se  publica  íntegro  el 
catecismo. 

(11)  Mendizábal,  o.  c,  pp.  95  s. 
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sólo  las  verdades  y  prácticas  de  la  vida  cris- 
tiana, sino  también  los  oficios  manuales  y  artes 
de  que  tanto  necesitaban  para  la  vida.  Enseñóles 
carpintería,  herrería,  agricultura,  etc.;  enseñóles 
música,  pintura  y  otras  artes,  con  una  dedica- 
ción difícilmente  igualable.  ¡Con  qué  satisfacción, 
cuenta  el  mismo  P.  Herrero,  oyó  tocar  en  las 
funciones  religiosas  los  instrumentos  que  él  mis- 
mo había  enseñado  a  los  indios  a  fuerza  de  per- 
severancia y  cariño!  No  es  de  extrañar,  por  lo 
tanto,  que  también  los  indios  le  tuvieran  gran 
veneración. 

Por  esto,  cuando  el  año  1820  fué  nombrado 
el  P.  Herrero  Comisario  de  Misiones,  y  por  fuer- 
za tuvo  que  abandonar  a  sus  amados  neófitos, 
no  sólo  éstos  quedaron  en  gran  pesar  por  la  au- 
sencia de  su  conversor;  también  lo  sintió  viva- 
mente el  P.  Herrero,  por  el  mucho  cariño  que 
les  tenía. 

En  razón  del  oficio  que  desempeñaba  el  P.  Ber- 
dión,  por  fuerza  había  de  hacer  frecuentes  ex- 
cursiones para  visitar  las  diferentes  Misiones. 
Durante  los  años  1818-1819  inspeccionó  en  la  re- 
gión de  La  Paz  a  los  indios  magdalenos,  inicua- 
nis,  muchanis,  etc.,  sirviéndose  en  estas  excur- 
siones con  gran  provecho  de  la  experiencia  y 
conocimientos  del  P.  Herrero,  que  había  tra- 
bajado en  algunas  de  las  Misiones  nombradas. 
Son  muy  pocas  las  noticias  que  tenemos  de  estas 
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excursiones  del  P.  Berdión;  apenas  meras  refe- 
rencias, y  tampoco  en  el  Libro  de  Actas  encon- 
tramos nada  al  respecto,  teniendo  que  conten- 
tarnos con  lo  dicho  al  principio,  al  hablar  de  las 
gestiones  que  hizo  el  P.  Berdión  en  favor  de  las 
Misiones  a  su  cargo,  para  traer  nuevo  personal. 

Los  desvelos  por  el  adelantamiento  de  las  Mi- 
siones se  le  acrecentaban  al  P.  Berdión  con  la 
penuria  de  medios  económicos.  Con  frecuencia 
sucedía  a  los  misioneros  tener  que  pasar  largas 
temporadas  sin  los  sínodos  que  el  Real  Erario 
tenía  asignados  anualmente.  Por  esto,  con  fecha 
26  de  junio  de  1819,  el  P.  Manuel  Font,  en  su 
condición  de  Vicecomisario  de  Misiones,  hubo  de 
hacer  reclamo  ante  el  Presidente  de  la  Audien- 
cia de  Cuzco,  para  que  a  él  y  a  los  misioneros 
que  con  él  trabajaban  se  les  dieran  los  sínodos 
correspondientes,  logrando  buen  resultado  en  sus 
gestiones  (12). 

Ya  va  dicho  que  el  2  de  septiembre  de  1820 
se  hizo  Capítulo  Guardianal,  presidido  por  el 
R.  P.  Pedro  López,  saliendo  elegido  Guardián 
el  P.  Mateo  Camplá.  A  los  dos  días  fué  nombrado 
Comisario  Prefecto  de  Misiones,  tras  laboriosos 
escrutinios,  el  P.  Andrés  Herrero.  Hasta  diez 
escrutinios  hubo  de  hacerse  (13)  para  obtener 


(12)  ARE,  Doc.  941. 

(13)  LA,  pp,  113-5, 
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el  resultado  final,  que  tan  benéfico  fué  a  las  Mi- 
siones. 

En  favor  de  ellas  dejó  algunas  disposiciones 
en  acta  capitular  el  Visitador  P.  López,  reve- 
lando que  algún  malestar  se  había  producido 
entre  el  Comisario  de  Misiones  anterior  y  el 
Guardián  del  Colegio,  en  orden  a  la  jurisdicción 
que  cada  uno  debía  tener  sobre  los  religiosos 
que,  trabajando  entre  infieles,  eran  al  mismo 
tiempo  súbditos  del  Colegio,  y  por  lo  tanto,  bajo 
la  jurisdicción  del  Guardián.  Para  obviar  las 
dificultades,  determinó  el  P.  López,  por  una  par- 
te, que  el  Comisario  de  Misiones  no  podría  sacar 
del  Colegio  más  religiosos  que  los  precisos,  con- 
tados dos  por  cada  pueblo  de  Misiones  y  uno 
para  cada  hospicio.  Durante  el  tiempo  de  ser- 
vicio en  Misiones,  todos  los  misioneros  debían 
reconocer  por  su  Superior  al  Comisario,  aunque 
sin  perjuicio  de  la  mayor  autoridad  del  Guar- 
dián del  Colegio.  Este,  en  cambio,  no  debía  en- 
torpecer las  órdenes  del  Comisario,  que  en  su 
oficio  era  autónomo.  El  Colegio  debía  costear 
los  viajes  de  retorno  de  los  misioneros  al  mismo 
Colegio;  lo  mismo  debía  hacer  con  los  que,  des- 
afiliados,  volvían  a  España,  aunque,  en  este  caso, 
correrían  los  gastos  a  cuenta  del  Colegio  sólo 
hasta  Lima  o  Potosí,  según  la  ruta  que  empren- 
dieran los  interesados.  En  caso  de  que  fueran  a 
otra  Provincia  de  América,  debía  el  Colegio  pa- 
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gar  los  gastos  hasta  el  primer  convento  de  la 
Provincia  a  donde  fuera;  y,  finalmente,  si  el  re- 
ligioso se  incorporaba  a  otro  Colegio  de  Misione- 
ros, éste  correría  a  cargo  de  los  gastos  (14).  Es- 
tas disposiciones,  dictadas  por  la  prudencia  y 
encaminadas  a  remediar  una  efectiva  necesidad, 
bien  pronto  habían  de  caer  por  los  suelos,  al 
producirse  los  graves  acontecimientos  que  poco 
después  vinieron. 


(14)  Ibid. 


CAPITULO  XXV 


GUARDIANÍA  DEL  R.  P.  Fr.  MATEO  CAMPLÁ, 
SEGUNDO  PERÍODO  (1820-1825) 

Sumario:  El  comienzo  del  fin. — Nueva  juramentación  que 
hacen  los  religiosos  de  la  Constitución  de  la  Monarquía 
española. — Esfuerzos  tardíos.  —  Numerosas  desincorpora- 
ciones.— Bando  público  en  Moquegua. — Ruinosas  conse- 
cuencias para  la  vida  claustral. — Replegándose  sobre  sí 
mismos. — Oficio  del  Obispo  de  Arequipa. — Desorienta- 
ción de  los  religiosos. — Ansiedades  de  conciencia. — Sen- 
tencia de  muerte  contra  el  Colegio. — Resuelve  la  Comu- 
nidad volver  a  España. — Se  deshace  prácticamente  la 
vida  religiosa  en  el  Colegio. — Ultimas  disposiciones. — 
Oueda  al  frente  de  los  religiosos  el  P.  Buenaventura 
Polar. — El  P.  Miguel  Chávez,  vigilante  custodio  y  super- 
viviente del  Colegio  de  Misioneros. 

Los  días  de  vida  para  el  Colegio  de  Propa- 
ganda de  Moquegua  estaban  contados  al  asumir 
el  cargo  de  Guardián  el  P.  Mateo  Camplá,  el 
2  de  septiembre  de  1820.  En  vano  el  Visitador 
R.  P.  Pedro  López  dejó  atinadas  disposiciones 
en  su  Auto  de  Visita,  en  orden  a  la  mejor  ob- 
servancia regular  dentro  del  claustro  y  los  re- 
quisitos que  deberían  guardar  los  religiosos  al 
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incorporarse  y  salir  de  las  Misiones,  y  otros  pun- 
tos de  importancia.  Sobrevino  el  derrumbe  de 
la  Comunidad  durante  la  guardianía  del  P.  Cam- 
plá,  no  obstante  los  grandes  esfuerzos  que  hi- 
cieron con  él  todos  los  religiosos  para  evitarlo. 
Y  es  que  venía  ya  resquebrajándose  el  edificio 
desde  años  atrás,  por  la  vehemencia  de  los  acon- 
tecimientos. Vino  ahora  la  secularización  de  los 
Institutos  religiosos  por  decreto  del  gobierno  es- 
pañol, que  fué  para  ellos  golpe  mortal;  y  vino, 
por  último,  el  decreto  de  Bolívar  suprimiendo 
el  mismo  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Mo- 
quegua,  convirtiéndolo  en  centro  nacional  de  es- 
tudios, con  lo  que  puso  fin  a  la  vida  religiosa 
del  Colegio  y  de  la  Comunidad.  Tratemos  de  dar 
a  conocer  los  últimos  momentos  de  vida  que  tuvo 
el  Colegio,  siguiendo  el  Libro  de  Actas  del  mis- 
mo, que  felizmente  dejó  en  sus  páginas  consig- 
nados los  principales  acontecimientos  sucedidos 
en  aquellos  memorables  días,  en  lo  que  tienen 
relación  con  la  vida  de  la  Comunidad. 

Apenas  mes  y  medio  había  transcurrido  desde 
el  Capítulo  en  que  salió  electo  Guardián  el 
R.  P.  Fr.  Mateo  Camplá,  cuando,  por  orden  ex- 
presa del  Rvmo.  Comisario  Gral.  de  Indias, 
Fr.  Buenaventura  Bestard,  hizo  por  tercera  vez 
la  Comunidad  juramento  de  fidelidad  a  la  Cons- 
titución de  la  Monarquía  española,  ceremonia 
que  tuvo  lugar  esta  vez,  no  en  la  iglesia  Matriz, 
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sino  en  la  del  mismo  Colegio  (1).  Hemos  tenido 
oportunidad  de  ver  en  la  Notaría  de  Moquegua 
el  instrumento  auténtico  del  acta  de  juramento 
que  en  esta  oportunidad  hicieron  los  religiosos. 

Mas  ya  era  tarde  para  que  tales  medidas  pu- 
dieran detener  los  acontecimientos  que  venían 
sucediéndose  rápidamente,  debido  en  gran  parte 
al  desorden  reinante  en  la  Península.  El  poder 
de  la  Monarquía  española  declinaba  velozmente 
al  ocaso  en  los  países  de  América.  Quedarían,  sí, 
las  instituciones,  como  armazón  del  cuerpo  so- 
cial; quedarían  los  principios  morales  y  religio- 
sos, como  aglutinante  de  la  fe  cristiana,  sembra- 
da por  España  en  estos  países  americanos;  que- 
daría la  herencia  riquísima  de  la  lengua  de  Cer- 
vantes, la  tradición  trisecular,  y,  por  último,  la 
sangre  mezclada  de  los  hijos  de  Iberia  con  las 
razas  americanas.  Todo  esto  quedaría  en  Hispa- 
noamérica; pero  el  poder  de  dominación  política 
muy  en  breve  iba  a  concluir.  Y  no  hay  por  qué 
lamentarlo,  porque,  en  cambio,  dejaba  España 
aquende  los  mares  vigorosos  retoños  de  fecunda 
savia,  que  formarían  con  el  tiempo  copudos  árbo- 
les de  sazonados  frutos,  similares  a  los  del  tronco 
primero,  cual  hoy  los  vemos  en  las  veintiuna  na- 
ciones hispanoamericanas,  gloria  fecunda  de  la 
civilización  española  y  cristiana. 


(1)  LA,  p.  115. 
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El  juramento  y  las  promesas  de  fidelidad  al 
Rey,  no  sólo  de  los  religiosos,  sino  también  de 
gran  parte  de  la  sociedad  de  Moquegua,  eclesiás- 
ticos y  civiles,  al  fin  no  eran  más  que  débiles 
movimientos  de  un  agónico  que  forcejeaba  por 
no  morirse. 

Ya  en  Lima  se  había  proclamado  oficialmente 
por  el  Libertador  San  Martín  la  independencia 
del  Perú,  siguiendo  la  voluntad  de  la  mayoría 
de  los  ciudadanos,  inclusive  de  buen  número  de 
eclesiásticos,  aunque  tardaríase  aún  tres  años  en 
verse  los  laureles  de  la  victoria  en  los  campos 
de  Ayacucho. 

Pero  fué  ya  antes,  a  partir  del  año  1822,  en 
el  mes  de  marzo,  cuando  vemos  que,  de  manera 
rápida,  comienza  a  desmoronarse  la  vida  del  Co- 
legio, con  la  desaparición  de  gran  número  de 
religiosos:  algunos  por  enfermos;  la  mayoría  a 
consecuencia  de  los  sucesos  políticos,  que  reper- 
cutían de  manera  tal  en  la  vida  religiosa,  que 
resultaba  muy  difícil  a  los  religiosos  mantenerse 
unidos  en  vida  de  comunidad.  Sólo  se  explica 
pudieran  seguir  en  ella,  por  el  mucho  respeto 
que  la  población  de  Moquegua  siempre  les  ha- 
bía tenido,  respeto  fundado  en  la  austera  vida 
de  los  religiosos,  nunca  desmentida,  y  a  los  cris- 
tianos sentimientos  de  la  población.  Veían  en 
todos  los  religiosos  del  Colegio  de  Propaganda 
Fide  a  verdaderos  representantes  de  la  dulzura 
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evangélica  y  franciscana;  veían  que  no  se  mez- 
claban en  nada  que  no  fuera  hacer  el  bien  a 
las  almas.  Sólo  así  se  explica  que,  en  medio  de 
las  graves  conmociones  políticas  de  los  tiempos 
y  la  odiosidad,  comprensible  entonces,  a  todo  lo 
español,  pudiera  mantenerse  en  pié  la  misma 
vida  del  Colegio,  aun  después  de  proclamada  la 
independencia  del  Perú.  En  este  hecho  vemos 
nosotros  la  mejor  alabanza  para  la  Comunidad 
de  los  apostólicos  misioneros  de  Moquegua  y  para 
los  cristianos  sentimientos  de  esta  población. 

Rudo  golpe  vino  a  ser  para  la  vida  religiosa 
del  Colegio  el  Bando  público  que  se  dió  en  la 
ciudad  el  23  de  junio  de  1822,  conteniendo  el 
Soberano  Decreto  de  fecha  20  de  octubre  de  1820, 
por  el  que  se  disponía  la  secularización  de  re- 
gulares, hombres  y  mujeres,  que  quedaban  su- 
jetos únicamente  a  los  Ordinarios,  no  reconocién- 
dose para  adelante  más  prelados,  fuera  de  los 
Obispos,  que  los  inmediatos  superiores  de  cada 
casa;  tampoco  se  permitía,  hasta  nueva  regla- 
mentación, fundar  casa  alguna,  ni  siquiera  dar 
el  hábito  a  ningún  postulante.  Era  esto  la  intro- 
misión más  absoluta  del  poder  civil  en  los  de- 
rechos eclesiásticos,  que  fueron  atropellados  in- 
dignamente. No  hay  que  decir  se  favorecía  de 
manera  amplia  todo  intento  de  exclaustración, 
lo  mismo  que  relajación  de  votos,  simplemente 
con  acudir  a  los  jefes  políticos  en  cada  ciudad 


352 


CAPÍTULO  XXV 


donde  hubiera  casas  religiosas.  Todo  esto  era  la 
manifestación  del  espíritu  laico  que  llenaba  el 
ambiente  de  los  dirigentes  intelectuales  y  legis- 
ladores de  la  Península,  reproducción  de  las 
ideas  enciclopedistas  del  otro  lado  de  los  Piri- 
neos, que  como  semillas  eran  arrastradas  por  el 
viento  de  fronda  hasta  América. 

Los  religiosos,  para  poder  mantener  su  vida 
claustral,  no  tuvieron  más  remedio  que  reple- 
garse sobre  sí  mismos,  al  amparo  de  unas  leyes 
que  no  siempre  eran  respetadas,  y  vivir,  como 
quien  dice,  de  las  reservas  espirituales  acumu- 
ladas en  los  años  de  su  corta  historia.  Pero  no 
se  encerraron  de  tal  manera  en  el  claustro  que 
no  ejercieran  el  ministerio  apostólico  hasta  don- 
de les  era  posible,  no  tanto  entre  los  fieles  de  la 
costa  y  las  ciudades  de  los  valles,  cuanto  entre 
infieles,  como  todavía  se  dirá.  Aquí  sólo  diremos 
que  el  Colegio  de  Propaganda  siguió  en  el  mis- 
mo régimen  que  había  tenido,  reconociendo  como 
legítima  la  autoridad  del  Virrey  y  del  Gobierno 
español,  en  fuerza  del  juramento  prestado.  Esto 
se  explica  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta,  en 
primer  lugar,  la  confusión  producida  por  los 
grandes  acontecimientos  que  en  los  años  de  lu- 
cha por  la  independencia  se  originaron;  y  luego 
también  por  el  estado  mismo  de  los  religiosos, 
que  les  imponía  la  obligación  de  no  mezclarse 
en  partidismos  políticos,  debiendo  acatar  simple- 
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mente  las  legítimas  autoridades  que  tradicional- 
mente  eran  reconocidas  como  las  únicas  verda- 
deras. Esto  explica  también  la  lentitud  con  que 
en  Moquegua  se  fué  obrando  el  cambio  de  ré- 
gimen político  a  raíz  de  la  proclamación  de  la 
independencia.  Todavía  con  fecha  17  de  junio 
de  1822  el  Obispo  de  Arequipa  D.  José  Sebas- 
tián de  Goyeneche,  transcribía  para  los  religio- 
sos de  Moquegua  un  oficio -que  él  mismo  reci- 
biera de  la  Audiencia  del  Cuzco  — hay  que  tener 
en  cuenta  que  el  Virrey  ya  no  tenía  práctica 
autoridad  en  Lima  desde  el  año  anterior —  en 
el  que  urgía  el  cumplimiento  del  Soberano  De- 
creto del  20  de  octubre  de  1820,  dado  a  conocer 
en  Moquegua  por  el  Bando  antedicho,  relativo  a 
la  llamada  Reforma  de  los  Regulares  (2). 

Consternación  hubo  de  producir  en  el  ánimo 
de  los  religiosos  el  mencionado  Decreto  y  Bando. 
Así  se  ve  por  la  respuesta  que  dieron  en  común 
acuerdo  los  religiosos  del  Colegio  al  dignísimo 
Obispo  Goyeneche,  rogándole  elevara  sus  an- 
gustias de  conciencia  ante  el  Virrey  por  seme- 
jantes disposiciones,  y  fuera  reconsiderado  por 
la  Suprema  Autoridad  del  Reino.  Luego  de  ma- 
dura deliberación  por  toda  la  Comunidad,  sobre 
todo  en  lo  relativo  al  primer  artículo  del  men- 
cionado Decreto,  por  el  que  se  traspasaba  a  los 


(2)    Ibid,  pp.  116-7. 
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Obispos  la  jurisdicción  sobre  los  regulares,  sin 
previa  autorización  de  la  Santa  Sede,  elevó  Ofi- 
cio el  R.  P.  Mateo  Camplá  como  Superior  del 
Colegio  ante  el  Diocesano  de  Arequipa,  con  fecha 
27  de  junio  del  mismo  año  1822  "representán- 
dole las  ansiedades  de  conciencia  (por)...  el  re- 
ferido artículo  primero  del  Bando"  (3),  sobre  el 
que,  por  la  misma  gravedad  y  por  no  tener  co- 
nocimiento se  hubiese  impetrado  el  correspon- 
diente Breve  Apostólico,  se  creyeron  los  reli- 
giosos en  el  deber  de  suspender  la  ejecución, 
mientras  se  les  sacaba  de  tal  angustia. 

Todo  era  inútil,  pues  la  sentencia  contra  los 
institutos  religiosos  se  había  dado;  los  misione- 
ros conocieron  claramente  no  podrían  subsistir 
en  comunidad,  de  poner  por  obra  las  disposicio- 
nes dictadas.  No  obstante,  aún  pudo  algún  tiem- 
po prolongarse  su  vida  de  claustro,  aunque  pre- 
cariamente llevada. 

Pocas  son  las  noticias  concretas  que  tenemos 
del  Colegio  en  lo  que  va  de  fines  de  1822  a  di- 
ciembre de  1824.  Es  de  suponer  que  las  activi- 
dades entre  fieles  se  redujeran  a  sola  la  pobla- 
ción de  Moquegua  y  a  poco  más,  pues  las 
circunstancias  no  permitían  otra  cosa. 

Vino  a  consumar  la  muerte  del  Colegio  el  de- 
creto dado  por  Bolívar,  con  fecha  14  de  noviem- 


(3)  Ibid,  p.  118. 
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bre  de  1824,  suprimiéndolo,  al  igual  que  el 
Colegio  de  Ocopa.  Y  como  si  esto  fuera  poco, 
por  otro  decreto  del  11  del  siguiente  mes  hacía 
desaparecer  de  un  solo  plumazo  todos  los  del 
Perú,  imposibilitando  de  esta  suerte  la  vida  re- 
ligiosa. Lo  que  no  hicieron  las  crudas  guerras 
de  la  Independencia  en  varios  años,  lo  hizo  en 
un  instante  el  Protector  Simón  Bolívar,  en  un 
acto  que  la  historia  no  le  puede  disculpar. 

El  28  de  diciembre  de  1824  reuniéronse  a  to- 
que de  campana  en  la  Sala  Capitular  todos  los 
religiosos  del  Colegio,  para  deliberar  sobre  el 
destino  ulterior  de  cada  uno  de  los  miembros 
de  la  Comunidad.  Acto  histórico  y  de  emocio- 
nante trascendencia,  en  el  que  todos  los  espa- 
ñoles allí  presentes  determinaron  pedir  sus  tes- 
timoniales y  regresar  a  la  Península,  luego  de 
ponderadas  todas  las  razones  de  uno  y  otro 
lado  (4). 

El  paso  dado  trajo  de  inmediato  la  muerte  del 
Colegio.  Y  hubo  de  sentir  las  consecuencias,  en 
primer  lugar,  la  población  de  Moquegua,  que  en 
ningún  momento  fué  hostil  a  los  religiosos,  ni 
siquiera  cuando  todo  lo  español,  en  fuerza  de 
las  agitadas  pasiones,  era  visto  con  odiosidad.  Es 
preciso  destacar  que  no  fué  el  hecho  mismo  de 
la  independencia  del  Perú  lo  que  en  definitiva 


(4)    Ibid,  p.  119. 
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impulsó  a  los  religiosos  a  abandonar  Moquegua: 
fué  el  infortunado  decreto  de  Bolívar  clausu- 
rándolo, lo  que  hizo  imposible  a  los  religiosos 
españoles  seguir  allí,  añadiéndose  que,  una  vez 
sujetos  al  Obispo  Diocesano  y  no  directamente 
a  los  Superiores  mayores  de  la  Orden,  viciá- 
base la  finalidad  de  la  institución,  y,  por  lo 
tanto,  perdía  el  Colegio  su  razón  de  ser. 

Viene  el  año  1825  y  llega  con  él  para  el  Co- 
legio el  último  de  su  vida.  La  resolución  adop- 
tada por  los  religiosos  españoles,  que  eran  casi 
todos,  de  separarse  de  Moquegua,  la  ponen  de 
inmediato  en  ejecución.  Los  dais  7  y  8  de  enero 
del  mencionado  año  se  junta  el  Venerable  Dis- 
cretorio  para  cerciorarse  oficialmente  de  cada 
uno  de  los  religiosos  quiénes  deseaban  continuar 
de  moradores  en  el  Colegio  y  quiénes  desincor- 
porarse. La  casi  totalidad  de  los  españoles  obta- 
ron  por  lo  último,  dando  el  ejemplo  el  Guardián 
Kr.  Mateo  Campiá  y  el  Presidente  de  Misiones 
P.  Antonio  Avellá,  siguiéndoles  el  Discreto  Pa- 
dre Antonio  Serra  y  los  PP.  Manuel  Herrera, 
José  Amat,  Felipe  Echenagosía  y  casi  todos  los 
demás  sacerdotes  y  legos,  cada  uno  según  su 
libre  determinaeión  (5). 


(5)  ttfid. 
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En  cumplimiento  de  las  leyes,  debía  quedar 
siempre  un  religioso  al  frente  de  los  demás,  por 
pocos  que  fueran,  mientras  subsistiese  canónica- 
mente la  Comunidad,  que  legalmente  no  podía 
quedar  suprimida  por  el  decreto  de  Bolívar.  Se- 
gún acuerdo  del  Discretorio  en  las  mencionadas 
reuniones  de  los  días  28  de  diciembre  de  1824  y 
7  y  8  de  enero  de  1825.  quedaría  al  frente  el 
sacerdote  más  antiguo  de  hábito.  Este  era  el 
P.  Buenaventura  Polar,  natural  del  valle  de 
Tambo,  de  quien  ya  hemos  hecho  mención  en 
capítulos  anteriores. 

El  día  24  de  enero  de  1825  puede  considerarse 
romo  el  último  que  tuvo  de  vida  el  Colegio  de 
Misioneros  de  Propaganda  Fide  de  Moquegua, 
porque  este  día  cada  uno  de  los  religiosos,  en 
acto  de  pública  Comunidad  realizado  en  el  re- 
fectorio, quedó  libre  para  disgregarse  del  Cole- 
gio: y  de  hecho  el  Guardián  con  la  casi  totali- 
dad de  los  religiosos  quedaron  desincorporados, 
deiando  de  pertenecer  desde  ese  momento  al 
Colegio.  Los  pocos  que  siguieron  en  él.  comen- 
zando por  el  mismo  P.  Buenaventura  Polar,  no 
tardaron  en  abandonarlo,  a  excepción  del  bene- 
mérito y  ejemplar  P.  Buenaventura  Chávez,  que 
allí  continuó  toda  su  vida,  hasta  que  murió  pia- 
dosamente el  17  de  diciembre  de  1849,  a  la  edad 
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de  sesenta  y  dos  años,  consumido  más  por  los  tra- 
bajos que  por  la  edad  (6). 

*  *  ♦ 

Terminada  la  vida  del  Colegio  en  la  forma 
dicha,  el  tiempo  se  encargó  de  acumular  otras 
ruinas,  que,  si  bien  son  gloriosas,  al  fin  ruinas 
son  que  hablan  de  muerte  y  de  destrucción,  y 
traen  al  alma  honda  tristeza  al  ver  que  lo  que 
pudo  continuar  siendo  faro  de  luces  sobrenatu- 
rales, se  convirtió  en  carbón  apagado  y  en  ce- 
nizas que  el  viento  esparció  muy  en  breve. 

Los  datos  últimos  que  consigna  el  Libro  de 
Actas,  desde  la  determinación  de  la  Comunidad 
de  volverse  a  España  el  28  de  diciembre  de  1824 
hasta  el  final,  son  debidos  a  la  diligente  y  ca- 
riñosa mano  del  P.  Miguel  de  San  Buenaventura 
Chávez,  que,  aun  después  de  haber  sido  destinado 
el  Colegio  por  Bolívar  el  mismo  año  1825  para 
"Colegio  de  Ciencias  y  Artes",  siguió  en  él,  pri- 


(6)  LA,  pp.  102,  113,  119-20;  APT,  Lib.  I  (bis)  Bau- 
tismos. Fué  el  P.  Miguel  de  S.  Buenaventura  Chávez  rjuy 
ejemplar  religioso,  que  en  repetidos  trienios  desempeño 
con  acierto  ser  maestro  de  novicios  y  jóvenes  estudiantes. 
Por  él  conocemos  algunos  de  los  principales  acontecimien- 
tos de  los  años  1824-25,  relacionados  con  el  Colegio.  Por 
sus  cualidades  y  virtud  le  tuvo  en  gran  estima  el  Ob.  Go- 
yeneche,  que  le  nombró  Examinador  Sinodal.  Desempeño 
algún  tiempo,  sin  dejar  el  hábito,  la  parroquia  de  S.  Pedro 
de  Tacna. 


SEGUNDO  PERÍODO  DE  FRAY  M.  CAMPIÑA 


359 


mero  como  profesor  de  religión,  después  como 
catedrático  de  latinidad,  y,  hasta  su  muerte,,  de 
Capellán  del  Colegio.  Algún  tiempo,  a  partir  del 
6  de  marzo  de  1828,  ejerció  interinamente  el  car- 
go de  Vicerrector  del  mismo  centro  de  ense- 
ñanza. 

Por  el  Libro  de  Actas  del  Colegio  Nacional  (7) , 
del  que  hemos  tomado  algunos  de  los  datos  pre- 
cedentes, sabemos  que  durante  varios  años  si- 
guió también  allí  el  mencionado  P.  Buenaven- 
tura Polar,  y  tal  vez  algún  otro  religioso.  El 
P.  Polar  gozó  de  estima  entre  profesores  y  alum- 
nos del  Colegio  Nacional  de  Ciencias,  y  junta- 
mente con  el  P.  Chávez  formó  parte  desde  el 
primer  momento  de  la  Directiva  del  mismo  Cole- 
gio. Al  P.  Polar  tocóle  desempeñar  el  cargo  de 


(7)  Arch.  Colegio  Nacional.  La  Libertad,  Moquegua. 
"Libro  de  Actas  del  Colegio  Nacional  /  de  S.  Simón.— 
Moq.',  año  1826".  Manuscrito  de  143  fjs.  Contiene  en  la 
primera  hoja,  pegado  en  papel  impreso,  los  documentos 
oficiales  de  fundación  cambiados  entre  el  Prefecto,  de  Mo- 
quegua, que  pide  se  fundara  el  Colegio,  y  la  Secretaría 
del  Libertador,  en  sb.  de  1825.  Por  este  documento  sa- 
bemos, además  de  lo  dicho  en  el  texto,  que  de  "la  custodia 
grande  dispuso  la  I.  Municipalidad,  en  virtud  de  un  decreto 
del  Supremo  Gobierno"  (f.  20),  y  que  en  la  biblioteca  del 
Colegio  de  Misioneros  había  "dos  mil  trescientos  nobenta 
y  un  bolumenes".  (Ibid.  El  manuscrito  está  en  su  mayor 
parte  dedicado  a  cuentas.  Sólo  hasta  la  f.  26  llegan  las 
actas.  En  gran  parte  de  los  documentos  puede  verse  la  fir- 
ma del  P.  Chávez,  tanto  en  las  actas  como  en  la  relación 
de  cuentas). 
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Vicerrector  al  inaugurarse  la  Directiva  y  jun- 
tamente ser  profesor  de  latinidad.  En  el  acto 
oficial  de  instalación  del  Colegio  el  3  de  abril 
de  1826,  el  P.  Polar  fué  quien  habló  primero, 
inmediatamente  después  del  Rector,  haciéndolo 
"con  mucha  erudición".  Y  no  es  de  admirar  fue- 
ra por  influjo  de  estos  dos  religiosos  el  que 
cuantos  tomaron  parte  en  el  mismo  acto  oficial 
de  instalación  del  Colegio  juraran  "que  defen- 
derían el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción 
de  María  Nuestra  Señora;  que  reconocían  por 
patronos  del  Colegio  al  Apóstol  San  Simón,  y  a 
María  Santísima  bajo  la  advocación  de  los  Do- 
lores y  que  serían  sus  devotos  hasta  el  último 
día  de  su  vida"  (8). 

El  P.  Polar  no  tardó  en  secularizarse  y  murió 
pronto,  todavía  joven,  en  lio,  aunque  no  tene- 
mos conocimiento  de  la  fecha  exacta  de  su  muer- 
te, que  debió  ocurrir  en  1828  ó  poco  después. 

De  algunos  otros  religiosos  sabemos  muy  poco. 
El  P.  José  Cayetano  Fernández  Maldonado  se 
había  desincorporado  ya  en  1822,  aunque  siguió 
con  el  hábito  religioso  hasta  1832,  en  que  pasó 
al  estado  clerical,  figurando  con  mucha  gloria 
en  la  famosa  Academia  Lauretana  de  Arequipa, 
de  la  que  fué  socio  fundador  y  predicador  ofi- 
cial de  la  misma.  Asimismo  al  P.  José  de  Zava- 


(8)   Ibid,  p.  1. 
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laga  y  Romero  le  vemos  por  los  años  1831  ejercer 
el  cargo  de  Teniente  de  Cura  en  la  parroquia 
de  Characato,  cerca  de  Arequipa,  sin  que  sepa- 
mos otros  detalles  de  su  vida  posterior.  Fuera 
de  los  nombrados,  de  nadie  más  tenemos  noti- 
cias una  vez  que  se  suprimió  el  Colegio,  y  que 
hubieran  quedado  en  Moquegua.  Es  lo  cierto  que 
cada  uno  siguió  el  rumbo  incierto  que  el  destino 
le  deparó  en  tan  aciagas  circunstancias,  desper- 
digándose como  hojas  que  arrastra  el  vendaval 
de  los  acontecimientos.  Así  concluyó  la  vida  del 
Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Moquegua. 


CAPITULO  XXVI 


Las  Misiones  durante  el  gobierno  del 
R.  P.  Fr.  Andrés  Herrero  (1820-1825) 

Sumario:  Ultimo  período  de  las  Misiones  bajo  la  depen- 
dencia del  Colegio  de  Propaganda  de  Moauegua. — Crítica 
situación  para  el  P.  Andrés  Herrero. — Tristes  presenti- 
mientos.— Recordando  algunos  hechos  de  importancia. — 
Altos  ideales  de\  P.  Herrero. — Traza  nuevos  rumbos  en 
la  evangelización  de  los  infieles. — Precursor  de  tiempos 
modernos. — Felices  resultados. — Enseña  artes  y  oficios  a 
los  salvajes. — Expediciones  que  realiza. — Sigue  el  P.  He- 
rrero entre  los  infieles  después  de  suprimido  el  Colegio 
de  Moqucgua. — Puente  que  une  dos  épocas. — Una  antor- 
cha que  se  apaga  y  una  luz  que  se  enciende. 

Entramos  con  el  presente  capítulo  en  el  último 
período  que  tuvieron  de  vida  las  Misiones  bajo 
el  gobierno  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
Moquegua,  período  triste  para  las  Misiones  entre 
infieles,  pues  en  él  hubieron  de  sufrir  lo  indeci- 
ble, hasta  desaparecer  casi  enteramente.  Pero 
Dios  veló  por  ellas  en  medio  de  la  tempestad;  y, 
como  quien  dice,  de  la  muerte  las  hizo  resucitar 
a  la  vida;  de  las  cenizas  hizo  brotar  la  llama  con 
que  otra  vez  fueron  iluminadas. 
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Al  P.  Andrés  Herrero,  último  Comisario  de 
Misiones  que  tuvo  el  Colegio  de  Moquegua  y 
providencial  restaurador  en  Suramérica,  tocóle 
desempeñar  el  cargo  de  gobernar  las  Misiones 
en  el  período  más  crítico;  tocóle  asistir  a  la 
agonía  de  las  mismas,  pues  en  trance  de  agonía 
estuvieron  todas  ellas  cuando  los  días  de  la  In- 
dependencia y  en  los  años  inmediatos  que  siguie- 
ron. Unas  pocas  se  salvaron,  que  fueron  la  brasa 
para  encender  nuevo  fuego  en  las  demás.  Mu- 
rieron las  Misiones  no  por  el  hecho  de  la  Inde- 
pendencia, sino  por  la  situación  reinante  y  por 
los  decretos  defl  Libertador  Bolívar,  especial- 
mente por  el  del  14  de  noviembre  de  1824. 

Los  religiosos  de  Moquegua  habían  trabajado 
incansables  durante  medio  siglo  con  celo  del  todo 
ejemplar,  entre  fieles  e  infieles,  por  consolidar 
la  obra  de  civilización.  Al  declararse  la  indepen- 
dencia del  Perú,  prevén  que  toda  su  labor  ame- 
naza ruina,  sin  que  haya  poder  humano  que 
detenga  los  acontecimientos,  ya  precipitados  como 
alud  incontenible.  Es  el  comienzo  del  fin. 

En  efecto:  la  gestación  de  la  libertad  del  Perú 
con  relación  a  España  tocaba  a  su  fin.  Casi  al 
mismo  tiempo  que  el  P.  Herrero  era  elegido  para 
Comisario  de  Misiones,  esto  es,  el  2  de  septiem- 
bre de  1820,  el  General  San  Martín  hizo  su  his- 
tórico desembarco  — el  7  del  mismo  mes —  en 
Paracas,  para  luego  establecer  su  cuartel  gene- 
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ral  en  Huaura  y  desde  allí  emprender  con  paso 
triunfal  la  campaña  última,  antes  de  dar  al  Perú 
la  independencia. 

La  natural  agitación  de  las  pasiones  en  la  cam- 
paña libertadora  y  lo  que  esto  significaba,  no 
podía  ser  favorable  a  la  obra  misionera.  Por 
esto  no  deja  de  contristar  el  ánimo  ver  cómo  se 
derrumbaba  la  obra  por  largo  tiempo  acariciada 
por  aquellos  misioneros  de  Moquegua,  que  sólo 
buscaron  en  sus  afanes  la  extensión  del  reino  de 
Cristo. 

Mas  el  ideal  misionero  no  estaba  apagado,  ni 
se  apagaría,  porque  al  desaparecer  el  Colegio  y 
desperdigarse  sus  moradores,  algunos  de  sus  hi- 
jos, en  especial  nuestro  P.  Herrero,  seguirían 
impertérritos  allá  entre  salvajes,  con  la  luz  del 
Evangelio  alumbrando  a  cuantos  permanecían  en 
las  tinieblas  de  la  muerte. 

Eran  muy  encumbrados  los  ideales  misioneros 
del  P.  Herrero  para  que  pudieran  abatirlos  ni 
aun  el  cúmulo  de  dificultades  de  todo  género, 
que  desde  el  principio  de  su  gobierno  se  le  pre- 
sentaron. El  bien  los  conocía;  y  por  esto  el  6  de 
septiembre  de  1820,  ©s  decir,  apenas  a  los  dos 
días  de  ser  nombrado  Comisario  de  Misiones, 
dando  cuenta  de  ello  al  Rvmo.  Comisario  Gral.  de 
Indias  Fr.  Buenaventura  Béstard  y  pidiéndole 
su  bendición  para  sobrellevar  la  carga,  ya  le 
escribía  estas  palabras,  reveladoras  de  su  firme 
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voluntad:  "Me  prometo  consolar  a  Vuestra  Re- 
verendísima en  estos  días  de  aflicción,  constitu- 
yéndome, desde  luego,  como  muro  inexpugnable 
de  la  real  observancia  y  enemigo  acérrimo  de  toda 
relajación  en  nuestros  subditos"  (1). 

No  era  jactancia  esta  manera  de  expresarse  el 
nuevo  Comisario:  era  firmeza  de  un  alma  grande 
y  humilde  al  mismo  tiempo,  y  que,  a  semejanza 
del  Apóstol,  se  apoyaba  en  quien  todo  lo  puede 
y  conforta  a  cuantos  en  El  esperan. 

Para  la  exposición  de  los  acontecimientos  que 
atañen  a  las  Misiones  y  llenan  el  período  de  go- 
bierno del  P.  Andrés  Herrero,  nos  guiamos  del 
Libro  de  Actas  del  Colegio,  que  felizmente  nos 
ha  dejado  consignados  los  principales  de  ellos  en 
este  período,  hasta  la  supresión  definitiva  de  la 
Comunidad.  Tenemos  estos  datos  importantes, 
aunque  pocos,  como  ya  va  dicho  (2),  gracias  a  la 
diligencia  del  P.  Fr.  Miguel  de  San  Buenaventura 
Chávez.  También  algunas  cartas  y  pequeños  es- 
critos que  del  P.  Herrero  se  han  conservado, 
publicados  en  la  Revista  de  Archivos  y  Biblio- 
tecas de  Lima,  sirven  de  fuente  para  estos  años. 

La  primera  preocupación  que  tuvo  el  P.  He- 
rrero en  su  condición  de  Prefecto  Comisario  de 
Misiones,  fué  encauzar  por  rumbos  nuevos  y  del 


(1)  RAB,  p.  386. 

(2)  Véase  cap.  anterior. 
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todo  evangélicos  la  conquista  de  los  infieles,  para 
lo  que  hubo  de  reducir  el  campo  de  acción  de 
sus  religiosos,  pues  era  imposible  mantener  todas 
las  reducciones,  dada  la  escasez  de  religiosos; 
pero  esforzaba  al  mismo  tiempo  el  ánimo  de  cada 
uno  de  ellos  para  que  se  dieran  enteramente  a 
la  obra  misionera. 

A  este  fin,  y  contrariamente  a  como  habían 
procedido  antes  los  Comisarios,  se  empeñó  para 
que  los  misioneros  aprendieran  el  idioma  de  los 
salvajes  y  en  él  se  capacitaran  para  que,  sin 
echar  mano  de  intérpretes  ni  otra  persona  algu- 
na, pudieran  por  sí  mismos  catequizar  a  los  in- 
dios en  su  propio  idioma.  Con  esto  lograrían 
muchas  ventajas,  evitando  al  mismo  tiempo  los 
graves  inconvenientes  que  se  habían  experimen- 
tado al  valerse  de  intérpretes,  de  peores  costum- 
bres muchas  veces  que  los  mismos  infieles. 

Tomaba  ejemplo  el  P.  Herrero  de  la  predica- 
ción de  los  Apóstoles,  quienes  mudaron  el  mundo 
de  pagano  en  cristiano,  sólo  con  la  virtud  de  la 
palabra  divina;  tomaba  ejemplo  de  los  más  gran- 
des evangelizadores  de  América,  los  cuales,  sin 
aparato  de  armas  ni  cuantiosos  regalos  a  los  in- 
fieles para  atraerlos,  transformaron  este  conti- 
nente, haciéndolo  seguidor  de  Jesucristo.  Sin 
embargo,  no  por  esto  condenaba  el  P.  Herrero 
la  táctica  de  sus  predecesores.  Obraban  aquéllos 
con  buena  fe  y  lograron  también  no  pequeños 
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éxitos;  pero  — añadía  con  la  firmeza  de  carácter 
que  siempre  le  distinguió—,  con  la  venia  de  todos 
ellos,  no  me  detengo  en  afirmar  que  unos  y  otros 
erraron  en  este  asunto  (3). 

La  experiencia  le  había  enseñado  en  el  tiempo 
que  trabajó  con  tanto  fruto  entre  los  mosetenes, 
que  la  virtud  de  la  palabra  divina,  sin  aparato 
de  fuerzas  armadas  ni  dádivas  costosas,  predi- 
cada con  espíritu  de  Dios,  era  suficiente  por  sí 
misma  a  cautivar  la  fiereza  e  innata  resistencia 
de  los  salvajes  y  podía  hacer  de  ellos  buenos 
cristianos.  La  espada  de  la  palabra  divina  debía 
ser  la  única  arma  que  los  misioneros  tuvieran 
consigo. 

En  este  supuesto,  sin  excluir  otros  medios  que 
aconsejara  la  prudencia,  quería  que  sus  religio- 
sos no  dieran  mayor  importancia  a  los  auxilios 
de  fuerza  ni  a  las  dádivas,  de  que  tanto  se  había 
hecho  caso  anteriormente.  Y  hay  que  confesar 
que  no  le  faltaba  razón.  De  haberse  practicado 
antes  las  normas  dadas  por  el  P.  Herrero  a  sus 
religiosos  para  la  evangelización  de  los  infieles, 
sin  duda  se  hubiera  adelantado  mucho  más.  Se 
había  descuidado  este  punto  y,  por  lo  mismo,  la 
obra  de  misiones  no  llegó  a  consolidarse  defini- 
tivamente. Con  gran  anticipación  a  los  métodos 


(3)  RAB,  p.  396.  "Representación  de  la  Diputación  del 
Cuzco,  sobre  renuncia  de  las  Misiones  de  Cocabambilla". 


£1  P.  Andrés  Herrero 
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DURANTE  EL,  GOBIERNO  DE  ERA  Y  M.  HERRERO 


369 


modernos  trazó  el  P.  Herrero  las  normas  de  pe- 
netración segura  para  evangelizar  a  los  infieles, 
métodos  que  tan  buenos  resultados  vienen  dando 
hoy  en  las  Misiones. 

Todavía  más:  hizo  renuncia,  si  bien  interina- 
mente, y  sin  que  le  fuera  aceptada  (4),  de  las 
Misiones  que  en  la  frontera  del  Cuzco  tenía  el 
Colegio  de  Moquegua,  mientras  no  fuera  posible 
traer  personal  de  España  por  las  luchas  existen- 
tes. Procedió  así  en  vista  de  la  escasez  de  ope- 
rarios evangélicos,  guiado  por  la  persuasión  de 
que  los  salvajes  debían  sentir  la  necesidad  de 
misioneros,  una  vez  que  los  habían  tenido  du- 
rante algún  tiempo.  Con  esto,  pensaba,  más  tarde 
se  lograría  de  ellos  sumisión  más  rendida  a  las 
verdades  y  obligaciones  cristianas. 

En  contraposición  al  atraso  en  que  veía  el 
P.  Herrero  las  Misiones  del  Cuzco,  mostraba  los 
progresos  que  en  poco  tiempo  habían  logrado  en 
las  de  La  Paz,  en  donde  él  mismo  trabajó  du- 
rante casi  cinco  años,  y  por  las  que  sentía  ver- 
dadera predilección. 

En  las  Misiones  de  La  Paz  habían  empleado  el 
P.  Herrero  y  sus  compañeros  el  sistema  de  en- 
tenderse directamente  con  los  infieles  aprendien- 


(4)  Ibid,  pp.  387,  395-9,  en  donde  pueden  verse  las  car- 
tas de  renuncia,  que  parece  no  fueron  las  únicas  sobre  este 
asunto. 
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do  bien  su  idioma  y  viviendo  constantemente  con 
ellos,  sin  otras  personas  extrañas  que  pudieran 
entorpecer  la  obra  misional.  Este  sistema,  que 
permitió  al  P.  Herrero  enseñar  en  poco  tiempo 
a  sus  neófitos  las  artes  y  oficios  más  diversos, 
ideaba  poner  en  práctica  en  todas  las  otras  Mi- 
siones de  su  cargo.  Así  lo  hizo,  con  no  pequeño 
fruto  de  conversiones  de  infieles  y  nuevas  fun- 
daciones, si  bien  éstas  las  fundó  cuando  todavía 
estaba  sin  cargo  ninguno. 

Tres  pueblos  nuevos  se  fundaron  por  obra  del 
P.  Herrero  en  la  región  de  La  Paz,  siguiendo  el 
método  por  él  patrocinado:  San  Miguel  de  Mu- 
chanis,  Santa  Ana  del  Beni  (fundación  personal 
suya)  y  San  Juan  de  Incupi. 

Sensiblemente,  no  tenemos  cómo  presentar  ín- 
tegramente la  labor  desarrollada  por  el  P.  He- 
rrero en  los  cinco  años  que  desempeñó  el  cargo 
de  Presidente  Comisario  de  Misiones,  por  falta 
de  datos.  Sabemos,  sí,  que  no  una,  sino  repetidas 
veces  recorrió  los  puestos  misionales  de  la  región 
de  Bolivia  dependientes  de  Moquegua.  Lo  hizo 
así  en  1821  y  también  al  año  siguiente,  traba- 
jando como  si  fuera  simple  misionero,  de  lo 
que  él  mismo  nos  da  testimonio  respecto  de  los 
muchanes  y  de  la  Misión  de  Santa  Ana  del  Beni, 
el  año  1822:  "Me  dediqué  — dice —  a  enseñar  la¡ 
música  a  los  chunchitos,  que  luego  la  aprendie- 
ron y  tuve  el  gusto  de  oírlos  tocar  sus  instrumen- 
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tos  y  cantar  la  misa,  el  rosario  y  otras  funcio- 
nes" (5).  Con  este  fin  había  llevado  algunos 
instrumentos  musicales  el  año  anterior,  en  la  vi- 
sita que  hizo  a  estos  indios. 

A  principios  de  1824  hizo  nueva  visita  a  los  , 
indios  Chimanes,  contiguos  a  la  Misión  de  Santa 
Ana.  Quiso  en  esta  oportunidad  dejarles  fun- 
dada Misión  y  un  Padre  que  la  atendiera,  como 
se  lo  pedían;  mas  no  le  fué  posible,  por  falta  de 
personal.  También  hizo  una  expedición  por  este 
tiempo,  siguiendo  el  curso  del  río  Manique,  sur- 
cándolo, con  ánimo  de  hallar  comunicación  entre 
los  indios  mencionados  y  la  provincia  de  los  mo- 
jos. De  esta  última  expedición,  iniciada  el  5  de 
febrero  de  1824,  escribió  un  diario  minucioso, 
que  desgraciadamente  se  ha  perdido  (6),  priván- 
donos, sin  duda,  de  muchas  interesantes  noticias 
y  saber  cuál  fuera  el  resultado. 

Era  incansable  el  P.  Herrero  en  sus  activida- 
des. Tan  pronto  le  vemos  saliendo  a  La  Paz  en 
busca  de  auxilios,  como  tornando  a  sus  neófitos, 
llevándoles  nuevos  instrumentos  y  útiles  de 
aprendizaje  para  adelantamiento  en  las  artes  y 


(5)  Sans,  Rafael,  O.  F.  M.  "Memoria  histórica  del  Co- 
legio de  Misiones  de  San  José  de  La  Paz",  La  Paz  (1888), 
p.  92,  citado  por  el  P.  Barrado  en  el  folleto  "Las  Misiones 
franciscanas  en  Bolivia",  p.  20. 

(6)  Mendisábal,  Vicariato  Aplco.,  pp.  117-8. 
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oficios  que  les  enseñaba.  Sobre  todo,  les  llevaba 
su  gran  corazón  de  padre  y  maestro. 

*  *  * 

Ayudaban  al  P.  Herrero  en  la  intensa  labor 
sus  fieles  compañeros  y  hermanos  de  hábito  los 
PP.  Manuel  Pozo  y  Juan  Suñer,  que  le  secun- 
daron con  grande  abnegación  y  le  sirvieron  de 
consuelo  en  los  aciagos  días  de  los  años  1822-1824, 
en  que  las  luchas  de  la  independencia  en  el  Al- 
tiplano se  hicieron  crudas,  hasta  obligar  a  los 
misioneros  a  desperdigarse  cada  uno  por  donde 
la  Providencia  le  dió  a  entender. 

Mientras,  en  la  forma  dicha,  el  P.  Andrés  He- 
rrero y  sus  hermanos  de  hábito  se  entregaban 
con  ardor  a  la  obra  de  evangelización  entre  in- 
fieles, desarrollábanse  de  manera  rápida  los  más 
grandes  acontecimientos  para  el  Perú  y  Bolivia 
y  también  para  la  vida  del  Colegio  de  Moquegua, 
que  muy  en  breve  iba  a  terminar. 

Admiremos  el  heroísmo  del  P.  Herrero:  ni  el 
hecho  de  haberse  proclamado  la  independencia 
del  Perú,  ni  el  decreto  de  secularización  de  re- 
gulares que  por  Bando  se  anunció  en  Moquegua, 
ni  siquiera  la  supresión  por  Bolívar  del  mismo 
Colegio,  por  resolución  del  14  de  noviembre 
de  1824,  lograron  arrancarle  de  entre  sus  que- 
ridos neófitos,  con  los  que  siguió  viviendo  en 
medio  de  las  mayores  privaciones  y  sin  otros 
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auxilios  que  los  de  sus  manos  y  lo  poco  que  los 
mismos  indios  podían  conseguirse.  Con  su  ejem- 
plo se  animaron  a  la  vida  de  heroísmo  sus  dos 
compañeros;  y  todos  tres  siguieron  doce  años  en 
la  más  espantosa  soledad,  confiados  únicamente 
en  la  Providencia,  que  al  fin  se  valdría  de  ellos 
para  la  restauración  de  las  Misiones.  No  siguió 
en  esto  el  P.  Herrero  el  ejemplo  de  los  religiosos 
españoles  que  habían  quedado  en  Moquegua,  los 
cuales  regresaron  a  España  a  raíz  de  la  supre- 
sión del  Colegio. 

Al  morir  el  Colegio  de  Moquegua  por  el  De- 
creto de  Bolívar  de  14  de  noviembre  de  1824. 
dejó  encendida  una  antorcha  que  siguió  alum- 
brando largo  tiempo.  Antes  de  apagarse  esta  an- 
torcha, comunicó  su  llama  a  muchas  otras,  las 
que  a  su  vez  alumbraron  con  luz  esplendorosa 
y  siguen  alumbrando  hasta  el  día  de  hoy  las  re- 
giones de  Chile,  Bolivia  y  Perú.  Esa  antorcha 
siguió  alumbrando  gracias  al  P.  Andrés  Herrero, 
que  logró  renovar  después  de  la  Independencia 
la  vida  de  las  Misiones  en  estas  tres  repúblicas, 
e  indirectamente  también  en  otras  de  Suramérica. 

Por  esto,  con  razón  puede  afirmarse  que  los 
misioneros  del  Colegio  de  Propaganda  Fide  de 
Moquegua  han  sido  el  puente  salvador  entre  la 
obra  evangelizadora  de  España  en  el  virreinato 
y  su  continuación  después  de  la  Independencia. 
Si  otro  mérito  no  hubiera  en  los  religiosos  de 
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Moquegua,  este  sólo  bastara  para  hacerlos  dignos 
de  perdurable  gratitud  en  la  historia  religiosa  de 
América. 

Finalmente,  por  el  P.  Herrero  de  manera  muy 
principal,  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Mo- 
quegua, aunque  muerto  y  en  ruinas,  seguirá  bri- 
llando con  luz  esplendorosa  a  través  de  las  eda- 
des, debido  a  la  gloria  conquistada  con  la  reanu- 
dación de  las  Misiones  en  América  del  Sur,  con 
esplendor  para  la  Orden  Franciscana. 


CAPITULO  XXVII 


Después  de  la  Independencia 
(1825-1952) 

Sumario:  Razón  de  ser  de  estos  últimos  capítulos. — Los 
religiosos  que  no  dejaron  el  Colegio. — Extraños  en  pro- 
pia casa.— Funciones  del  R.  P.  Miguel  Chávez.—Un  de- 
creto del  Obispo  de  Arequipa. — Se  reduce  el  culto  en  la 
iglesia  del  Colegio. — Liquidación  de  los  objetos  pertene- 
cientes al  Colegio.— Testimonio  en  favor  del  P.  Chávez. 
Su  muerte.— Terremoto  de  1868  y  efectos^  lamentables 
que  ocasiona. — Una  visita  de  inspección. — Sismo  de  1948 
y  sus  consecuencias. — Estado  actual. 

Puede  darse  por  terminada  la  historia  del  Co- 
legio de  Propaganda  Fide  de  Moquegua  desde  el 
momento  que  por  decreto  de  Bolívar  fué  supri- 
mido el  14  de  noviembre  de  1824.  Queremos, 
sin  embargo,  añadir  un  breve  resumen  de  lo  que 
podríamos  llamar  la  liquidación  de  su  patrimo- 
nio, pues  no  otra  cosa  fué  lo  que  sucedió  con 
el  Colegio  a  partir  de  1825.  Esto  es  lo  que  cons- 
tituye también  la  materia  del  presente  capítulo. 
Seguirán  a  éste  dos  más,  aunque  alguna  cosa 
haya  de  repetirse. 
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Ya  dijimos  en  el  capítulo  anterior  que  terminó 
de  hecho  el  24  de  enero  de  1825  para  el  Colegio 
de  Moquegua  su  vida  y  su  historia  como  centro 
de  Misiones,  al  retirarse  el  Guardián  R.  Padre 
Fr.  Mateo  Camplá,  y  con  él  los  Discretos  y  casi 
todos  los  religiosos  españoles,  que  formaban  casi 
íntegramente  la  Comunidad. 

Al  tratar  de  conocer  nombres,  no  podríamos 
formar  lista  de  quiénes  fueron  los  que  con  el 
P.  Buenaventura  Polar  y  el  P.  Miguel  Chávez 
continuaron  viviendo  en  el  Colegio  después  de 
la  fecha  indicada,  si  bien  por  brevísimo  tiempo, 
poraue  ya  a  los  seis  meses  parece  que  todos  se 
habían  retirado,  a  excepción  de  los  dos  mencio- 
nados. Años  después,  hay  indicios  de  que  les 
acompañara  algún  otro  religioso,  aunque  nos  fal- 
tan datos  precisos.  Hacemos  sólo  referencia  a 
los  nombres  que  sabemos,  que  tal  vez  sean  los 
únicos. 

Sabemos  del  P.  José  Amat,  desincorporado 
en  1825,  juntamente  con  los  demás  españoles, 
para  regresar  a  España;  pero  no  pudo  por  en- 
fermo, y  hubo  de  regresar  al  Colegio,  en  donde 
fué  admitido  sólo  en  calidad  de  huésped.  En  1831 
seguía  en  Moquegua,  desde  donde  pidió  al  Obis- 
po de  Arequipa  le  permitiera  incorporarse  a  La 
Recoleta  de  esta  ciudad,  siempre  con  la  idea  de 
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regresar  a  España  (1),  sin  que  lo  pudiera  con- 
seguir, al  menos  de  inmediato,  pues  en  abril 
de  1832  ejercía  aún  el  ministerio  en  Moquegua 
y  Locumba  (2).  El  moqueguano  P.  Ambrosio  Ze- 
vallos,  que  había  hecho  un  viaje  a  España  en 
compañía  del  P.  Nicolau,  habría  regresado.  Y 
es  de  suponer  viviera  algún  tiempo  después  en 
el  Colegio.  Este  favoreció  mucho  a  los  patriotas; 
se  secularizó  y  estuvo  de  cura  en  Bellavista, 
muriendo  de  canónigo  de  la  catedral  de  Lima  (3) . 
Algo  parecido  podría  decirse  del  P.  José  de  Za- 
valaga,  también  natural  de  Moquegua,  seculari- 
zado como  el  P.  Zevallos.  El  año  1831  servía  en 
la  parroquia  de  Characato,  cerca  de  Arequipa, 
siendo  éste  el  último  dato  que  tenemos  de  su  vida. 

De  los  religiosos  españoles,  sabemos  que  no 
todos  abandonaron  de  inmediato  el  Colegio.  Por 
el  Libro  de  Actas  sabemos  que,  al  menos  el  antes 


(1)  ACMA.  "Libro  copiador  de  cartas  y  oficios  públicos 
despachados  en  el  gobierno  del  limo.  Sr.  Dr.  D.  José  Se- 
bastián de  Goyeneche  y  Barreda"  (1830-34). 

(2)  Ibid.  Carta  del  Ob.  Goyeneche  al  P.  José  Amat, 
17  abr.  (1832). 

(3)  "Fragmentos  de  un  pergamino",  manuscrito  de  autor 
desconocido,  que  se  conserva  en  el  arch.  particular  de  la 
familia  Soto  y  Vélez  y  data  alrededor  de  1840.  Consta  de 
19  fjs.,  dieciocho  manuscritas,  de  29  X  20  cm.  Trae  nu- 
merosos datos  referentes  al  Colegio  de  Propaganda,  si  bien 
no  son  del  todo  seguros,  por  el  apasionamiento  que  re- 
velan. 
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citado  P.  Amat  y  también  el  lego  Dionisio  López 
del  Hierro  (4),  siguieron  morando  en  el  Colegio 
por  algún  tiempo.  Quedó  un  lego  a  quien  se  le 
llamaba  simplemente  "Miguelito",  sin  que  sepa- 
mos quién  fuera. 

El  hecho  de  que  ya  a  principios  de  1825  toma- 
ron posesión  del  local  del  Colegio  los  nuevos 
amos  los  estudiantes  con  su  Rector,  D.  Baltasar 
Zevallos.  hacía  imposible  vivieran  conjuntamen- 
te religiosos  y  estudiantes.  De  donde  podemos 
imaginar  que,  en  tal  situación,  el  P.  Chávez  y 
sus  hermanos  debían  sentirse  extraños  en  su  pro- 
pia casa. 

Con  todo,  el  virtuoso  P.  Chávez  fué  amoldán- 
dose a  la  nueva  situación  y  siguió  haciendo  el 
bien  que  pudo  como  Capellán  del  rebautizado 
Colegio  de  Artes  y  Ciencias,  en  cuyo  cargo  le 
cogió  la  muerte. 

La  iglesia  del  Colegio  fué  reducida  a  servir 
únicamente  para  las  funciones  particulares  del 
mismo  Colegio.  La  razón  estuvo,  según  parece, 
en  que  algunas  otras  funciones  se  hacían,  con 
perjuicio  de  los  intereses  parroquiales;  y  luego 
que  entró  en  1826  a  servir  la  parroquia  su  Cura 
y  Vicario  el  destacado  Pbro.  D.  Juan  Antonio 
Montenegro  (5) ,  a  solicitud  de  éste,  con  fecha  26 


(4)  LA,  p.  119. 

(5)  De  los  escritos  de  Montenegro,  sólo  una  pequeña 
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de  noviembre  de  1827  dió  el  Obispo  de  Arequipa 
limo.  Goyeneche  un  decreto  por  el  que  se  dispo- 
nía que  la  iglesia  del  Colegio  pudiera  servir,  sí, 
para  el  cumplimiento  del  precepto  dominical; 
pero  se  la  privaba  de  que  allí  se  administraran 
normalmente  los  sacramentos,  y  menos  se  reali- 
zara ninguna  función  parroquial  (6).  La  prece- 
dente disposición  no  era  más  que  abrir  el  cami- 
no para  el  reparto  de  cuanto  tenía  la  iglesia  para 
su  culto. 

El  mismo  año  1827  encontramos  una  nota  di- 
rigida a  la  Prefectura  (7).  probablemente  por  el 
mismo  Vicario  Sr.  Montenegro,  pidiendo  se  tras- 
ladara a  la  iglesia  parroquial  el  órgano  grande 
del  Colegio,  a  lo  que  se  opusieron  sus  directores, 
mientras  no  se  arreglara  el  chico  (8),  con  lo  que 
se  prueba  que  eran  dos  los  que  tenía  el  Colegio. 
Un  nuevo  golpe  vino  en  contra  del  Colegio  con 
el  censo  que  el  Supremo  Gobierno  de  la  Repú- 
blica impuso  sobre  la  plata  y  alhajas  de  las  igle- 
sias el  año  1828,  para  atender  al  erario  nacional. 


Darte  ha  publicado  Rev.  Hist..  tom.  I  (1906).  pp.  70-lCK>. 
255-68  y  321-36. 

(6)  APM.  Libr.  de  inventarios  y  Circulares  C1901). 
Of.  sobre  que  en  la  iglesia  que  fué  de  los  PP.  Misioneros 
no  se  hagan  funciones  públicas  sin  previo  permiso  de  los 
párrocos  de  esta  ciudad. 

(7)  Ibid.  Lib.  de  tomas  de  razón,  f.  116  v. 

(8)  Ibid,  p.  118  v. 
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de  cuyo  cumplimiento  no  podemos  suponer  que- 
dara exento  el  Colegio.  Y  si  no  tenemos  cons- 
tancia expresa  de  la  cantidad  de  plata  que  se 
entregara  por  el  motivo  precedente,  sí  la  tenemos 
de  que,  con  fecha  14  de  agosto  de  1830,  el  P.  Mi- 
guel Chávez  entregó  bajo  inventario  al  Vicario 
Dr.  Montenegro  objetos  valiosos  del  culto,  entre 
ellos  la  hermosa  reliquia  del  Lignum  Crucis  con 
su  relicario  de  plata,  más  un  juego  completo  de 
ornamentos  de  tisú  de  plata  blanco  y  otra  capa 
de  coro  de  glasé  con  franjas  de  oro  (9).  Fuera 
de  las  nombradas,  muchas  otras  cosas  de  culto 
fueron  a  parar  a  la  misma  iglesia  parroquial  de 
Moquegua  y  a  las  de  lio,  Samegua,  Torata,  Ca- 
rumas,  Ornate  y  hasta  la  iglesia  Catedral  de  Are- 
quipa, para  la  que  se  reservó  su  Obispo  los  libros 
litúrgicos  y  nueve  cuadernos  de  música  (10). 
Tampoco  dejaba  de  tener  el  Colegio  algunas  ri- 
cas alhajas,  según  consta  de  los  inventarios:  una 
rica  custodia  desde  el  tiempo  de  los  PP.  Jesuítas, 
llamada  la  preciosa,  con  joyas  muy  finas,  y  que 
no  sería  aventurado  suponer  fuera  la  misma  que 
los  chilenos  llevaron  de  la  iglesia  parroquial 
cuando  la  guerra;  tenía  la  imagen  principal  de 
San  Francisco  con  buenas  alhajas  también,  aun- 
que no  tan  valiosas.  Es  presumible  se  transfirie- 


(9)  Ibid.  Lib.  inventarios,  f.  86  v. 

(10)  ACMA.  Ub.  copiador...  Cartas,  ff.  18,  21  jun. 
(1830);  15  ag.,  etc. 
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ran  a  la  iglesia  parroquial,  cuando  hasta  los  con- 
fesonarios tuvieron  este  destino.  Sin  embargo,  no 
de  todo  fué  despojado  luego  el  Colegio;  todavía 
en  1901  existía  allí  una  cantidad  de  ornamentos 
y  algunos  objetos  de  plata,  que  se  quisieron  re- 
matar, a  lo  que  se  opuso  la  Directiva  del  Colegio 
Nacional,  por  lo  que  se  originó  pleito  entre  la 
parroquia  y  el  mismo  Colegio  (11). 

Podemos  imaginar  la  honda  pena  que  el  bon- 
dadoso P.  Chávez  sufriría  de  ver  cómo  su  anti- 
guo y  amado  Colegio  iba  sufriendo  el  despojo 
de  cuanto  en  cincuenta  años  logró  reunir  con 
gran  trabajo,  hasta  quedar  reducido  práctica- 
mente a  solo  el  edificio,  sin  poderlo  remediar. 
Pero  la  conciencia  del  P.  Chávez  estaba  tran- 
quila en  su  modo  de  proceder.  En  octubre  de  1841 
pudo  dar  testimonio  ante  notario  de  haber  cum- 
plido fielmente  los  decretos  del  Obispo  Goye- 
neche  y  las  obligaciones  que  le  incumbían  como 
Capellán  (12). 

Las  fuerzas  de  la  naturaleza  vinieron  a  com- 
pletar la  ruina  del  Colegio,  con  el  terremoto  del 
13  de  agosto  de  1868,  que  lo  arrasó  práctica- 
mente. Cuando  esta  desgracia  vino,  ya  Dios  ha- 
bía recogido  el  alma  del  ejemplar  P.  Chávez, 
fallecido  el  17  de  diciembre  de  1849,  ahorrán- 


(11)  APM.  Ubr.  inventarios,  p.  100. 

(12)  Ibid.  L,ib-.  Tomas  de  razón,  foj.  114  v. 
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dote  este  sufrimiento  (13).  Por  efecto  del  sismo 
vino  a  tierra  la  bóveda  de  la  iglesia,  convirtiendo 
el  sagrado  recinto  en  hacinamiento  de  escombros, 
que  no  han  desaparecido  hasta  hoy.  Se  mantu- 
vieron los  muros  laterales  con  firmeza,  resis- 
tiendo más  de  setenta  años  temblores  sucesivos. 
La  estructura  misma  del  Colegio  siguió  en  pie 
en  su  mayor  parte  y  en  pie  continúa,  si  bien 
con  arreglos  y  adaptaciones  posteriores  del  mal 
gusto. 

De  las  ruinas  se  aprovechó  la  Junta  de  Re- 
facción del  templo  de  Santo  Domingo,  por  auto- 


(13)    APM.  Ub.  XI  Defunciones,  f.  223  v.  Por  la  im- 
portancia que  tiene,  transcribimos  su  partida  de  defunción, 
que  dice:  Al  margen:  "Fr.  Miguel  Chávez.  Presbítero".  Y 
luego:  "Año  del  Sr.  de  1849  en  18  de  Dcbre. 
Yo  el  Pbresb.  D.  D.  José  Cayetano  Frnz.  Maldonado  en- 
terré de  Cruz  alta,  y  de  gratis  el  cuerpo  mayor  del 
P.  Fr.  Miguel  Chávez,  religioso  de  la  Orden  de  S.  Fran- 
cisco :  su  edad  sesenta  y  dos  años :  recibió  los  Stos.  Sa- 
cramentos, pa.  qe.  conste  lo  firmo. — Nota  Habiendo  fa- 
llecido el  Dr.  D.  José  Cayetano  Frz.  Maldonado  sin  fir- 
mar la  anterior  partida,  lo  verifico  yo  el  cura  primero, 
y  vicario  Foráneo  de  esta  ciudad  de  Moquegua,  en  ene- 
ro de  1852.  Dor.  Juan  Antonio  Montenegro". 
Por  la  anterior  partida  sabemos,  además,  de  la  fecha 
exacta  en  que  murió  el  P.  Chávez,  la  aproximada  de  su 
hermano  en  religión  el  P.  José  Cayetano  Fernández  Mal- 
donado,  quien  se  había  secularizado.  Al  P.  Chávez  se  le 
hizo  entierro  gratis,  por  la  valiosa  donación  que  había  he- 
cho de  ornamentos  y  otras  cosas  para  la  iglesia  Matriz  de 
la  misma  ciudad. 
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rización  de  la  Dirección  de  Obras  Públicas,  de 
fecha  26  de  abril  y  9  de  agosto  de  1899,  confir- 
madas por  resolución  suprema  del  5  de  septiem- 
bre del  mismo  año,  para  extraer  la  piedra  nece- 
saria a  la  reparación  de  la  mencionada  iglesia, 
actual  parroquia  de  Moquegua.  Lo  mismo  ha  su- 
cedido posteriormente  para  otros  destinos,  más 
o  menos  laudables  (14). 

Después  de  la  supresión  del  Colegio,  los  fieles 
de  Moquegua  siempre  han  querido  nuevamente 
religiosos  misioneros  franciscanos;  lo  han  soli- 
citado repetidas  veces  de  manera  oficial,  sobre 
todo  en  1872,  a  raíz  de  una  fructuosa  misión 
dada  en  Moquegua  por  religiosos  de  La  Reco- 
leta de  Arequipa  durante  un  mes,  en  la  que  toda 
la  población  se  enardeció  en  el  deseo  de  tener 
consigo  a  los  misioneros.  Para  conseguirlo,  so- 
licitaron en  nutridos  memoriales  al  Supremo 
Gobierno  yal  Comisario  Gral.  de  los  Descalzos 
Recoletos  en  el  Perú  autorización  para  restaurar 
el  antiguo  Colegio  de  Misioneros  de  Propaganda 
Fide.  Las  solicitudes  no  llegaron  a  concretarse 
en  obra  efectiva,  debido  a  los  graves  aconteci- 
mientos políticos  que  siguieron  (15).  Posterior- 


(14)  APM.  Ub.  de  Sesiones  de  la  Junta  Parroquial  de 
Fábrica.  Ses.  13  may.  y  13  st.  1899. 

(15)  A  A  A.  Ub.  I  de  Notas,  p.  30. 
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mente  otros  intentos  se  han  hecho  con  el  mismo 
fin,  sin  resultado. 

En  1942  tuvimos  oportunidad  de  hacer  una 
detenida  inspección  al  Colegio,  aprovechando  la 
estadía  en  Moquegua  para  visitar  la  Tercera  Or- 
den Franciscana,  establecida  en  la  ciudad.  No 
sin  gran  emoción  recorrimos  los  santificados 
claustros  del  Colegio;  y  con  mayor  emoción  toda- 
vía pusimos  nuestros  pies  en  las  ruinas  de  lo 
que  fué  iglesia  de  los  religiosos  de  Propaganda 
Fide.  Un  hacinamiento  de  escombros  ocupaba 
todo  el  ámbito  de  lo  que  había  sido  iglesia  y 
una  parte  del  Colegio.  Mas  no  todo  estaba  en 
el  suelo:  la  fachada,  de  gruesos  muros,  con  una 
parte  de  la  base  de  la  torre,  al  lado  del  Evan- 
gelio, y  las  paredes  laterales  de  nueve  metros  de 
altura  hasta  el  cornisamento,  con  un  metro  y 
veinte  centímetros  de  grosor  en  su  remate,  to- 
davía daban  testimonio  del  edificio  de  que  for- 
maron parte.  La  mejor  conservada  era  la  parte 
de  la  epístola,  que  puede  decirse  permanecía 
íntegra;  la  pared  del  lado  del  Evangelio  sólo  a 
trechos  se  levantaba  y  a  trechos  estaba  inte- 
rrumpida por  grandes  boquerones,  abiertos,  cree- 
mos, más  por  el  pico  de  los  obreros  y  el  afán  de 
aprovechar  el  material  de  construcción  que  por 
efecto  del  sismo  de  1868.  En  el  interior  de  los 
muros  podíanse  aún  apreciar  en  buena  forma 
los  nichos  de  los  seis  altares  que  la  iglesia  tenía 
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en  los  costados;  a  trozos,  también  la  pintura  al 
óleo  mostraba  aún  su  brillo.  Subsistían  tres 
puertas  que  daban  acceso  a  la  iglesia:  una  en 
cada  lado  y  otra,  la  mayor,  en  la  fachada,  siendo 
de  tres  metros  con  veinticinco  centímetros  la  an- 
chura de  la  que  daba  a  la  calle,  y  menor  la  opues- 
ta, hacia  el  interior  del  Colegio,  todas  tres  en 
buen  estado  de  conservación.  Las  dimensiones, 
tomadas  por  lo  interior,  eran:  largo,  sesenta  y 
cuatro  metros;  ancho,  diez;  y  alto  de  los  muros 
hasta  la  cornisa  de  arranque  de  la  bóveda,  nueve 
metros  con  sesenta  centímetros.  Toda  la  cons- 
trucción, de  cal  y  canto. 

El  resto  del  edificio,  por  el  que  sin  duda  se  ha 
tenido  después  del  terremoto  mayor  interés  que 
por  la  iglesia,  se  conserva  en  buena  parte  tal 
como  era  en  tiempo  de  los  religiosos.  Los  des- 
perfectos sufridos  han  sido  reparados,  aunque 
no  en  su  totalidad,  pues  aún  se  veían  al  hacer 
la  visita  mencionada  muros  abiertos,  columnas 
rotas  y  algún  que  otro  arco  mostrando  su  firmeza 
en  medio  de  escombros  a  sus  pies. 

Finalmente,  se  completa  la  obra  de  destruc- 
ción de  la  antigua  iglesia  del  Colegio  en  el  te- 
rremoto de  la  noche  del  11  de  mayo  de  1948,  que, 
si  bien  no  echó  por  tierra  los  muros,  los  debilitó, 
de  manera  que  fué  motivo  para  que  la  Comisión 
nombrada  por  el  Gobierno  a  raíz  del  sismo  para 
inspeccionar  los  daños  causados  y  el  peligro  que 
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podrían  ofrecer  las  construcciones  averiadas,  in- 
formara en  sentido  de  que  era  necesario  derruir- 
los enteramente,  por  el  peligro  que  ofrecían  de 
venirse  abajo.  Así  se  hizo;  y  bajo  la  acción  del 
pico  y  el  combo  del  obrero  y  aun  la  dinamita 
que  hubo  de  emplearse,  quedaron  igualados  con 
el  suelo  aquellos  muros  que  un  día  abrigaron  al 
Señor  del  cielo  y  la  tierra.  Hoy  sólo  queda  un 
montón  de  escombros  de  lo  que  fué  iglesia.  La 
parte  del  Colegio  averiada  se  ha  restaurado  y 
sigue  prestando  valiosos  servicios  a  los  trescien- 
tos alumnos  que  allí  estudian  el  curso  medio  de 
enseñanza,  si  bien  como  edificio  destinado  a  la 
enseñanza  no  corresponde  a  las  exigencias  y  me- 
nos al  criterio  de  la  moderna  pedagogía  que  el 
Ministerio  de  Educación  tiene  actualmente  en  el 
Perú,  por  lo  que  precisa  sea  reemplazado  por 
otro  de  factura  moderna.  El  actual  Director  del 
Colegio  Nacional,  Sr.  Humberto  Oliveros  Már- 
quez, viene  trabajando  con  gran  cariño  por  re- 
inar escombros  y  dejar  al  descubierto,  remozado, 
el  histórico  edificio,  gloria  de  Moquegua. 


CAPITULO  XXVIII 


Las  Misiones  después  de  la  Independencia 

Sumario:  Nombramiento  del  P.  Andrés  Herrero  por  la 
Sgda.  Congregación  de  Propoganda  Pide  como  Prefecto 
Apostólico  de  América  Meridional. — Soledad  de  ocho 
años  entre  indios. — Pide  auxilio  al  Gobierno  de  Bolivia. 
Emprende  viaje  a  Europa  en  busca  de  misioneros. — Ante 
el  Papa  Gregorio  XVI. — Retorna  a  La  Paz  con  diez 
religiosos. — Nuevo  viaje  a  Europa. — Inyección  de  vida 
que  da  el  P.  Herrero  a  las  Misiones  en  el  Perú,  Chile 
y  Bolivia. — Prepara  tercer  viaje  y  muere  antes  de  rea- 
lizarlo.— Continuadores  del  P.  Herrero. — Los  PP.  Rafael 
Sanz  y  Matías  Bretón. — Suerte  de  las  Misiones  en  el 
Urubamba. — El  heroico  P.  Ramón  Busquéis. — Expedición 
Castelnau. — Va  de  Capellán  y  guía  el  P.  Busquéis  y 
muere  trágicamente. — Fin  de  las  Misiones  del  Colegio 
de  Propaganda  Fide  de  Moquegua. 

Con  fecha  19  de  julio  de  1834  la  Sagrada  Con- 
gregación de  Propaganda  Fide  extendía  en  favor 
del  R.  P.  Fr.  Andrés  Herrero,  que  a  la  sazón 
se  hallaba  en  Roma,  el  título  de  Prefecto  Apos- 
tólico de  todas  las  Misiones  y  Colegios  de  Pro- 
paganda Fide  existentes  en  América  Meridional, 
con  las  mismas  facultades  y  derechos  que  hasta 
entonces  habían  tenido  los  Comisarios  Generales 
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de  Indias,  que  de  hecho  habían  terminado  en  su 
oficio  por  la  independencia  de  América  (1). 

El  nombramiento  del  P.  Herrero  como  Pre- 
fecto Apostólico  de  todas  las  Misiones  en  Sur- 
américa,  fué  la  confirmación  oficial  de  que  la 
obra  misionera  de  España  en  América  no  mori- 
ría. Habían  sufrido  las  Misiones  un  grave  co- 
lapso; pero  de  él  iban  a  reponerse.  Y  fué  un  hijo 
del  Colegio  de  Moquegua  el  destinado  por  Dios 
para  esta  grande  obra. 

Va  dicho  en  otra  parte  que  el  P.  Herrero,  al 
sobrevenir  la  desaparición  de  su  amado  Colegio 
de  Moquegua,  resolvió,  juntamente  con  sus  com- 
pañeros los  PP.  Pozo  y  Suñer,  seguir  trabajando 
entre  los  infieles.  Así  lo  hizo,  permaneciendo  en 
la  Misión  de  Santa  Ana,  en  el  Beni,  desde  1824 
hasta  1832,  sufriendo  estos  ocho  años  innume- 
rables penalidades,  sin  otro  auxilio  que  el  tra- 
bajo de  sus  manos  y  lo  poco  que  los  indios  po- 
dían proporcionarse.  De  todos  los  sufrimientos, 
ninguno,  empero,  le  atenaceaba  tanto  como  la 
perspectiva  de  que  iban  a  morir  sus  Misiones, 
que  él  y  sus  hermanos  de  Moquegua  con  tantos 
sacrificios  habían  sostenido.  Aún  más:  todas  las 
de  América  iban  a  sucumbir,  con  grande  ruina 
para  la  Iglesia  y  pérdida  para  las  almas,  de  no 
traer  nuevo  personal  que  las  regentara. 


(1)   Barrado,  o.  c,  p.  21. 
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Felizmente,  algo  se  habían  calmado  las  tur- 
bulencias y  luchas  de  la  emancipación;  y  con 
alguna  probabilidad  podía  intentarse  el  reme- 
dio, pues  de  lo  contrario  no  había  esperanza  para 
las  Misiones. 

El  último  de  los  años  indicados,  esto  es,  en 
1832,  impelido  de  este  pensamiento,  resolvió  el 
P.  Herrero  tentar  fortuna  y  buscar  remedio  para 
sus  amados  neófitos,  a  quienes  amaba  como  a 
hijos,  cual  otro  apóstol  San  Pablo,  siendo  para 
ellos  verdadero  padre,  por  quienes  gustoso  sa- 
crificaba la  vida. 

Salió  a  La  Paz,  después  de  ocho  años  no  in- 
terrumpidos de  estar  entre  infieles,  y  expuso  al 
Gobierno  de  la  República  de  Bolivia  las  nece- 
sidades y  angustias  de  sus  neófitos,  que  pedían 
conversores  y  ser  remediados.  Tuvo  la  suerte  de 
ser  benignamente  acogido  el  P.  Herrero  en  la 
solicitud  que  hizo  ante  los  poderes  de  la  nueva 
república.  Con  esto  concibió  la  esperanza  de 
restaurar  las  Misiones,  para  lo  que  era  indis- 
pensable contar  con  nuevos  operarios,  trayén- 
dolos  desde  Europa,  no  obstante  las  innumera- 
bles dificultades  que  para  esto  se  habían  de  pre- 
sentar. 

A  comienzos  de  1834  emprendió  su  primer 
viaje,  con  ánimo  de  colectar  en  España  algunos 
religiosos.  No  le  sucedió  como  quería;  y  fué  a 
dar  a  Italia  y  a  Roma,  en  donde  se  presentó  al 
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Papa  Gregorio  XVI,  a  quien  expuso  las  angus- 
tias de  su  alma  y  los  proyectos  que  abrigaba. 
El  Padre  Santo  concedióle  con  la  bendición  apos- 
tólica el  cargo  de  Colectador  Apostólico  en  Ita- 
lia y  otras  naciones,  y  facultad  para  luego  poder 
conducir  hasta  América  los  misioneros  que  hu- 
biera reunido,  previo  consentimiento  de  los  res- 
pactivos  Provinciales  de  la  Orden  Franciscana. 
Luego  de  sufrir  muchas  penalidades,  acompaña- 
do de  diez  religiosos  llegó  el  P.  Herrero  a  La 
Paz  el  6  de  abril  de  1835.  en  donde  fueron  re- 
cibidos triunfalmente.  En  Valparaíso  quedaron 
dos  misioneros,  por  ruegos  insistentes  del  Pre- 
sidente de  Chile,  para  la  restauración  del  Cole- 
gio de  Chillán.  De  los  diez  llegados  a  La  Paz, 
cinco  permanecieron  allí  de  pronto,  hasta  que  de 
ellos,  dos  fueron  a  ayudar  a  la  Misión  de  Santa 
Ana  en  el  Beni  a  los  PP.  Pozo  y  Suñer;  y  de  los 
cinco  restantes,  tres  marcharon  a  Tarija  y  dos  a 
Tarata. 

Muy  reducido  era  el  personal;  apenas  alcan- 
zaba a  las  más  apremiantes  necesidades;  pero  se 
había  franqueado  la  puerta  al  remedio.  Ya  se 
podría  proveer  de  manera  más  amplia  al  soste- 
nimiento de  los  Colegios  de  Misioneros.  Por  esto 
emprendió  al  año  siguiente  otro  viaje  a  Europa 
el  P.  Herrero,  premunido  con  más  eficaces  reco- 
mendaciones y  los  auxilios  necesarios  para  traer 
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un  crecido  número  de  religiosos,  que  habrían  de 
repartirse  entre  Chile,  Perú  y  Bolivia. 

Hermosamente  narra  el  P.  Rafael  Sanz  — uno 
de  los  colectados  por  el  P.  Herrero —  las  peri- 
pecias y  trabajos  de  la  larga  navegación  d^sde 
Genova,  en  donde  embarcaron  el  26  de  febrero 
de  1837  (2),  hasta  Valparaíso,  a  donde  llegaron 
el  10  de  agosto  del  mismo  año,  y  donde  quedó 
uno  de  los  religiosos,  el  P.  Sebastián  Sors  (3). 

Con  el  nuevo  personal  y  el  anterior  — noventa 
y  cinco  en  total —  pudo  el  P.  Herrero  levantar 
las  decaídas  Misiones  en  las  tres  naciones  dichas, 
especialmente  las  de  Bolivia.  Para  el  Colegio  de 
Ocopa  cedió  veinte  misioneros,  y  diez  para  el 
Colegio  de  Las  Palmas,  en  Chile.  Los  demás  los 
repartió  en  diversas  Misiones  de  Bolivia. 


(2)  Rev.  Archivo  Comisaría  Bolivia,  a.  III  (1911),  pá- 
gina 760. 

(3)  Arch.  Parroq.  Tacna,  Ub.  Defunciones  núm.  10.  El 
P.  Sebastián  Sors  nació  en  Centellas  (Barcelona,  Esoañs), 
23  st.  1811;  murió  en  Tacna  (30  st.  1875).  Se  secularizó, 
aunque  no  sabemos  la  fecha.  Secularizado,  desempeñó  el 
curato  y  Vicaría  de  Tacna,  en  donde  se  hizo  querer.  Fue 
notable  orador  y  manejaba  bien  la  pluma.  Está  enterrado 
en  el  cementerio  de  aquella  ciudad.  Allí  tiene  un  manso- 
leo  erigido  por  la  gratitud  del  pueblo  tacneño.  La  in<=- 
crinción  de  la  lápida  dice  que  el  P.  Sors  murió  el  1  de  oct.. 
mas  la  partida  de  defunción  auténtica  dice  haber  sido  el 
30  de  st.  Xos  atenemos  a  la  partida  de  defunción.  (Cfr.  tam- 
bién Arch.  Comis.  F.  Bolivia  (1911),  p.  796). 
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Mucho  había  logrado  el  insigne  P.  Herrero; 
pero  no  estaba  aún  satisfecho.  Personalmente 
había  recorrido  en  diversas  circunstancias  el  te- 
rritorio de  Bolivia:  había  provisto  de  Superiores 
los  diversos  centros  y  trabajado  sin  descanso  en 
favor  de  la  infidelidad,  mas  todo  le  parecía  poco. 
Preparaba  un  tercer  viaje  a  Europa  con  idénti- 
cos fines,  cuando  el  Señor  auiso  llamarle  al  des- 
canso de  la  gloria.  Murió  santamente  el  2  de 
agosto  de  1858  en  el  camino  cuando  salía  de  las 
Misiones  para  Tarija,  en  el  lugar  llamado  Sa- 
linas, a  catorce  leguas  de  Tarija.  Su  cadáver  fué 
cargado  con  inmenso  cariño  en  hombros  de  los 
indios  salineros  hasta  Tarija  (4). 

Felizmente,  para  continuar  su  grandiosa  obra 
dejaba  los  misioneros  que  había  traído  en  buen 
número,  entre  ellos  los  PP.  Rafael  Sans  (5)  y 


(4)  Izagmrre.  o.  c.  tom.  IX.  p.  74.  Trae  Corrado  las 
circunstancias  de  la  muerte  de  este  gran  misionero,  dicien- 
do que  ella  es  un  retrato  de  la  del  gran  Javier. 

(5)  El  P.  Rafael  Sans  nació  en  Reus  (España)  el  4  de 
abril  (1812).  El  23  de  oct.  de  1827  tomó  el  hábito  fran- 
ciscano, ordenándose  en  1834.  A  los  dos  años  hubo  de 
abandonar  la  Península,  debido  a  la  situación  religiosa. 
Vino  a  América  el  1837  e  hizo  varios  viajes  a  Euro^? 
con  el  fin  de  traer  misioneros  y  proseguir  la  obra  del 
P.  Herrero.  El  Gobierno  de  Bolivia  lo  propuso  para  Obis- 
po, dignidad  que  rechazó  constantemente.  En  la  Orden  de*- 
emoeñó  el  cargo  de  Definidor  Gral.,  y  en  1872  el  de  Visi- 
tador Aplco.  en  Chile.  Dejó  buen  número  de  escrito?,  en 
especial  los  titulados  "Mis  memorias". 
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Matías  Bretón  (6).  Tanto  uno  como  el  otro  fue- 
ron dignos  continuadores  de  la  obra  del  P.  He- 
rrero en  la  restauración  de  las  Misiones  en 
Bolivia  y  dignos  de  santa  memoria.  Ambos  tu- 
vieron gran  espíritu  evangélico  y  sufrieron  pa- 
recidas vicisitudes.  El  P.  Sans  sucedió  al  P.  He- 
rrero en  el  oficio  de  Colectador  en  Europa:  y  por 
sus  cualidades  y  virtud  fué  propuesto  para  la 
dignidad  episconal,  que  rechazó.  En  Chile  fué 
Visitador  Apostólico.  El  P.  Bretón  con  justicia 
es  llamado  segundo  restaurador  de  los  Colegios 
franciscanos  en  Bolivia,  siendo  su  más  cumolido 
elogio  el  hecho  de  haber  sido  nombrado,  todavía 
en  viaje,  por  el  mismo  P.  Herrero  su  Vicecomi- 
sario  y  Viceprefecto  de  Misiones.  Y  como  tal  le 
ayudó  eficacísimamente. 

Porque  no  pretendemos  seguir  el  desarrollo 
de  la  obra  restauradora  de  las  Misiones,  no  con- 
tinuamos tampoco  enumerando  las  actividades  de 
estos  dos  misioneros  y  otros  más  traídos  por  el 
P.  Herrero,  pues  nos  llevaría  fuera  del  ámbito 


(ó)  ACFB,  p.  760.  Nació  el  P.  Matías  Bretón  en  Ar- 
nedo  (Logroño,  España),  22  tb.  1792.  A  los  quince  años 
recibió  el  hábito  en  Logroño.  Huyó  a  Mallorca  debido  a 
la  persecución  religiosa  en  España.  Vuelto  a  la  Península, 
se  ordenó  sacerdote  en  1816,  distinguiéndose  como  orador. 
En  1837  pasó  a  América  y  tomó  parte  en  la  restauración 
de  los  Colegios  de  Ocopa,  Chülán,  Tari  ja.  Tarata  y  otros. 
Murió  en  la  última  ciudad  nombrada,  el  2  de  ag.  1858. 
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que  nos  hemos  propuesto  en  el  presente  capítulo, 
que  no  es  otro  que  dar  sucinta  idea  del  t>ie  en 
que  dejó  las  Misiones  al  desaparecer  el  Colegio 
de  Moquegua.  Baste  decir  que  quedaban  asegu- 
radas y  en  camino  de  que  algún  día  volvieran  a 
florecer,  según  lo  vemos  después  de  cien  años. 

Las  Misiones  en  el  Perú  y  Chile  le  debieron 
también  su  continuidad,  o  mejor  dicho,  su  res- 
tauración, pues  él  fué  quien  en  la  hora  más  ál- 
gida de  su  historia  las  proveyó  de  personal,  según 
se  ha  visto. 

Nos  falta  añadir  algo  sobre  la  suerte  que  co- 
rrieron las  Misiones  en  la  región  de  Cuzco  al  so- 
brevenir la  clausura  del  Colegio  de  Moquegua. 
También  aquí  encontramos  providencialmente  un 
misionero  que  resistió  ñrme  hasta  su  muerte  el 
ímpetu  de  las  calamidades  que  pusieron  fin  a  la 
vida  del  Colegio.  Nos  referimos  al  conocido  y 
admirado  P.  Ramón  Busquets.  cuyas  hazañas  van 
referidas  en  lugar  oportuno.  Aquí  sólo  diremos 
de  su  trágica  muerte. 

Aunque  no  hay  mayores  noticias  de  las  acti- 
vidades del  P.  Busquets  no  de  sus  compañeros  en 
el  Urubamba,  una  vez  suprimido  el  Colegio,  es 
lo  cierto  que  algunos  religiosos  continuaron  tra- 
bajando en  esta  región  a  partir  de  1825,  sin  que 
sepamos  cuánto  tiempo  fuera. 

El  explorador  nacional  Francisco  Carrasco  y  el 
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insigne  Raimondi  hacen  mención  expresa  de  que 
los  religiosos  de  Moquegua  regentaban  en  1846 
las  Misiones  del  valle  de  Santa  Ana  en  el  Uru- 
bamba,  al  relatar  la  expedición  que  por  este  río 
hizo  el  mencionado  año  el  conde  de  Castelnau  a 
nombre  del  gobierno  francés,  y  en  la  que  tomó 
parte  asimismo  como  iefe  de  la  sección  peruana 
y  en  representación  del  gobierno  peruano  el  di- 
cho Francisco  Carrasco  (7).  Desgraciadamente, 
de  los  religiosos  traídos  por  el  P.  Herrero  desde 
Europa  ninguno  llegó  a  ir  a  las  regiones  del 
Cuzco,  por  lo  que  pronto  se  vieron  estas  Misio- 
nes condenadas  a  morir  sin  remedio. 

El  último  gesto  que  en  esta  zona  tuvieron  los 
religiosos  del  Colegio  de  Prona  ganda  de  Mc- 
auegua  y  del  que  tenemos  noticia,  es  un  canto 
de  muerte  y  pone  lúgubre  final  a  sus  empresas: 
es  el  sacrificio  heroico  que  de  su  vida  hizo  el 
P.  Ramón  Busquets. 

Ya  hemos  relatado  en  su  lugar  (8)  cómo  el 
P.  Busauets  fué  el  primero  que  en  1806,  en  com- 
pañía de  los  PP.  Cristóbal  Rocamora  y  Juan 
Monserrat,  navegó  el  Urubamba  hasta  salir,  ya 
solo,  por  el  Ucayali  al  Amazonas  y  dar  la  vuelta 
por  Moyobamba  y  Trujillo  hasta  Lima,  en  una 


(7)  Larrabure.  Colección,  t.  II,  pp.  151  s. ;  Raimondi. 
"Kl  Perú",  t.  III,  pp.  145  s. 

(8)  Véase  cap.  XIX :  Dándose  la  mano. 
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hazaña  memorable.  Ahora  las  mismas  aguas  del 
Urubamba  iban  a  serle  blanda  sepultura.  Diga- 
mos las  circunstancias  de  su  muerte. 

El  gobierno  de  Francia  había  organizado  en 
1843  la  importante  comisión  a  que  antes  hemos 
hecho  referencia,  presidida  por  el  conde  de  Cas- 
telnau,  la  cual  tenía  por  objeto  el  adelantamien- 
to de  las  ciencias  e  intensificar  las  relaciones 
comerciales  con  el  Perú  y  otras  naciones  de 
Hispanoamérica.  Una  de  las  regiones  importan- 
tes aue  se  proponía  estudiar  la  comisión  era  la 
del  Ucayali  y  sus  afluentes. 

Estaba  confiada  la  dirección  al  mismo^  conde 
de  Castelnau.  Este,  y  también  el  cani tan  ^Ca- 
rrasco, mostraron  interés  en  aue  les  acompañara 
en  la  expedición  por  el  Urubamba  el  P.  Bus- 
quéis, por  saber  que  nadie  mejor  que  este  reli- 
gioso conocía  el  río  y  sus  peligros,  por  haberlo 
naveeado  repetidas  veces.  Ya  los  consejos  y 
orientaciones  del  P.  Busquets  les  eran  de  gran 
ayuda  en  la  preparación  de  la  empresa.  Los  re- 
ligiosos inclusive  corrían  a  cargo  de  alistar  las 
embarcaciones. 

A  ruegos,  pues,  del  capitán  Carrasco  y  gran 
satisfacción  del  conde  de  Castelnau,  se  ofreció 
generosamente  el  P.  Busquets  a  acompañar  la 
expedición,  no  obstante  su  avanzada  edad,  y  sólo 
con  el  fin  de  contribuir  al  buen  éxito  de  la  mis- 
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ma.  Su  generosidad  le  costó  la  vida.  El  buen 
P.  Busquéis  iría  como  Capellán  y  guía  práctico. 

La  expedición  había  salido  del  Cuzco  el  22  de 
julio  de  1846.  Junto  a  Cocabambilla,  en  el  puer- 
tecito  de  Echarate,  esperaban  los  religiosos. 
Allí  se  embarcaron  todos  el  14  de  agosto  en  cua- 
tro frágiles  canoas  y  dos  balsas  (9). 

Los  peligros  del  río  eran  continuos  y  casi 
por  milagro  pudieron  salvar  algunos  de  ellos. 
Desgraciadamente  vinieron  otros  que  no  pudie- 
ron vencer,  pereciendo  en  uno  de  ellos  el  an- 
ciano P.  Busquets.  Pero  mejor,  copiemos  el  re- 
lato que  de  tan  trágicos  momentos  nos  ha  dejado 
el  mismo  conde  de  Castelnau,  tal  como  Rai- 
mondi  lo  recoge  en  su  mencionada  obra:  "La 
corriente  — dice —  era  extremadamente  rápida  y 
a  unos  cien  metros  de  nosotros  mugía  la  segunda 
catarata.  Nuestros  indios,  después  de  haberse 
consultado,  se  pusieron  a  la  obra:  ellos  medían 
sin  cesar  con  la  mirada  la  distancia  que  nos  se- 
paraba del  peligro.  Un  instante  nuestra  débil 
canoa  fué  arrastrada,  pero  ellos  redoblaron  sus 
esfuerzos  y  pasamos  al  otro  lado.  Entonces  oímos 
unos  agudos  gritos  detrás  de  nosotros;  uno  de 
nuestros  indios,  que  hacía  todos  los  esfuerzos 


(9)  CLDL,  t.  II,  p.  151.  Viaje  por  los  ríos  Urubamba 
y  Ucayali  ejecutado  de  orden  del  Gobierno  del  Perú  por 
el  Capitán  de  Fragata  D.  Francisco  Carrasco. 
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para  salvar  nuestra  canoa,  nos  señala  con  el  dedo 
la  del  señor  Carrasco.  A  pocos  pasos  aquella  em- 
barcación luchaba  en  efecto  contra  la  violencia 
de  las  aguas;  hubo  un  momento  en  que  la  creí- 
mos salvada,  pero  luego  vimos  que  toda  espe- 
ranza se  había  perdido  y  que  ella  se  lanzaba  con 
la  velocidad  de  una  flecha  hacia  el  abismo.  Los 
peruanos  y  los  indios  se  lanzaron  al  agua.  El 
anciano  sacerdote  quedó  solo  en  la  canoa,  y 
nosotros  le  escuchamos  distintamente  recitar  la 
oración  de  los  agonizantes,  perdiéndose  después 
su  voz  en  medio  del  ruido  de  la  cascada"  (10). 
Esto  sucedía  el  26  de  agosto  de  1846.  Por  más 
que  se  hizo,  no  se  dió  con  el  cadáver  del  vene- 
rable P.  Busquets.  Así,  con  el  sacrificio  de  una 
vida  gloriosa  sellaron  los  religiosos  de  Moquegua 
el  libro  de  su  historia  en  las  regiones  del  Cuzco, 
en  aras  de  la  verdadera  civilización  y  por  exten- 
der el  reino  de  Cristo. 


(10)  Raimondi,  1.  c,  p.  14ó.  La  narración  de  Raimondi 
difiere  en  pequeños  detalles  de  la  del  capitán  Carrasco. 
(Cfr.  CL,DL,  l  c,  p.  159). 
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La  vida  franciscana  en  Moquegua  después 
de  la  Independencia 

¿u.MAkiu:  Decadencia  de  la  vida  cristiana  en  Moquegua. — 
instituciones  jranctscanas  que  contrarrestan  el  .nal. — De* 
vocación  a  Santa  Fortunata. — Vicisitudes  de  sus  reliquias. 
Urden  para  traslaaarlas  a  la  parroquia. — Oposición  del 
Colegio  La  Libertad. — ¿zi  f.  búas  Tassarelt  y  la  devo- 
ción a  ¿anta  Fortunata, — Fúndase  Congregación  para 
honrar  sus  reliquias— C elebración  de  su  fiesta. — Parti- 
cipación de  los  religiosos  de  La  Recoleta  en  Arequipa. — 
uesvelos  ael  Hxcmo.  (Jó.  de  Tacna  por  esta  devoción. 
Comisión  en  Urna. — Tornan  los  Descalzos  y  Recoletos  a 
dar  jnisiones  en  Moquegua. — Tratos  que  logran  en  18/  ¿ 
v  1896. — iiostiíidades  que  padecen  y  encomiable  actitud 
de  las  damas  de  Moquegua. — Túndase  la  T.  O. — Algunos 
i'ercxarxos  dignos  de  memoria. — listado  actual  de  la  Her- 
mandad.— Las  T ranciscanas  Misioneras  de  María  establé- 
ceme en  Moquegua. — Terremoto  de  1948. — Sus  efectos  en 
el  Hospiial  ¿an  Juan  de  Dios. —  Trabajo  de  las  Madres. 
Obras  sociales  y_  de  educación. — 'Resumen. 

Ni  por  qué  decir  que  la  vida  cristiana  decayó 
grandemente  en  la  ciudad  de  Moquegua  a  raíz 
de  la  supresión  del  Colegio  de  Misioneros.  Todo 
vino  a  menos  en  lo  moral  y  religioso.  Largos 
años  de  indiferentismo  pasaron,  hasta  que  otra 
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vez,  por  la  acción  de  los  hijos  del  Srco.  Padre, 
se  removieron  las  cenizas  que  ocultaban  semi- 
apagado  el  fervor  religioso.  Mucho  más  allá  de 
lo  conveniente  se  había  infiltrado  en  Moquegua 
el  espíritu  de  indiferentismo  religioso  en  la  se- 
gunda mitad  del  siglo  último,  hasta  convertirse 
en  hostilidad  manifiesta  por  parte  de  algunos  ele- 
mentos, acicateados  de  la  masonería  imperante. 
Aun  hoy  se  palpan  las  consecuencias,  como  se 
ve  en  la  escasa  proporción  de  público  que  par- 
ticipa en  los  cultos  religiosos  habituales,  sobre 
todo  de  hombres.  Parece  que  temieran  romper 
con  un  ambiente  de  intoxicación  que  les  apri- 
siona. 

El  franciscanismo  en  Moquegua  después  de 
1825  puede  sintetizarse  en  las  misiones  que  de 
vez  en  cuando  dan  los  religiosos  de  La  Recoleta 
de  Arequipa,  en  la  fundación  y  desarrollo  de  la 
Tercera  Orden  Franciscana  y,  por  último,  en  el 
establecimiento  y  actividades  religiososociales  de 
las  Franciscanas  Misioneras  de  María.  De  cada 
una  diremos  lo  más  principal;  pero  antes  diga- 
mos algo  relativo  al  culto  de  Santa  Fortunata, 
en  íntima  unión  por  su  origen  y  desarrollo  con 
los  religiosos  misioneros,  según  ha  podido  verse 
en  el  transcurso  del  presente  trabajo. 

Desde  que  llegó  a  Moquegua  la  sagrada  reli- 
quia de  Santa  Fortunata  en  1798,  ha  sido  tradi- 
cional en  esta  población  el  culto  que  se  le  ha 


Altar  de  la  V.  O.  T.  de  Moquegua, 
tallado  en  cedro 
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rendido.  Después  de  1825  continuó  venerándo- 
sela en  la  misma  iglesia  del  Colegio,  hasta  que 
por  decretos  de  la  Curia  de  Arequipa  hubo  de 
ser  trasladada  a  la  iglesia  parroquial,  no  sin 
oposición  del  Cuerpo  Directivo  del  Colegio  Na- 
cional, que  reclamaba  para  sí  el  derecho  de  po- 
sesión, originándose  de  aquí  varias  intervencio- 
nes del  Obispado  de  Arequipa  (decretos  de  26  de 
noviembre  de  1827  y  25  de  enero  de  1828) ,  hasta 
que  por  decreto  de  7  de  octubre  de  1869  ordenó 
que  la  sagrada  reliquia  del  cuerpo  de  Santa 
Fortunata  se  trasladara  para  su  culto  en  la 
Iglesia  Matriz,  y  allí  fuera  custodiado  por  todos 
los  fieles.  No  consta  la  fecha  precisa  en  que 
debió  trasladarse  la  insigne  reliquia,  suponién- 
dose fuera  a  raíz  del  mencionado  decreto  de  1869. 
Consta,  en  cambio,  que  no  fueron  entregadas  las 
alhajas  que  poseía,  pues  todavía  el  27  de  febrero 
de  1880  se  impone  al  párroco  de  Moquegua,  don 
Vicente  Salt,  la  obligación  de  recuperarlas  cuan- 
to antes  del  Consejo  Departamental,  al  que  pa- 
rece fueron  entregadas  por  la  Rectoría  del  Co- 
legio (1). 

A  partir  de  1904  en  que  se  terminó  de  refac- 
cionar la  iglesia  de  Santo  Domingo,  acrecentóse 
en  Moquegua  la  devoción  a  Santa  Fortunata, 


(1)  APM,  "Documentos  sueltos".  El  doc.  aludido  está 
firmado  por  el  Canc.  D.  Julián  Cáceres. 
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contribuyendo  a  esto  no  poco  el  religioso  misio- 
nero descalzo  R.  P.  Elias  del  Carmen  Passa- 
rell,  O.  F.  M.,  no  sólo  de  palabra,  sino  también 
con  su  pluma  (2). 

Para  mejor  afianzar  esta  devoción  fundóse  el 
10  de  octubre  de  1915  la  Congregación  de  Se- 
ñoras y  Niños  de  Santa  Fortunata,  bajo  la  pre- 
sidencia del  párroco  D.  Celestino  Prado,  de  grata 
memoria  hasta  hoy  en  la  ciudad.  Viene  regida 
dicha  congregación  por  estatutos  que  escribió  el 
párraco  sucedor  D.  Alejandro  Manrique,  aproba- 
dos el  17  de  enero  de  1925  (3). 

Se  celebra  con  gran  pompa  todos  los  años  la 
fiesta  de  Santa  Fortunata  el  14  de  octubre,  día 
en  que  hace  memoria  de  esta  santa  el  martiro- 
logio romano.  Todas  las  instituciones  de  Moque- 
gua  toman  parte  en  esta  fiesta,  en  la  que  hace 
alarde  de  buen  gusto  la  Congregación  de  Santa 
Fortunata.  Por  separado  celebra  otra  fiesta  en 
honor  de  la  santa  virgen  y  mártir  la  Sociedad 
de  Obreros  y  Artesanos. 


(2)  Passarell,  Elias  del  Carmen,  O.  F.  M.  Escribió  una 
devota  "Novena  en  honor  de  Santa  Fortunata,  virgen  y 
mártir,  cuyo  cuerpo  descansa  en  la  iglesia  parroquial  de 
Moquegua".  Seguida  de  su  elogio  panegírico.  El  ej.  que 
tenemos  y  sirve  de  referencia  está  impreso  en  Arequi- 
pa (1939). 

(3)  Manrique,  Alejandro,  Pbro.  "Reglamento  de  la  Con- 
gregación de  Señoras  y  Niños  de  Santa  Fortunata",  Mo- 
quegua, 1926. 
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En  1916  se  bendijo  y  estrenó  la  urna  que  ac- 
tualmente encierra  las  sagradas  reliquias  y  los 
documentos  o  auténtica,  más  la  relación  auto- 
rizada del  itinerario  seguido  hasta  Moquegua. 
Participaron  en  dicha  bendición  los  religiosos  de 
La  Recoleta  de  Arequipa  PP.  Rafael  Terraz  y 
Francisco  Cabré,  que  habían  ido,  según  costum- 
bre, a  celebrar  dicha  fiesta.  La  antigua  urna  en 
que  vino  a  Moquegua  el  cuerpo  de  Santa  For- 
tunata permanece  arrinconada  en  la  postsacris- 
tía de  la  iglesia  parroquial;  sólo  la  tapa,  de  un 
metro  cincuenta  de  largo  o  poco  diferente,  por 
unos  cincuenta  centímetros  de  ancho  y  repro- 
duciendo en  hermoso  óleo  el  cuerpo  martirizado, 
adorna  una  de  las  salas  del  hospital  San  Juan 
de  Dios.  Allí  lo  hemos  visto  últimamente,  con- 
servado con  mucho  cariño  por  las  religiosas 
Franciscanas  Misioneras  de  María. 

La  devoción  a  Santa  Fortunata  contribuye  mu- 
cho a  mantener  en  Moquegua  y  en  todo  el  sur 
del  Perú  la  vida  cristiana.  Por  esto  se  esfuerza 
cuanto  puede  la  congregación  de  la  heroica  már- 
tir, bajo  la  presidencia  de  la  digna  señorita  An- 
gela Barrios,  que  lleva  muchos  años  en  el  cargo. 
El  dignísimo  y  primer  Obispo  de  Tacna,  Exce- 
lentísimo Carlos  Alberto  Arce  Masias,  a  cuya 
diócesis  pertenece  Moquegua,  se  esmera  conti- 
nuamente para  extender  esta  devoción  en  todas 
partes,  habiendo  logrado  establecer  en  Lima  una 
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comisión  para  este  fin,  dirigida  por  la  señora 
María  Luisa  Portocarrero  de  Cobilich  e  inte- 
grada por  distinguidas  moqueguanas  residentes 
en  la  capital.  Es  digno  también  de  mencionarse 
el  Obispo  Auxiliar  de  Trujillo,  recientemente 
consagrado,  Excmo.  Alfonso  Zaplana  y  Belliza. 
Finalmente,  sabemos  tiene  el  Excmo.  Obispo  de 
Tacna  en  preparación  la  vida  de  Santa  Fortu- 
nata, a  base  de  los  documentos  que  se  han  citado 
y  otros  que  sin  duda  habrá  podido  reunir  el  di- 
námico Prelado  tacneño. 

Si  bien  el  culto  y  devoción  a  Santa  Fortunata 
ha  contribuido  a  que  se  mantuviera  en  Moque- 
gua  el  espíritu  franciscano,  por  ser  hijos  de  San 
Francisco  quienes  lo  iniciaron  y  más  lo  han 
fomentado,  con  todo,  han  sido  las  misiones  la 
mejor  forma  de  mantener  allí  la  vida  religiosa. 
Y  precisamente  fueron  las  misiones  lo  que  más 
escaseó  durante  medio  siglo,  desde  la  supresión 
de  los  misioneros  hasta  el  año  1872,  pues  ni  una 
sola  misión  en  forma  llegó  a  darse  en  tan  largo 
tiempo,  de  donde  las  fuerzas  del  mal  se  adueña- 
ron del  ambiente,  estableciendo  en  Moquegua  sus 
reales  la  masonería. 

Por  suerte,  varios  religiosos  franciscanos  de 
Arequipa  dieron  en  Moquegua  cuarenta  días  se- 
guidos una  misión  muy  fructuosa  en  los  meses 
de  julio  y  agosto  del  mencionado  año  1872.  A 
raíz  de  esta  misión  es  cuando  la  sociedad  y  pue- 
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blo  de  Moquegua  pidieron  se  restaurara  el  an- 
tiguo Colegio  de  Propaganda.  Posteriormente 
otras  misiones  dieron  aquí  religiosos  de  La 
Recoleta  de  Arequipa,  como  fueron  los  an- 
teriores, y  juntamente  los  descalzos  de  Lima. 
Así,  en  1896,  en  que  tuvieron  que  vencer 
la  oposición  de  liberales  y  masones,  los  cuales 
de  palabra  y  por  escrito  hicieron  cuanto  les  fué 
posible  por  impedir  el  fruto  de  la  misión,  siendo 
digna  de  todo  encomio  la  actitud  de  las  señoras 
de  Moquegua  oponiéndose  a  la  impía  labor  de 
los  masones  por  todos  los  medios,  incluso  la  pu- 
blicación de  volantes  que  intitularon  "Protesta 
de  las  señoras  de  Moquegua",  en  favor  de  los 
religiosos.  Durante  esta  misión  última  de  1896 
se  fundó  por  tercera  vez  en  Moquegua  la  Ter- 
cera Orden,  como  luego  se  dirá  (4).  Posterior- 
mente y  siempre  que  las  circunstancias  lo  per- 
mitían han  dado  en  Moquegua  misiones  los 
religiosos  de  La  Recoleta  de  Arequipa.  La  última 
de  importancia  se  dió  en  1939  como  preparación 
al  Segundo  Congreso  Eucarístico  Nacional  reali- 
zado en  octubre  del  año  siguiente  en  Arequipa. 


(4)  Se  publicaba  por  entonces  en  Moquegua  un  perió- 
dico, "El  Ferrocarril",  con  todas  las  ideas  masónicas  y 
liberales  reinantes.  Allí  aparecieron  artículos  injuriosos  a 
los  misioneros,  en  forma  grosera.  Se  hacía  también  alusión 
a  la  "Protesta  de  las  Señoras  de  Moquegua".  Núms.  122, 
125  y  128,  de  ff.  19  st,  S  y  9  oct.  (1896). 
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Como  se  ha  dicho,  fué  en  1896  cuando  se  fundó 
en  Moquegua  por  tercera  vez  la  Hermandad  de 
la  Tercera  Orden  Franciscana.  E.  P.  Francisco 
María  León,  uno  de  los  que  tomaron  parte  en 
dicha  misión,  estableció  canónicamente  la  Her- 
mandad el  25  de  junio  en  la  iglesia  de  Santo  Do- 
mingo, que  hace  de  parroquia  y  en  la  que  sigue 
actualmente. 

Como  natronos  tiene  esta  Hermandad  a  San 
Luis  de  Francia  y  Santa  Margarita  de  Cortón  a. 
Ha  sido  muy  floreciente  y  es  hoy  una  de  las  más 
numerosas  entre  las  que  dependen  del  convento 
de  La  Recoleta,  con  seiscientos  noventa  y  siete 
miembros  entre  novicios  y  profesos.  Cierto  an- 
tagonismo con  otras  instituciones  no  ha  impedido 
a  esta  Tercera  Orden  celebre  todos  los  años  con 
gran  solemnidad  la  novena  y  fiesta  de  su  santo 
Fundador,  para  lo  que  anualmente  suele  ir  un 
religioso  de  Arequipa,  a  veces  dos.  A  la  brillante 
procesión  con  que  se  terminan  los  cultos  de  San 
Francisco  el  4  de  octubre  o  el  domingo  más  pró- 
ximo a  la  fiesta  del  santo  acude  indistintamente 
todo  el  pueblo  e  instituciones  de  la  ciudad. 

Buen  número  de  años  existieron  por  separado 
Hermandad  de  varones  y  de  mujeres,  por  el 
crecido  número  de  socios  de  ambos  sexos  que 
tenía  la  T.  O.  Hoy  día  sólo  existe  la  de  mujeres; 
los  pocos  hombres  terciarios  que  hay  están  agre- 
gados a  la  Hermandad  de  mujeres. 
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En  la  Tercera  Orden  de  Moquegua  han  sobre- 
salido algunos  de  sus  miembros  por  su  virtud  e 
intachable  vida  cristiana.  Nombramos  a  la  pri- 
mera Ministra  que  tuvo  la  Hermandad,  la  señora 
Agueda  de  Angulo,  alma  piadosísima  y  de  la  me- 
jor sociedad  moqueguana;  nombramos  a  la  her- 
mana Srta.  Mercedes  Iramátegui,  también  por 
mucho  tiempo  Ministra,  alma  inocente  como  de 
niño  toda  su  vida  de  más  de  ochenta  años  y  de 
todos  muy  estimada.  Al  morir  en  1948  dejó  unos 
terrenos  en  favor  de  la  Hermandad,  a  la  que 
tanto  había  amado.  También  nombramos  a  la 
Hna.  Srta.  Salomé  Díaz,  que  siempre  se  distin- 
guió por  su  acendrada  caridad  para  los  pobres, 
caridad  que  le  valió  el  privilegio  de  socorrerlos 
durante  largos  años  a  nombre  de  la  T.  O.  por 
medio  del  Pan  de  San  Antonio,  hasta  su  muerte 
ejemplarísima,  acaecida  en  circunstancias  provi- 
denciales y  de  visible  protección  del  Padre  San 
Francisco  el  4  de  marzo  de  1941,  según  tuvimos 
ocasión  de  admirar  cuando  la  asistimos  en  sus 
últimos  momentos.  Por  último,  nombramos  a  la 
Hna.  Ester  Torres  de  Fernández  Dávila,  que 
asimismo  por  largos  años  desempeñó  con  gran 
acierto  el  cargo  de  Ministra,  fuera  de  otros  en 
la  Hermandad,  la  que  prosperó  notablemente  en 
su  tiempo.  Favoreció  siempre  toda  obra  de  bien; 
y  no  hubo  en  Moquegua  sociedad  benéfica  o  ins- 
titución piadosa  que  no  recibiera  de  la  Hna.  Es- 
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ter  muchos  beneficios.  A  su  muerte,  acaecida 
el  21  de  enero  de  1951,  se  vió  claro  el  grande 
aprecio  en  que  se  la  tenía,  testimoniándolo  así 
el  numerosísimo  cortejo  que  acompañó  sus  res- 
tos al  cementerio,  lo  mismo  que  a  sus  honras 
fúnebres  y  a  la  misa  de  ocho  días,  celebrada 
por  el  que  esto  escribe.  Toda  obra  de  bien  en 
Maquegua  perdió  con  la  muerte  de  la  Hna.  Ester 
Torres  un  auxilio  eficaz;  pero  fueron  sobre  todo 
los  pobres  quienes  más  sintieron  su  desapari- 
ción, porque  en  ella  perdieron  a  una  madre,  que 
siendo  de  la  mejor  sociedad  no  se  desdeñaba 
abajarse  hasta  las  miserias  del  pobre  y  del  en- 
fermo, para  socorrerlas  con  la  caridad  de  Cristo. 

De  entre  los  hombres  terciarios  nombraremos 
únicamente  a  D.  Enrique  Durán,  primer  Minis- 
tro de  la  Hermandad,  del  que  tenemos  seguras 
referencias  haber  sido  un  cristiano  a  carta  cabal. 

Celebra  sus  cultos  esta  Tercera  Orden  en  la 
iglesia  parroquial,  como  se  ha  dicho,  en  un  her- 
moso altar  de  madera  de  cedro  tallado  primo- 
rosamente en  estilo  colonial,  y  tiene  una  primo- 
rosa imagen  del  Srco.  Padre,  trabajada  en  Bar- 
celona. Es  muy  artístico  también  el  estandarte 
que  luce  en  las  funciones  religiosas.  En  años  an- 
teriores estuvo  bien  provista  la  Hermandad  de 
objetos  valiosos  de  culto,  que  han  ido  a  parar 
a  extrañas  manos,  por  uno  u  otro  motivo. 

Actualmente  desempeña  el  cargo  de  Ministra 
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la  Hna.  Sra.  Aurea  Fernández  Dávila  de  Me  Cal- 
lum,  heredera  con  el  cargo  de  las  virtudes  de 
su  madre,  la  mencionada  Sra.  Ester  Torres  de 
Fernández  Dávila.  Bajo  la  dirección  de  la  actual 
Ministra  sigue  prosperando  la  Tercera  Orden 
Franciscana  de  Moquegua  y.  contribuye  eficaz- 
mente al  bien  espiritual  de  la  población.  Sobre 
todo,  se  celebran  con  esplendor  las  fiestas  del 
Padre  San  Francisco.  En  el  orden  material,  gra- 
cias a  los  desvelos  de  la  Hna.  Ministra,  se  ha 
logrado  adquirir  muchas  cosas  de  culto,  y  se 
tiene  un  fondo  de  reserva  para  adquirir  otros 
que  faltan. 

Nos  resta,  para  concluir  el  presente  capítulo, 
decir  algo  del  establecimiento  y  obras  del  Ins- 
tituto de  Franciscanas  Misioneras  de  María. 

El  20  de  noviembre  de  1940  hizo  viaje  a  Mo- 
quegua la  M.  Provincial  de  las  religiosas  men- 
cionadas en  el  Perú,  Sor  María  José  María,  en 
compañía  de  su  secretaria  la  M.  Sor  María  Ade- 
laida, con  el  fin  de  inspeccionar  el  campo  al  que 
eran  llamadas  de  tiempo  atrás,  para  que  se  hi- 
cieran cargo  del  Hospital  San  Juan  de  Dios,  casi 
en  abandono  en  cuanto  a  la  asistencia  de  enfer- 
mos desde  que  en  1918  tuvieron  que  salir  de  él 
las  Hermanas  de  la  Caridad. 

Ya  el  17  de  octubre  de  1941  las  RR.  MM.  Sor 
María  Dolores  de  Jesús,  Superiora  de  la  casa 
del  Cuzco,  y  Sor  M.  María  Betharram  fueron 
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recibidas  con  gran  cariño  en  Moquegua.  El  30  de 
noviembre  siguiente  se  les  agregaron  dos  religio- 
sas más  y  las  cuatro  se  hicieron  cargo  definiti- 
vamente del  hospital  el  1.°  de  diciembre,  insta- 
lándose la  Comunidad  el  8  del  mismo  mes.  Allí 
siguen,  con  mucho  gozo  de  la  población,  ciue  ve 
sus  enfermos  atendidos  caritativamente.  Al  hos- 
pital San  Juan  de  Dios  acuden  ahora  de  todo  el 
valle  de  Moauegua  los  enfermos  para  ser  atendi- 
dos por  las  Madres,  cosa  que  antes  repugnaban 
por  el  abandono  en  que  se  les  tenía. 

Aun  en  el  aspecto  material  han  meiorado  no- 
tablemente los  servicios,  gracias  al  desvelo  de 
las  Franciscanas  Misioneras.  En  el  patio  princi- 
pal una  hermosa  imagen  del  Sagrado  Corazón  de 
1.75  m.  se  levanta  sobre  airoso  pedestal,  reem- 
plazando a  un  vetusto  pino  de  más  de  un  metro 
de  diámetro  que  allí  se  erguía  hasta  las  cinco  de 
la  tarde  del  24  de  julio  de  1942. 

El  acontecimiento  más  importante  en  el  hospi- 
tal durante  los  años  que  allí  están  las  religiosas 
franciscanas  es  el  terremoto  del  11  de  mayo 
de  1948,  que  averió  en  forma  seria  todo  el  edi- 
ficio e  inclusive  derrumbó  algunas  salas  de  en- 
fermos, teniendo  éstos  que  ser  acondicionados  de 
manera  provisional  en  barracas  y  tiendas  de  cam- 
paña. Mas  lo  que  se  creía  provisional  y  para  corto 
tiempo  duró  algunos  años,  mientras  se  construían 
nuevas  salas,  que  felizmente  desde  el  pasado  año 
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de  1951  están  en  servicio.  Al  sobrevenir  el  te- 
rremoto último  era  Suneriora  la  Rda.  M.  María 
Salceda,  quien  se  hizo  toda  abnegación  y  caridad 
con  tal  de  disminuir  en  lo  posible  los  terribles 
efectos  de  la  desgracia.  Ya  casi  todo  está  repa- 
rado y  mejorado:  la  iglesia  remozada  y  mejor 
que  antes  del  terremoto;  un  nuevo  pabellón  le- 
vantado desde  los  cimientos,  y  en  lo  que  falta 
por  construir  brilla  el  orden  y  la  limpieza.  Por 
gestiones  de  las  religiosas,  hasta  la  misma  Bene- 
ficencia se  esmera  más  eficazmente  para  dotar  el 
hospital  de  todos  los  servicios  que  necesita  y 
hasta  donde  permiten  los  actuales  medios. 

Por  último,  no  se  contentan  las  Franciscanas 
Misioneras  de  María  con  atender  los  enfermos, 
cada  día  más  numerosos.  Desde  1944  funciona  a 
cargo  de  ellas  la  Escuela-Taller  para  señoritas 
en  anexo  del  mismo  hospital;  atienden  un  Re- 
fectorio Escolar  con  ciento  sesenta  niños  y  un 
Jardín  de  Infancia,  todo  debido  a  la  solicitud 
de  las  mismas  religiosas.  De  este  modo  el  fran- 
ciscanismo  está  floreciente  en  Moquegua,  y  con 
esperanzas  de  que  cada  día  se  arraigue  más. 


Resumiendo  lo  dicho,  podemos  mirar  confiados 
la  vida  religiosa  y  franciscana  de  Moquegua,  ac- 
tualmente muy  decaída  en  general.  Se  funda  la 
esperanza  en  las  reservas  de  espíritu  cristiano 


412 


CAPÍTULO  XXIX 


que  allí  se  encuentran  desde  hace  siglos.  De  esto 
son  palmaria  prueba  las  aglomeraciones  religio- 
sas en  las  fiestas  principales  y  en  el  cercano  san- 
tuario de  Torata;  la  devoción  a  las  reliquias  de 
Santa  Fortunata;  la  Hermandad  de  la  Tercera 
Orden  de  San  Francisco,  y,  por  último,  el  Ins- 
tituto de  las  Franciscanas  Misioneras  de  María, 
cuya  acción  de  caridad  para  los  enfermos  y  de 
formación  religiosa  en  la  niñez  y  juventud  dia- 
riamente va  sembrando  un  modo  más  cristiano 
de  vivir  en  la  población  de  Moquegua. 


CONCLUSION 


Hemos  llegado  al  final  de  nuestro  trabajo. 
Paso  a  paso  hemos  seguido  la  historia  del  esta- 
blecimiento azaroso,  de  la  vida  y  actividades  ex- 
traordinarias de  los  hijos  de  San  Francisco,  que 
desde  el  Colegio  de  Propaganda  Fide  de  Moque- 
gua  llegaron  en  sus  afanes  a  muy  apartadas  re- 
giones sólo  por  llevar  el  nombre  de  Cristo  a 
nuevas  almas. 

Hemos  visto  a  los  primeros  franciscanos  llegar 
a  Moquegua  hacia  1746  y  establecerse  allí;  abrir 
un  hospicio  (1775)  en  la  misma  ciudad  religiosos 
de  Tarija;  salir  y  entrar  una  y  otra  vez,  impeli- 
dos por  vaivenes  de  contrarios  azares  que  la 
Providencia  permitía,  hasta  que,  finalmente,  se 
creó  por  Real  Cédula  (1795)  el  Colegio  de  Pro- 
paganda Fide  de  la  Villa  de  Moquegua,  no  sin 
antes  haber  pasado  largas  vicisitudes. 

Establecidos  en  Moquegua  los  religiosos  de  Ta- 
rija, supieron  hermanar  en  admirable  síntesis  la 
vida  religiosa  austera  y  observante  con  la  de 
apostolado  fecundo. 

Dedicáronse  con  celo  incansable  a  misionar  en- 
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tre  fieles,  renovando  con  su  prédica  la  faz  moral 
de  muchas  poblaciones  en  los  departamentos  de 
Arequipa,  Tacna,  Puno,  Cuzco  y  hasta  parte  del 
actual  territorio  de  Chile  y  Boiivia,  pues  nada 
menos  que  éste  fué  el  vasto  campo  donde  desple- 
garon su  celo  nuestros  religiosos. 

Pero  no  estuvo  la  gloria  principal  de  estos 
buenos  hijos  del  Srco.  Pobrecillo  en  lo  que  tra- 
bajaron entre  fieles,  con  haber  sido  tanto.  Son 
las  misiones  de  infieles  las  que  constituyen  su 
gloria  más  fúlgida. 

Con  variada  suerte  hemos  visto  actuar  a  los 
misioneros,  siguiéndolos  en  arriesgadas  explora- 
ciones por  el  río  Urubamba,  en  donde  un  hijo 
de  Moquegua,  el  intrépido  P.  Rocamora,  hizo 
descubrimientos  sensacionales,  y  otro  hijo  de 
Moquegua,  el  inolvidable  P.  Busquets,  no  sólo 
llegó  el  primero  entre  los  civilizados  y  siguiendo 
la  corriente  del  mismo  río  Urubamba  hasta  el 
Ucayali,  en  un  viaje  heroico,  sino  que  lo  navegó 
casi  totalmente,  estableciendo  como  verdad  indu- 
bitable que  la  ruta  entre  el  Urubamba  y  el  Uca- 
yali era  efectiva,  cosa  ignorada  hasta  entonces. 

Lo  que  llevaron  a  cabo  en  la  región  del  Cuzco 
ios  misioneros  del  Colegio  de  Moquegua  lo  re- 
petían en  forma  más  modesta  en  Sandia  y  Ca- 
rabaya  y  aun  en  la  cuenca  del  Beni. 

Como  fruto  de  tantos  trabajos  nos  dejaron  en 
valiosas  relaciones,  en  cartas  e  informes  los  pro- 
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gresos  que  la  geografía  y  la  civilización  han  al- 
canzado a  medida  que  la  sandalia  franciscana 
subía  y  bajaba  montes,  cruzaba  ríos  y  llegaba 
hasta  el  espeso  bosque  donde  moraba  el  indio 
salvaje,  para  evangelizarlo.  Y  dondequiera  que 
actuasen  los  intrépidos  adalides  del  Evangelio 
surgían  pueblos  y  estaciones  misionales. 

Si  hubiéramos  de  señalar  nombres  tendría- 
mos una  lista  demasiado  larga  de  misioneros  in- 
signes. Los  nombres  de  Fr.  Tadeo  Ocampo,  An- 
tonio Avellá,  Cristóbal  Rocamora,  Ramón  Bus- 
quéis, Andrés  Herrero...,  etc.,  resonarán  siempre 
con  agradable  eco  en  los  oídos  de  quienes  aman 
las  glorias  franciscanas. 

La  obra  de  estos  y  otros  religiosos  no  fué  sólo 
de  orden  religioso;  no  fué  sólo  benéfica  para  me- 
jor conocer  el  territorio  que  sus  plantas  holla- 
ban. Con  las  exploraciones  de  los  misioneros  en 
la  hoya  del  Madre  de  Dios  y  los  centros  que 
regentaron  en  territorio  fronterizo  del  Perú  y 
Bolivia  hicieron  posible  el  reconocimiento,  en 
favor  del  Perú,  de  grandes  extensiones  que  de 
otra  suerte  estuvieran  hoy  perdidas.  Si  buena 
parte  del  Madre  de  Dios  pertenece  al  Perú,  ello 
es  debido  a  la  obra  de  ios  franciscanos  misione- 
ros del  Colegio  de  Moquegua,  servicio  de  gran 
ventaja  en  la  historia  peruana. 

A  pesar  de  todo,  tan  grandes  servicios  están 
sin  ser  reconocidos,  mejor  dicho,  olvidados  en- 
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teramente.  Todavía  más:  es  un  hecho  lamenta- 
ble que  permanezca  en  ruinas  hasta  hoy  el  Co- 
legio de  Moquegua;  que  lo  que  un  día  fué 
hervidero  de  santas  empresas  sea  hoy  hacina- 
miento de  escombros;  y  que  este  centro,  que  fué 
un  día  luz  esplendorosa,  sea  hoy  carbón  apagado 
de  negro  aspecto. 

Otros  Colegios  corrieron  la  misma  suerte  que 
el  de  Moquegua  y  fueron  suprimidos  a  raíz  de 
la  independencia;  pero  han  resucitado  a  nueva 
vida  y  son  en  la  actualidad  fuentes  claras  que 
derraman  por  doquier  el  agua  fecundante  de  la 
cultura  y  civilización.  Para  ejemplo  que  vale  por 
todos  ahí  está  Ocopa,  mostrando  su  vida  pujante 
en  frutos  que  da  gloria  mirarlos.  En  cambio, 
Moquegua,  émulo  en  su  día  de  los  ímpetus  mi- 
sioneros de  Ocopa,  es  un  muerto  que  no  ha  te- 
nido quien  le  resucite.  De  lamentar  es  el  injusto 
olvido  en  que  yace.  Y  sería  una  gloria  para  el 
Perú  si  algún  día  este  olvido  cesara  y  viéramos 
levantarse  de  nuevo  aquella  mansión  franciscana 
de  paz  y  de  bien,  y  que  allí  tornaran  los  hijos  del 
Pobrecillo  de  Asís.  Estos  son  los  anhelos  al  es- 
cribir estas  páginas  y  éstos  los  deseos  de  todo, 
un  pueblo:  que  surja  otra  vez  el  Colegio  fran- 
ciscano de  Moquegua. 


Arco  que  todavía  se  enorgullece  resistiendo 
los  embates  del  tiempo. 


El  P.  Elias  del  Carmen  Passarell 
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